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{continuación.) 

aT7IiCJft.JEUCO. 

Ia  bataHa  de  San  Jadnto.  Sus  consecuencias.   £1  nuevo  Ministro  Waddi  Thomp* 
son.  Nombra  el  Presidente  á  los  Secretarios  Bocanegra  y  Gorostiza  para  conferen- 
ciar con  el  nuevo  Ministro.  Consecuencia  de  estas  conferencias.  Convención;  Se 
retira  Thompeon.  El  Encargado  de  Negocios  Green.  El  nuevo  Enviado  'le  los  Es- 
tados Unidos,  Wilson  Shanon.  El  general  Santa-Anna  Presidente  de  la  liepública. 
Sus  providencias  sobre  Texas.  Protesta  de  Shanon  contra  ellas.    Pide  sus  pasa- 
portes 7  se  retira.    El  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos,  Donelson. 
Anexión  de  Texas  á  los  Estados  Unidos.  Nuestro  Ministro  en  los  Estados  Uni- 
<^    dos  protesta,  pid4  sus  pasaportes  y  se  retira.  El  Cónsul  de  los  Estados  Unidos 
,  ^    iohn  Black.  Sus  negociaciones  con  nuestro  Gobierno.  Comunicaciones.  Nómbra- 
la       miento  de  John  Slidell,  para  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario, 
'¡^^       Aviso  de  su  llegada.    Remite  copia  de  sus  credenciales  y  pide  se  le  señale  dia  y 
hora  para  que  lo  reciba  el  Presideste.    Segimda  comunicación  de  Slidell  sobre 
ry"^       este  particular.  Se  le  contesta.  Comunicación  del  Gobierno  al  Consejo  de  Estado 
^        consultando  si  se  recibe  como  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
río  á  Slidell.  Dictamen  del  Consejo  de  Estado.  Comunicaciones  sobre  este  parti- 
^        icnlar  entre  nuestro  gobierno  y  Slidell  Observacwnes. 

*§,        Después  de  la  derrota  de  San  Jacinto  que  vino  á  dar 

^  por  final  resultado  la  pérdida  de  la  provincia  de  Texas  no 

obstante  las  enérgicas  protestas  de  nuestro  Gobierno,  exi- 
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Jíendo  una  completa  reparación  en  la  honra  y  en  los  per- 
juicios recibidos;  el  gabinete  de  Washington  siguiendo  su 
artera  poh'tica,  evadió  con  fútiles  pretestos  entrar  por  ej 
sendero  recto.  Rotas  nuestras  relaciones  diplomáticas  con 
.aquella  nación  y  habiéndose  retirado  de  su  puesto  Pow- 
jhatan  Ellis,  (como  lo  dije  en  el  tomo  anterior  página  232) 
,en  Abril  de  1842. 

En  ese  mismo  mes  y  año  y  sin  tomar  en  copsideracion 
el  gobierno  de  Washington  el  estado  que  guardaban  nuesr 
tras  relaciones,  acreditó  cerca  de  nuestro  gobierne  á  Waddy 
Thompson,  como  Ministro  Plenipotenciario  de  aquel  país. 
Pe  suponerse  era  y  en  atención  á  los  recientes  y  muy  gra- 
ves sucesos  que  habían  pasado,  que  la  primera  de  las  ins- 
trucciones que  trajese  el  ¡s^uevo  ministro,  fuese  el  de  arre- 
glar de  una  manera  honrosa  y  justa  la  cuestión  de  Texas. 
«Confiado  el  Gobierno  en  esta  creencia  y  animado  del  ar- 
diente deseo  de  terminar  las  diferencias  habidgis  con  aque- 
jla  provincia,  nombri  á  los  ministros  de  Relaciones  Boca- 
Jiegra  y  de  Hacienda  Gorostiza,  delegados  para  que  las 
arreglasen  de  una  manera  p  icífica.  pero  decorosa  con  el 
Enviado  Extraordinario  de  los  Estados  Unidos,  Waddi 
Xhompson.  Con  suma  habilidad  se  condujo  este,  duran- 
rte  el  período  de  aquellas  discusiones,  porque  en  el  tra- 
tado ó  convención  que  se  firmó,  solo  tuvo  por  objeto 
asegurar  el  pago  de  las  reclamaciones  hechas  á  México, 
por  el  gabinete  de  Washington  y  el  cual  está  contenido  en 
los  siete  artículos  de  la  siguiente  Convención: 

'^Antonio  López  de  Santa-Anna,  General  de  División, 
benemérito  de  la  Patria  y  Presidente  provisional  de  I4 
Kepública  Mexicana^  á  todos  los  que  las  presentes  vieren, 
sabed: — Que  habiér^dose  concluido  y  firmado  en  esta  Ca- 
pital ej.dia  treinta  de  Enero, de  este  año,  un^  conv/snciot) 
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-entre  la  República  Mexicana  y  los  Estados-Unidos  de 
América,  por  medio  de  Plenipotsiiciarios  de  los  Gobiernos 
de  las  Partes  Contratantes,  autorizados  debida  y  respecti- 
vamente al  efecto,  cuya  Convención  es  del  tenor  siguiente: 

CONVENCIÓN 

para  mejor  asegurar  el pa^o  de  los  fallos  en  favor  de  los 
reclamantes,  en  virtud  del  Convenio  entre  la  República 
Mexicana  y  los  Estados  Unidos  de  ii  de  Abril  de  i8jg. 

Por  cuanto  que  por  el  convenio  entre  la  República  Me- 
xicana y  los  Estados-Unidos  de  ii  de  Abril  de  1839  está 
estipulado  que  si  no  le  fuere  cómodo  al  Gobierno  Mexicano, 
satisfacer  al  contado  las  cantidades  que  resultase  deudor 
á  virtud  de  esa  convención,  el  mismo  tendrá  la  facultad 
de  emitir  libranzas  de  Tesoreria  en  pago  de  esas  cantida- 
des; y  por  cuanto  el  Gobierno  de  México,  deseoso  de  cum- 
plir con  las  condiciones  de  dicho  Convenio  y  de  pagar  es- 
tos fallos  en  su  monto  total,  se  encuentra  que  no  le  con- 
viene pagarlos  en  dinero  ó  emitir  dichas  libranzas;  el  Pre- 
sidente de  la  República  Mexicana,  con  objeto  de  llevar  á 
pleno  efecto  las  intenciones  de  ambas  partes,  ha  conferido 
plenos  poderes  á  los  Excelentísimos  Señores  D.  José  Ma- 
ría de  Bocanegra.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  Go- 
bernación, y  D.  Manuel  Eduardo  de  Gorostiza,  Ministro 
de  Hacienda,  y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  al 
Honorable  Sr.  Waddy  Thompson,  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  dichos  Estados,  cerca 
del  Gobierno  de  México.  Y  dichos  Plenipotenciarios,  des- 
pués de  haber  cambiado  sus  plenos  poderes  y  encontrá- 
dolos  en  debida  forma,  han  convenido  y  concluido  los  ar- 
tículos siguientes: 
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ARTICULO  I. 

En  el  día  30  de  Abril.de  ^843,  el  Gobierno  Mexicano 
pagará  todo  el  interés,  que  estuviere  veücido  sobre  los  fa- 
llos en  favor  de  los  reclamantes  á  virtud  del  convenio  de 
II  de  Abril  de  1839,  en  moneda  de  oro  o  en  plata  en  U 
Ciudad  de  México^ 

ARTICULO  II. 

El  principal  de  dichos  fallos  y  el  interés  que  se  vaya 
venciendo  sobre  ellos,  se  pagará  en  cinco  años,  .en  pagos 
iguales  de  cada  tres  meses:  dicho  término  de  dnco  años 
comenzará  el  dia  30  de  Abril  de  1843.  cOimo  está  dicho. 

ARTICULO  III. 

Los  pagos  arriba  indicados  se  harán  eci  la  Ciudad  de 
México,  á  la  persona  qiüe  los  Estados- Unidos  autoricen  á 
recibirlos  en  oro  ó  en  plata.  Pero  no  se  pagará  sobre  es- 
tas cantidades  derecho  de  circulación,  de  exportación  ü 
otra  clase  que  fuere  sobre  el  mismo  Gobierno  Mexicano 
tomará  sobre  sí  el  riesgo,  cargos  y  gastos  de  trasportación 
del  dinero  hasta  la  Ciudad  de  Veracruz. 

ARTICULO  IV. 

El  Gobierno  Mexicano  por  este  artícuJo.  hipoteca  so- 
lemnemente los  productos  de  contribuciones  directas  de  U 
República  Mexicana,  para  el  pago  de  las  cantidades  seña- 
Jadas  y  su  interés;  pero  se  entiende  que  si  bien  no  se  hi- 
poteca ningún  otro  fondo  especialmente,  no  por  esto  d 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos  con  aceptar  esa  hipoteca, 
.contrae  ninguna  obligación  de  limitarse  para  el  pago  d^ 
.tistos  dividendos  y  su  interés  solan^ente  á  este  Ibodo^ 
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ARTICULO  V. 

Como  -este  nuevo  arreglo,  que  se  adopta  para  la  como- 
jdidad  de  México,  ha  de  ocasionar  cargos  adiciónale??  de 
fletes,  comisiones,  etc..  el  Gobierno  d^  México  se  compro- 
mete por  U  preseate,  á  aumentar  en  un  dos  y  medio  por 
ciento,  cada  uno  de  dichos  pagos  á  causa  de  los  gastos 
arriba  mensionados. 

artículo  VL 

Se  celebrará  una  nueva  convención,  para  el  arreglo  de 
todas  las  reclamaciones  del  Gobierno  y  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos,  contra  h  República  Mexicana  que  no 
fueron  decivlidas  por  la  última  Comisión  que  se  reunió  t*n 
la  jCiudad  de  Washington  y  de  todas  las  reclamaciones 
del  Gobierno  Mexicano  y  sus  ciudadanos  contra  los  Es- 
tados Unidos. 

ARTICULO  VIL 

Esta  convención  se  ratificará  y  las  ratificaciones  serán 
canjeadas  on  Washington,  dentro  de  tres  meses  contados 
desde  su  fecha,  siempre  que  se  reciba  en  Washington  an- 
tes del  término  de  la  actual  sesión  del  Congreso,  y  en  ca- 
so contrario,  las  ratificaciones  serán  canjeadas  dentro  de 
un  mes  después  de  la  reunión  del  próximo  Congreso  de 
los  Estados  Unidos. 

En  fé  d«  lo  cual,  nosotros  los  Plenipotenciarios  déla 
República  Mexicana  y  de  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca, hemos  firmado  y  sellado  el  presente. 

Fecho  en  la  Ciudad  de  México  el  dia  treinta  de  Enero 
4cl  año  de   mil  ochocientos  cu?ircnta  y  tres,  vigésimo  de 
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la  Independencia    de  la  República  Mexicana,  y  sesenta  y 
siete  de  la  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

(L.  S.)  /.  M,  de  Bocanegra. 
(L.  S.)  M.  E.  de  Gorostiza, 
(L.  S.]|i    Waddy  Thompson. 

Como  se  vé.  nada  hay  en  esta  convención  referente  al 
asunto  de  Texas,  ninguna  indicación  .se  hizo  respecto  á  la 
cuestión  de  límites   y  que   dtíbió  de   preferencia  tratarse; 
siendo  de    advertir  qwe,  mientras  que  México  se  prestaba 
de  buena    voluntad   á  arreglar    por  medios   pacíficos  pero 
dignos,  las  diferiencias  tenidas  con  los  Estados  Unidos,  se- 
guian  estosen  sus  inicuas  maniobras,   facilitando  á   Texas 
toda  clase  de  elementos  de  guerra,  lo  que  dio  motivo  para 
que  nuestro  ministro  de  RtíLtcioiies  Bocanegra,  dirijiesecon 
fecha  12  de   Mayo  de  1842,  una  enérgica  nota  al  Secreta- 
rio de  Estado    de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Webster,  ma- 
nifestándole la  obligación  que  tenia  aquel  gobierno,  de  im- 
pedir á  todo  trance  el  que  se  diesen  auxilios  á  los  texanos, 
Con  el  mismo  objeto  se  dirigió  una  nota  ó  circular  á  todos 
los  representantes  de  las  naciones  extranjeras,  manifestan- 
.do  en  ella    de  una  manera  clara,  la  conducta  tan  torpe  co- 
mo injusta,  que  el  gabinete  de  Washington  observaba,  en 
todo  lo  referente  á  los  negocios  de  la  provincia  de  Texas, 
El    Secretario    de  Estado   de   los    Estados- Unidos,    Mr. 
Webster,  contesító  con  las  mismas  evasivas  de  sus  antece- 
sores.     En   Marzo   de  1843,  Waddi  Thompson,  pidió  su 
pasapv)rte  y  se  retiró,  dejando  de  Encargado  de  Negocios, 
al  secretario  de  la  Legación  D.  Benjamín  E.  Green.  Este, 
durante  su  encargo,  comunicó  á  nuestro  ministro  de  Rela- 
ciones, que  el  12  de  Abril  de  18*44,  se  habia  firmado  por  el 

Secretario   de  Estado   de  los  Estados  Unidos,  Calhouu  y 

T.7 
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Jos  delegados  texatios  Vand-Sandt  y  Henderson.  un 
«tratado  de.  anexión  de  la  provincia  de  Texas  á  los  Es- 
tados Unidos.  Nuestro  ministro  de  Relaciones  contes- 
;tó  que,  la  ratificación  de  aquel  tratado,  México  la  juz- 
;gar¡a  como  una  declaración  de  guerra,  así  como  por  ha- 
berse prtfsentgtdo  en  las  aguas  de  Veracruz,  una  fragata  de 
guerra  norte  americana,  sin  haber  indicado  á  nuestro  go- 
bierno el  objeto  de  su  venida;  lo  que  dio  motivo  para  que 
nuestro  ministro  de  Relaciones,  dirigiese  una  comunicación 
.enérgica  al  Encargado  de  Negocios,  Green,  pidiéndoles  ejc* 
plicaciones  sobre  la  aparición  de  aquel  buque  y  de  los 
.aprestos  de  guerra  hechos  por  los  Estados  Unidos,  para 
impedir  nuestras  operaciones  militares  en  la  provincia  de 
Texas.  Green,  contestó  que  ignoraba  lo  que  su  gobierno 
se  proponia  realizar,  pero  que  en  su  concepto  todo  obede- 
cia  á  impedir  la  invacion  que  proyectaba  México  sobre 
Texas. 

Mal  efecto  produjo  ia  llegada  del  nuevo  ministro  de  los 
Estados-Unidos.  Wüson  Shanonon  el  estado  de  profundo 
disgusto  en  quese  hallaban  nuestras  relaciones  eon  aquella 
nación  y  más  aun,  cuando  el  nuevo  representante,  carecía  de 
las  cualidades  necesarias  para  aquella  delicada  misión. 

El  general  Santa-Anna,  entonces  presidente  de  la  Re- 
pública, activó  los  preparativos  de  guerra  contra  Texas, 
ordenando  al  general  en  jefe  de  las  fuerzas  de  la  línea  del 
Rio  Bravo,  que  castigase  severamente  á  todos  los  extran- 
jeros que  militasen  en  las  fuerzas  de  los  texanos. 

Estas  providencias  dictadas  por  Santa  Anna,  fueron  (co- 
mo generalmente  se  dice)  el  golpe  de  gracia  que  sirvió 
para  presentar  en  su  asquerosa  desnudez,  la  capciosa  polí- 
tica del  gabinete  de  Washington,  porque  su  representante 
rShanon,  protestó  ej.iérgicaniente  contra  ellas,  manifestando 
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que  su  nación,  sostendría  á  Texas  en  su  independencia  y 
mientras  que  no  se  resolviese  por  su  gobierno,  de  una  ma- 
nera definitiva,  si  aceptaba  6  nó  aquella  nación,  el  que  Te- 
xas entrase  á  formar  uno  de  sus  estados. 

Nuestro  representante  en  los  Escados  Unidos,  general 
Almonte,  al  tener  conocimiento  de  que  las  dos  cámaras  del 
Gabinete  de  Washington,  habían  aceptado  la  agregación  de 
Texas  á  aquella  nación,  con  fecha  3  de  Marzo  de  1845;  '^^' 
mediatamente  y  de  la  manera  mas  enérgica  protestó  con- 
tra tal   anexión   y  pidi¿  en  el  acto   sus  pasaportes,  que  le 
fueron  remitidos  por  el  Secretario  de   Estado,   Biichanan. 
Un  hecho  notable  ocurrió  á  la  aceptación  de  la  admisión 
de  Texas  y  que  indica  la  poca  meditación  con  que  obraron 
tanto  el  gobierno  llamado  de  Texas,  como  el  de  los  Esta- 
dos Unidos,  porque  no  quedó  conforme  el  primero,  con  los 
términos  con  que  el  segundo  declaró  la  anexión  y  que  prue- 
ban que  en  todas  estas  negoc¡aiM*ones,  se  obró  con  tanta  li- 
gereza como  torpeza.    El  Ejí^cutivo  de  Texas,  para  salvar 
aquella  dificultad,  ocurrió  á  los  repre!;entantes  de  Inglate- 
rra y  Francia,  que  habian  manift^stado  su  repugnancia  á  la 
anexión.  Estos  recabaron  dfel  referido  Ejecutivo,  facultades 
para  mandar  por  conducto  de  sus  legaciones  á  nuestro  Go- 
bierno, un  tratados  de  paz  y  amistad  entre  Texas    y   Mé- 
xico, bajo  las  dos   siguientes   condiciones  szne  quan  non. 
Primera:  Que  México  reconocería  la  Indepeníiencia  y  So- 
beranía de  Texas  como  R-pública:   y  segunda,   que  esta 
jamás  y  ni  por  ningún  motivo,   se  uniría  pnra  formar  parte 
de  los  Estados  Unidos.  Nuestro  Gobierno  presidido  por  el 
general  Herrera,  pasó  en  consulta  al  congreso  el  referido 
tratado.   La  Cámara  después  de  largas  y  acaloradas  dis- 
cusiones acordó  facultar  al   Presidente  para  el  arreglo  y 
cuya  resolución  fué  comunicada  al  ministro  francés  Barón 
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de  Ciprey,  par;i  que  lo  pusiese  en  conocimiento  de  los  re- 
mitentes del  tratado;  pero  el  Senado  de  Texas,  por  in- 
fluencias de  los  Estados  Unidos  rechazó  sus  preliminares 
y  todo  quedó  sin  efeeto,  habiendo  ratificado  las  Cámaras 
texanas  la  anexión  á  Norte  América. 

No  conviniendo  á  los  Estados-Unidos  la  suspensión  de 
relaciones  con  nuestra  nación,  no  tanto  para  que  las  dife- 
rencias habidas  se  arreglasen  de  una  manera  pacífica  y 
decorosa,  como  porque  necesitaban  tener  en  México  un 
representante  caracterizado,  que  les  informase  de  la  mar- 
cha de  nuestro  gobierno  y  de  las  providencias  que  se  to- 
maban respecto  de  Texas,  trataron  desde  luego  conocer 
la  opinión  de  nuestro  gobierno  y  para  cuyo  objeto  comi- 
sionaron ásu  Cónsul,  John  Black,  para  que  en  una  entre- 
vista confidencial  que  tuviese  con  el  ministro  de  Relacio- 
nes del  gobierno  mexicano,  se  informase  si  se  recibiria  un 
Enviado  Extraordinario  y  Ministra  Plenipotenciario  que 
nombrasen.  Todo  lo  referente  á  este  asunto,  lo  encontra- 
.  rá  el  lector  en  los  siguientes  documentos,  reservándome 
volver  á  tocarlo  en  mis  observaciones. 

Confidencial. —  Consulado  de  los  Estados  Unidos  de 
América. — México,  Octubre  13  de  1843. 

En  una  entrevista  confidencial  tenida  en  la  noche  del 
II  del  que  rige,  con  S.  E.  Manuel  de  la  Peña,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  y  Gobernación  de  la  República 
Mexicana,  el  Infrascrito  cónsul  de  los  Estados  Unidos  de 
América  tuvo  la  honra  de  informar  á  S.  E.  que  había  reci- 
bido una  comunicación  del  Secretario  de  Estado  de  los 
Estados  Unidos  y  habiendo  en  dicha  entrevista,  puesto 
en  conocimiento  de  S.  E.  la  sustancia  de  aquella  comuni- 
cación, en  que  se  reiteraban  los  sentimientos  que  se  expre- 
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saron  al  general  Almonte,  cuándo  se  suspendieron"  las  re- 
laciones diplomáticas  entre  ambos  países  y  que  de  nuevo 
se  reproducian  y  se  presentaban  álaconsideracion  del  Go- 
bierno Mexicano.  S.  E.  después  de  haber  oído  y  medita- 
do con  la  debida  atención,  la  parte  que  se  leyó  de  la  comu- 
nicacion  precitada  y  después  de  haber  expuesto  que  ha- 
biéndose suspendido  y  estando  todavia  suspensas  las  rela- 
ciones diplomáticas  entre  los  dos  Gobiernos,  aquella  entre- 
vista no  podia  ni  debia  teríer  otro  carácter,  que  el  de  una 
reunión  confidencial,  en  lo  que  asintió  el  Infrascrito,  con- 
siderándola solamente  bajo  ese"  aspecto. 

S.  E.  se  sirvió  suplicar  al  que  suscribe,  le  comunicare 
por  escrito,  del  mismo  modo  confidencial  lo  que  verbál- 
mente  se  habia  puesto  en  su  conocimiento. 

De  conformidad  con  esa  indicación,  el  Infrascrito,  tiene 
ahora  la  honra  de  transcribir  aquí,  la  parte  de  la  comuni- 
cación del  Secretario  de  Estado^  á  que  se  ha  hecho  refe- 
rencia y  que  es  del  tenor  siguiente: 

**A1  suspenderse  las  relaciones  diplomáticas  éntrelos 
dos  países,  se  aseguró  al  general  Almonte,  que  el  Presi- 
dente deseaba  se  arreglasen  amistosamente  todos  los  mo- 
tivos de  queja  entre  ambos  Gobiernos  y  cultivar  las  más 
amistosas  y  benévolas  relarciones  con  las  Repúblicas  Her- 
manas. Continúa  animado  de  los  mismos  sentimientos. 
•  Desea  que  todas  las  diferencias  existentes  se  terminen' 
amistosamente  y  no  por  medio  de  las  armas. 

Impelido  por  estos  sentimientos,  el  Presidente  me  ha^ 
ordenado  prevenga  á  Vd.  por  no  haber  agente  diplomáti- 
co en  México,  que  se  informe  del  Gobierno  Mexicano  si- 
recibirá  un  Enviado  de  los  Estados  Unidos,  revestido  con 
plenos  poderes  para  arreglar  todas  las  cuestiones  que  se 
contraviertan  entre  los  dos  Grobiernos. 
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Sí  la  respuesta  fuese  afirmativa,  inmediatamente  se  des- 
pachará á  México  el  referido  Enviado." 

El  Infrascrito  puede  asegurar  á  S.  E.  que  vé  con  la  más- 
sincera  satisfacción,  en  la  proposición  que  antecede  del  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos,  (no  obstante  los  prepara- 
tivos de  guerra  por  ambas  partes)  que  aun  queda  expedi- 
to un  medio  de  conciliación,  por  el  cual  pueden  arreglar 
amistosa  y  equitativamente,  todas  las  diferencias  existentes^ 
mantenerse  ileso  el  honor  de  las  dos  naciones,  restablecer- 
se sus  amistosas  relaciaciones  y  asegurarse  sobre  bases 
más  sólidas,  de  lo  que  por  desgracia  han  sido  hasta  ahora, 
y  el  Infrascrito  tiene  razones  para  creer  que  no  se  cegaran 
en  su  mutuo  interés,  ni  permitirán  que  se  les  haga  vícti- 
mas de  las  maquinaciones  de  sus  mutuos  enemigos. 

Si  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  hubiera  querido 
sostener  una  cuestión  de  mera  etiqueta,  habnVesperado  á 
que  el  Gobierno  M^-xicano,  que  suspendró  las  relaciones 
diplomáticas  entre  los  dos  países,  pidiese  su  restableci- 
miento, pero  es  tau  vivo  su  deseo  de  poder  terminar  el 
desgraciado  estado  actual  de  nuestras  relaciones  con  esta 
República,  que  aun  há  consentido  en  hacer  á  un  lado  toda 
ceremonia  y  tomar  la  iniciativa. 

En  vista  de  cuanto  queda  expuesto,  el  Infrascrito,  está 
enteramente  persuadido,  de  que  el  Gobierno  Mexicano  no 
interpretará  desfavorablemente  los  benévolos  sentimientos 
del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  ni  equivocará  sus 
motivos. 

S.  E.  se  servirá  dar  respuesta  con  tan  corta  demora  co- 
mo fuere  posible  y  entretanto  el  Infrascrito  aprovecha  etc., 
etc. — (Firmado.) — JoAn  Black, 
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Contestación. 

Reservada. — México,  Octubre  15  de  1845. 

Muy  señor  mió:  He  instruido  á  mi  Gobierno  de  la  con- 
ferencia privada  que  Vd.  y  yo  tuvimos  en  la  noche  del  1 1 
del  corriente  y  de  la  carta  reservada  que  ha  consecuencia 
y  según  lo  hablado  en  ella,  se  sirvió  Vd.  dirigirme  el  dia 
de  ayer.  En  contestación  debo  decirle  que,  á  pesar  de  que 
la  Nación  mexicana,  está  gravemente  of«ndida  por  la  dts 
los  Estados  Unidos,  en  razón  de  los  becíios  cometidos  poi" 
esta,  en  el  departamento  de  Texas,-  propio  de  aquella,  mi 
Gobierno  está  dispuesto  á  recibir  al  comisionado  que  de 
los  Estados  Unidos  venga  á  esta  capital  con  plenos  pode- 
res de  su  Gobierno,  para  arreglar  de  un  modo  pacífico,  ra- 
zonable y  decorosa,  la  contienda  presente,  dando  con  esto 
una  nue\  a  prueba,  de  que  aun  en  medio  de  sus  agravios 
y  de  su  firme  decisión  para  cxijir  la  reparación  competen- 
te, no  repele  ni  desprecia  el  partido  de  la  razón  y  de  la 
paz,  á  que  le  invita  su  contrario. 

Como  mi  Gobierno  debe  creer  que  esta  invitación  sea 
de  buena  fé  y  con  el  eficaz  deseo  de  que  tenga  un  éxito 
favorable,  espera  también  que,  el  comisionado  sea  persona 
dotada  de  cualidades  propias  para  lograrlcr,  que  su"  digni- 
dad, prudencia  y  moderación  y  el  juicio  y  regularidad  de 
sus  propuestas,  contribuyan  á  calmar  cuanto  sea  posible  la 
justa  irritación  de  los  mexicanos  y  en  sumo,  que  la  con^- 
ducta  del  comisionado  en  todas  sus  partes,  haga  persuadir- 
les que  podrán  alcanzar  la  satisfacción  de  las  ofensas,  sea 
por  la  vía  de  Ja  razón  y  de  la  Paz,  y  sin  necesidad  de  lle- 
var adelante  las  de  las  armas  y  las  de  la  fuerza. 

Lo  que  antes  que  todo  exije  mi  Gobierno  es,  que  la  mi- 
sión del  comisioi^do  de  parte  de  los  Estados  Unidos  y  suf 
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recepción  de  la  nuestra,  aparezcamos  siempre  francos  y  li- 
bres absolutamente  de  todo  aspecto  de  amenaza  ó  de  coa- 
cion.  Así  es  que  al  comunicar  á  Vd.  Sr.  Cónsul  á  su  Go- 
bierno la  disposición  del  mexicano  para  recibir  al  comisiona- 
do, deberá  recabar  que  previa  y  precisamente  se  retire  en 
su  totalidad  la  fuerza  naval  que  está  á  la  vista  de  nuestro 
puerto  en  Veracruz.  Su  presencia  degradaria  á  México, 
al  recibir  al  comisionado  y  embileceria  justamente  á  los 
Estados  Unidos,  al  desmentir  con  hechos  el  vehemente 
ídeseo  de  concih'acion,  de  paz  y  de  amistad  que  se  ofrece 
y  asegura  sus  palabras. 

He  manifestado  á  V.  S.  con  la  brevedad  que  deseaba 
la  disposición  de  mi  Gobierno  y  al  hacerlo  aprovecho  etc. 
etc.^Firmado.) — Manuel  de  la  Peña  y  Peña. 

Confidencial. — Consulado  de  los  Estados  Unidos  de 
América. — México.  Octubre  29  d 2  1845. 

El  Infrascrito  cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca, tiene  el  honor  de  avisar  á  S.  E.  Manuel  de  la  Peña  y 
Peña,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  Gobernación 
de  la  República  Mexicana,  en  vista  de  la  nota  oficial  de 
S.  E.  de  15  del  corriente,  contestación  á  otra  del  13  dal 
infrascrito  y  también  de  la  insinuación  verbal,  para  que  el 
infrascrito  informase  á  S*  E.  cuando  se  hubiere  retirado  de 
Veracruz,  la  escuadra  americana  que  se  hallaba  allí,  que 
según  la  copia  que  tiene  la  honra  de  trasmitir  de  una  co- 
municación dirigida  por  el  Comodoro  Conner,  comandan- 
te de  dicha  escuadra,  al  Sr.  T.  M.  Dimond,  cónsul  ameri- 
cano de  Veracruz,  verá  S.  E.  que  se  han  cumplido  plena 
y  prontamente,  los  deseos  del  Gobierno  Mexicano  á  este 
lespecto.  Al  ponerlo  en  su  conocimiento  el  Infrascrito 
aprovecha  etc.,  etc. — (Firmado. )-^í?^»  Black. 

TOMO  u.^% 
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Carta  del  comodoro  Conner  al  cónsul  de  Teracmz. 

Confidencial. — Fragata   de  los   Estados    Unidos    Fal- 
mouth. — Sacrificios,  Octubre  25  de  1845 

Señor:  Por  la  carta  del  Sr.  Black  que  tuvo  Vd.  la  bon- 
dad de  remitirme  esta  mañana,  me  he  impuesto  de  que  se 
ha  aceptado  por  el  Gobierno  de  este  país,  la  proposición 
hecha  por  el  nuestro,  para  entrar  en  negociaciones.  Pare- 
ce que  existe  por  parte  del  mismo  Gobierno,  el  temor  de 
que  se  le  acuse  de  habérsele  forzado  á  esta  medida,  con  la 
actitud  hostil  de  Estados  Unidos.  Escando  enteramente 
persuadido,  de  que  la  intención  de  nuestro  Gobierno,  na 
ha  sido  la  de  amagar  áeste  pais,  sino  que  por  el  contrario, 
ha  estado  siempre  animado  del  sincero  des«0  de  terminar 
las  dificultades  existentes,  de  una  manara  honrosa  para 
ambas  naciones,  creo  que  contribuiré  más  eficazmente  á 
ese  arreglo,  retirando  d^  Veracruz  nuestras  fuerzas  nava- 
les. Soy  de  Vd.  etc.,  eic. — (Firmado.) — D.  Conner. 

Confidencial. — Consulado  de  los    Estados   Unidos   de 
América. — México,   Noviembre  3  de  1845. 

El  Infrascrito  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica, tiene  el  honor  de  acusar  recibo,  de  la  nota  corres- 
pondiente de  S.  E.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña,  Ministra 
de  Relaciones  Exteriores  y  Gobernación  de  la  República 
Mexicana,  fecha  del  31  último  en  que  se  llámala  atención 
del  Infrascrito,  á  una  desagradable  ocurrencia  que  ha  te- 
nido lugar  en  el  puerto  de  Manzanillo,  por  la  entrada  en 
aquella  bahia  de  un  buque  armado,  que  se  dice  ser  de  los 
Estados  Unidos,  llamado  la  Palomita,  del  cual  desembar- 
có un  capitán  y  un  teniente  coronel,  por  quienes  se  supa 
que  dicho  buque  (bergantin)  estaba  al  mando  de    Maist 
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Poíserts  y  armado  con  22  cañones  í,2 13  hombres,  poi' 
lo  que  se  alarmaron  las  autoridades  de  aquel  puerto  y  pu- 
sieron en  estado  de  defensa  á  consecuencia  de  la  aparicioiT 
del  referido  buque  y  de  la  conducta  de  su  comandante. 

El  Infrascrito  sintió  mucho  que  haya  ocurrido  seme- 
jante suceso,  para  inquietar  y  alarmar  á  las  autoridades  lo- 
cales del  Manzanillo  y  que  se  ocupe  y  distraiga  la  aten- 
ción del  Gobierno  Mexicano,  con  rclarciones  de  esta  natu- 
raleza, en  el  peculiar  estado  que  guardan  los  negocios  en- 
tre ambos  Países;  pero  el  Infrascrito  tiene  razones  para 
asegurar  que  ese  suceso,  en  cuanto  concierne  á  los  Esta- 
dos Unidos  y  á  sus  autoridades,  pues  los  Estados  Unidos 
no  tienen  buque  de  ninguna  clase  llamado  la  Palomita, 
con  la  denominación  correspondiente  en  inglés,  tampoco 
hay  oficial  ninguno  en  toda  la  marina  de  los  Estados  Uni- 
dos, desde  la  clase  de  guardia  marino  hasta  la  de  comodoro, 
que  se  llame  Maist  Posserts. 

Por  último,  no  tienen  buque  ninguno  de  13  cañones. 
Todas  estas  circunstancias,  tienden  únicamente  á  demos- 
trar q«e  el  expresado  buque,  no  puede  ser  como  se  ha  di- 
cho, buque  armado  de  los  Estados  Unidos  y  á  cerca  cíe 
esto,  sin  duda  desengañarán  en  breve  al  Gobierno  Mexi- 
cano, las  mismas  autoridades  de  cjuienes  recibió  los  infor- 
mes expuestos. 

S4  E,  se  sirve  además  manifestar  que  el  Gobierno  Me- 
xicano, ha  dado  órdenes  para  que  se  suspenda  por  al\ora 
todo  acto  hostil^  contra  los  Estados  Unidos  y  que  esto  exi- 
ja por  otra  parte  se  den  órdenes  igualmente  preventivas, 
á  los  respectivos  comandantes  de  la  marina  de  los  Esta- 
dos Unidos,  á  fin  de  que  durante  el  presente  statu  quó,  los 
buques  de  guerra  no  se  presenten  en  ninguno  de  los  puer- 
tos mexicanos  del  Norte  y  del  Sur,  con  demostraciones 
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hostiles,  ni  cometan  ningún  otro  acto  que  pueda  inspi- 
rar sospechas  á  las  autoridades  y  habitantes  de  dichas 
costas. 

El  Infrascrito,  se  permitirá  hacer  observar  que  el  Go- 
bierno y  Pueblo  de  México,  tienen  razones  para  creer  que 
el  Gobierno  de  les  Estados  Unidos,  está  lejos  de  alimen- 
tar intenciones  hostiles  contra  esta  República,  como  lo  de- 
muestran plenamente  las  recientes  medidas  cociliatorias 
que  ha  promovido  y  adoptado  hacia  ella  y  S.  E.  debe  de 
estar  satisfecho  en  virtud  de  lo  que  ya  ha  tenido  lugar,  de 
que  el  Infrascrito  se  halla  dispuesto  á  hacer  cuanto  esté  á 
su  alcanze,  para  arreglar  las  cosas  según  los  deseos  del 
Gobierno  Mexicano,  y  ser  conforme  con  el  cumplimienta 
de  sus  deberes  hacia  su  propio  Gobierno  y  que  cuidaría 
tanto  de  no  ofender  ni  herir  el  honor  y  derechos  de  Mé- 
xico, como  de  defender  y  sostener  los  derechos  y  honor  de 
su  pais.  El  Infrascrito  aprovecha  etc.,  etc.— (Firmado) 
John  Black. 

México,  Diciembre  8  de  1845. 
El  Infrascrito  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario nombrado  por  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, cerca  del  Gobierno  Mexicano,  tiene  el  honor  de  infor- 
mar á  V.  E.  que  ha  llegado  á  esta  capital  en  la  tarde  del 
6  y  le  suplica  le  comunique  el  tiempo  y  lugar  eu  que  pue- 
da tener  el  honor  de  ser  admitido,  á  fin  de  presentar  sus 
credenciales  de  que  acompaña  copia  al  Exelcntísimo  Se- 
ñor Presidente  de  la  República  Mexicana,  general  José 
Joaquín  de  Herrera.  Se  toma  también  la  libertad  de  in- 
cluir una  carta  que  dirije  á  V.  E.  el  H.  James  Buchanan, 
Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
El  Infrascrito  etc.,  etc. — (Firmado.) — fohn  SlidclL 
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Credencial. 


James  R.  Polk,  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
América.  A  S.  E.  el  Sr.  Herrera  Presidente  de  la  Repú- 
blica Mexicana. — Grande  y  buen  amigo:  He  elegido  á 
John  Slidell,  uno  de  nuestros  distinguidos  ciudadanos,  pa- 
ra que  resida  eerca  del  Gobierno  Mexicano  en  calidad  de 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos  de  América.  Se  halla  bien  instruido 
de  los  intereses  relativos  de  ambos  Países  y  de  nuestro 
sincero  deseo  de  restablecer,  cultivar  y  estrechar  la  amis- 
tad y  buena  correspondencia  entre  nosotros  y  conociendo 
su  fidelidad  y  buena  conducta,  tengo  entera  confianza  de 
que  se  hará  agradable  al  Gobierno  de  México,  por  sus 
constantes  esfuerzos  en  mantener  y  fomentar  los  intereses 
y  felicidad  de  ambas  naciones. 

Por  tanto  ruego  á  V.  E.  lo  recib.n  favorablemente  y  dé 
entero  crédito  á  cuanto  le  diga  de  parte  de  los  Estados 
Unidos  y  con  esto  ruego  á  Dios  os  tenga  en  su  santa  y 
digna  guarda. 

Dada  en  la  Ciadad  de  Washington,  hoy  di:i  diez  de  No- 
viembre del  año  de  Nuestro  Señor  mil  ochocientos  cua- 
renta y  cinco  y  setenta  de  la  Independencia  de  los  Esta- 
dos Unidos. — Vuesto  buen  amigo. — ¡ames  R.  Polk, — Por 
el  Presidente, — /arnés  Buchana^i. 

A  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en  la  Re- 
pública de  México. 

Señor:   Habiendo  creído  conveniente  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos,  nombrar  al  Sr.  Juan  Slidell  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  dichos  Es 
tados,  cerca  del  Gobierno  de  la  República  Mexicana,  tengo 
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ahora  la  honra  de  anunciarlo  á  V.  E.  y  de  suplicarle  dé 
entero  crédito  á  todo  lo  que  en  mi  nombre  le  dijere. 

Sabe  la  parte  que  toma  estgi  república  en  los  intereses  y 
prosperidad  de  México  como  República  vecina  y  herma- 
na y  nuestros  vehementes  deseos  de  cultivar  su  amistad  y 
merecerla  por  medio  de  todos  los  buenos  oficios  que  estén 
de  nuestra  parte.  Sabe  también  mi  celo  por  promoverlos 
de  cualquier  modo,  que  pendan  de  mi  ministerio.  No  du- 
do que  el  Sr.  Slidell  se  conduzca  de  modo  que  merezca 
Ja  confianza  de  V.  E.  y  aprovecho  gustoso  la  oportunidad 
de  asegurar  á  V.  E.  las  protestas  de  mi  alta  y  distinguida 
x:ons¡deracion. — (Firmado.) — James  Buc/ianafi,-W^shing- 
ton,  Noviembre  lo  de  1845. 

Al  Consejo  de  Gobierno. 

Exelentísimo  Sr.  Teniendo  que  hacer  una  consulta  im- 
portante el  Supremo  Gobierno,  á  esa  ¡lustre  corporación 
espera  el  Exmo.  Sr.  Presidente  se  servirá  citar  á  los  Sres. 
Consejeros  para  qne  estén  reunidos  á  las  doce  del  dia  de 
mañana,  á  cuya  hora  tendré  ej  honor  de  asistir; 

Renuevo  á  V.  E.  etc.,  etc. — (Firmado.) — Manuel  de  la 
Peña  y  Peña. 

Exmo.  Señor:  El  Consejo  ha  manifestado  en  la  sesión 
de  hoy,  deseo  de  que  V.  E.  se  encuentre  en  su  sccion  para 
seguir  la  cuestion^que  se  ha  sometido  á  su  examen,  con  mo- 
tivo de  la  llegada  á  esta  capital,  de  un  Ministro  de  los  Es- 
lados  Unidos  reiterándole  etc.,  etc. — (Firmado.) — Ga- 
¡briel  Valencia. — México,  Diciembre  13  de  1845. 

México,  Diciembre  15  de  1845. 
A  S.  E.  Manuel  de  la  Peñ^  y  Peña,  Ministro  de  Reía- 
jpioaes  Exteriores  y  Gobernación  de  la  República  Me;a  - 
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cana. — El  Infrascrito  Enviado  ^extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América,  tuvo 
la  honra  en  8  del  que  rige,  de  dirigir  á  V.  E.  una  nota,  co- 
municándole su  llegada  á  esta  capital,  adjuntándole  copia 
desús  credenciales  y  suplicándole  le  informase  cuando  y 
en  donde,  podria  tener  el  honor  de  presentar  dichas  cre- 
denciales á  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  Mexicana, 
Sr.  José  Joaquin  de  Herrera. 

El  Inírascrito,  hasta  ahora  no  ha  recibido  ninguna  con- 
testación á  dicha  nota.  Por  tanto  ignora  las  razones  que 
hallan  causado  tanto  demoramientc,  deseando  escribir  ásu 
Gobierno  tan  pronto  como  sea  posible,  se  toma  muy  res- 
petuosamente la  libertad  de  suplicar  á  V.  E.  le  informe, 
cuando  podrá  recibir  respuesta  á  su  nota  de  8  del  actual. 

El  Infrascrito  reitera  á  S.  E.  etc.,  etc. — (Firmado.)  John 
SlidelL 

A  S.  E.  John  Slidell,  Palacio  del  Gobierno  Mexicano. 
— México,  Diciembre  16  de  1845. 

Contestando  el  Infrascrito  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, la  cartaque^S.  E.elSr.  Slidellse  sirvió  dirigirle  ayer 
tiene  la  honra  de  manifestarle  que  la  demora  que  S.  E. 
advierte  en  su  recepción  y  consiguientemente  á  contestar 
á  su  anterior  nota,  en  que  avisó  su  llegada  á  esta  capital  y 
acompañó  copia  de  sus  credenciales,  ha  provenido  exclu- 
sivamente de  ciertas  dificultades  que  ofrece  el  temor  de 
las  mismas,  comparado  con  la  propuesta  hecha  por  los  Es- 
tados Unidos,  por  mediación  de  su  cónsul,  para  tratar  pa- 
cíficamente sobre  los  asuntos  de  Texas,  con  la  persona  qua 
á  este  efecto  nombraran,  por  lo  cual  ha  sido  necesario  so- 
meter dichas  credenciales,  al  dictamen  del  Consejo  del  Go- 
bierno. El  Infrascrito,  impondrá  á  V.   E.  sin  pérdida  de 
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momento  del  resultado,  asegurándole  entre  tanto,  que  el 
Gobierno  de  México,  está  pronto  á  proceder  con  arreglo 
á  lo  que  expuso  en  su  respuesta  relativa. 

El  Infrascrito  aprovecha  etc..  etc. — (Firmado.) — Ma* 
nuel  de  la  Peña  y  Peña. 

Consejo  de  Gobierno. — Exmo.  Sr. — El  Consejo  ha  te- 
nido á  bien  aprobar  el  dictamen  siguiente: 

**Exmo.  Sr.  Por  segunda  vez  tiene  que  ocuparse  el 
Consejo  del  delicado  y  grave  asunto  de  Texas,  no  en  su 
conjunto  y  para  que  lo  considerase  bajo  todos  sus  aspectos 
y  en  todas  sus  consecuencias,  sino  de  un  incidente  des- 
graciado, que  se  ha  venido  á  ofrecer  en  la  presentación  de 
un  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Extraordinario  por 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  para  residir  cerca  del 
nuestro.  La  aparición  de  un  Agente  de  esta  clase,  cuan- 
do nuestras  relaciones  con  los  Estados  Unidos,  sino  son  de 
una  guerra  abierta,  le  son  muy  parecida^,  es  sin  duda  ex- 
traordinarísima y  debería  reputarse  corno  un  nuevo  ultra- 
je, añadido  á  los  innumerables  y  sin  ejemplo  en  la  historici 
que  nos  ha  hecho  aquella  Nación,  sin  las  particulares  cir- 
cunstancias que  han  dado  lugar  á  esta  ocurrencia,  y  que 
son  el  fundamento  de  la  consulta  dirigida  á  V.  E,  con  fe- 
cha II  del  corriente  y  que  pasa  á  exponer  «n  breve  la  Co- 
m¡sion« 

Con  fecha  13  de  Octubre  último,  pasó  el  Cónsul  de  los 
Estados  Unidos,  una  nota  al  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Re- 
laciones, en  la  que  manifiesta  lo  que  ya  le  habia  expuesto 
en  una  entrevista  confidencial,  á  saber,  que  habia  recibido 
una  comunicación  del  Secretario  de  Estado  de  su  Gobier- 
no en  la  que  se   le  decía  ''que  al  suspenderse  las  relacio- 
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*'nes  diplomáticas  entre  los  dos  países,  se  aseguró  al  ge- 
'*neral  Almonte,  que  el  Presidente  deseaba  se  arreglasen 
"amistosamente  todos  los  motivos  de  queja  entre  ambos 
•'Gobiernos  y  cultivar  las  más  amistosas  y  benévolas  rela- 
^'ciones  con  las  Repúblicas  hermanas;"  que  continua  ani- 
mado de  los  mismos  sentimientos;  y  desea  que  todas  las 
''diferencias  existentes  se  terminen  amistosamente  y  no 
^*por  medio  de  las  armas;ii  que  impelido  el  Presidente  por 
estos  sentimientos,  le  ha  ordenado  prevenirle  por  no  ha- 
ber Agente  Diplomático  en  México,  que  se  informe  del 
Gobierno  Mexicano,  si  recibirá  un  Enviado  de  los  Estados 
Unidos,  revestido  con  plenos  poderes  para  arreglar  todas 
las  cuestiones  que  se  contraviertan  entre  los  dos  Gobiernos; 
que  si  la  respuesta  fuere  afirmativa  inmediatamente  se  des- 
puchará  á  México  el  referido  Enviado'' 

Al  dia  siguiente  de  la  fecha  de  esta  comunicación  del 
Cónsul,  es  decir,  el  14  de  Octubre,  contestó  el  Exmo.  Sr. 
Ministro  dtí  Relaciones;  que  á  pesar  de  que  la  Nación  es- 
taba gravemente  ofendida  por  los  Estados  Unidos,  el  Go- 
bierno, dice,  está  dispuesto  á  recibir  al  Comisionado  que  de 
los  Estados  Unidos  venga  áesta  Capital,  con  plenos  pode* 
res  de  su  Gobierno  para  arreglar  de  un  modo  pacífico,  ra- 
zonable  y  decoroso  la,  contienda  presente  etc.  Lo  demás  de 
esta  respuesta  no  importa  para  la  cuestión. 

A  consecuencia  de  estas  comunicaciones  el  Sr,  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  ha  nombrado  al  Sr.  Slidell 
para  que  resida  cerca  del  Gobierno  Mexicano,  en  calidad 
de  Enviado  extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos,  deseando  restablecer^  cultivar  y  es- 
trechar la  amistad  y  buena  correspondencia  entre  ambos 
países,  según  aparece  de  su  respectiva  credencial. 

Dos  dificultades  se  han  presentado  al  Ministerio  para 
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admitir  este  Enviado:  es  la  primera,  la  de  no  ser  un  Mi- 
nistro especialmente  destinado  para  hacer  proposiciones 
dirigidas  á  terminAr  pacíficamente  la  cuestión  de  Texas, 
no  siendo  su  misión  de  la  clase  que  se  propuso  por  parte 
de  los  Estados-Unidos,  y  en  que  se  admitió  por  nuestro 
Gobierno;  y  la  segunda,  la  de  que  no  consta  en  la  creden* 
cial  que  el  nombramiento  al  Sr.  Slidell  haya  tenido  la 
aprobación  del  Senado,  necesaria  en  estos  casos,  según 
su  constitución,  ni.  podía  constar  tampoco,  por  hallarse  en 
receso  aquella  corporación,  cuando  se  hizo  el  nombra- 
miento. 

En  cuanto  á  esta  dificultad,  la  Comisión  cree  que  la  cre- 
dencial por  si  sola,  debe  bastar  para  acreditar  un  Ministro 
cerca  de  otro  Gobierno,  habiendc^  de  presumirse  qu2  el 
constituyente  ha  obrado  con  arreglo  á  sus  facultades,  sin 
que  haya  precisión  de  establecerla  necesidad  ú  obligación 
por  parte  del  á  quien  se  dirige  un  Enviado,  de  examinar 
la  conducta  del  Soberano  que  lo  manda,  y  de  averiguar 
si  este  ha  cumplido  con  los  requisitos  que  puedan  exigir 
las  leyes  de  su  Nación.  Si  se  admitiera  este  principio  de 
escrutinio,  seguirianse  males  y^abusos  irremediables,  dan- 
do lugar  á  una  especie  de  intervención,  en  la  conducta  in- 
terior de  los  gobiernos  extranjeros,  y  muy  pronto  se  pa- 
saría de  aquí  por  una  consecuencia  natural  é  inmediata  á 
calificar  la  legitimidad  de  los  mismos  Gobiernos.  Esto  es 
por  una  parte;  por  otra,  no  parece  de  necesidad  que  se  ex- 
prese en  las  credenciales  el  requisito  de  la  aprobación  del 
Senado,  como  se  vé  en  la  del  Sr.  Shanon,  que  fué  recibi- 
do sin  que  se  hiciese  mérito  de  semejante  omisión.  En  es- 
tos documentos  basta  para  su  legitimidad  que  vengan  de 
un  Gobierno  reconocido,  autorizados  por  el  Secretario  de 
Estado,  según  las  prácticas  diplomáticas,  en  que  para  nada 
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entran  las  disposiciones  peculiares  de  la  legislación  priva- 
tiva, que  solo  obra  en  la  esfera  limitada  de  la  Nación  para 
la  que  se  dictan. 

Es  ya  de  considerar  el  punto  principal,  relativo  al  carác- 
jter  con  que  se  presenta  el  Sr.  Slidell.  Cuestión  es  esta 
que  debe  tratarse  bajo  el  supuesto  de  que  no  cabe  delibe- 
ración por  parte  del  Consejo,  cuando  es  un  hecho  consu- 
mado por  el  Gobierno,  en  virtud  del  compromiso  que  ha 
contraído  de  recibir  un  Ministro  con  plenos  poderes  para 
arreglar  de  un  modo  decoroso  y  razonable  la  cuestión  de 
Texas.  Si  este  asunto  debe  decidirse  por  un  ajuste  diplo- 
mático, y  si  es  ya  tiempo  oportuiio  y  las  circunstancias 
favorables  para  celebrarlo,  no  son  cosas  de  que  debemos 
ocuparnos,  por  haberlas  ya  decidido  el  Sr.  Ministro  sin 
previa  consulta  del  Consejo,  que  por  primera  vez  tiene  co- 
nocimiento de  este  negociado.  Así  pues  la  cuestión  debe 
establecerse  sobre  los  siguientes  términos:  supuesto  el 
x:ompromisodel  Gobierno,  para  recibir  un  Ministro  Pleni- 
potenciario,  con  el  fin  de  arreglar  el  asunto  de  Texas  ¿de- 
berá admitirse  al  Sr,  Slidell,  bajo  el  carácter  con  que  ha 
sido  enviado,^ 

El  Gobierno  en  su  oficio  de  consulta,  se  inclina  por  la 
negativa;  y  aunque  esta  es  en  sustancia  la  opinión  de  la 
Comisión,  según  manifestará  después,  no  le  parecen  bas 
tante  victoiiosos  ni  incontestables  todos  los  argumentos 
en  que  aquel  se  apoya.  Y  adviértase,  que  la  discusión  de 
£stos  fundamentos  es  muy  importante,  porque  no  se  acos- 
tumbra desechar  á  un  Ministro,  sino  en  casos  muy  raros 
y  por  muy  graves  motivos. 

Se  dice  que  este  Ministro  no  ha  sido  enviado  en  los 
términos  en  que  se  propuso  y  en  que  se  admitió  por  par- 
ie  de  nuestro  GobierQo;  y  sj   esjCo  fuera  completamente 
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exacto,  no  hay  duda,  que  seria  razón  concluyente;  más  es 
preciso  examinar  si  lo  es. 

El  Cónsul  americano  por  encargo  de  su  Gobierno  f  co- 
piando su  comunicación,  pregunta  si  el  mexicano  recibirá 
un  Enviado  de  los  Estados-Unidos,  revestido  con  plenos 
poderes  para  arreglar  (nótese  esto)  todas  las  cuestiones 
que  se  controviertan  entre  los  dos  Gobiernos.   Esta  pro- 
puesta como  se  vé.  es  demasiadamente  general,  y  por  lo 
mismo  capciosa  en  el  presente  caso  según  lo  ha  demos- 
trado el  éxito.  Por  ella  podia  el  Gobie»"no  de  los  Estados 
Unidos,  enviar  un  Ministro  que.  trayendo  poderes  espe- 
ciales para  arreglar  la  cuestión  de  Texas,  pudiera  al  mismo 
tiempo  ocuparse  en  virtud  de  su  misión  ordinaria,  de  los 
demás  puntos  y  cuestiones  propias  de  los  Plenipotenciarios 
que  residen  cerca  de  los  Gobiernos.    Las  credenciales  del 
Enviado  son  tan  amplias  y  generales,  que  según  ellas  pue- 
de asegurarse,  que  es  competente  para  arreglar  todas  las 
cuestiones  que  puedan  controvertirse  entre  los  dos  paises, 
según  fueron  los  términos  de  la  propuesta. 

Es  verdad,  que  no  fué  aceptada  esta  en  estos  mismos, 
sino  que  se  dijo  que  el  Gobierno  recibiría  al  comisionado 
que  viniese  con  plenos  poderes  para  arreglar  de  un  modo 
razonable  y  decoroso  la  contienda  presente,  esto  es,  la  de 
Texas;  pero  esta  condición  queda  satisfecha  teniendo  el 
Enviado,  como  es  de  presumir  deba  tener,  poder  especial 
para  este  asunto;  y  que  si  no  lo  ha  presentado,  es  por  no 
haber  llegado  el  caso  de  verificarlo.  Ni  hay  motivo  para 
suponer  que  no  lo  tenga,  y  antes  por  el  contrario,  la  cre- 
dencial prueba  que  viene  autorizado  para  este  asunto,  su- 
puesto que  según  ella,  lo  está  para  restablecer  la  amistad  y 
buena  correspondencia  entre  los  dos  Gobiernos.  ¿Y  cómo 
puede  lograrse  este  objeto,  si  no  es  arreglándose  el  asunto 
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de  Texas,  que  es  t\  único  que  ha  turbado  la  buena  corres- 
pondencia entre  los  dos  países? 

La  Comisión  confiesa,  que  no  solo  no  encuentra  hasta 
ahora,  motivo  para  asegurar  que  el  Enviado  de  que  se  tra- 
ta, no  tenga  poderes  especiales  para  el  asutito  de  Texas, 
que  seria  el  caso  en  que  su  clase  no  fuera  conforme  á  los 
términos  en  que  el  Gobierno  se  comprometió  á  recibirlo, 
pero  ni  aun  se  atreve  á  dudarlo,  no  solo  en  vista  de  su  cre- 
dencial, sino  porque  no  puede  contiebirse,  ni  parece  posi 
ble,  que  por  parte  de  los  Estados  Unidos,  no  se  tenga  el 
mas  vehemente  deseo  de  entrar  en  este  negocio  antes  que 
en  ningún  otro,  esperando  firmemente  de  lograrlo  por  me- 
dio de  un  tratado,  y  se  lisonjean  de  ganar  por  cualesquie- 
ra.medios  y  se  dirije  á  lejitimar  su  usurpación. 

Así  pues  en  su  concepto,  el  Sr.  Slidell,  trae  el  doble  ca- 
rácter de  plenipotenciario  especial  para  el  negocio  de  Te- 
xas, y  el  que  le  dá  la  plenipotenciaria  ordinaria,  para  resi- 
dir cerca  del  Gobierno.  Bajo  este  doble  respecto  cumplía 
el  Gobierno  de  los  Estados,  lo  que  habia  ofrecido  y  llenaba 
la  única  condición  que  se  le  puso  por  pane  de  nuestro  Go- 
bierno, para  admitir  su  oferta. 

No  obstante  esto,  la  Comisión  está  bien  persuadida,  de 
que  la  intención  de  nuestro  Gabinete  era  la  de  no  admitir 
mas  que  un  Plenipotenciario  especial,  para  el  asunto  de 
Texas,  en  que  fuera  de  desear  hubiera  sido  más  explícita 
ya  que  se  resolvió  á  adoptar  este  arbitrio,  recordando  en 
aquel  momento  que  ninguna  precaución  ni  desconfianza, 
son  por  demás  cuando  se  tiene  que  descansar  sobre  la  fé 
equívoca  de  estos  nuevos  Griegos. 

Pero  si  de  la  letra  con  que  el  Ministerio  manifiesta  la 
condición  con  que  recibiría  al  Enviado  que  se  le  proponía, 
no  puede  sacarse  una  razón  bastante  convincente  para  na 
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recibir  al  Sr.  Slidell  bajo  el  carácter  que  se  ha  presentado/ 
si  se  encuentran  bastante  poderosas  en  la  naturaleza  mis- 
ma del  negocio  y  en  el  estado  de  nuestras  relaciones.  Ya 
el  Sr.  Ministro  indica  este  fundamento  en  su  oficio  y  la 
Comisión  no  hará  mas  que  desarrollarlo. 

Seguramente  que  no  será  una  temeridad  el  decir  que  err 
la  propuesta  que  se  le  hizo  al  Gobierno  de  mandar  un  Ple- 
nipotenciario, para  que  arrt*glara  las  cuestiones  que  pudie- 
ran ofrecerse  con  nuestro  Gobierno,  se  le  tendió  un  lazo* 
de  que  por  fortuna  aun  es  tiempo  de  escapar.  Con  esta 
medida  s«  propusieron  los  E5ta<íos  Unidos  (y  si  no  fué  der 
intención,  el  resultado  es  el  mismo)  hacer  recibir  por  eP 
Gobierno  de  México,  un  Plenipotenciario  ordinario  ó  ge-^ 
neral  quí?  residiera  cerca  de  él,  como  se  verifica  entre  lala- 
ciones que  conservan  la  mejor  inteligencia,  y  de  aquí  sacar 
las  ventajas  siguientes^ 

1?  Por  el  hecho  de  recibir  un  Ministro  de  esa  clase,  de- 
bia  entenderse  quedar  restablecidas  las  relaciones  diplo- 
máticas entre  ambas  Potencias. 

2^  En  un  pais  mercantil  como  los  Estados  Unidos.  la 
suspensión  délas  relaciones  diplomáticas,  con  otro  amigo, 
inspira  desconfianzas;  y  embarazs^  ó  paraliza  hasta  cierto 
puntólas  especulaciones  con  grave  perjuicio  de  los  partí- 
filiares  de  la  Nación.  Pues  todos  estos  males  cesarían  re- 
cibido una  vez  el  Enviado:  y  tanto  más  deben  procurar 
este  objeto,  cuanto  que  por  buena  que  sea  la  intención  de 
ambos  Gobiernos,  para  arreglar  el  asunto  de  Texas,  po- 
drían presentarse  tales  dificultades  que  por  necesidad  hu- 
biera de  retardarse  mucho  su  conclusión. 

3^  Recibido  el  Ministro,  y  restablecida  por  lo  mismo  la 
amistad  entre  las  dos  Naciones,  la  usurpación  de  Texas» 
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dejaría  de  ser  no  solo  un  motivo  de  guerra,  pero  n¡  aun  de 
disgusto,  ni  de  la  menor  desavenencia,  porque  ¿cómo  la 
ocupación  de  ose  territorio  habla  de  ser  ocasión  para  rom- 
per de  nuevo  con  los  Estados  Unidos  cuando  no  habia  si- 
do obstáculo  para  renovar  nuestras  amistosas  Relaciones? 
¿Podríamos  declararles  la  guerra  porque  conservaban  el 
estado,  ó  la  sitwacion  en  que  habíamos  anudado  de  nuevo 
los  lazos  de  una  sincera  amistad? 

4^  Cesando  la  suspencion  de  nuestras  relaciones  diplo- 
máticas, en  »1  estado  que  guardan  hoy  las  cosas,  la  posi- 
ción de  los  Estados  Unidos,  les  seria  sumamente  ventajo- 
sa, ó  mejor  diremos,  sería  sumamente  funesta  para  Méxi- 
co; porque  en  tal  caso,  ó  el  arreglo  de  Texas  se  hacia  en 
los  términos  que  ellos  quisieren,  y  lograran  su  intento,  ó 
prolongarían  la  negociación  de  una  manera  indefinida,  y 
entonces  hallarían  la  seguridad,  deque  mientras  más  dura- 
ran en  su  pacífica  usurpación,  más  la  afianzarían  y  sin  con- 
dición alguna.- 

Seria  eíXtenderse  demasiadamente,  sí  lá  Comisión  conti- 
nuara detallando,  las  fatales  consecuencias  que  habían  de 
seguirse,  si  entráramos  en  el  camino  por  donde  nos  quie- 
ren conducir  los  Estados  Unidos,  nj^s  los  inconvenientes 
indicados  bastan  para  probar  que  no  puede  reconocerse  hoy 
el  Enviado,  bajo  el  carácter  ordinario  con  que  se  pre- 
senta. 

Ni  contra  esto  puede  alegarse,  el  compromiso  del  Go- 
bierno, porque  por  más  extensión  que  quiera  dársele,  nun- 
ca podiia  negarse  que  tenía  por  objeto,  hacer  desaparecer 
los  motivos  de  desavenencia  entre  los  dos  Gobíi^rnos,  por 
medio  de  ü/í  arreglo  relativo  á  Texas,  á  fin  de  restablecer 
de  este  m(yié^\3t'ysLZ  y  amistad  entre  las  dos  Naciones.  ¿Y 
«e  pijdrá  pretender  que  se  inviertan  las  cosas,  comenzando 
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por  el  fin,  esto  es,  por  establecer  nuestras  relaciones,  de- 
jando para  después  la  ejecución  de  los  medios,  que  es  el 
arreglo  sobre  el  territorio   usurpado?  ¿Ni  qué  interpreta- 
ción puede  darse  á  la  disposición  del  Gobierno,  para  tratar 
este  asunto,  que  puec4a  por  ella  exigírsele,  que  haya  de  co- 
menzar por  reconocer  desde  luego,   que    ese  cúmulo   de 
enormes  agravios  que  forman  el  tejido  de  todo  ese  nego- 
cio, no  ha  debido  ser  causa  de  disgustos,  y  de  la  interrup- 
ción de  nuestras  relaciones  diplomáticas,?  porque  el  Gro- 
bierno  está  dispuesto  á  transigir  en  un  asunto  que  parece 
no  admitía  composición  alguna,  y  se  le  querria  exijir  una 
humillación,  que  como  el  agravio  de  que  se  queja,  no  tie- 
ne ejemplo  en  la  historia?  Pues  á  tanto  equivaldría  el  re- 
cibir al  Sr.  Slidell,  en  calidad  de  Plenipotenciario  ordina- 
rio, para  residir  cerca  del  nuestro,  antes  que  este  quede  sa- 
tisfecho de  algún  modo  como  representante  de  la  Nación, 
de  los  ultrajes  y  perjuicios  que  ella  ha  resentido  con  esa 
usurpación. 

La  Comisión  ha  debido  ocuparse  también  del  arbitrio 
que  propone  el  Gobierno  en  su  nota,  á  saber,  t:l  de  recibir 
al  Enviado,  bajo  las  protestas  convenientes;  y  aunque  ella 
no  se  atreve  á  reprobarlo  absolutamente,  si  le  i)arece  pe- 
ligroso, como  se  necesita  para  salvar  la  dignidad  é  intere- 
ses de  la  Nación,  mucho  más  cuando  están  verosímil*  que 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  ha  procedido  tam- 
poco en  esta  vez,  con  la  mejor  buena  fé  posible.  En  efecto 
¿que  inconveniente  habia  en  que  en  este  caso  se  hubiera 
conformado  aquel  Gobierno,  al  uso  más  común,  y  á  ¡adoc- 
trina de  los  mejores  autores,  separando  en  dos  credencia- 
les las  dos  diversas  calidades  con  que  enviaba ^\  Sr.  Slidell? 
De  esta  manera,  después  de  dar  cumpíííS¿e/n*rá  su  man- 
dato especial,  no  babria  inconveniente  alguna  en  que  des^ 
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plegara  su  carácter  de  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno, 
recibiéndolo  bajo  de  esta  investidura. 

Y  bien  habiéndose  reunido  en  una  misma  credencial 
ambas  investiduras,  la  especial  y  la  general  ¿esítará  en  ar- 
bitrio del  Gobierno  separarlas  por  medio  de  una  procesta? 
¿Es  esto  conforme  á  los  usos  diplomáticos?  La  Comisión 
confiesa  que  no  sabe  de  ningún  ejemplar  en  que  apoyar 
tal  uso;  y  como  por  otra  parte  es  un  principio  general  de 
derecho  de  gentes,  que  no  puede  recibirse  un  Ministro 
si  no  en  la  calidad  que  lo  señalan  las  credenciales,  le  pare- 
ce expuesto  y  como  una  derogación  á  este  principio/el  uso 
de  las  protestas  en  este  caso. 

Podria  además  atacarse  su  efecto,  ora  negando  semejan- 
te facultad  al  Gobierno;  y  reputarlas  por  lo  mismo  como 
no  puestas;  ora  diciendo  que  ninguna  protesta  tiene  lugar 
en  aquellos  actos,  cuya  ejecución  dependfe  únicamente  del 
arbitrio  del  que  protesta. 

Omitiendo  la  Comisión  examinar  la  regularidad  con 
que  se  haya  admitido  la  propuesta  primera  del  Cónsul 
Americano,  y  otras  cuestiones  subalternas,  por  no  creer- 
las de  su  inspección  en  el  estado  en  que  se  limita  la  con- 
sulta del  Gobierno,  concluirá  sometiendo  á  la  deliberación 
del  Consejo  la  siguiente  proposición. 

Consúltese  al  Supremo  Gobierno  que.  el  compromiso 
que  contrajo  de  admitir  un  Plenipotenciario  de  los  Esta- 
dos Unidos  con  poderes  especiales  para  tratar  sobre  el 
asunto  de  Texas,  no  lo  obliga  á  recibir  un  Enviado  exx 
traordinario  y  Ministro  Plenipotenciario,  encargado  de  re- 
sidir cerca  del  Gobierno,  con  cuyo  carácter  viene  el  Señor 
Slidell,  según  sus  credenciales." 

Y. tengo  el  honor  de  insertarlo  á  V.  E.  como  resultado 
de  su  nota  fecha  1 1   del  corriente,  devolviéndole  el  expe- 

TOMO  II.-3. 
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diente  respectivo,  compuesto  de  dos  piezas  con  fojas  nue^ 
ve  y  veintiséis,  de  cuyo  recibo  espero  se  servirá  V.  E.  dar- 
me el  aviso  correspondiente. 

Dios  y  Libertad.    México,  Dicienibre  i6de  1845. — Ga-^ 
briel  ya/enc¿a.—^Exmo.  Sr,  Ministro  de  Relaciones. 


México,  Diciembre  20  de  1845. — A  S.  E.  Manuel  de 
la  Pfeña  y  Peña,   Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

El  infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  los  Estados  Unidos  de  América,  tuvo  en 
17  del  que  rige,  el  honor  de  recibir  la  ivota  de  V.  E.  fecha 
16.  en  respuesta  á  lo  del  infrascrito  del  15.  Por  ella  se  ha 
impuesto  de  que  **la  demora  que  ha  tenido  lugar  en  su  re- 
"cepcion  y  consiguientemente,  eii  responder  á  su  anterior 
'*ncta  del  8,  en  que  avisó  su  llegada  á  esta  capital  y  acom- 
**pañó  copia  de  sus  credendales,  ha  provenido  esclusiva- 
**mente  de  ciertas  dificultades  que  ofrece  el  tenor  de  las 
^'mismas,  comparado  con  la  propuesta  heeha  por  los  Esta- 
**dos  Unidos,  por  medio  de  su  Cónsul,  para  tratar  pacífi- 
'*camente  sobre  los  asuntos  de  Tejas  con  la  persona  que 
^á  este  efecto  nombraran,  por  lo  cual  ha  sido  necesario  so- 
**meter  dichas  credenciales  al  dictamen  del  Consejo  de 
^'Gobierno." 

V.  E.  dice  adenvás,  que  "me  impondrá  sin  pérdida  de 
•^momento  del  resultado;  asegurándome  entretanto  que  el 
**Gobierno  de  México,  está  pronto  á  proceder  con  arregla 
**á  lo  que  expuso  en  la  contestación  que  dio  por  conducta 
•^del  Cónsul."  ^ 

El  infrascrito  á  diferido  hasta  ahora,  el  responder  á  la 
nota  de  V.  E.,  esperando  que  el  informe  prometido  sobre 
el  resultado  de  la  consulta  hecha  al  Consejo  de  Gobiernar 
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• 

le  habría  instruido  del  carácter  de  las  dificultades  que  en 
sus  credenciales  se  pulsan,  y  á  que  se  hace  alwslon.  Frus- 
trada esa  esperanza,  y  presumiendo  por  el  silencio  de  V* 
E.,  que  aun  se  halla  pcnjdiente  ante  el  Consejo  la  cuestión 
que  se  le  sometió,  el  infrascrito  se  toma  la  libertad  de  lla- 
mar la  atención,  á  lo  que  supone  ser  una  equivocación  por 
parte  de  V.  E.  ncerca  de  la  proposición  que  los  Estados 
Unidos,  por  medio  del  Sr*  Black,  «u  Cónsul,  hicieron  en 
13  de  Octubre  ultimo,  y  de  su  aceptación  por  el  Gobierno 
Mexicano,  significada  por  V.  E.  en  su  carta  de  15  de  Oc- 
tubre, dirigida  al  mismo  Cónsul.  Si  el  infrascrito  se  equi- 
voca en  esto,  debe  atribuirse  su  error,  al  modo  enteramen- 
te vago  con  que  se  alude  á  las  dificultades  relativas  al  tenor 
de  sus  credenciales.  Trayendo  á  la  vista  la  presitada  car- 
ta del  Cónsul,  hallará  V.  E.  que  se  previno  al  Sr.  Black, 
"á  falta  de  agente  diplomático  en  México,  que  se  informa- 
rse del  Gobierno  Mexicano,  s¡  recibirá  un  Enviado  de 
"los  Estados  Unidos,  investido  con  plenos  poderes  para 
"arreglar  todas  las  cuestiones  que  se  contravierten  entre 
'ios  des  Gobiernos,"  y  que  le  dijese  **si  su  respuesta  fue- 
"se  afirmativa,  que  inmediatamente  se  despacharía  á  Mé- 
"xico  el  expresado  Enviado."  En  esta  carta,  no  solo  no  se 
hizo  sugestión  ninguna  de  haber  disposición  para  tratar 
aisladamente  sobre  la  cuestión  de  Texas;  sino  que  además 
no  se  halla  en  ella  referencia  ninguna  á  dicha  cuestión,  es- 
cepto  en  cuanto  se  halla  comprendida  en  la  pregunta  de 
si  el  Gobierno  Mexicano  recibiría  á  un  Enviado,  investi- 
do con  plenos  poderes,  para  arreglar  todas  las  cuestiones 
que  se  controviertáh  entre  los  dos  Gobiernos. 

Contestando  V.  E.  á  esta  carta,  dijo  en  15  de  Octubre, 
"que  á  pesar  de  que  la  nación  mexicana,  está  gravemente 
"ofendida  por  la  de  los  Estados  Unidos,  en  razón  de  loa 
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• 


"hechos  cometidos  por  ésta  con  el  Departamento  de  Te- 
"xas.  propio  de  aquella,  mi  Gobierno  está  dispuesto  á  reci- 
"bir  al  Comisionado  que  de  los  Estados  Unidos  venga  á 
**esta  capital,  con  plenos  poderes  para  arreglar  de  un  modo 
"pacífico,  razonable  y  decoroso  la  contienda  presente;  dan- 
**do  con  esto  una  nueva  prueba  de  que,  aun  en  medio  de 
"sus  agravios  y  de  su  firme  decisión  para  exigir  la  repara- 
"cion  competente,  no  repele  ni  desprecia  el  partido  de  la 
"razón  y  de  la  paz,  á  que  le  invita  su  contrario." 

El  infrascrito  no  se  permitirá  anticipar  la  posibilidad  de 
que  el  Gobierno  Mexicano  ponga  obstáculo  á  la  actual  re- 
novación de  sus  relaciqnes  diplomáticas  con  los  Estados 
Unidos,  ni  á  la  apertura  en  tiempo  oportuno  de  negocia- 
ciones para  la  terminación  de  todas  las  dificultades  exis- 
tentes; y  asf.  no  ha  citado  los  estractos  que  preceden  de  la 
correspondencia  que  dio  lugar  á  que  se  le  confiriese  la  dis- 
tinguida .comisión  con  que  le  ha  honrado  el  Ejecutivo  de 
los  Estados  Unidos,  con  el  fin  de  dar  principio,  respecto 
de  sus  credenciales,  á  una  discusión  que  seria  hoy  prema- 
tura, y  que  espeía  no  será  nunca  necesaria;  sino  simple- 
mente, con  el  objeto  de  rectificar  una  equivocación  en  que 
V.  E.,  según  debe  creerlo;  el  Infrascrito,  ha  incurrida  inad- 
vertidamente, al  exponer  que  los  Estados  Unidos  propu- 
sieron tratar  sobre  el  asunto  de  Texas. 

Él  Infrascrito,  al  terminar  esta  nota,  se  tómala  libertad 
de  llamar  la  atención  de  V.  E.  á  su  omisión  al  dirijirse  al 
que  suscribe  sin  darle  el  título  que  le  corresponde,  (lo  cual 
supone  sea  accidental).  Aunque  el  Infrascrito  no  ha  sida 
aun  recibido  por  el  Gobierno  Mexicaho,  como  Agente 
acreditado  del  délos  Estados  Unidos,  no  obstante,  tenien- 
do como  tiene,  un  diploma  del  Presidente  de  los  Estados 
Unidos,  que  constituye  su  carácter  diplomático,  debe  re- 
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conocerse  ese  carácter  en  cualquier  comunicación  que  se 
le  dirija. 

El  infrascrito,  confia  que  no  tendrá  otra  vez  motivo  pa- 
ra referirse  á  este  asunto,  y  acaso  no  lo  haría  ahora,  si  fue- 
se cuestión  de  mera  etiqueta;  pero  en  los  actuales  distur- 
bios del  país  es  posible  ocurran  contingencias,  mientras  se 
halla  pendiente  ante  el  Consejo,  la  cuestión  que  se  le  ha 
sometido,  en  que  pudiese  serle  necesario  reclamar  los  pri- 
vile.gios  é  inmunidades  que  le  dá  su  carácter. 

El  Infrascrito  ofrece  á  V.  E.  las  nuevas  seguridades  de 
su  distinguida   consideración. — (Firmado.) — John  SlidelL 

A  S.  E.  el  Sr.  John  Slidell,  etc.,  etc. — Palacio  Nacional. 
México,  Diciembre  20  de  1845. 

El  lufrascrito,  Ministro  de  Relaciones  exteriores  y  Go- 
bernación de  la  República  Mexicana,  tuvo  el  honor  de  re- 
cibir la  nota  que  el.Sr.  John  Slidell  se  sirvió  dirijirle  en  8 
del  actual,  participando  su  llegada  á  esta  Capital,  con  el 
carácter  de  Enviado  extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  los^Eátados  Unidos  de  América,  cerca  del  Go* 
bierno  del  Infrascrito,  y  pidiendo  se  le  señalase  tiempo  y 
lugar  para  ser  admitido,  y  presentar  sus  credenciales,  de 
las  cuales  se  sirve  acompañar  la  copia  respectiva. 

Habiendo  el  Infrascrito  dado  cuenta  con  todo  il  Exmo. 
Sr.  Presidente  de  la  República,  é  impuéstose  ta:nbien  de 
la  nota  que  le  dirije  el  Sf.  Secretario  de  Estado  de  los  Es- 
tados Unidos,  relativo  á  la  misión  del  Sr.  Slidell,  tiene  el 
sentrniiento  de  comunicarle  que  aunque  el  Supremo  Go- 
bierno de  la  República  se  halla  animado  de  las  intenciones 
pacíficas  y  conciliadoras  que  el  Infrascrito  manifestó  al 
Sr.  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  su  nota  confidencial 
de  14  de  Octubre  último,  no  estima  que  para  llenar  el  ob» 
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jeto  que  se  le  propuso  por  el  mismo  Sr.  Cónsul,  á  nombre 
del  Gobierno  Americano,  y  que  aceptó  el  del  Infrascrito, 
esté  en  el  caso  de  admitir  á  S.  E.  el  Sr.  Slidell  con  e)  ca- 
rácter deque  viene  investido,  de  Enviado  extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  residente  en  la  República. 

Para  fundar  esta  negativa,  el  Infrascrito  manifestará 
brevemente  al  Sr.  Slidell  las  razones  que  guian  á  S.  E.  el 
Presidente. 

La  propuesta  de  que  se  trata  parti®  expontáneamente 
del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  y  el  de  Méxicoia 
aceptó  para  dar  una  nueva  prueba  de  que  aun  en  medio 
de  sus  agravios  y  de  su  firme  decisión  para  exigir  la  repa- 
ración competente,  no  repelía  n¡  despreciaba  el  partido  de 
la  razón  y  de  la  paz  á  que  era  invitado:  de  manera  que 
tanto  aquella  propuesta  como  su  aceptación,  versaban  so- 
bre el  supuesto  preciso  y  terminante  de  que  el  comisiona- 
do fuese  ad hoc,  es  decir,  para  arreglar  de  un  niíído  pacífi- 
co y  decoroso  las  cuestiones  de  Texas,  Esto  no  se  ha  ve- 
rificado, pues  el  Sr.  Slidell  no  viene  con  esta  investidura, 
sino  con  la  absoluta  y  general  de  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario,  para  residir  con  esta  calidad 
cerca  del  Gobierno  Mexicano. 

Si  se  admitiese  á  S.  E.  el  Sr.  Slidell  con  ese  carácter, 
que  difiere  sustancialmente  de  aquel  con  que  se  propuso 
su  misión  por  parte  de  los  Estados  Unidos,  y  en  que  se 
admitió  p©r  el  Gobierno  del  Infrascrito,  habría  lugar  para 
creer  que  quedaban  desde  luego,  abiertas  y  francas  las  re- 
laciones de  ambas  Repúblicas,  lo  cual  no  pudiese  tener  lu- 
gar sin  que  previamente  se  terminase  de  un  modo  pacífi- 
co, pero  decoroso  para  México,  las  cuestiones  que  W  haa 
conducido  al  estado  de  interrupción  en  que  hoy  se  encuea- 
Cran  aquellas. 
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Aunque  es  verdad  que  en  la  credencial  de  S.  R  el  Sr. 
Slidell,  se  dice  que  está  instruido  del  deseo  que  tiene  él 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  restablecer,  cultivar 
y  extrechar  la  amistad  y  buena  correspondencia  de  ambos 
países,  también  lo  es,  que  ni  esta  cláusula,  ni  menos  la  sola 
palabra  restablecer,  son  bastantes  á  dar  al  Sr.  Slidell  el 
carácter  especial  de  comisionado,  ó  bien  sea  de  Plenipo- 
tenciario ad  hoc,  para  hacer  proposiciones  sobre  los  asun- 
tos de  Texas,  capaces  de  fijar  la  paz  y  cortar  los  males  de 
la  guerra  por  medio  de  un  arreglo  competente.  A  la  ilus- 
tración del  Sr.  Slidell  no  se  ocultará  que  los  poderes  de 
un  tal  Plenipotenciario,  deben  ser  respectivos,  adecuados 
y  contraidos  terminantemente  al  negocio  para  que  se  le 
nombra,  y  que  está  muy  lejos  de  tener  estas  cualidades  el 
nombramiento  que  se  ha  hecho  en  su  persona,  confirién- 
dole el  carácter  de  un  Ministro  absoluto  y  general,  de  un 
Plenipotenciario  común,  para  residir  cerca  del  Gobierno 
Mexicano. 

A  la  admisión  de  este,  debiera  preceder,  como  ha  dicho 
el  Infrascrito,  el  arreglo  que  se  procure  por  los  Estados 
Unidos,  para  lograr  la  paz  y  buena  correspondencia  con 
México,  alterada  por  las  ocurrencias  de  Texas;  siendo  este 
un  punto  por  su  misma  naturaleza  previo  á  otro  cualquiera, 
y  sin  que  quedara  total  y  pacíficamente  terminnio,  no  pu- 
diera procederse  ni  aun  al  nombramiento  de  Ministros  re- 
sidentes, por  parte  de  ninguno  de  los  dos  Gobiernos. 

Así  pues,  ei  Supremo  Gobierno  de  la  República,  no  pue- 
de admitir  á  S.  E.  el  Sr.  Slidell  al  desempeño  de  la  misión 
que  le  ha  conferido  el  de  los  Estados  Unidos;  pero  como 
en  nada  han  variado  los  sentimientos  que  manifestó  el  \\\ 
írascrito  al  Sr.  Cónsul  en  su  referida  comunicación  de  14 
de  Octubre  ühimo,  los  reproduce  ahora,  añadiendo  que  . 


Digitized  by 


Google 


40  INVASIÓN  DE  LOS  NORTE-AMERICANOS 

tendría  la  mayor  complacencia  en  tratar  con  el  Sr.  Slldell 
tan  luego  como  presentara  la  credencial  que  lo  autorizase, 
expresa  y  únicamente  para  arreglar  las  cuestiones  que  han 
turbado  la  armonía  y  buena  inteligencia  de  las  dos  Repd- 
blicas,  y  que  las  conducirán  á  la  guerra,  si  no  se  arreglan 
satisfactoriamente,  á  lo  cual  se  dirigió  la  propuesta  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  y  fué  la  calidad  expresa  del 
Gobierno  Mexicano  al  admitirla.  Sin  ella  no  puede  hoy 
reconocer  en  «1  Sr.  Slidell,  la  investidura  con  que  se  pre- 
senta, pues  menoscabaria  el  honor,  la  dignidad  y  los  inte- 
reses de  la  República  Mexicana. 

El  Infrascrito  se  toma  la  libertad  de  adjuntar  á  la  pre- 
sente, la  contestación  que  dá  á  la  nota  del  Sr.  Secretario 
de  Estado  de  los  Estados  Unidos  que  le  presentó  S.  E* 
el  Sr.  John  Slidell,  á  quien  tiene  el  honor  de  protestar  las 
seguridades  de  su  muy  distinguida  consideración. — (Fir- 
mado,)— Manuel  de  Id  Peña  y  Peña. 

Al  H.  Sr.  James  Buchanan,  Secretario  de  Estado  de 
los  Estados  Unidos  de  América. — Palacio  Nacional  de 
México. — Diciembre  20  de  1845. 

El  Infrascrito  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
República  Mexicana,  tiene  el  honor  de  contestar  la  nota 
que  el  H.  Sr.  Secreítario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos 
le  hizo  el  honor  de  dirigirle  con  fecha  10  de  Noviembre 
último,  comunicando  la  misión  diplomática  que  S.  E.  el 
Presidente  de  los  mismos  Estados,  ha  conferido  al  Sr.  John 
Slidell,  cerca  del  Gobierno  de  la  República,  manifestándole 
que  como  al  aceptar  éste  la  propuesta  que  le  hizo  el  Sr. 
Cónsul  americano  en  esta  capital,  con  fecha  13  de  Octubre 
último  de  oir  las  que  los,  Estados  Unidos  hiciesen  para 
'  terminar  las  diferencias  que  desgraciadamente  «xistea  eai- 
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tre  ambas  Repúblicas,  fué  bajo  la  expresa  calidad  de  que 
la  persona  encargada  de  hacerlas,  viniese  investida  con  po- 
deres ad  koc,  para  aquel  fin.  y  los  que  se  han  conferido  al 
Sr.  Slidell,  lo  revisten  del  carácter  de  Enviado  Extraordi- 
nario  y  Ministro  Plenipotenciario,  para  residir  en  la  Repú- 
blica, no  puede  admitírsele  por  el  Gobierno  de  ella  al  de- 
sempeño de  su  misión,  pues  en  el  estado  actual  de  inte- 
rrupción de  las  relaciones  de  México  y  los  Estados  Uni- 
dos, era  necesario,  previamente  á  la  recepción  de  un  Mi- 
nistro de  tal  clase,  que  hubiesen  ya  quedado  terminadas  de 
un  modo  conciliador  y  honroso  las  cuestiones  suscitadas  por 
los  sucesos  de  Texas,  á  cuyo  objeto,  dnica  y  exclusiva-  * 
mente  debería  dirigirse  la  misión  del  Sr.  Slidell,  y  en  cuyo 
supuestb  abiertamente  manifestado  estaba  dispuesto  á  re- 
cibirlo el  Gobierno  del  Infrascrito. 

En  la  nota  que  hoy  se  dirije  al  referido  señor,  se  expli- 
can mas  las  razones  en  que  se  funda  esta  negativa,  y  en  la 
misma  se  expresa  que  no  han  variado  en  nada  los  senti- 
mientos que  el  Infrascrito,  manifestó  al  Sr.  Cónsul  de  los 
Estados  Unidos  en  su  nota  confidencial  de  14  de  Octubre 
último,  y  antes  bien  se  reproducen  de  nuevo,  tendria  la 
mayor  satisfacción  en  tratar  con  el  Sr.  Slidell,  tan  luego 
como  presentase  credenciales  que  le  autorizaran  exclusiva- 
mente para  tranzar  las  diferencias  existentes  entre  los  dos 
paises.  Si  este  objeto  se  llegase  á  lograr,  no  tendria  in- 
conveniente en  recibirle  después  con  el  carácter  de  Minis- 
>  tro  residente  cerca  del  Gobierno  del  Infrascrito. 

Al  dirigir  la  presente  nota  al  Honorable  Sr.  Secretario 
de  Estado  de  los  Kstados  Unidos,  no  dudando  que  sabrá 
apreciar  los  justos  motivos  que  determinan  al  Excmo  Sr. 
Presidente  á  no  admitir  al  Sr.  Slidell  con  la  investidura 
^on  que  se  ha  presentado,  aprovecha  el  Infrascrito  la  opor^ 


Digitized  by 


Google 


4?  INVASIÓN  DE  LOS  NORTE-AMERICANOS 

tunidad  de  protestarle  las  segriridcides  de  su  alta  y  distin- 
guida consideración. — (Firmado.) — Manuel  de  la  Peña  y 
Peña. 

México,  Diciembre  24  de  1845. — AS.  E.  Manuel  de 
la  Peña  y  Peña,   Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  Go 
bernacion. 

El  Infrascrito  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  los  Estados  Unidos  de  América,  tuvo  en 
la  noche  del  Domingo  21  del  q«e  rige,  la  honra  de  recibir 
la  comunicación  del  Sr.  Peña  y  Peña  fechada  el  dia  pre- 
sedente.  El  Infrascrito  se  abstendrá  de  expresar  con  toda 
^xtencion,  los  sentimientos  de  sorpresa  y  disgusto  que  tan 
naturalmente  ha  producido  su  lectura,  temeroso  si  lo  hi- 
ciera de  traspasar  los  límites  que  la  cortesía  y  los  usos  di- 
plomáticos, prescriben  al  dirigirse  á  una  persona  que  ocupa 
el  distinguido  puesto  del  Sr.  Peña  y  Peña.  Pero  faltaria 
igualmente  al  buen  nombre,  dignidad  é  intereses  del  Go- 
bierno que  tiene  la  honra  de  representar,  si  no  indicase  á 
V.  E.  y  por  su  conducto  al  pueblo  de  los  Estados  Unidos 
y  de  México,  la  equivocada  relación  (y  suplica  se  tenga  en- 
tendido que  no  usa  de  esta  palabra  en  ningún  sentido 
odioso)  contenida  en  la  comunicación  de  V.  E.,  sobre  la 
correspondencia  que  indujo  al  nombramiento  del  Infras- 
crito, sino  reputase  los  argumentos  con  que  el  Sr.  Peña  y 
Peña  intenta  sostener  la  negativa  del  Gobierno  Mexicano 
á  recibirle  y  si  no  le  instruyese  de  las  muy  graves  conse-  ^ 
cuencias  á  que  probablemente  conducirá  su  persistencia  en 
ese  negocio. 

Al  cumplir  este  ingrato  deber  el  Infrascrito,  procurará 
cuidadosamente  evitar  toda  expresión  que  pudiese  en  lo 
posible  ofender  la  justa  susceptibilidad  del  Gobierno  Me- 
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xícano,  pero  este  sentimiento  que  con  sinceridad  alimenta, 
degenerará  en  debilidad  culpable  si  omitiese  algún  hecho 
ó  suprimiera  cualquier  argumento  necesario,  para  el  fiel  de- 
sempeño del  trabajo  que  se  le  ha  impuesto  y  que  es  el  de 
vindicar  la  extricta  exactitud  de  la  conducta  observada  por 
su  Gobierno  y  demostrar  la  notoria  impropiedad  de  la  que 
parece  resuelto  á  seguir  el  Gobierno  Mexicano. 

Será  necesario  á  este  fin,  referirse  brevemente  á  las  difi- 
cultades que  exisiian  entre  los  dos  países,  cuando  que  á 
instancias  de  V.  E.  le  dirigió  el  Cónsul  de  los  Estados 
Unidos,  en  virtud  de  las  facultades  que  le  dio  su  Gobierno, 
una  carta  feeha  13  de  Octubre  último,  cuya  sustancia  se 
comunicó  verbalmente  á  V.  E.  dos  dias  antes  en  una  en- 
trevista confidencial.  Las  relaciones  diplomáticas  se  ha- 
bian  suspendido  con  el  retiro  del  general  Al  monte,  Minis- 
tro Mexicano  en  Washington,  en  Marzo  anterior  y  con  el 
subsecuente  del  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Mé- 
xico. 

México  se  consideraba  agraviado  por  la  conducta  que  los 
Estados  Unidos  habian  observado  con  relación  á  Texas^ 
y  ese  sentimiento  fué  en  efecto,  la  causa  inmediata  de  la 
precipitada  terminación  de  toda  relación  diplomática,  pero 
los  Estados  Unidos,  tenian  por  su  parte  causas  de  queja 
mas  serias  y  mejor  fundadas,  procedentes  de  las  reclama- 
ciones de  sus  ciudadanos  contra  México. 

No  es  el  objeto  del  Infrascrito  trazar  la  historia  de  esas 
reclamaciones  y  de  las  violencias  que  las  originaron:  no 
presentan  los  anales  de  ninguna  nación  civilizada,  en  tan 
corto  periodo  de  tiempo,  tantos  y  tan  vergonzosos  ataques 
á  los  derechos  de  las  personas  y  bienes,  como  los  que  han 
«ufrido  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  por  parte  de 
las  autoridades  mexicanas,  ataques  que  jamas  se  habiaa 
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tolerado  de  ninguna  otra  nación,  que  no  fuese  una  Repú- 
blica vecina  y  hermana.  Fueron  objeto  de  serias,  repeti- 
das infructuosas  representaciones  por  una  larga  serie  de 
años,  hasta  que  al  fin  se  concluyó  en  1 1  de  Abril  de  1839, 
una  convención  para  su  arreglo.  Como  según  las  estipula- 
ciones de  la  misma,  s«  vio  obligada  la  Junta  de  comisio- 
nados que  ella  crió,  para  la  liquidación  de  las  reclamacio* 
nes  á  terminar  dentro  de  diez  y  ocho  meses  sus  funciones, 
y  habiéndose  perdido  mucho  de  ese  tiempo  en  discusiones 
preliminares,  solo  conoció  definitivamente  en  una  pequeña 
parte  de  ellas,  ascendiendo  el  monto  librado  á  su  favor  á 
$  2.026.139.  Los  comisionados  americanos  examinaron  y 
faltaron  otras  por  valor  de  $928,627,  las  cuales  rehusó 
decidir  el  Arbitro,  alegando  que  su  autoridad  había  termi- 
nado, mientras  que  otras  reclamaciones  que  ascendían  á 
$3-33^*^37  quedaron  sin  examen,  por  haberse  sometido 
demasiada  tarde  á  la  decisión  de  la  Junta. 

Respecto  de  las  reclamaciones  que  se  sometieron  á  la 
misma,  y  en  que  no  pudo  conocer  por  falta  de  tiempo,  im- 
portantes $4.255.464  se  formó  en  esta  capital  una  conven- 
ción, en  20  de  Noviembre  de  1843,  entre  el  Sr.  Waddy 
Thompson,  por  parte  de  los  Estados  Unidos  y  los  Sres. 
Bocanegra  y  Trigueros,  por  la  de  México,  la  cual  ratificó 
el  Senado  de  aquella,  con  dos  modificaciones  manifiesta- 
mente razonables  y  necesarias.  Habiéndose  comunicado 
dichas  modificaciones  al  Gobierno  de  México,  interpuso 
evasivas,  dificultades  y  demoras  de* toda  especie  y  hasta 
la  fecha  no  ha  decidido  si  accede  ó  no  á  ellas,  á  pesar  de 
haberse  urgido  con^  repetición  sobre  el  particular,  por  los 
ministros  délos  Estados  Unidos.  Subsecuentemente  se 
han  presentado  al  departamento  de  Estado,  nuevas  recla- 
maciones cuyo  monto  excede  de  $2.200, cx:)0  presentando 
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todos  en  conjunto,  la  enorme  suma  de  $8.491,603  igual  ha 
sido  la  suerte  de  aquellos  reclamantes  contra  el  Gobierno 
de  México,  cuya  deuda  ha  sido  enteramente  liquidada,  re- 
conocida,por  él  mismo  y  garantizado  su  pago,  por  las  más 
solemnes  estipulaciones  convencionales? 

No  siendo  conveniente  al  Gobierno  Mexicano  pagar  el 
monto  librado,  en  dinero,  ni  emitiendo  órdenes  contra  el 
Erario  según  las  prevenciones  en  la  convención,  se  cele- 
bró en  30  de  Enero  de  1843,  entre  ambos  gobiernos,  para 
librar  á  México  de  ese  embarazo.  Según  sus  estipulacio- 
nes, se  mandó  pagar  el  interés  vencido  sobre  el  monto  to- 
tal librado  e'n  30  de  Abril.de  1843,  y  el  principal  con  los 
intereses  que  fuere  venciendo,  se  convino  pagarlo  en  cin- 
co años,  en  abonos  ¡guales  cada  tres  meses.  Los  recla- 
mantes solo  han  recibido  en  virtud  de  este  nuevo  conve- 
nio, hecho  por  favorecer  á  México,  los  intereses  hasta  30 
de  Abril  de  1843  y  tres  de  los  veinte  abonos. 

El  Infrascrito,  no  ha  hecho  este  conciso  resumen  délos 
daños  ocasionados  á  sus  ciudadanos  americanos,  en  una 
larga  serie  de  años,  correspondientes  á  la  verdad  con  la 
existencia  de  la  Repúbli:a  Mexicana  y  cuya  reparación  se 
ha  diferido  tan  injustamente,  con  el  fin  de  recriminar  ó  de 
revivir  los  sentimientos  de  irritación  que  su  misión  tenia 
por  objeto  calmar  y  si  era  posible  sepultar  en  el  más  pro- 
fundo olvido  por  medio  de  negociaciones  amistosas  y  fran- 
cas, sino  simplemente  para  probar  que  si  la  proposición 
hecha  por  su  gobierno,  por  medio  de  su  Cónsul,  para  la 
renovación  de  las  relaciones  diplomáticas  presentaba  al- 
guna ambigüedad,  que  más  adelante  demostrará  no  existe 
no  admite  sin  embargo  por  regla  ninguna  sana  de  interpre- 
tación, la  que  V.  E.  le  ha  dado.  Los  Estados  Unidos  en 
el  curso  de  su  historia,  no  han  dejado  nunca  de  vindicar  y 
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de  vindicar  con  buen  éxito,  y  contra  las  naciones  más  pa*- 
derosas  de  la  tierra,   los  derechos  de  sus  ciudadanos  ofen- 
didos y  si  tal  ha  sido  su  sistema  en  su  infancia  y  cuando 
eran  débiles  comparativamente,  no  puede  presumirse  que 
hay  se  desvíen  de  él. 

El  Sr,  Peña  y  Peña  dice  que  habiendo  comunicado  á 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República  la  nota  del  Infrascri- 
to, de  8  del  actual,  así  como  la  copia  de  sus  credenciales  y 
la  carta  del  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos^ 
relativas  á  su  misión,  siente  informar  al  Infrascrito,  que 
aunque  el  Supremo  Gobierno  de  la  República,  continúa 
animado  dé  las  mismas  intenciones  pacíficas  y  conciliado- 
ras, que  V.  E.  manifestó  al  Cónsul  de  los  Estados  Unidos 
en  su  nota  confidencial  de  14  de  Octubre  úhimo,  no  con- 
sidera que  para  alcanzar  el  fin  propuesto  por  dicho  Cónsul, 
á  nombre  del  Gobierno  Americano  y  que  fué  aceptado  por 
el  Sr.  Peña  y  Peña,  esté  en  el  caso  de  admitir  al  Infrascri- 
to con  el  carácter  con  que  viene  investido  de  Enviado  E:¿- 
traordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  residente  en  la 
República  y  que  para  sostener  esa  negativa  al  Sr.  Peña  y 
Peña,  expondrá  brevemente  al  Infrascrito,  las  razones  que 
han  guiado  á  S.  E.  el  Presidente. 

V.  E.  dice  en  seguida,  que  la  proposición  de  que  se  tra- 
ta, fué  hecha  expon táneamen te  por  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  y  aceptada  por  el  de  México,  para  dar  una 
nueva  prueba  de  que  aun  en  medio  de  sus  agravios  y  de 
su  firme  determinación  de  exijir  por  ellos  la  reparación  co- 
rrespondiente, no  repelía  ni  despreciaba  la  medida  de  la 
razüu  y  de  la  paz  á  que  se  le  habia  invitado,  de  manera 
que  la  proposición,  así  como  su  aceptación,  giraron  sobre 
el  supuesto  preciso  y  positivo  de  que  el  Comisionado  lo 
seria  ad  /toe,  es  decir  para  arreglar  de  una  manera  padñca 
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y  decorosa  la  cuestión  de  Texas.  Esto  no  se  ha  hecho^ 
pues  el  Infrascrito  no  viene  con  aquel  carácter,  sino  con  el 
general  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario, para  residir  en  esa  calidad  cerca  del  Gobierno 
Mexicano.  Que  si  se  admitiese  al  Infrascrito  con  ese  ca- 
rácter, que  varia  esencialmente  del  que  se  propuso  para  su 
misión  por  parte  de  los  Estados  Unidos  y  que  fué  acepta- 
do por  el  Gobierno  de  México,  daria  lugar  á  creer  que 
desde  luego  quedaban  libres  y  abiertas  las  relaciones  en- 
tre ambas  Repúblicas,  lo  cual  no  podia  verificarse,  sin  que 
antes  se  terminasen  pacíficamente,  pero  de  un  modo  de- 
coroso para  México,  las  cuestiones  que  habían  ocasionado- 
su  actual  estado  de  interrupción. 

Si  V.  E.  mismo  no  hubiese  dirigido  la  negociación  pre- 
liminar é  informal,  con  el  Cónsul  de  los  Estados  Unidos, 
de  que  dá  V.  E.  la  versión  que  precede,  si  la  carta  del 
Cónsul  no  hubiese  sido  dirigida  á  V.  E.  y  por  V.  E.  con- 
testada, el  Infrascrito  se  veria  obligado  á  creer  que  V.  B. 
habia  adquirido  el  conocimiento  del  asunto  de  algún  ori- 
gen extraño,  pero  como  no  es  así,  el  Infrascrito,  confia  que 
V.  E."  le  dispensará  si  sugiere  la  duda  de  si  V.  B.  ocupa- 
do constantemente,  como  debe  haberlo  estado  de  algún 
tiempo  á  esta  parte,  por  los  disturbios  interiores  de  la  Re- 
pública, no  ha  vuelto  á  leer  la  carta  del  Cónsul  de  13  de 
Octubre  y  la  respuesta  de  V.  E.  del  15  con  la  escrupulosa 
atención  que  demanda  la  gravedad  del  caso  y  del  trascur- 
so del  tiempo,  solo  ha  dejado  en  la  memoria  de  V.  E.  una 
rdea  vaga  é  inexacta  de  lo  que  realmente  ocurrió. 

Otra  solución  de  esta  dificultad  se  ofrece  también  al  In- 
frascrito yjapreciaria  mucho  que  resultare  ser  la  verdadera^ 
V.  E.  se  refiere  á  su  respuesta  al  Cónsul,  como  datada  el 
14  de  Octubre,  mientras  que  la  carta  de  V.  E.  que  se  ha* 
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lia  en  poder  del  Cónsul  es  fecha  15,  según  ha  tenido  oca- 
sión de  advertirlo  el  Infrascrito,  examinándola  personal- 
mente y  así  repite  que  sabria  con  la  mayor  satisfacción,  que 
su  peculiar  y  muy  embarazosa  posición  actual,  es  el  resul- 
tado de  una  equivocación  involuntaria  por  parte  del  Go- 
bierno Mexicano. 

*EI  Infrascrito,  pasará  ahora  á  demostrar  de  un  modo 
concluyente  con  citas  precisas  y  literales  de  la  carta  del 
Cónsul  del  13  de  Octubre,  que  el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  propuso  enviar  á  México  un  Enviado  investi- 
do con  plenos  poderes,  para  arreglar  aquellas  cuestiones  dé 
un  modo  pacífico^  razonable  y  honroso.  El  Cónsul  en  su 
carta  de  13  de  Octubre,  dijo  que  en  una  entrevista  confi- 
dencial con  V.  E.  que  tuvo  lugar  el  1 1  de  Octubre,  había 
tenido  la  honra  de  informarle  de  haber  recibiiouna  comu- 
nicación del  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos, 
y  que  habiendo  en  dicha  entrevista  impuesto  á  V.  E,  de 
la  sustancia  de  aquella  comunicación,  V.  K.  después  de 
haber  oído  y  considerado  con  la  atención  debida,  lo  que  se 
leyó  de  aqueHa  carta,  manifestó  que  habiéndose  suspendí- 
do  y  estando  todavia  suspensas  las  relaciones  diplomáti- 
cas entre  ambos  gobiernos,  la  entrevista  no  debía  tener 
otro  carácter  que  el  de  una  reunión  confidencial,  á  lo  que 
el  Cónsul  asintió,  considerándola  solo  bajo  ese  aspecto. 
Que  V.  E.  suplicó  en  seguida  le  comunicase  el  Cónsul,  por 
escrito  del  mismo  modo  confidencial,  lo  que  se  le  había 
manifestado  verbalmente  y  que  de  conformidad  con  esa 
súplica,  transcribió  aquella  parte  de  la  comunicación  del 
Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  cuyo  tenor 
es  el  siguiente: 

"Al  suspender  las  relaciones  diplomáticas  entre  los  dos 
países,  se  aseguró  al  Sr.  Almonte  del  deseo  que  animaba 
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til  Presidente  de  arreglai  amistosamente  tocios  los  motivos^ 
de  queja  entre  ambos  Gobiernos  y  de  cultivar  Jas  mas  cor- 
diales y  amistosas  relaciones  entre  las  Repúblicas  herma- 
nas. Continuó  animado  de  los  mismos  sentimientos.  De* 
sea  que  todas  las  diferencias  existentes  se  terminen  amis- 
tosamente por  medio  de  negociaciones  y  no  de  la  espada^ 

Impelido  por  estos  sentimientos,  el  Presidente  me  ha  or- 
denado, prevenga  á  V.  por  no  haber  agente  diplomático^ 
en  México,  se  informe  del  Gobierno  Mexicano  si  recibirá 
un  Enviado  de  los  Estados  Unidos  investido  con  plenes 
poderes,  para  arreglar  todas  las  cuestiones  que  se  contra* 
viertan  entre  los  dos  Gobiernos.  Si  su  respuesta  fuese  afir- 
mativa, inmediatamente  se  despachará  á  México  dicha 
Enviado. 

V.  E.  contestando  al  Cónsul  con  fecha  15  de  Octubre 
dijo: 

"Hé  informado  á  mi  Gobierno  de  la  conferencia  priva- 
da que  tuvo  lugar  entre  V.  y  yo,  el  1 1  del  que  rige  y  le  he 
sometido  la  carta  confidencial  que  á  consecuencia  y  de 
conformidad  con  la  que  entonces  se  dijo,  me  dirigió  V^r 
ayer.  En  respuesta  debo  manifestarle  que,  á  pesar  de  que 
la  nación  mexicana  ha  sido  profundamente  agraviada  por 
los  Estados  Unidos,  por  los  actos  que  han  cometida  en  el 
departamento  de  Texas,  perteneciente  á  esta  nación,  mi 
gobierno  está  dispuesta  á  recibir  al  Comisionado  de  los 
Estados  Unidos^  que  venga  á  esta  capital  con  plenos  po-^ 
deres  para  arreglar  la  presente  controversia  de  una  mane- 
ra pacífica,  razonable  y  honrosa,  dando  así  una  nueva  prue- 
ba de  que  aun  en  media  de  sus  agravios  y  de  su  firme  de- 
terminación de  exigir  por  ellos  la  reparación  correspon- 
diente, no  repele  ni  desprecia  la  noedida  de  ra2^on  y  de  pa? 
á  que  le  invita  su  contrario. 

TOMO  0.0-4, 
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«'Como  m¡  Gobierno,  creé  que  esta  invitación  se  hacer 
de  buena  fé  y  con  el  verdadero  deseo  de  que  conduzca  á 
un  término  favorable,  espera  también  que  el  Comisionada 
sea  una  persona  adornada  con  las  cualidades  propias  para 
el  logro  de  ese  objeto,  y  para  que  su  dignidad,  prudencia 
y  moderación  y  la  justicia  y  equidad  de  sus  proposiciones, 
contribuya  á  calmar  en  cuanto  fuese  posible  la  justa  irri- 
tación de  los  mexicanos,  y  por  áltimo  que  la  conducta  del 
Comisionado  sea  tal,  que  los  persuada,  que  pueden  obte- 
ner satisfacción  de  sus  agravios  por  los  medios  de  la  razón** 
y  de  la  paz  y  sin  verse  obligados  á  recurrir  á  los  de  1»^  fuer- 
za de  las  armas.it 

Lo  que  mi  Gobierno  exige  sobre  todo,  es  que  la  misrorr 
del  Comisionado  de  los  Estados  Unidos,  aparezca  siem- 
pre absolutamente  franca  y  libre  da  toda  señal  de  amena- 
za ó  violencia,  y  así,  Sr.  Cónsul  al  comunicar  V.  á  su  Go- 
bierna la  disposición  del  de  México,  de  recibir  al  Comi- 
sionado, debe  V.  inculcar  como  indispensable,  el  retiro  de 
todas  las  fuerzas  navales  ancladas  hoy  á  la  vista  de  nuestro 
puerto  de  Veracruz,  Su  presencia  mientras  que  México 
recíbia  al  Comisionado,  la  degradada  y  expondria  justa- 
mente á  los  Estados  Unidos,  á  la  imputación  de  que  con- 
tradecían con  hechos  el  vehemente  deseo  de  conciliaeion, 
paz  y  amistad  que  de  palabra  se  declara  y  afirma. 

Hé  comunicado  á  V.  Sr.  Cónsul  con  la  prontitud  que 
deseaba  la  disposición  de  mi  Gobierno,  y  al  hacerlo,  tengo 
la  satisfacción  de  asegurar  á  V.  de  mi  consideración  y 
aprecio  personal. 

El  Infrascrito,  ha  transcrito  íntegra  y  palabra  por  pala- 
bra la  carta  de  V.  E.  por  la  diferencia  de  fechas  que  antes 
ha  advertido,  á  fin  de  que  V.  E,  pueda  compararla  con  la 
copia  que  se  halla  en  los  Archivas  de  su  Departamento. 
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Estarían  por  demás  los  argumentos  y  dilusidaciones  para 
demostrar  que  la  oferta  de  los  Estados  Unidos  fué  acep- 
tada por  V.  E.  sin  ninguna  otra  restricción  ni  condición 
que  la  de  que  se  retirasen  todas  las  fuerzas  navales  que 
entonces  se  hallaban  ancladas  á  la  vista  de  Veracruz.  In- 
mediatamente se  accedió  á  esa  condición  y  desde  enton- 
ces ningún  buque  de  guerra  de  los  Estados  Unidos  se  ha 
presentado  en  Veracruz.  á  excepción  de  los  que  conduje- 
ron al  Infrascrito  y  al  Secretario  de  la  Legación  y  no  tiene 
su  Gobierno  tampoco  intención  de  que  se  presente  ningu- 
no en  Veracruz,  ni  en  ningún  otro  puerto  de  la  República 
«n  el  golfo  de  México,  sino  solamente  los  que  fueren  ne 
cesarios  para  la  conducción  de  despachos. 

El  Infrascrito  ha  dicho  que  ninguna  otra  co»:dícíon  ni 
restricción  impuso  el  Sr.  Peña  y  Peña,  al  aceptar  la  propo* 
sicion  hecha  por  medio  del  Sr.  Cónsul,  sino  la  de  que  se 
retirasen  de  Veracruz  las  fuerzas  navales  de  los  Estados 
Unidos,  porque  no  hará  á  V.  E.  la  injusticia  de  suponer 
que  V.  E.  se  fija  en  la  mera  distinción  verbal  que  hay  en- 
tre las  palabras  Enviado  y  Comisionado,  cuando  la  proi)o- 
sicion  de  los  Estados  Unidos  y  la  aceptación  de  V.  E.  te- 
nían igualmente  por  objeto  el  nombramiento  de  una  per- 
sona investida  con  plenos  poderes,  para  arreglar  las  cues- 
tiones que  se  controvierten.  V,  E.,  á  la  verdad  admite, 
que  no  es  de  ninguna  importancia  como  término  contro- 
vertible el  título  de  Agente  diplomático,  usándose  de  las 
palabras  Comisionado  y  Plenipotenciario  ad  hoc. 

V.  E.  admite  también  expresa  y  reiteradamente,  que  el 
Gobierno  Mexicano  aceptó  la  proposición  hecha  por  los 
Estados  Unidos  por  conducto  de  su  Cónsul,  de  mandar  un 
Enviado  á  México.  Esa  proposición  fué  franca,  sencilla  é 
inequívoca  en  sus  palabras  de  V.  E.  como  órgano  del  Go- 
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bierno  Mexicano,  quena  modificar  ó  restringir  en»  cualquier 
grado  la  aceptación  de  la  proposición,  debía  haber  mani- 
festado esa  intención  er>  términos  que  no  pudieran  equivo- 
carse, y  el  Infrascrito  desecha  sin  vacilar  una  suposición 
que  seria  in<:ompat¡ble  con  el  alto  respeto  que  liene  hátia 
el  Sr.  Peña  y  Peña  y  es  la  de  que  S.  E,  no  intentó  respon- 
der á  la  proposición  con  igual  espíritu  de  franqueza  y  bue- 
na fe. 

Habiendo  trasmitido  el  Cónsul  la  respuesta  de  V.  E.  al 
Presidente  de  los  Estados  Unidos^  prontamente  procedió 
de  conformidad  con  la  seguridad  que  se  le  habla  dado,  so- 
bre mandar  á  México  un  Enviado  con  plenos  poderes  para 
arreglar  todas  las  cuestiones  que  se  controvierten,  nom- 
brando al  Infrascrito,  procediendo  así  de  acuerdo  con*  ios 
amistosos  sentimientos  que  impelieron  al  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  expontáneamente  como  V.  E  (con  exac- 
titud advierte)  á  hacer  propuestas  pacíficas  al  de  México,- 
pues  el  Cónsul  al  someter  á  V.  E.  la  proposición  y  de  con- 
formidad con  sus  instrucciones  dijo  que:  **si  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  hubiese  estado  dispuesto  á  soste- 
ner una  cuestión  de  mera  etiqueta,  habria  esperado  hasta 
que  el  Gobierno  de  México  que  suspendió  las  reíacionés 
diplomáticas  entre  los  dos  paises,  hubiese  solicitado  que  se 
restablecieran,  pero  es  tan  vivo  su  deseo  de  poner  termina 
al  desgraciado  estado  artual  de  nuestras  relaciones  con  es- 
ta República,  que  aun  ha  consentido  en  hacer  á  un  lado 
toda  ceremonia  y  tomar  la  iniciativa." 

El  nombramiento  de  un  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario,  que  es  el  mas  alto  grado  diploma^ 
tico,  empleado  jamás  por  el  Gobierno  del  Infrascrito  daba 
una  prueba,  si  alguna  pudiera  haber  sido  necesaria,  deí 
sincero  deseo  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
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terminar  el  desgraciado  estado  actual  de  sus  relaciones  con 
México.  Discúrrase  pues,  cuál  seria  su  sorpresa,  cuando 
sepa  que  esta  nueva  manifestación  de  sus  sentimientos 
amistosos  estimulada  por  V.  E.  ha  sido  desechada  por  el 
Gobierno  Mexicano  con -baldón,  pues  no  obstante  las  pro- 
testas de  paz  y  buena  voluntad,  con  que  se  acompaña  la 
no  admisión  del  Infrascrito,  debe  excusársele  si  considera 
las  obras,  mas  bien  que  las  palabras  del  Gobierno  Mexi- 
cano como  la  verdadera  manifestación  de  sus  sentimientos. 

Hay  todavía  otro  argumento  en  que  el  Sr.  de  la  Peña 
y  Peña,  funda  su  negativa  á  recibir  al  Infrascrito,  el  cual 
será  brevemente  contestado. 

V.  E.  expone  que  aunque  es  cierto  que  en  las  creden- 
ciales del  Infrascrito,  se  dice  que  se  halla  impuesto  del 
deseo  que  tiene  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
restablecer,  cultivar  y  extrechar  la  amistad  y  buena  corres- 
^pondencia  entre  los  dos  países,  sin  embargo,  ni  esa  cláu- 
sula, ni  mucho  menos  la  sola  palabra  restablecer^  es  bas- 
tante para  dar  al  Infrascrito  el  carácter  especial  de  Comi- 
sionado, ó  bien  sea  de  Plenipotenciario  ad  hoc,  para  hacer 
proposiciones  sobre  los  asuntos  de  Texas,  capaces  de  es- 
tablecer la  paz  y  de  cortar  los  males  de  la  gaerra,  por 
medio  de  un  arreglo  competente.  V.  E.  se  sirve  decir  que 
no  se  ocultará  á  la  ilustración  del  Infrascrito,  q«ie  los  po- 
deres de  un  Plenipotenciario  semejante  deben  .ser  relati- 
vos, adecuados  y  circtinscríptos  en  su  tenor  al  asunto  para 
que  ha  sido  nombrado  y  que  el  nombranáento  hecho  en 
su  persona,  confiriéndole  el  carácter  general  y  lato  de  un 
Plenipotenciario  ordinario  para  residir  cerca  del  Gobierno 
Mexicano,  esa  muy  lejos  de  tener  esas  circunstancias. 

El  Infrascrito  puede  libremente  confesar  que  V.  E.  ha 
hecho  á  su  penetración  un  elogio  inmerecido,  suponiendo 
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que  6sa  distinción  no  podía  habérsele  ocultado,  pues  según 
los  términos  mismos  de  sus  credenciales,  no  es  meramente 
un  Plenipotenciario  ordinario,  sino  un  Enviado  Extraor- 
dinario y  como  tal  está  investido  con  plenos  poderes  para 
arreglar  todas  las  cuestiones  que  secontravierten  entre  \oz 
dos  Gobiernos  y  por  consecuencia  necesaria,  la  cuestión  es- 
pecial de  Texas. 

No  es  costumbre  que  un    Ministro  exhiba  sus  poderes, 
antes  de  haber  sido  acreditado  y  aun  después  de  estarlo, 
solo  se  piden  cuando  va  á  hacerse  ó  concluirse  un  tratado, 
ó  cuando  se  negocia  un  asunto  particular  de  importancia, 
pero  sin  embargo,  si  V.  E.  hwbicse  creído  oportuno  insi- 
nuar el   deseo  de  que  se  le  infor.niase  á  este  respecto,  el 
Infrascrito  no  habia  vacilado  en  darle  copia  desús  pode- 
res, por  los  cuales  habria  visto  V.  E.  que  el  Infrascrito  se 
halla  investido  en  debida  forma,  con  poderes  y  autoridad 
plena  y  de  toda  especie,   para  tratar  por  los  Estados  Uni- 
dos y  á  su  nombre,  con  la  República  Mexica^ia.  sobre  lími- 
tes y  Fronteras  entre  los  Estados    Unidos  de  América  y 
la  República  Mexicana  y  sobre  todas  las  materias  y  asun- 
tos relativos  á  ellas  y  que  puedan  interesar  á  ambas  nacio- 
nes y  para  concluir  y  firmar  tratados  ó  convención  á  cerca 
de  las  premisas. 

V.  E.  dice  que  el  Supremo  , Gobierno  de  la  República, 
MO  puede  admitir  al  Infrascrito  en  el  ejercicio  de  la  función 
que  le  ha  conferido  el  de  los  Estados  Unidos,  pero  como 
no  han  variado  en  grado  ninguno  los  sentimientos  que  ma- 
nifestó V.  E.  al  Cónsul,  en  su  comunicación  de  14  de  Oc 
tubre  último,  los  repite  ahora,  añadiendo  que  tendrá  el 
mayor  placer  de  tratar  con  el  Infrascrito,  tan  luego  como 
presente  las  credenciales  que  lo  autorizan  expresa  y  úni- 
camente para  arreglar  las  cuestiones  que  han  turbado  la 
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arn%onía  y  buena  inteligencia  entre  las  dos  Repúblicas  y 
que  las  conducirán  á  la  guerra  si  no  se  arreglan  satisfacto- 
riamente, cuyo  arreglo  fué  el  objeto  de  la  proposición  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  y  la  condición  expresa 
del  Gobierno  Mexicano  al  aceptaría,  sin  la  cual  no  puede 
recibirse  al  Infrascrito  con  el  carácter  con  que  se  presenta, 
porque  comprometeria  el  honor,  dignidad  é  intereses  de  la 
República  Mexicana. 

El  Infrascrito  concurre  enteramente  en  la  opinión  ex- 
presada por  V.  E.  de  que  las  cuestiones  que  han  turbado 
la  armonía  y  buena  inteligencia  entre  las  dos  Repúblicas, 
las  conducirá  á  la  guerra,  si  no  se  arreglan  satisfactoria- 
mente; Si  por  desgracia  fuere  ese  el  resultado,  la  culpa  no 
será  de  los  Estados  Unidos,  la  responsabilidad  deseme- 
jante calamidad  y  de  todas  sus  consecuencias  debe  recaer 
sobre  la  República  Mexicana. 

El  Infrascrito,  desearia  llamar  la  atención  de  V.  E.  á  la 
extraña  discrepancia  que  se  advierte  entre  los  sentimientos 
expresados  en  la  clausula  de  su  citada  carta  á  lo  último  y 
la  conclusión  con  que  termina,  de  que  la  recepción  del  In- 
frascrito comprometeria  el  honor,  la. dignidad  é  intereses 
de  la  República  Mexicana.  V.  E.  dice  que  tendrá  el  ma- 
yor placer  en  tratar  con  el  Infrascrito,  tan  luego  como  prén- 
sente credenciales  que  le  autorizen  expresa  y  únicamente 
para  arreglar  las  cuestiones  que  han  turbado  la  armonía  y 
buena  inteligencia  entre  las  dos  Repúblicas.  ¿Qué  cuestio- 
nes son  estas?  Los  agravios  alegados  por  ambos  Gobier- 
nos y  el  Infrascrito  está  plcnan\ente  autorizado  para  arre- 
glarlos. ¿Se  arroga  acaso  el  Gobierno  Mexicano,  después 
de  haber  aceptado  formalmente  la  proposición  de  los  Esta- 
dos Unidos,  el  derecho  de  dictar  no  solo  el  rango  y  título 
que  ha  de  tener  su  agente  diplomático,  sino  también  la 
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precisa  fórmulade  las  credenciales^  que  se  Ic  permitiera  pre- 
sentar y  trazar  de  ante  mano  el  ¿rden  en  que  deban  con- 
ducirse las  negociaeiones? 

£1  Infrascrito,  á  pesar  de  estar  enteramente  dispuesto  á 
dar  el  sentido  más  fairorable  al  lenguaje  de  V.  E.,  no  pue- 
de menos  de  considerarlo  como  una  renuncia  absoluta  é 
íiicalificable,  de  toda  relación  diplomática  entre  los  dos  Go- 
biernos. 

Teme  que  el  de  México,  no  aprecie  debidamente  las 
amistosas  proposiciones  de  los  Estados  Unidos  que  aun- 
que deseosos  de  conservar  la  paz,  están  sin  embargo  dis- 
puestos para  la  guerra. 

Si  el  Infrascrito  hubiese  sido  recibido  por  el  Gobierno 
Mexicano,  se  habría  este  hallado  en  libertad  de  elegir  los 
asuntos  sobre  los  cuales  queria  negociar  de  aciierd©  consi- 
guientemente con  la  discresíon  del  Infrascrito,  impedido 
por  sus  instrucciones  de  tratar  aisladamente  sobre  la  cues- 
tión de  Texas;  y  si  hubiese  resultado  -que  era  imposible 
convenirse  en  las  bases  de  la  negociación,  su  misión,  que 
no  se  intentaba  fuese  de  mera  ceremonia,  habria  probable- 
mente termiaado  en  breve,  dejando  las  relaciones  de  áni. 
bos  países,  en  el  estado  en  que  el  Infrascrito  las  encontró. 
Si  se  le  hubiera  admitido  y  tenido  el  honor  de  presentar 
sus  credenciales  á  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  ha- 
bria asegurado  á  S.  E.  como  se  le  habia  prevenido  del  vi- 
vo deseo  que  tienen  las  autoridades  y  pueblo  de  los  Esta- 
dos Unidos,  de  restablecer  las  relaciones  de  paz  y  buena 
voluntad  que  antiguamente  existian  entre  los  Gobiernos  y 
ciudadanos  de  ambas  Repúblicas. 

Las  circunstancias  han  alejado  últimamente  las  simpatías 
del  pueblo  mexicano,  que  habian  sido  adquiridas  hacia  sus 
hermanas  del  Norte,  por  la  temprana  y  decidida  actitud 
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que  los  Estados  Unidos  tomaron  y  mantuvieron  en  favor 
de  la  Independencia  de  las  Repúblicas  hispano-amcricanas 
en  este  continente. 

El  grande  objeto  de  la  misión  del  Infrascrito»  era  el  de 
procurar,  removiendo  todas  las  mutuas  causas  de  queja  por 
lo  pasado  y  desconfianza  para  lo  futuro,  revivir,  confirmar 
y  si  era  posible  fortalecer  esas  simpatías.  Los  intereses  de 
México  y  los  Estados  Unidos  bien  entendidos,  son  idénti* 
eos,  y  el  ardiente  deseo  de  los  últimos  ha  sido  ver  á  Mé 
xico  elevado  bajo  un  Gobierno  libre,  estable  y  republicano 
á  un  rango  distinguido  entre  las  naciones  de  la  tierra.  Esas 
son  las  miras  del  Gobierno  del  Infrascrito  y  ese  el  espíritu 
en  que  se  le  mandó  procediere.  En  cuanto  al  que  suscribe, 
á  la  vez  que  era  un  deber  manifestar  esos  sentimientos  en 
todas  sus  relaciones  oficiales  con  el  Gobierno  de  México, 
habría  sido  para  él  en  lo  personal,  motivo  del  mayor  gusto 
el  haber  contribuido  por  cuantos  medios  estuviesen  á  su 
alcance,  al  restablecimiento  de  aquellos  sentimientos  de 
cordial  amistad  que  debieran  caracterizar  las  relaciones  de 
Repúblicas  vecinas  y  hermanas. 

El  Infrascrito  no  tendrá  la  oportunidad  de  llevar  á  efec- 
to esas  intenciones.  México  repele  la  oliva  de  la  paz  que 
tati  francamente  se  le  presentaba  y  no  toca  al  Infrascrito, 
censu'-ar  los  motivos  ni  comentar  las  influencias  extran*> 
Jeras  ó  domésticas  que  la  han  inducido  i  seguir  ese  rumbo, 
ni  examinar  las  consecuencias  i  que  pueda  conducir.  Nin- 
guna previsión  habría  podido  alcanzar  una  contingencia  tan 
inesperada  é  inaudita  y  consiguientemente  se  encuentra 
sin  instrucciones  ningunas  que  le  guien  en  su  muy  delica- 
da y  singular  posición.  No  quiere  tomar  sobre  sí  la  tre- 
menda responsabilidad  de  proceder  en  asunto  que  envuel- 
ve iutereses  de  tanto  monto,  y  como  no  puede  e^^istir 


Digitized  by 


Google 


58  INVASIÓN  DE  LOS  NORTE-AM«RICANOS 

motivo  ninguno  para  prolongar  su  permanencia  en  esta 
capital,  pasará  dentro  de  algunos  días  á  Jalapa,  desde  don- 
de podrá  con  mas  prontitud  ponerse  en  comunicación  con 
6u  Gobierno  y  allí  esperará  sus  últimas  órdenes. 

El  Infrascrito  recibicS  con  la  comunicaciou  de  V.  E.  una 
carta  sellada,  dirigida  al  Secretario  de  Estado  de  los  Esta- 
dos Unidos  que  suplicaba  V.  E.  se  trasmitiese  á  su  título. 
El  Infrascrito,  siente  no  poder  acceder  á  esto.  La  carta  del 
Secretario  de  Estado  para  V.  E.  de  que  fué  portador  el 
Infrascrito  estaba  abierta,  y  no  puede  consentir  en  servir 
de  conducto  para  trasmitir  á  su  Gobierno  ningún  docu- 
mento oficial  de  el  de  Mé^^ico,  mientras  ignore  su  conte- 
nido. Si  el  Sr.  Pefia  y  Peña,  se  sirve  dar  al  Infrascrito, 
copia  de  su  carta  al  Secretario  de  Estado,  el  Infrascrito 
tendrá  mucho  gusto  en  trasmitir  la  original  juntamente  con 
sus  primeras  comunicaciones. 

Aprovecha  esta  oportunidad,  etc,  etc.— -(Firmado.)— 
John  SlidelL 


No  era  de  esperarse  que  después  de  los  funestos  suce- 
sos ocurridos  en  San  Jacinto,  y  de  las  intrigas  y  abusos  co- 
metidos en  aquella  lucha  por  los  Estados  Unidos,  aun  in- 
tentasen estos  con  la  mayor  sangre  fría,  reanudar  sus  rela- 
ciones con  México.  Rotas  estas  por  nuestro  país  con  aque- 
lla nación,  cualquiera  iniciativa  que  sobre  este  particular 
hiciesen  aquellos  estados,  tenia  que  verlas  nuestro  Gobier- 
no con  disgusto  y  desconfianza.  Firme  en  su  propósito  el 
Gabinete  de  Washington  de  mandar  á  México  un  repre- . 
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sentante  y  no  teniendo  aquí  un  agente  diplomático,  á  quien 
encomeíidar  sondease  el  espíritu  de  nwestro  Gobierno,  so- 
bre si  se  recibiría  un  Enviado  Extraordinario,  comisionó  á 
sij  Cónsul,  John  Black  con  este  objeto  é  instruyéndolo  de 
lo  que  debia  hacer.  Cumpliendo  el  Cónsul  con  lo  que  se 
le  habia  ordenado,  solicitó  y  obtuvo  de  nuestro  Ministro 
de  Relaciones,  una  entr<;vista  extraoficial  en  su  casa.  Lo 
tratado  en  esta  conferencia  ya  el  lector  lo  sabe,  por  los  do- 
cumentos que  le  he  presentado,  pero  sí,  no  debe  perder  de 
vista  que  en  aquella  con/erencia,  el  Ministro  Peña  y  Peña 
manifestó  al  Cónsul,  que  recibida  el  Gobierno  Mexicano^ 
al  Enviado  de  los  Estados  Unidos,  siempre  que  fuese  pa- 
ra arreglar  de  una  manera  pacífica  y  honrosa  la  cuestión 
de  Texas,  que  habia  sido  la  causa  de  haberse  suspendido 
por  nuestro  Gobierno,  las  relaciones  con  aquella  «ación  y 
que  á  más  se  retirasen  de  las  aguas  de  Veracruz.  los  bu- 
ques de  guerra  que  en  ellas  se  habian  presentado.  Estas 
dos  condiciones  sine  qua  non,  puestas  por  nuestro  ministro 
y  que  se  desprenden  de  una  manera  clara  y  terminante  de 
los  documentos  que  se  han  leído,  destruian  las  combina- 
ciones del  Gabinete  de  Washington,  que  consistia  en  hacer 
cjbe  el  Gobierno  Mexicano,  recibiese  un  Enviado  noadkoe 
sino  común  y  corriente,  para  impedir  que  se  exijiese.  á 
aquella  nación  por  la  nuestra,  las  satisfrtcciones  y  repara- 
ciones justas  por  las  ofensas  y  por  juicios  hechos  en  los 
negocios  d«  Texas.  Como  no  convenia  á  los  Estados  Uni- 
dos cumplir  con  la  primera  condición,  sine  qua  non  puesta 
por  nuestro  Ministro  de  Relaciones,  esto  es,  en  que  el  Go- 
bierno Mexicano  solo  recibirla  un  Enviado  a¿ií^í7^  y  no 
pudiendo  insistir  en  este  punto  aquella  nación,  porque  se- 
rm  lo  mismo  que  descorrer  el  velo  de  sus  maquiavélicas 
iftteacioDQS^  contra  nuestro  país;  ocurrieron  á  un  medio  que 


Digitized  by 


Google 


6o  INVASIÓN  DE  LOS  NORTE-AMERICANOS 

ellos  creyeron  eficaz  á  su  objeto.  Este  fué  el  de  hacer  re- 
tirar en  el  slcíu  de  las  aguas  de  Veracruz,  los  buques  de 
guerra  norte-americanos  que  en  ellas  sé  encontraban,  para 
que  llamando  la  atención  del  Gobierno  Mexicano,  sobre  el 
exacto  y  violento  cumplimiento  de  la  segunda  condición  y 
presentándose  poco  después  el  Enviado  Extraordinario,  ya 
no  se  exigiría  por  nuestro  Gobierno,  rigurosamente  la  eje- 
cución de  la  primera  condición.  Esta  superchería  del  gabi- 
nete de  Washington,  se  destruyó  ante  la  enérgica  aptitud 
tomada  por  el  Gobierno  Mexicang,  al  negarse  de  una  ma- 
nera absoluta,  á  recibir  al  Enviado  Extraordinario,  si  no 
venia  con  el  carácter  de  Comisionado  a¿/^7^. 

El  Presidente  al  recibir  las  credenciales  y  aviso  que  dio 
á  la  Secretaria  de  Relaciones,  el  nuevo  Enviado  de  su  lie? 
gada  á  esta  capital,  y  pidiendo  se  le  señalase  dia  y  hora 
para  presentar  las  originales,   mandó  en  el  acto  reunir  el 
Consejo  de  Gvibierno,  para  que  impuesto  este,  de  la  llega- 
da del  Enviado,  resolviese  sobre  si  se  le  recibiría  ó  nó,  con 
el  carácter  con  que  venia  investido.   El  Consejo  con  vista 
de  los  antecedentes  y  después  de  maduras  y]  muy  acalora- 
das discucíones,  resolvió  que  no  debía  ni  podría  nuestro  go- 
bierno, recibir  al  Enviado,  con  el  carácter  que  se  presenta* 
ba.  Esta  resolución  con  la  cual  se  conformó  el  Presidente 
y  se  trasmitió  por  conducto  del  Ministro  de  Relaciones,  al 
interesado,  dio  motivo  para  que  éste,  en  una  larga  exposi- 
ción que  dirigió  al  Gobierno,  pretendió  probar  lo  inconve- 
niente y  torpe  que  se  presentaba  nuestro  Gobierno,  al  ne 
garse  terminantemente  á  recibirlo.  Esta  resolución  tomada 
por  el  Gobierno  Mexicano,  no  debió  sorprender  ni  al  Ga- 
binete de  Washington  ni  á  su  representante  en  México, 
porque  por  poco  conocedores  que  fuesen  estos  de  las  pres- 
crípcionnes  diplomáticas,  debieron  saber,  que  cuando  las 
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rdaciones  entre  dos  países  se  suspenden  por  disgustos  é 
por  ofensas,  la  nación  ofendida,  no  puede  ni  debe  recibir 
ningún  diplomático  mandado  por  la  que  la  ofendió/ si  na 
es  que  su  objeto  sea  dar  satisfacción  por  la  injuria  hecha, 
es  decir  un  delegado  ad  Aoc. 

El  Enviado  Extraordinario  de  una  manera  capciosa, 
asienta  que  nuestro  Ministro  invitó  al  Cónsul  de  los  Es- 
tados Unidos,  á  tener  una  conferencia.  No  es  esto  exacto* 
El  ministro  no  invitó  al  Cónsul  á  tener  aquella  conferen- 
cia, sino  á  que  le  trasmitiese  por  escrito,  lo  que  en  ella  le 
hnbia  manifestado  de  palabra,  lo  que  constituye  una  gran- 
de diferencia.  Porque  en  el  primer  caso,  se  hace  apaiecer 
á  nuestro  Gobierno,  como  solicitando  el  reanudar  las  rela- 
ciones con  aquella  nación,  lo  que  jamás  intentó;  pero  que 
á  los  intereses  del  Enviado  Exétraordinario  mucho  conve- 
nia que  así  se  entendiese. 

Obedeciendo  Slidell  á  las  instrucciones  de  su  Gabinete, 
en  la  extensa  nota  que  dirigió  á  nuestro  Ministro  de  Re- 
laciones, con  el  objeto  de  refutar  las  razones  en  que  se  apo- 
yaba el  Gobierno,  para  no  recibirlo  con  el  carácter  que  é\ 
queria.  es  decir  de  Env'iado  ad  hoc,  natural  era  que  en  sii 
nota,  tratase  de  probar  que  se  le  dcbia  de  recibir  tal  coma 
é)  lo  deseaba^  aduciendo  pruebas  suficientes  que  destruyesen? 
las  presentadas  por  nuestro  Ministro.^  Consideraciones  ge- 
nerales sobre  el  carácter  con  que  se  le  habia  inrestido;  con»- 
fusion  en  el  tiso  de  ías  facultades  que  se  le  habían  delega- 
do y  una  insistencia  maliciosa,  en  no  querer  tocar  nada 
délo  referente  á  la  cuestión  de  Texas,  ni  á  las  ofensa» 
que  á  México  se  le  hicieron,  es  de  lo  que  sola  trata  en  su 
nota. 

Con  dignidad,  energía  y  circunspección,  le  manifkstaf 
nuestro  Ministro  et  fíiotivo  porque  kk)  puede  ser  recibid 
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do  con  el  carácter  que  él  deseaba;  sin  embargo,  aquel 
Enviado  lejos  de  rebatir  á  lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro^ 
repentinamente  y  sin  venir  al  caso,  se  convierte  de  ofen- 
sor en  ofendido,  y  en  lugar  de  dar  satisfacciones  en  exi- 
jirlas;  véase  en  comprobación  de  lo  dicho,  la  multitud 
de  reclamaciones  que  presenta  en  nombre  de  los  ciudada- 
nos norte-americanos  y  la  fabulosa  suma  á  que  ellos  mon- 
tan. Nada  de  esto  venia  al  caso,  ni  mucho  menos  ocuparse 
de  negocio  que  no  era  oportuno  traerla  á  discusión.  Tor- 
peza y  grande  fué  en  aquellos  momentos,  referirse  á  tal 
materia,  porque  desde  luego  descubrió  cuál  fué  el  objeto 
principal  de  su  venida. 

Firme  nuestro  Gobierno  en  lo  que  habia  resuelto,  res- 
pecto del  Enviado  Exrraordinario.  éste  no  tuvo  otro  re- 
curso mas  que  anunciar  su  retirada,  pero  no  á  su  país,  sino 
á  Jalapa,  en  donde  dijo,  podria  tener  mas  expedita  la  co- 
rrespondencia con  su  Gobierno-  No  fué  este  realmente  su 
objeto.  La  profunda  excisión  que  entre  los  mexicanos  des- 
graciadamedte  reinaba  en  esa  época,  fué  lo  que  le  hizo 
alejarse  un  poco  de  la  capital,  para  estar  con  mas  libertad 
en  asecho  y  sacar  mayores  ventajas,  de  nuestro  espantoso 
desorden.  Los  jefes  de  banderia,  los  cabecillas  de  partido^ 
llamados  ya  liberales  ó  conservadores,  lejos  de  unirse  y 
prestar  ayuda  al  Gobierno,  para  conjurar  el  gran  peligro 
que  nos  amenazaba,  no  hacian  mas  que  aumentarlo.  La 
administración  de  esa  época,  presidida  por  el  general  He- 
rrera, luchaba  con  dificultades  de  todo  género.  Suma  es- 
cacez  de  recursos  en  las  arcas  publicas,  desorganización 
absoluta  en  todos  los  ramos  de  la  administración,  agota* 
das  todas  las  fuentes  de  riqueza  y  lo  que  es  aun  mas  la<> 
mentable,  enseñoreado  el  espíritu  revolucionario  «n  aque- 
llas circunstancias,  de  loda  la  nación.    Los  enemigos  del 
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Gobierno  que  aprovechaban  aun  los  mas-  ligeros  inciden- 
tes para  desprestigiarlo,  explotaron  de  muy  mala  ley  la 
llegada  del  Enviado  Extraordinario,  haciendo  circular  es- 
pecies de  que  se  tratab*^  por  el  Gobierno,  de  entrar  en»  ver- 
gonzosos areglos  con  aquel  representante-  Tales  especies 
y  que  eran  enteramente  falsas,  como  se  ha  visto  erp  docu- 
mentos anteriores,  no  tenian  mas  objeto  que  exaltar  los 
ánimos  y  provocar  una  revolución  que  hiciese  cambiar  el 
orden  de  cosas  establecido. 

Desgraciadamente  los  deseos  de  los  revoltosos  se*  reali- 
zaron. El  general  D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga  que  se 
encontraba  en  San  Luis  Potosí,  con  el  ntandode  una  br¡« 
gada,  levantó  el  estandarte  de  la  rebelión,  desconociéndo- 
la administración  del  general  D,  José  Joaquin  de  Herrera, 
entrando  en  consecuencia  de  esta  asonada  á  la  Presidencia, 
aquel  general. 

La  carta  á  que  hace  referencia  el  Enviado  Extraordina- 
rio en  la  extensa  comunicación  que  dirigió  á  nuestro  Mi- 
nistro de  Relaciones,  manifestándoltí  que  no  la  podia  re- 
mitir por  estar  cerrada.r  y  sellada;  si  no  se  le  daba  una  co- 
pia exacta  del  contenido  de  ella  para  su  inteligencia:  sola 
se  decia  en  ella  al  Secretario  de  los- Estados  Unidos,  lo» 
motivos  porque  no  se  podia  recibir  á  John  Slidell  con  eí 
carácter  con  que  venia  investido.  En  el  fondo  de  toda  esta 
larga  discusión,  no  encontrará  el  lector  otra  cosa  más  que 
las  instrucciones  reservadas  y  capciosas  que  aquel  Gabinete 
dio  A  su  repr«sentante,  de  no  tocar  por  ningún  motivo  la 
cuestión  de  Texas  y  en  consecuencia,  no  dar  ninguna  satis- 
facción por  los  abusos  cometidos  por  los  Estados  Unidos 
en  aquella  provincia.  La  negativa  dada  por  nuestro  Go- 
bierno para  recibir  al  Enviado  Extraordinario^  tal  como  el 
lo  deseaba  en  la  administración  del  general  Herrera,  no 
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lo  hizo  desistir  en  su  propósito,  sino  que  como  hemos  víaf-^ 
to  se  marchó  á  Jalapa  esperando  un  cambio  político  que 
él  tenia  seguriclad  de  que  se  efectuaría.  Realizado  este,  ya 
verá  el  lector  en  el  próximo  capítulo,  los  nuevos  trabajo!^ 
que  emprendió  para  realizar  su  intento,  sufriendo  por  se' 
gunda  vez  nuevos  desengaños  y  desaires. 


— ^Ütaaír-  "  f 
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CAPITULO  IL 

INVASIÓN  ÁMERICAISÍA. 
(continuación.) 

Cimbio  de  administración'.  K)  general  Paredes  Presidente  de  la  Ite{>út»lica.  Soi 
providencias  respecto  de  los  Estados  Unidos.  Nota  oficial  del  Enviado  Extraor» 
dinarío  y  Ministro  Plenipotenciario  dirigida  desde  Jalapa  á  nuestro  Ministro  de 
Relaciones,  insistiendo  se  le  reciba.  Comunicación  del  Presidente  consultando  al 
Consejo  de  Gobieiteo  sobre  la  pretensión  del  Enviado  Extraordinario.  Dictamen 
de  este  cuerpo.  Nuestro  Ministro  de  Relaci(mes  contesta  á  John  SlidelL  Mane* 
jos  torpes  de  este.  Comunicación  sobre  este  particular  de  D.  Sebastian  Camacho. 
Providencias  del  Gobierno.  Se  retira  á  Veracruz  el  Enviado  Eztraordinfrío  y  ser 
embarca.  Manifiesto  del  Presidente  de  )a  BepAblica.  Observaciones. 

La  adiTiínisfracíon  del  general  Herrera,  que  había  podi- 
do subsistir  á  pesar  de  la  multitud  de  dificultades  que  la 
rodeaban  y  de  la  lucha  abierta  en  que  se  encontraba  con 
los  aspirantes  al  poder,  vióse  al  fín  obligado  á  abandonar 
su  puesto,  por  efecto  de  la  revolución  acaudillada  por  el 
general  Paredes  en  San  Luis  Potosíi  para  que  entrase  á 
chuparlo  este  general. 

Las  primeras  disposiciones  del  nuevo  Presidente,  como 
era  natural,  siguiendo  el  espíritu  de  sus  antecesores,  fue* 

TOMO  n.-5. 
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ron  las  de  activar  y  preparar  la  guerra  con  los  Estados 
Unidos. 

El  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
John  Slidell,  que  comodije  en  el  capítulo  anterior,  se  ha- 
llaba en  Jalapa  y  en  asecho  de  una  oportunidad  para  lo- 
grar 8u  objeto,  tan  luego  como  supo  el  cambio  de  personal 
de  la  administración,  dirigió  al  nuevo  Ministro  de  Rela- 
ciones D.  José  María  de  Castillo  y  Lanzas,  desde  Jalapa, 
con  fecha  i^  de  Marzo  la  siguiente  comunicación: 

Jalapa,  i^  de  Marzo  de  1846.— AS.  E.  el  Sr.  D.  Joa- 
quin  de  Castillo  y  Lanzas,  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res y  Gobernación. 

El  Infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  los  Estados  Unidos  de  América  á  la  Re- 
pública Mexicana,  tuvo  el  honor  de  dirijir,  á  S.  E.  Manuel 
de  la  Peña  y  Peña,  entonces  Ministro  de  Relaciones,  con 
fecha  8  de  Diciembre  ultimo,  una  copia  de  sus  credencia- 
les, suplicándole  que  le  informase  cuando  seria  admitido 
para  presentar  el  original  al  Presidente  de  la  República 
Mexicana.  Con  fecha  16  de  Diciembre,  el  Infrascrito  fué 
informado  por  el  Sr.  Peña  y  Peña,  que  habia  dificultades 
respecto  del  tenor  de  sus  credenciales,  que  hacian  necesa- 
rio que  se  consultase  sobre  él,  al  Consejo  de  Gobierno;  y 
en  20  del  mismo  mes  se  le  instruyó  por  el  Sr.  Peña  y  Pe- 
ña, de  que  el  Gobierno  Mexicano  habia  decidido  no  reco* 
nocerlo  en  su  capacidad  de  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario. 

A  estas  comunicaciones  del  Ministro  de  Relaciones  ex- 
teriores, contestó  el  Infrascrito  con  fechas  20  y  24  de  Di- 
ciembre, refutando  los  argumentos  con  que  se  pretendía 
sostener  la  negativa  para  reconocerlo,  vindicando  la  con- 
ducta observada  por  su   Gobierno  y  manifestando  su  in- 
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tención  Je  marchar  á  Jalapa,  para  esperar  allí  instrucciones 
adecuadas  á  una  emergencia  tan  sumanente  inesperada.  Ha 
recibido  ya  Qsas  instrucciones. 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  aprueba  entera- 
mente la  conducta  observada  por  el  Infrascrito  y  las  co- 
municaciones que  dirigió  al  Gobierno  Mexicano.  Si  hu- 
biera continuado  enel  Poder  el  Gobierno  que  entonces  exís- 
tia,  como  no  quedaba  otra  alternativa,  se  habia  ordenado 
al  Infrascrito  que  pidiera  sus  pasaportes;  y  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos,  hubiera  hecho  presente  al  Congre- 
so cuanto  habia  ocurrido,  y  apelado  á  la  Nación  para  afir- 
mar sus  justos  derechos  y  vengar  su  ultrajado  honor.  Pe- 
ro habiendo  sido  confiados  desde  entonces  los  destinos  de 
la  República  Mexicana,  á  otras  manos,  el  Presidente  no 
quiere  adoptar  un  medio  que  conduciría  inevitablemente 
á  la  guerra,  sin  hacer  otro  esfuerzo  para  apartar  tan  gran 
calamidad:  quiere  agotar  todos  los  medios  honoríficos  de 
conciliación,  para  manifestar  al  mundo  civilizado  que  si  su 
paz  se  perturbase,  la  responsabilidad  debe  pesar  sobré  Mé- 
xico solamente.  Desea- sinceramente  conservar  esa  paz; 
pero  el  estado  casi  hostil  que  guarda  México,  es  incompa- 
tible con  la  dignidad  y  los  intereses  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  toca  al  Gobierno  Mexicano,  decidir  si  le  sustituirá 
una  negociación  amistosa,  ó  conducirá  á  un  rompimi^r^to 
abierto. 

Inn«cesari€  sería  repetir  los  argumentos  que  el  Infras- 
crito, tuvo  la  honra  de  presentar  en  sus  notas  de  20  y  24 
de  Diciembre  de  que  ha  hecho  refencia  antes:  nada  tiene 
que  agregar  á  ella;  pero  se  le  previene  de  nuevo,  que  las 
presente  á  la  consideración  del  Presidente  interino  de  la 
República  Mexicana,  general  Mariano  Paredes  y  Arri- 
llaga. 
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El  Infrascrito  pide  que  se  le  permita  manifestar  con  to- 
do respeto  á  V.  E.,  que  por  cuanto  se  ha  dado  el  tiempo 
necesario,  para  reflexionar  con  toda  madurez  sobre  los 
graves  intereses  que  envuelve  la  cuestión  de  su  reconoci- 
miento, espera  que  con  la  menor  dilación  posible  se  le  no-» 
tifique  la  resolución  final  de  S.  E.  el  Presidente  interino: 
no  puede  menos  de  lisonjearse  con  la  esperanza  da  que 
será  tal,  que  terminará  en  el  establecimiento  de  una  amis- 
tad cordial  y  perpetua  entre  las  dos  Repúblicas. 

El  Infrascrito  aprovecha  etc.,  etc. —  (Firmado.) — fohtt 
SlidelL 


Ministerio  de  Relaciones  Exteiiores,  Gobernación^  y 
Policía. 

Excmo.  Sr. — ^De  orden  del  Excmo.  Sr.  Presidente  in- 
terino, tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  E.  traducida,  una 
comunicación  que  me  ha  dirigido  desde  Jalapa,  el  Sr.  Joba 
Slidell  con  fecha  de  i^  del  corriente. 

Deseando  S.  E.  oir  la  opinión  del  Consejo  que  V.  E. 
dignamente  pre.síde,  en  negocio  de  tanta  importancia,  dis- 
pone que  se  sirva  V.  E.  mandar  citar  á  Consejo  pleno  ex- 
traordinario para  el  dia  de  mañana,  y  darle  cuenta  de  pre- 
feíy^ncia  con  la  referida  comunicación,  teniendo  á  bien  par- 
ticiparme á  que  hora  debe  reunirse  ese  respetable  cuerpo, 
para  ios  fines  consiguiente**. 

Con  este  motivo  reitero  á  V.  E.  las  seguridades  de  mvi 
aprecio  y  distinguida  consideración. 

Dios  y  Libertad.  México,  4  de  Marzo  de  1846. — Cas- 
tillo  Lanzas. — Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Gro- 
bierno. 
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Consejo  de  Gobierno. — Excmo.  Sr. — Consecuente  con 
los  deseos  del  Excmo.  Sr.  Presidente  interino,  he  citado 
á  consejo  pleno  el  día  de  hoy  para  las  diez  de  la  mañana, 
á  fin  de  que  se  sirva  encariñar  de  la  nota  del  Sr.  Ministro 
"^  americano,  que  se  sirve  V.  E.  incluirme  en  la  suya  que  re- 
cibí anoche  á  las  diez. 

Tengo  el  honor  de  manifestarlo  á  V.  É.  en  contestación, 
á  la  vez  que  de  reproducirle  las  seguridades  de  mí  aprecio 
y  distinguida  consideración. 

Dios  y  Libertad. — México.  Marzo  5  de  iZ^6.^--Gabriel 
Valencia. — Excmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  y  Gober- 
nación. 

Consejo  de  Gobierno. — Excmo.  Sr. — El  Consejo  ha 
tenido  á  bien  aprobar  el  dictamen  que  sigue: 

•*Excmo.  Sr. — Se  ha  sometido  otra  vez  á  la  considera- 
ción de  V.  E.  la  cuestión   relativa  á  la  admisión  d«l  Sr- 
Siidell  como  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  de  América:  la  nota  de 
1^  áz\  corriente,   que  éste  ha  dirigido  al   Gobierno  desde 
Jalapa  hái  dado  lugar  á  esta  nueva  consulta,  porque  en  ella 
manifiesta  que  ha  recibido  instrucciones  de  su  Gobierno, 
y  que  se  le  previene  presente  de  nuevo  al  actual  Presiden- 
te de  la  República,  cuanto  contienen  sus  notas  de  20  y  2^ 
de  Diciembre  último  á  que  se  refiere,  para  que  sobre  e?<las 
recaiga  una  resolución   final,  que  dé  por  resultado  ó  una 
negociación  amistosa,  ó  un  rompimiento  abierto,  si  en  estji 
nota  encontrara  la  Comisión  alguna  observación  que  antes 
no  hubiese  sido  objeto  del  roas  serio  y  detenido  examen, 
se  ocuparía  de  ella;  pero  1^  cue$tior>  es  la  misma,  el  carác- 
tcr  con  que  pretende  ser  admitido   el  Sr.   Siidell  en  nada 
ha  variado,  Io§  ^argumeo.tos  en  qne  se  apoya  al  efecto,  han 
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«ido  de  anieniano  considerados;  y  cuando  en  su  anterior 
dictamen  ha  expuesto  con  bastante  extensión  los  funda- 
mentos eri  que  descansa  el  juicio  que  ha  formado  sobre 
este  negocio^  analizando  los  puntos  íntimamente  conexos 
con  la  cuestión  principal,  cree  escusado  entrar  de  nuevo  á 
ella,  y  se  refiere  en  todo  al  expresado  dictamen  aprobado 
por  V,  E.  y  comunicado  al  Ministerio  de  Relaciones  Ex 
teriores  en  i6  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado. 

Cree  sin  embargo  deber  llamar  la  atención  de  V.  E.  ha- 
cia la  equivocación  en  que  incurre  el  Sr.  Slidcll,  aseguran- 
do que  el  carácter  con  que  viene  investido,  es  enteramente 
conforme  á  los  términos  en  que  fué  aceptada  por  el  Go- 
bierno de  México,  la  proposición  que  sobre  este  asunto  le 
hizo  el  de  los  Estados  Unidos  de  América:  en  esta  falsa 
inteligencia  estriban  la  mayor. parte  de  las  razones  con  que 
se  propuso  combatir  en  su  nota  de  24  de  Diciembre  el 
sentido  en  que  el  gobierno  resolvió  este  asunto,  negándo- 
se á  admitirle  con  la  investidura  absoluta  y  general  de  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario,  cerca  del 
Gobierno  Mexicano,  y  no  como  un  Comisionado  ad  hoc 
para  arreglar  las  cuestiones  de  Texas. 

Verdad  es  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  pre- 
vino al  Cónsul  residente  en  esta  capital,  se  informase  del 
Gobierno  **si  recibiria  un  Enviado  revestido  con  plenos 
poderes,  para  arreglar  todas  las  cuestiones  que  se  contro- 
vierten entre  los  dos  Gobiernos;H  pero  también  lo  es,  que 
la  respuesta  que  se  le  dio  y  la  aceptación  no  fué  en  térmi- 
nos generales;  no  se  refirió  á  todas  las  cuestiones  contro- 
vertidas entre  ambos  Gobiernos,  sino  solo  á  la  de  Texas, 
contrayéndose  á  manifestar  ««que  estaba  dispuesto  á  reci- 
bir al  Comisionado  que  de  los  Estados  Unidos  venga  á 
esta  capital,  con  plenos  poderes  de  su  Gobierno  para  arre- 
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glar  de  un  modo  pacífico,  razonable  y  decoroso  ¿a  ^ontün" 
^  da  presente :\\  cualquiera  advertirá  sin  mucho  esfuerzo  la 
diferencia  que  hay  entre  arreglar  todas  ¿as  cuestiones  exis- 
tentes, y  arreglar  una  sola,  ¡a  contienda  presente:  el  Sr. 
Slidell  trata  de  probar  la  obligación  en  que  se  quiere  po- 
ner al  Gobierno,  de  renovar  sus  relaciones  diplomáticas  con 
la  admisión  de  un  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Esta- 
dos Unidos,  aun  cuando  para  esto  tenga  que  prescindir  de 
los  numerosos  ultrajes  que  ha  sufrido  la  Nación,  y  hasta  de 
la  agregación  de  Texas  á  la  Union  americana,  que  fué  el 
motivo  porque  se  turbaron  las  relaciones  entre  ambos  paí- 
ses, fundando  este  extraño  propósito,  en  la  mala  inteligen- 
cia que  se  dio  á  este  negocio  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes, cuando  ella  debe  tomarse,  no  solo  de  la  proposición 
que  se  hizo  por  medio  del  Cónsul  americano  al  Gobierno, 
sino  de  la  aceptación  de  éste,  que  como  se  ha  visto,  solo 
se  contrajo  á  la  contienda  presente,  que  no  podía  ser  otra 
que  la  de  Texas. 

En  uno  y  otro  caso  se  exigían  plenos  poderes;  pero  los 
efectos  que  debía  surtir  en  el  primero,  no  son  los  mismos 
que  en  el  segundo:  el  completo  restablecimiento  de  la  paz 
y  amistad  entre  ambas  naciones,  seria  el  resultado  en  el 
primer  caso,  y  la  comisión  ya  ha  demostrado  en  su  ante- 
rior dictamen,  las  fatales  consecuencias  que  esto  produciría, 
y  lo  humillante  é  ignominioso  que  seria  para  México,  un 
paso  de  esta  naturaleza;  desaparecería  el  noble  esfuerzo 
con  que  ha  procurado  sostener  sus  derechos,  y  confesaría 
tácitamente  que  no  ha  tenido  justicia  para  observar  la  con- 
ducta que  ha  guardado  hasta  ahora. 

No  es  cierto,  pues,  como  dice  el  Sr.  Slidell,  que  la  ofer- 
ta de  los  Estados  Unidos,  fué  aceptada  sin  ninguna  otra 
restricción  ni  condición,  que  la  de  que  se  retirasen  las  fuer- 
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zas  navales  que  entonces  se  ¡tallaban  ancladas  A  la  vista  de 
Veracruz:  el  haberse  limitado  la  misión  y  objeto  del  comí 
sionado  á  solo  la  cuestión  de  Texas^  es  una  condición  tácí'* 
ta  que  constituye  la  esencia  del  convenio,  para  cuya  inter- 
pretación iQo  solo  debe  atenderse  conao  se  ha  dicho,  á  los 
términos  en  que  se  hizo  la  preposición,  sino  en  los  que  fué 
aceptada;  y  jamás  por  parte  del  Gobierno  se  tuvo  el  ánimo^ 
pendiente  la  cuestión  de  Texas,  de  restablecer  las  retacio* 
nes  diplomáticas  entre  ambas  naciones,  como  sucedería  si 
ai  Sr.  Slidell  se  admitiese  con  el  carácter  que  se  ha  presen- 
tado. 

Nótese  además  que  aunque  la  palabra  comisionado^  no 
sea  la  mas  propia  para  designar  un  Ministro  ad  hoc,  si  es 
bastante  para  probar  que  no  se  trataba  de  restablecer  las 
relaciones  diplomáticas  á  su  estado  ordinario,  recibiendo 
on  plenipotenciario  que  residíjese  en  esta  capital,  para  tra- 
tar de  la  cuestión  de  Texas  cuando  se  creyese  oportuno^ 
como  pretende  el  Sr.  Slidell:  para  esto  no  habria  sido  ne- 
cesario, ni  hubiera  ocurrido  el  llamarle  con  un  nombre  im- 
propio, y  desusado  si  se  quiere;  pues  en  tal  caso  habría 
sido  mas  fácil  y  obvio,  darle  el  nombre  correspondiente  y 
.que  tan  claro  y  tan  conocido  es  á  todo  gobierno. 

Se  alega  también  por  parte  del  Sr.  Slidell,  no  como  una 
rascón  para  justificar  su  pretensión,  sino  mas  bien  como  un 
motivo  para  que  el  Gobierno  derre  los  ojos  y  prescinda 
de  lo  que  conviene  al  honor  é  interés  de  la  Nadon,  que  su 
Gobierno  no  puede  tolerar  por  mas  tiempo,  ese  estado  casi 
hostil  (lu^  guarda  Ménico  respecto  de  los  Estados  Unidos: 
si  la  comisión  no  creyera,  como  cree,  que  la  severidad  di- 
plomática no  admite  el  uso  de  la  ironía,  diría  que  el  Sr. 
«glidell  ha  usado  de  ella  llamando  casi  hostil  el  sufrimiento 
Jargo,  y  sin  ejemplo  en  las  naciones,  que  ha  guardado  Mé* 


Digitized  by 


Google 


üN  MÉXICO.  73 

xico  después  de  la  usurpación  de  Texas.  La  superioridad 
de  los  Estados  Unidos  ha  inspirado  sin  duda  esta  amena- 
za; pero  por  mas  fuerte  y  poderoso  <jue  se  suponga  á  aquel 
gobierno,  podrá  si  se  quiere  robarnos  nuevos  territorios; 
pero  jamas  podrá  arrebatarnos  el  honor.  El]  Gobierno  no 
se  abroga  eJ  derecho  de  dictar  el  rango  y  título  que  debe 
tener  el  agente  de  los  Estados  Unidos,  ni  la  precisa  fórmu- 
la de  sus  credenciales;  pero  nadie  podrá  disputarle  el  de 
fijar  las  condiciones  prudentes,  racionales  y  dignas  con  que 
se  compromete  á  recibir  á  los  agentes  de  otra  nación,  aten- 
didas sus  circunstancias  particulares,  la  naturaleza  del  ne- 
gocio de  que  va  á  ocuparse,  y  el  estado  de  sus  relaciones 
exteriores:  esto  es  una  emanación  directa  de  la  soberanía  é 
indepetidencia  de  la  Nación,  y  de  los  deberes  que  como  tal 
debe  llenar. 

La  comisión  no  se  propone  entrar  en  el  examen  prolijo 
y  circunstanciado  de  las  notas  á  que  se  refiere  el  Sr,  SU- 
dell,  en  su  júUíma  coniunicacion:  en  ella  hay  co^iceptos  ofen- 
sivos que  deben  rechazarse  jCOQ  dignidad  y  especies  dignas 
de  la  mas  detenida  y  seria  refutación:  no  las  puntualiza, 
porque  el  objeto  con  que  el  Gobierno  ha  pasado  en  con- 
sulta la  nota  referida,  no  es  para  fornfular  la  contestación 
que  deba  darse,  sino  para  oir  la  opinión  de  V.  E.  en  el 
punto  principal  de  que  se  trata. 

Antes  de  concluir,  cree  deber  manifestar  que  la  conduc- 
ta  observada  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  está 
en  abierta  oposición  con  esa  buena  fé,  deseo  sincero  de  la 
paz,  armonía  y  buena  inteligencia  de  que  se  asegura  está 
animado:  nuestras  costas  se  hallan  actualmente  ocupadas 
por  sus  buques  de  guerra:  sus  tropas  han  continuado  avan- 
zando dentro  de  nuestro  territorio,  situándose  en  puntos 
que  bajo  ninguo  aspecto  pueden  ser  disputables. — Este 
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nuevo  ultraje  á  la  Nación  y  la  actitud  amenazante  ccn  que 
se  presenta  es  absolutamente  injurioso,  y  no  deberia  en- 
trar á  tratarse  de  la  cuestión  de  Texas,  aan  cuando  el  Sr. 
Slidell  se  presentase  en  los  términos  convenidos,  sin  que 
previamente  se  retirasen  estas  fuerzas  de  los  puntos  que 
MCtípan,  sin  perjuicio  de  las  reclamaciones  é  indemnización 
á  que  por  tal  conducta  haya  dado  lugar. 
^Concluye  por  tanto  la  comisión,  sujetando  á  la  delibera- 
ción de  V.  E.  la  siguiente  proposición. 

Consúltese  al  Supremo  Gobierno,  que  el  Consejo  repro- 
duce en  todas  sus  partes,  su  dictamen  anterior  de  i6  de 
Diciembre  del  año  próximv)  pasado,  y  que  conforme  á  él 
debe  contestarse  al  Sr.  Slidell  que  no  puede  recibírsele 
como  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario, 
para  residir  cerca  del  Gobierno,  con  cuyo  carácter  viene 
según  sus  credenciales,  n 

Y  tengo  el  honor  de  insertarlo  á  V.  E.  como  resultado 
de  su  nota  de  4  del  presente,  devolviéndole  la  traducción 
que  acompañó,  esperando  se  sirva  V.  E.  acusarme  el  co- 
rrespondiente recibo. 

Dios  y  Libertad. — México,  6  de  Marzo  de  1846. — Ga* 
briel  Valencia, — Exóm©.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 

A  S.  E.  el  Sr.  John  Slidell. — Palacio  Nacional. — Mé- 
xico, Marzo  12  de  1846. 

El  Infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  Go- 
bernación de  la  República,  tiene  el  honor  de  acusar  recibo 
de  la  nota  que  S.  E.  el  Sr.  John  Sildell,  nombrado  Minis- 
tro Plenipotenciario  y  Enviado  Extraordinario  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  se  ha  servido  dirigirle  con  fecha 
i^  del  presente  mes  desde  Jalapa. 
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Tan  luego  como  dicha  comunicación  fué  puesta  en  ma- 
nos del  Infrascrito,  pasó  á  dar  cuenta  con  ella  el  Excnio. 
Sr.  Presidente  interino;  é  impuesto  detenidamente  de  su 
contenido,  y  después  de  meditado  con  madurez  el  negocio, 
ha  tenido  á  bien  ordenar  al  Infrascrito  que  participe  al  Sr. 
Slidell  en  contestación,  como  tiene  el  honor  de  hacerlo, 
que  el  Gobierno  Mexicano  no  puede  recibirle  como  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario,  para  re- 
sidir cerca  del  mismo  Gobierno. 

Aquí  podria  el  Infrascrito  dar  por  terminada  su  nota,  si 
motivos  de  gran  peso  no  le  persuadiesen  de  la  necesidad 
de  hacer  algunas  reflexiones  en  este  lugar;  no  por  temor 
á  las  consecuencias  que  pueda  producir  esa  decisiva  reso- 
lución, sino  por  el  respeto  que  debe  á  la  razón  y  i  la  jus- 
ticia. 

Verdad  es  qu«  ese  aparato  de  guerra  con  que  la  Union 
americana  se  presenta,  por  mar  «on  sus  escuadras  en  am- 
bas costas,  por  tierra  con  sus  fuerzas  invasoras  avanzando 
por  las  fronteras  del  Norte,  al  mismo  tiempo  que  por  su 
Ministro  Plenipotenciario  se  hacen  al  gobierno  de  México 
proposiciones  de  avenimiento  y  conciliación,  seria  una  cau- 
sa bastante  poderosa  para  no  escucharlas,  mientras  no  se 
removiese  toda  amenaza  y  hasta  la  menor  apariencia  de 
hostilidad.  Mas  aun  de  ello  prescinde  el  Gobierno  de  la 
República,  para  entrar  franca  y  lealmente  en  la  discusión, 
apoyándose  únicamente  en  la  razón  y  en  los  hechos.  Re- 
ferir lisa  y  llanamente  la  verdad  basta  para  que  se  conozca 
la  justicia  que  á  México  asiste,  en  la  cuestión  que  se  ven- 
tila. 

Palpable  ha  sido,  muchos  años  hace,  el  anhelo  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos,  para  acrecentar  su  ya  in- 
menso territorio  á  costa  del  territorio  mexicano;  y  está  boy 
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fuera  de  toda  duda  que,  respecto  de  Texas  al  menos,  ha 
sido  esa  su  firme  y  constante  determinación,  puesto  que 
así  lo  ha  decIaigLdo  catcgó*"ica  y  oficialmente  un  represen- 
tante autorizado  de  la  Union,  cuyo  aserto,  á  pesar  de  su 
peregrina  é  injuriosa  franqueza,  no  ha  sido  desmentido 
aiín  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

Prescindiendo  ahora  de  todos  los  sucesos  á  que  ese  mar- 
cado propósito  ha  dado  lugar  en  una  larga  serie  de  dos 
años,  sucesos  que  han  servido,  no  solo  para  comprobarlo 
mas  y  mas,  sino  también  para  hacer  ver  que  ningún  medio, 
de  cualquiera  clase  que  fuese,  habria  de  perdonarse  para 
su  realización,  baste  atender  únicamente  á  lo  que  en  el  año 
pasado  ha  trascurrido:  es  cuanto  importa  al  caso  presente. 
Considerando  que  habia  llegado  el  tiempo  de  llevar  á 
cabo  la  agregación  de  Texas,  los  Eitados  Unidos,  en  unión 
y  de  acuerdo  con  sus  naturales  aliados  y  adictos  en  dicho 
territorio,  concertaron  los  medios  al  intento.  Inicióse  en  el 
Congreso  americano  el  proyecto  relativo.  Frustróse  éste 
en  sus  principios,  gracias  á  las  razones  de  prudencia,  y  á 
la  circunspección  y  sabiduría  con  que  entonces  procedió 
el  Senado  de  la  Union. 

Reprodújose,  sin  embargo,  el  proyecto  en  las  siguientes 
sesiones,  y  entonces  fué  aprobado  y  sancionado  en  la  for- 
ma  y  términos  de  todo  el  mundo  conocidos. 

Un  hecho  tal,  ó  por  hablar  con  mas  exactitud,  un  acto 
tan  notable  de  usurpación,  hacia  imperiosa  la  necesidad  de 
que  México  p©r  su  propio  honor  lo  repeliese  con  la  debida 
firmeza  y  dignidad.  El  Supremo  Gobierno  habia  declara- 
do de  antemano,  que  miraria  semejante  acto  como  un  casus 
belli;  y  consiguiente  á  esa  declaración,  las  negociaciones 
estaban  por  su  propia  naturaleza  concluidas,  y  era  la  gge* 
rra  el  único  recurro  del  Qobierno  Mexicano. 
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Mas  antes  de  proceder  á  revindicar  sus  ultrajados  dere- 
chos, le  fueron  dirigidas  por  el  llamado  Presidente  de  la 
República  de  Texas,  proposiciones  que  lenian  por  objeto 
entrar  en  una  transacion  amistosa,  sobre  la  bas^  de  inde- 
pendencia, y  el  Gobierno  se  prestó  á  oirías  y  consintió  en 
recibir  los  comisionados  que  con  este  motivo  le  fuesen  en- 
viados de  Texa?. 

No  desperdiciaron  tan  preciosos  instantes  los  agentes  de 
los  Estados  Unidos,  en  este  último  territorio;  y  aprovechán- 
dose del  síatu  quo  de  México,  prepararon  las  cosas  y  diri- 
gieron los  negocios  de  tal  modo,  que  se  siguiese  casi  inme- 
diatamente la  ya  concertada  agregación  á  la  Union  ameri- 
cana. 

Así,  esta  agregación  de  un  territorio  que  habia  sido  par- 
te  integrante  del  de  México,  durante  la  larga  época  del  do- 
minio de  España,  y  después  de  su  emancipación,  siiT  inte- 
rrupción alguna  en  tan  largo  espacio  de  tiempo,  y  que  ade- 
mas habia  sido  reconocido  y  sancionado  por  el  tratado  de 
límites  éntrela  República  Mexicana  y  los  Estados  Unidos 
de  América;  esta  agregación  vino  á  efectuarse  por  los  me- 
dios reprobados  de  la  violencia  y  del  doío. 

Las  naciones  civilizadas  han  observado  con  asombro^ 
que,  en  esta  época  de  ilustración  y  cultura,  una  potencia 
fuerte  y  consolidada,  aprovechándose  de  las  disenciones 
interiores  de  una  nación  vecina,  adormeciendo  su  vigilan- 
cia con  protestas  de  amistad,  poniendo  en  juego  todo  gé- 
nero de  resortes  y  artificios,  apelando  alternativamente  á 
la  intriga  y  á  la  violencia,  se  haya  arrojado  á  despojarla  de 
una  parte  valiosa  de  su  territorio,  desatendiendo  los  incori- 
trovertibles  derechos  de  la  mas  incuestionable  propiedad 
y  de  la  mas  constante  posesión. 

Hé  aquí,  pues,  la  verdadera  posición  de  la  República 
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Mexicana:  despojada,  ultrajada,  desatendida,  aun  se  pre- 
tenda someterla  á  una  humillante  degradación.  Los  senti- 
mientos de  su  propia  dignidad  no  la  permitirán  consentir 
en  semejante  ignominia. 

No  es  fácil  comprender  cómo,  á  pesar  de  las  termirfan- 
tes  y  claras  explicaciones  dadas  á  S.  E.  el  Sr.  Slidell,  en  la 
nota  que  cita  de  20  de  Diciembre  ültimo^ícrea  el  Ejecuti- 
vo  de  los  Estados  Unidos,  hallar  motivo  para  insistir  en  lo 
que  en  ella  se  denegaba  con  harto  fundamento. 

El  Cónsul  délos  Estados  Unidos  en  esta  capital,  dirigió 
una  nota  confidencial,  en  13  de  Octubre,  al  entonces  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  en  la  que,  contrayéndose 
á  lo  que  habia  manifestado  con  anterioridad  en  una  entre- 
vista del  mismo  carácter,  le  expone  «^que  al  suspenderse 
"las  relaciones  diplomáticas  entre  los  dos  paises,  se  asegu- 
"ró  al  general  Almonte  que  el  Presidente  deseaba  se  arre- 
"glasen  amistosamente  todos  los  motivos  de  queja  entre 
"ambos  gobiernos  y  cultivar  las  mas  amistosas  y  benévo- 
"las  rciaciones  con  las  repúblicas  hermanas.  Continua  ani- 
»»mado  de  los  mismos  sentimientos.  Desea  que  todas  las 
"diferencias  existentes  se  terminen  amistosamente,  y  no 
"por  medio  de  las  armas.  Impelido  el  Presidente  por  es- 
"tos  sentimientos,  me  ha  ordenado  prevenga  á  vd.,  por 
"no  haber  agente  diplomático  en  México,  que  se  informe 
"del  Gobierno  Mexicanos!  recibirá  un  enviado  de  los  Es- 
"tados  Unidos  revestido  con  plenos  poderes  para  arreglar 
"todas  las  cuestiones  que  ss  controviertan  entre  los  dos 
"gobiernos.  Si  la  respuesta  fuese  afirmativa,  inmediata- 
"mente  se  despachará  á  México  el  referido  enviado^n 

A  esto  se  contestó  por  el  Ministerio  d€.l  actual  cargo 
del  Infrascrito,  y  con  fecha  15  del  referido  mes,  "que  á 
"pesar  de  que  la  Nación  está  gravemente  ofendida  por  la 
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"de  los  Estados  Unidos,  en  razón  de  los  hechos  cometidos 
"por  ésta  con  el  Departamento  de  Texas,  propio  de  aque- 
"lla,  mi  Gobierno  está  dispuesto  á  recibir  al  comisionado 
"que  de  los  Estados  Unidos  venga  á  esta  capital,  con  ple- 
"nos  poderes  de  su  Gobierno  para  arreglar  de  un  modo 
"pacífico  razonable  y  decoroso,  la  contienda  presente;  dan- 
"do  con  esto  una  nueva  prueba  de  que,  aun  en  medio  de 
"los  agravios  y  de  su  firme  decisión  para  exigir  la  repara- 
"cion  competente,  no  repele  ni  desprecia  el  partido  de  la 
"razón  y  de  la  paz  que  le  invita  su  contrario. h 

Por  estos  extractos  se  echa  de  ver  que  fué  la  firme  in- 
tención del  Gobierno  mexicano,  admitir  solo  á  un  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  con  poderes  ad  hoc,  esto 
es,  especiales  para  tratar  sobre  el  asunto  de  Texas;  y  so- 
bre este  únicamente,  como  preliminar  á  la  renovación  de 
las  relaciones  amistosas  entre  ambos  paises.  si  diere  lugar 
á  ella  el  resultado,  y  á  la  admisión  consiguiente  entonces, 
y  no  antes,  de  un  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario cerca  del  mismo  Gobierno. 

Ni  podia  el  Gobierno  de  la  República,  extender  á  mas 
en  la  ocasión  su  compromiso;  porque  admitir  á  cualquier 
persona  enviada  por  los  Estados  Unidos  con  el  simple  ca- 
rácter de  los  agentes  ordinarios  de  las  nacbnes  amigas, 
hallándose  aun  pendiente  la  grave  cuestión  de  Texas,  que 
afecta  directa  é  inmediatamente  la  integridad  del  territo- 
rio mexicano,  y  aun  la  misma  nacionalidad,  equivaldría  á 
dar  por  terminada  esa  cuestión,  prejuzgándola  sin  haberla 
abordado  siquiera,  y  por  restablecidas  desde  luego  de  he- 
cho las  relaciones  de  amistad  y  armonía  entre  ambas  na- 
ciones. 

Tan  sencilla  verdad  es  esta,  que  el  nombramiento  de 
un  Enviado  Extraordinario  y  Ministra  Plenipotenciario 
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por  el  Ejecutivo  de  los  Estados  Urtído»  y  su  ratificación 
posterior,  no  obstante  cuanto  man¡fest6  sobre  el  asunto  el 
Gobierno  de  México,  hace  aparecer  este  acto  como  una 
tentativa  que  el  Infrascrito  no  se  permite  calificar. 

Si  la  buena  fé  preside,  como  es  de  suponerse,  á  las  dis- 
posiciones del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  ¿qué  mo- 
tivo á  podido  existir  para  resistir  con  tarnlo  afán  la  restric- 
ción indispensable  con  que  México  ha  accedido  á  la  pro- 
puesta hecha  espontáneaaiente  por  aquel?  Si  se  deseaba 
real  y  positivamente  reanudar  los  lazos  de  buena  inteligen- 
cia y  amistad  entre  ambas  naciones,  muy  fácil  era  el  me- 
dio: el  Gobierno  mexicano  ofreció  admitir  al  Plenipoten- 
ciario ó  Comisionado  de  los  Estados  Unidos  que  viniese 
con  poderes  especiales  para  tratar  sobre  la  cuestión  de 
Texas. 

Sobre  este  punto  la  resolución  del  Gobierno  Mexicano 
es  inmutable.  Y  pues  en  el  ultimo  caso  son  los  derechos 
de  la  Nación  Mexicana  los  que  habrán  de  afirmarse,  sien- 
do su  honor  el  que  ha  sido  ultrajado  y  el  que  habrá  de; 
vengarse  por  consiguiente,  el  Gobierno  hará,  si  necesario 
fuere,  el  llamamiento  debido  á  todos  los  ciudadanos  para 
que  cumplan  con  el  sagrado  deber  de  la  defensa  de  su 
Patria. 

Amante  de  la  paz,  desearía  apartar  esa  fanesta  contin- 
gencia; y  sin  temer  la  guerra,  quisiera  evitar  tan  gran  ca- 
lamidad para  ambos  paises^  Por  esto  se  ha  prestado  y  se 
prestará  dócil  á  todos  los  medios  honoríficos  de  conciüa- 
cion,  y  anhela  sinceramente  que  la  presente  contienda  se 
transija  de  un  modo  razonable  y  decoroso. 

En  la  actualidad,  decir  que  México  guarda  wna  posición 
de  casi  hostilidad  respecto  de  los  Estados  Unidos,  es  aña- 
dir una  nueva  ofensa  á  sus  anteriores  agravios.  Su  actitud 
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es  dé  defensa,  porque  se  ve  injustamente  atacada;  porque 
una  parte  de  su  territorio  está  ocupada  por  las  fuerzas  de 
una  nación  que  intenta,  sin  derecho  alguno,  hacerse  dueña 
de  él;  porque  sus  puertos  están  amagados  por  las  escua- 
dras de  la  misma  potencia.  En  tales  circunstancias  ¿habrá 
de  permanecer  inactiva,  sin  tomar  medidas  adecuadas  á 
tan  rigurosa  emergencia? 

No  es,  pues,  á  México,  visto  su  presente  estado,  á  quien 
toca  decidir  s¡  se  seguirá  una  negociación  amistosa  ó  un 
rompimiento  abierto.  Tiempo  ha  que  sus  intereses  lo  han 
hecho  preciso,  que  su  dignidad  lo  ha  reclamado;  mas  con 
la  esperanza  de  una  transacion  honrosa  y  pacífica  á  la  vez, 
ha  acallado  el  clamor  de  esas  exigencias  imperiosas. 

De  lo  expuesto  se  deduce,  que  si  la  guerra  se  hiciere  al 
fin  inevitable,  y  si  á  consecuencia  de  ella  hubiere  de  ser' 
turbada  la  paz  de  las  naciones  civilizadas,  no  será  de  Mé- 
xico la  responsabilidad,  sino  toda  de  los  Estados  Unidos^ 
y  exclusivamente  de  ellos.  No  de  México,  que  admitió  con 
una  generosidad  sin  igual  á  los  ciudadanos  americanos  que 
quisieseil  venir  á  colonizar  á  Texas;  y  sí,  de  los  Estados 
ynídos,  que  resueltos  á  apoderarse  tarde  ó  temprano  de 
ese  territorio,  fomentaban  con  esa  mira  la  emigración  á  él, 
para  que  á  su  tiempo,  convirtiéndose  de  colonos  en  due- 
ños sus  habitantes,  reclamasen  por  suya  la  tierra  para  tras- 
pasarla á  aquellos.  No  de  México,  que  habiendo  reclama- 
do con  oportunidad  tan  enorme  atentado,  quiso  alejar  todo 
motivo  de  contienda  y  de  hostilidad;  y  sí,  de  los  Estados 
Unidos,  que  con  escándalo  del  mundo  é  infracción  mani- 
fiesta de  los  tratados  daban  protección  y  auxilio  á  los  cul- 
pables de  tan  inicua  rebelión.  No  de  México,  qu«  aun  en 
medio  de  tan  grandes  y  tan  repetidos  agravios,  se  ha  pres- 
tado á  admitir  proposiciones  de  conciliación;  y  sí  de  oís 
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Estados  Unidos,  que  pretestando  un  sincero  deseo  de  un 
arreglo  amistoso  y  honorífico,  han  desmentido  con  sus  he 
chos  la  sinceridad  de  sus  propósitos.  No  de  México,  en 
fiíi,  que  prescindiendo  de  sus  n-^as  caios  intereses  en  obse- 
quio de  la  pAz,  ha  aguardado  cuanto  se  ha  querido  las  pro- 
posiciones que  con  ese  objeto  pudieran  hacérsele;  y  sí  de 
los  Estados  Unidos,  que  con  frivolos  pretestos  evitan  la 
conclusión  de  semejante  arreglo,  proponiendo  la  paz  al 
mismo  tiempo  que  hacen  avanzar  sus  escuadras  y  sus  tro- 
pas á  los  puertos  y  á  las  fronteras  americanas,  exigiendo 
una  humillación  imposible  para  hallar  un  pretexto,  s¡  no 
un  motivo,  que  dé  ocasión  al  rompimiento  de  las  hostili- 
dades. 

Y  pues  así  es,  á  los  Estados  Unidos  y  no  á  México,  toca 
resolver  en  la  alternativa  que  el  Sr.  Slidell  propone;  es  de- 
cir, entre  una  negociación  amistosa  y  un  abierto  rompi- 
n)iento. 

El  Infrascrito  no  duda  hacer  conocer  á  S.  E.  el  Sr.  Sli- 
dell que,  en  vista  de  lo  que  se  ha  expuesto  en  la  presente 
nota,  el  Gobierno  mexic.mo  confia  en  que  el  Ejecutivo  de 
los  Estados  Unidos,  acordará  la  resolución  que  estime  con- 
veniente con  la  madurez  y  deliberación  que  demandan  los- 
gravísimos  intereses  complicados  en  cuestión  tan  espi- 
nosa, i 

El  Gobierno  mexicano,  preparándose  si  lo  exigen  las 
circunstancias  para  la  guerra,  mantendrá  siempre  viva  sií 
lisonjera  esperanza  de  que  no  será  turbada  la  paz  en  el 
nuevo  continente;  y  al  hacer  esta  declaración  á  la  faz  del 
mundo.  lechaza  del  modo  mas  terminante  toda  responsa- 
bilidad de  los  males  de  una  lucha  que  no  ha  provocado  y 
que  ha  hecho  cuanto  está  de  su  mano  para  evitar. 

Al  manifestar  todo  esto  el  Infrascrito  de  orden  de  su- 
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Gobierno  á  S.  E.  el  Sr.  John  SHdell,  aprovecha  la  oportu- 
nidad para  ofrecerle  las  protestas  de  su  muy  distinguida 
consideración. — /.  M.  de  Castillo  y  Lanzas. 

Jalapa,  Marzo  17  de  1846. — A  S.  E.  D.  J.  M.  de  Cas- 
tillo  y  Lanzas,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  Go- 
bernación. 

El  Infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  los  Estados  Unidos  de  América,  tiene  el 
honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  V.  E.  fecha  12  del 
actual,  por  la  cual  se  ha  impuesto  d«  que  el  Gobierno  me- 
xicano, no  puede  recibirle  en  su  carácter  de  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario,  para  residir  cerca 
de  ese  Gobierno. 

Como  la  intención  del  Infrascrito,  de  conformidad  con 
^us  instrucciones,  es  la  de  regresar  á  los  Estados  Unidos 
con  la  menor  demora  posible,  embarcándose  en  Veracruz, 
debe  ahora  suplicar  se  le  remitan  los  pasaportes  necesarios, 
que  esperará  en  esta  ciudad. 

No  habiendo  V.  E.  asentado  ningún  nuevo  argumento 
en  apoyo  de  la  negativa  á  recibir  al  Infrascrito  como  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario,  se  abs- 
tendrá de  comentar  aquella  parte  de  la  nota  de  V.  E.  que 
con  solo  la  diferencia  de  fraseología,  presenta  sustancial- 
mente  los  mismos  raciocinios  que  expuso  el  Sr.  Peña  y 
Peña  en  su  nota  de  20  de  Diciembre  último;  pero  no  pue- 
de permitir  con  su  silencio  la  inferencia,  que  podría  natu- 
ralmente deducirse  de  que  asentía  en  la  exactitud  de  la  ex- 
posición que  hace  V.  E.  sobre  la  cuestión  de  Texas,  y  so- 
bre la  marcha  general  de  política  que  tan  gratuitamente  se 
atribuye  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos.  En  el  exa- 
men, qMc  es  un  deber  del  Infrascrito  hacer  de  esa  exposi- 
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cien,  procurará  conservar  la  calma  de  tono  y  el  lenguaje 
reservado,  que  son  mas  conformes  con  la  conciencia  det 
derecho  y  del  poder  para  vindicarlo  si  fuese  necesario,  y 
de  que  siente  que  V.  E.  no  le  haya  dado  ejemplo.  Los- 
Estados  Unidos  pueden  apelar  confiadamente  á  la  historia 
de  los  sucesos  de  los  últimos  vei.ite  años^  pues  presentara 
la  refutación  mas  concluyente  de  los  cargos  de  usurpación, 
violencia,  fraude,  artificio,  intriga  y  mala  fé  diseminados 
tan  profusamente  en  la  nota  de  V.  E. 

Jamás  se  ha  supuesto  que  el  proyecto  de  colonización 
del  territorio  de  Texas  por  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos,  fué  sugerido  por  su  Gobierno:  fué  efecto  de  la  po- 
lítica deh'beradamente  adoptada  por  el  de  México,  y  ella 
solo  debe  acusarse  á  sí  misma  de  los  resultados,  que  la  mas- 
ligera  previsión  no  podia  menos  de  anticipar,  de  introducir 
una  población  cuyo  carácter,  hábitos  y  opiniones  eran  tait 
extremadamente  divergentes  de  los  del  pueblo  con  el  cual 
se  intentaba  amalgamarlos.  No  tiene  fundamento  el  asun- 
to de  que,  «•  aprovechándose  los  Estados  Unidos  de  la  ge- 
nerosidad con  que  sus  ciudadanos  habrán  sido  invitados  á 
Texas,  y  resueltos  á  apoderarse  mas  tarde  ó  mas  tempra- 
no de  aquel  territorio,  fomentaron  la  emigración  hacia  él, 
con  el  fin  de  que  cambiando  sus  habitantes  el  carácter  de 
colonos  por  el  de  señores,  se  alzasen  con  el  territorio  para 
transferirlo  á  los  Estados  Unidos.it  Cierto  es  que  ellos  no 
opusieron  obstáculos  á  esta  emigración,  porque  siempre  ha 
sido  uno  de  los  artículos  mas  caros  del  credo  político  del 
pueblo  americano,  que  cada  ciudadano  tiene  derecho  ab- 
soluto é  incontrastable,  para  renunciar  á  su  nacionalidad,  y 
buscar,  si  lo  cree  oportuno,  el  adelanto  de  su  íortuna  en 
paises  extranjeros.  Estimulados  por  las  gratuitas  conce- 
siones de  tierras  que  se  hacian  á  los  emigrados,  y  por  la 


Digitized  by 


Google 


KN  MÉXICO*  S5 

-similitud  {que  con  excepción  de  la  tolerancia  religiosa  lle- 
gaba casi  á  la  identidad)  de  las  instituciones  políticas  de  la 
República  Mexicana,  con  aquellas  bajo  las  cuales  se  edu- 
caron, los  habitantes  de  Texas  llegaron  en  breve  á  tal  es,- 
■tado  de  adelanto,  que  autorizó  la  demanda  del   privilegio 
<jue  solamente  les  asegurkba  la  Constitución  de  1&24,  de 
ser  admitidos  en  la  Union  mexicana,  como  Estado  separa- 
do. Se  reunió  una  convención   y  formó  una  constitución 
para  el  Estado  con  arreglo  á  las   disposiciones  del  pacto 
fundamental  de  1824:  fué  presentada  al  Congreso  general, 
con  la  demanda  de  que  se  le  admitiese  en  la  Union:  se 
desechó  esa  solicitud  y  se  puso  preso  al  delegado.  La  fuer- 
za militar  disolvió  poco  después  al  Congreso  constitucional 
de  México,  y  el  mismo  poder  arbitrario,   reunió  otro  qéie 
revocó  la  Constitución  federal,  estableciendo  un  gobierno 
consolidado  ó  central.  Texas  rehusó  reconocer/ como  tenia 
un  derecho  incuestionable  para  hacerlo,  la  autoridad  de  un 
gobierno  impuesto  á  los  demás  estados  por  una  feliz  usur- 
pación militar.   Rompióse  el  pacto  que  la  unia  á  la  Repú- 
blica Mexicana,    y  habiéndose   hecho  un  esfuerzo  infruc- 
tuoso para  subyugarla,  se  declaró  en  3  de  Marzo  de  1836 
República  independiente,  sosteniendo  con  nobleza  eia  de- 
claración en  el   campo  de   batalla   de   San   Jacinto,  con  la 
completa  derrota  y  destrucción  de  un  ejército  numeroso  y 
bien  equipado,  mandado  por  el  Presidente  de  la  República 
Mexicana  en  persona.    Solicitó  entonces  se  reconociese  su 
independencia  y  agregarse  á  los  Estados  Unidos.    El  len» 
guaje  del  Presidente  Jackson,   en  una  comunicación  que 
dirigió  al  Congreso  sobre  el  asunto,  es  prueba  sorprenden- 
te de  la  buena  fé  y  tolerancia,  que  ha  caracterizado  siem- 
pre la  conducta  de  los  Estados  Unidos  hacia  México.  Con- 
sultaba no  3e  hiciese  variación  ninguna  en  la  actitud  ds 
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los  Estados  Unidos,  "sí  no  hasta  que  México  mismo  ó  una 
de  las  grandes  potencias  extrangeras.  reconociese  la  inde- 
pendencia del  nuevo  gobierno,  al  menos  hasta  que  el  trans- 
curso del  tiempo  ó  el  curso  de  los  sucesos,  hubiesen  acre- 
ditado fueraMe  duda  ó  disputa,  la  capacidad  del  pueblo  de 
Texas  para  sostener  su  soberanía  y  el  gobierno  que  había 
establecido.  M  Estas  proposiciones  por  parte  de  Texas  es- 
tuvieron pendientes  muchos  años,  sin  que.  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  las  admitiese,  hasta  que  llegó  la  épo- 
ca en  que,  según  el  precitado  lenguaje  del  Presidente 
Jackson,  el  tiempo  y  el  curso  de  los  sucesos  acreditaron 
fuera  de  duda  ó  disputa  la  capacidad  de  aquel  pueblo  para 
sostener  su  soberanía  é  independencia.  Esta  debe  consi- 
derarse como  un  hecho  establecido,  que  no  puede  ponerse 
en  cuestión.  Hace  ya  casi  cuatro  años  que  el  Sr.  Webster, 
secretario  de  Estado,  dijo  en  un  despacho  al  Ministro  de 
os  Estados  Unidos  residente  en  México,  que  »»desde  la 
batalla  de  San  Jacinto,  en  Abril  de  1836  hasta  el  momen- 
to actual  de  Texas  ha  dado  iguales  muestras  de  indepen- 
dencia nacional  que  la  misma  México,  y  enteramente  con 
la  misma  estabilidad  de  gobierno.  Libre  é  independiente 
en  la  práctica,  reconocida  su  soberanía  política  por  las 
principales  potencias  del  mundo,  ningún  pié  hostil  ha  en- 
contrado  descanso  dentro  de  su  territorio,  durante  seis  ó 
siete  años;  y  México  misma  se  ha  abstenido  en  todo  ese 
periodo  de  toda  nueva  tentativa,  para  restablecer  su  auto- 
ridad en  aquel  territorio. n  Tres  años  mas  de  inacción  por 
parte  de  México,  transcurrieron  antes  de  que  los  Estados 
Unidos  resolviesen  definitivamente  sobre  la  cuestión  de 
agregación,  con  consentimiento  del  mismo  Senado  cuya 
prudencia,  circunspección  y  sabiduría  justametne  elogia 
V.  E.;  y  si  necesita  nueva  sanción  una  medida  tan  evidea- 
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temente  justa  y  oportuna,  México  misma  la  ha  dado  por 
medio  del  Sr.  Cuevas,  su  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, autorizado  por  el  Congreso  nacional  en  19  de  Mayo 
ultimo,  declarando  que  »»el  Supremo  Gobierno  recibe  los 
cuatro  artículos  precitados  como  preliminares  de  un  trata- 
do formal  y  definitivo;  y  que  además,  está  dispuesto  á  co- 
menzar la  negociación  según  desee  Texas,  y  á  recibir  los 
comisionados  que  al  efecto  nonibrare.n  La  primer  condi- 
ción fué  la  de  que  »» México  consiente  en  reconocer  la  in- 
dependencia de  Te^as;u  es  cierto  que  por  la  segunda,  Te- 
xas se  comprometia  á  estipular  en  el  tratado,  que  no  se 
agregaría  n¡  sujetaría  á  ningún  otro  pais  cualquiera  que 
fuese.  Cuando  se  recuerda  que  este  arreglo  preliminar  se 
hizo  por  la  intervención  de  los  Ministros  de  la  Gran  Bre 
taña  y  Francia,  á  consecuencia  de  haberse  expedido  el  de* 
creto  de  agregación,  no  puede  negarse  que  se  tuvo  por 
objeto  aplicarlo  únicamente  á  los  Estados  Unidos;  y  que 
á  la  vez  que  México  reconocía  su  incapacidad  para  dispu- 
tar la  independencia  de  Texas,  y  estaba  pronta  á  abando- 
nar todas  sus  pretensiones  á  aquel  territorio,  se  le  indujo 
á  hacer  este  tardío  y  repugnante  reconocimiento,  no  por 
ia  diminuGÍojí  de  sus  sentimientos  hostiles  hacía  los  que 
llamaba  sus  subditos  rebeldes,  sino  con  la  esperanza  de 
satisfacer  los  nada  amistosos  que  profesa  á  los  Estados 
Unidos. 

El  Infrascrito  no  puede  menos  de  expresar  su  sincera 
sorpresa,  de  que  con  presencia  de  pruebas  tan  incontro- 
vertibles de  que  México  habia  abandonado  toda  intención- 
y  aun  toda  esperanza  de  restablecer  jamas  su  autoridad  en 
parte  alguna  de  Texas,  asiente  V.  E.  que  »»Texas  habia 
sido  parte  integrante  de  México,  no  solo  durante  el  largo 
periodo  de  la  dominación  española,  sino  desde  su  emanci* 
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pación,  sin  interrupción  alguna  durante  tan  largo  espacio 
de  tíempojii  y  ademas,  que  «»Ios  Estados  Unidos  habian 
despojado  á  México  de  una  valiosa  parte  de  su  territorio, 
sin  consideración  á  los  incontrovertibles  derechos  de  la 
mas  incuestionable  propiedad  y  de  \2i  posesión  mas  constan- 
te»\\  jCuán  débil  debe  ser  la  causa  que  solo  puede  soste- 
nerse con  asertos  tan  contrarios  á  hechos  notorios  á  todo 
el  mundo,  y  cuan  infundadas  son  todas  estas  vehementes 
declamaciones,  contra  las  usurpaciones  y  sed  de  engrande- 
cimiento territorial  de  los  Estados  Unitios!  Siendo,  pues, 
la  independencia  de  Texas  un  hecho  concedido  por  Mé- 
xico misma,  no  tenia  derecho  para  prescribirle  restriccio- 
nes sobre  la  forma  de  Gobierno  que  quisiese  elegir,  ni 
puede  justamente  quejarse  de  que  Texas,  valuando  sabia- 
mente sus  verdaderos  intereses,  haya  creido  oportuno  con- 
fundir su  sobefanía  en  la  de  los  Estados  Unidos. 

El  Gobierno  mexicano  no  puede  descargar  sobre  les 
Estados  Unidos,  la  responsabilidad  de  la  guerra  suponien- 
do á  estos  los  agresores.  Un  hecho  sencillo,  incontestable, 
responde  á  todas  las  sutilezas  y  sofisterías,  con  que  se  in- 
tenta oscurecer  la  verdadera  cuestión.  Ese  hecho  es  la 
presencia  en  México  de  un  Ministro  de  los  Estados  Uni- 
dos, investido  con  plenos  poderes  para  arreglar  todas  las 
cuestiones  que  se  controviertan  entre  las  dos  naciones,  y 
entre  ellas  la  de  Texas.  Sus  quejas  son  mutuas;  su  exa- 
men no  puede  separarse;  deben  ser  arregladas  en  la  misma 
negociación,  ó  por  el  arbitrage  que  México  mismo  ha  es- 
escogido. ¿Con  qué  razón  atribuye  México  á  los  Estados 
Unidos  el  deseo  de  encontrar  un  pretexto  para  comenzar 
las  hostilidades.'^  El  haberse  presentado  unos  cuantos  bu- 
ques de  guerra  en  las  costas  mexicanas,  y  el  haberse  ade- 
lantado una  corta  fuerza  militar  á  las  fronteras  de  Texas, 
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«e  citan  como  prueba  de  que  no  son  sinceras  las  decidirá- 
ciones  del  deseo  de  conservar  la  paz,  No  puede  ser  cier- 
tamente necesario  recordar  á  V.  £♦  que  las  amenazas  de 
guerra  han  precedido  todas  de  México,  y  parece  demasia- 
do reciente  la  elevación  al  poder  de  su  actual  Gobierno, 
para  que  haya  V.  E.  podido  olvidar  las  razones  ostensibles 
por  las  cuales  se  derrocó  al  que  le  habla  precedido.  El  cri- 
men imputado  al  que  entonces  era  Presidente,  crimen  tan 
odioso  que  justificó  su  violenta  expulsión  de  la  presidencia 
para  la  que  pocos  meses  antes  habia  sido  electo  por  una 
i>nanimidad  sin  ejemplo,  y  con  arreglo  á  todas  las  fórmu- 
las constitucionales,  fué  el  de  no  habfir  continuado  la  gue- 
rra contra  Texas,  ó  en  otras  palabras,  contra  los  Estados 
Unidos:  crimen  cuya  enormidad  se  agravó  infinitamente 
por  haber  aceptado  la  proposición  de  los  Estados  Unidos 
sobre  negociar.  Suponer  que  el  actual  Gobierno  no  ha  in- 
tentado siempre  ni  intenta  aun  hacer  vigorosamente  una 
guerra  ofensiva  á  los  Estados  Unidos,  seria  insinuar  el 
degradante  cargo  de  hacer  declaraciones  que  no  tenia  in- 
tención de  cumplir,  con  el  indigno  motivo  de  suplantar  á 
un  rival.  Después  de  estas  declaradas  intenciones  por  par- 
te de  México,  y  en  el  estado  actualmente  existente  de 
guerra,  en  tanto  que  las  palabras  puedan  constituirla,  ¿con 
qué  justicia  se  queja  de  que  los  Estados  Unidos,  para  pre- 
caverse de  los  ataques  con  que  los  ha  amena;z:ado,  tomen 
precauciones,  siquiera  en  cuanto  les  permite  hacerlo  sus 
muy  moderados  estatutos  en  tiempo  de  paz?  Habrán  de 
esperar  con  mansedumbre  y  paciencia  á  qu«  México  esté 
pronta  á  dar  con  buen  efecto  el  golpe  anunciado? 

Ha  aludido  V.  E.  á  las  disenciones  intestinas  de  Méxi- 
co y  ha  acusado  á  los  Estados  Unidos  «de  que  se  aprove- 
chan de  ellas,  adormeciándo  su  vigilancia  con  protestas  d^ 
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amistad,  poniendo  en  juego  todo  género  de  ardides  y  arti- 
ficios, y  apelando  alternativamente  á  la  intriga  y  á  la  vio- 
lencia, it  Si  las  ideas  de  los  Estados   Unidos   fuesen  tales 
como  V,  E.  tiene  á  bien  atribuírselas,  habrian  aprovechado 
ávidamente  ia  oportunidad  que  les  proporcionó  la  primer 
negativa  á  recibir  al  Ministro,  y  ciertamente  no  podria  ha- 
berse escogido  momento  mas  propicio  que  el  presente,  pa- 
ra llevar  á  efecto  sus  ambiciosos  proyectos.    En  lugar  de 
utilizarlo,   han  repetido.   C9n  un   grado   de   paciencia  que 
muchos,  y  acaso   la  mayor   parte  de  los  observadores  im- 
parciales considerarán  humillante,  las  propuestas  de  negó* 
ciacion  que  fueron  desechadas  con  las  circunstancias  mejor 
calculadas  para  ofender  el  orgullo  nacional.   Y  á  este  ava»- 
ce  tan  conciliador  hecho  por  la  parte  agraviada,   llama  V. 
E.  una  tentativa  que  no  se  permite  calificar.    Notable  es 
esta  reserva,  contratada  con  los  'términos  de  vituperación 
tan  libremente  empleados  en  otros  lugares  de  la  nots;  ¿ó 
será  porque  V.  E.  no  pudo  encontrar  epíteto  alguno  sufi- 
cientemente enérgico  para  condenar  una  ofensa  tan  enor- 
me como  la   renovada   proposicio'.i   de  entrar   en  negocia- 
ciones? 

El  Infrascrito  ha  excedido  ya  los  límites  que  se  habia 
prescrito  en  esta  respuesta:  la  cuestión  ha  llegado  á  un 
punto  en  que  las  palabras  deben  hacer  lugar  á  los  hechos. 
A  la  vez  que  deplora  profundamente  un  resultado  que  es- 
peraba tan  poco  cuando  dio  principio  á  los  deberes  de  su 
misioa  de  paz,  le  consuela  la  reflexión  de  que  su  Gobierno 
no  ha  omitido  esfuerzo  ninguno  para  evitar  las  calamida- 
des de  la  guerra,  y  que  esos  esfuerzos  no  pueden  menos 
de  ser  debidamente  apreciados,  no  solo  por  el  pueblo  de 
los  Estados  Unidos,  sino  por  el  Mundo. 
El  Ministro  renueva  á  S.  E.  D.  J.  M.  de  Castillo  y  Lan- 
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zas  las  seguridades  de  su  distinguida  consideración. — (Fir- 
mado. )--^í?^«  Slidell. 


A  S.  E.  el  Sr.  John  SlidelL— Palacio  Nacional—Méxi* 
00,  21  de  Marzo  de  1846. 

El  Infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  Go- 
bernación, tiene  d  honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  que 
el  Excmo.  Sr.  John  Slidell,  nombrado  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos, 
se  ha  servido  dirigirie  con  fecha  17  del  presente  mes  des- 
de la  ciudad  de  Jalapa. 

Como  quiera  que  en  esta  comunicación  el  Sr.  Slidell  solo 
reproduce  argumentos  y  razones  históricas  presentadas  an- 
teriormente por  otros  agentes  diplomáticos  de  los  Estados 
Unidos  en  este  pais,  que  han  sido  refutadas  victoriosa- 
mente por  el  Gobierno  mexicano,  infructuoso  seria  que  el 
Infrascrito  comprendiese  actualmente  de  nuevo  la  inútil 
tarea  de  entrar  en  el  examen  de  tales  razones  y  argu- 
mentos. 

Y  sobre  todo,  pues  que  el  Sr.  Slidell,  de  conformidad 
con  las  instrucciones  de  su  Gobierno,  regresa  á  los  Esta- 
dos Unidos  y  pide  que  al  efecto  se  le  libren  los  pasaportes 
necesarios,  el  Infrasciito  tiene  la  honra  de  incluírselos  á 
S.  E.  en  cumplimiento  de  la  orden  respectiva  del  Excmo. 
Sr.  Presidente  interino  de  la  República. 

Con  este  motivo  el  Infrascrito  se  aprovecha  de  la  opor- 
tunidad para  renovar  á  S.  E.  el  Sr.  John  Slidell  las  segu-. 
ridades  de  su  distinguida  consideración. — J.  M.  de  CasH- 
lio  y  Lanzas. 
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Falto  de  circunspección  y  tacto  diplomático  este  Envia- 
rlo Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario,  tan  luego 
como  recibió  la  nota  de  nuestro  Ministro  de  Relaciones,  se 
exaltó  tanto,  cjue  vertió  algunas  especies,  que  jamás  debió 
hacer  conocer  y  que  como  era  natural,  indispuso  mas  y 
mas  al  Gobierno  mexicano.  Esas  especies  se  encuentran 
consignadas  en  el  siguiente  documento: 

Gobierno  Supremo  del  Departamento  de  Veracru¿.~ 
Reservado. 

Excmo.  Sr. — En  comunicación  fecha  de  ayer  me  dice  el 
Sr.  Comandante  militar  de  esta  ciudad  lo  que  copio: 

»í  Excmo.  Sr. — A  los  Excmos.  S  res.  Ministro  déla  Gue- 
rra y  Comandante  general  del  Departamento,  con  esta  fe- 
cha y  por  extraordinario  violento,  digo  lo  que  copio: 

»»Ha  llegado  á  mi  noticia  por  el  conducto  del  Sr.  gen^í- 
ral  D.  Juan  Morales,  con  el  carácter  reservado,  que  el  Mi- 
oistro  americano  que  se  halla  en  esta  ciudad  le  hri  dicho 
ayer  en  lo  privado  á  una  persona,  que  solo  esperaba  la  lie* 
gada  á  Sacrifiafos  de  tres  buques  mas  de  guerra,  para  to- 
mar inmediatamente  la  plaza  de  Veracruz,  pues  que  no  in- 
tentaba nada  contra  el  castillo  de  Ulua,  por  temor  d.e  que 
sufriese  la  escuadra  un  descalabro  sin.  conseguir  el  objeto, 
y  que  quedara  mansillado  el  nombre  de  su  nación,  porque 
estando  en  su  poder  la  plaza,  no  quedaba  mas  recurso  á  la 
fortaleza  que  rendirse. 

Y  habiendo  ocurrido  yo  personalmente  á  informarme  de 
la  persona  que  dio  la  noticia  al  Sr.  general  Morales,  se  ra- 
tificó en  lo  que  habia  dicho,  por  habérselo  asegurado  así 
la  que  se  lo  comunicó. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  para  su  co- 
nocimiento y  á  fin  de  que  se  sirva  elevarlo  al  del  Excmo. 
Sr.  Presidente  para  las  supremas  disposiciones  que  Juzgue 
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oportunas,  en  concepto  de  que  en  este  momento,  doy  por' 
extraordinario  violento  el  aviso  correspontHente.  al  Excm®. 
Sr.  Comandante  general,  haciendo  lo  mismo  al  Excmo.  Sr. 
Gobernador  del  Departamento. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar-  á  V.  E.  como  la 
primera  autoridad  civil  del  Departamento  para  su  conoci- 
miento y  gobierno  y  en  la  misma  clase  de  reservada,  rr 

Me  es  grato  renovar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  par- 
ticular aprecio. 

Disfruto  la  honra  de  trasladarlo  á  V.  E.  para  que  se 
digne  elevarlo  al  superior  conocimiento  del  Excmo.  Sr. 
Presidente  interino  de  la  República,  así  como  este  gobier- 
no, previene  hoy  á  la  Prefectura  del  Distrito  de  Veracruz, 
se  ponga  de  acuerdo  con  el  Excmo.  Sr.  Comandante  ge- 
neral, á  fin  de  prestar  toda  la  cooperación  que  deper.da  de 
su  autoridad  para  la  ejecución  de  las  providencias  que  dic- 
tare. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  nuevas  seguridades  de  mi  atenta 
consideración. 

Dios  y  Libertad.  Jafapa.  Marzo  lo  de  iZ/^6\-^Sebastian 
Camacko,^^^xzmo,  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
Gobernación  y  Policía.--— México. 

Como  consecuencia  de  este  aviso,  nuestro  Gobierno  en 
el  acto  libró  las  órdenes  respectivas  al  Comandante  genc^- 
ral  de  Veracruz,  para  que  vigilase  los  movimientos  de  los 
buques  norte-americanos,  que  se  encontraban  en  aquel* 
puerto  y  rechazase  con  la  fuerza  cualquiera  agresión. 

Grande  fué  la  exaltación  que  produjo  en  México  las  co 
municaciones  cambiadas  entre  nuestro  Gobierno  y  el  En- 
viado Extraordinario,  aumentando  mas  esta  con  las  torpes 
especies  vertidas  por  el  mismo  diplomático,  y  de  ijue  he 
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hecho  referencia,  así  es  que  nuestro  Presidente,' juzgó  con- 
veniente pcner  en  conocimiento  de  la  Nación,  todo  lo  ocu- 
rrido por  medio  del  Manifiesto  siguienteí 

DEL  EXCMO.  SEÍÍOR  PRESIDENTE  INTERLNO 

DE  LA  REPÚBLICA 
Á  SUS  CONCIUDADANOS. 


En  los  rhofíientos  críticos  y  solemnes,  en  que  la  Nación 
está  amagada,  ó  quizá  próxima  á  una  guerra  con  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  por  una  de  las  mas  injustas  usur- 
paciones de  que  puede  hacer  mención  la  historia,  es  una 
obligación  mia,  tan  urgente  como  sagrada,  exponer  á  mis 
conciudadanos  las  circunstancias  ha  que  hemos  llegado,  el 
riesgo  de  ellas  y  los  sacrificios  á  que  estamos  comprometi- 
dos, para  sostener  con  v^Ior,  con  entusiasmo  y  decisión, 
aquellos  derechos,  que  identificados  con  la  existencia  de 
los  pueblos,  se  defienden  á  todo  trance,  y  con  una  energía 
del  tamaño  de  la  ofensa  recibida. 

La  dignidad  de  la  Nación,  la  marcha  de  un  ejército  ame- 
ricano sobre  el  rio  Bravo  del  Norte,  donde  se  halla  situada 
el  cuartel  general  de  nuestras  tropas,  la  presencia  amena- 
zante de  las  escuadras  de  aquella  nación  en  ambos  mares, 
y  todos  los  antecedentes  que  conoce  el  mundo  civilizado^ 
me  precisaron  á  no  admitir  al  Enviado  Extraordinario  j 
Ministro  Plenipotenciario  de  los  expresados  Estados  Uni- 
dos de  América,  á  fin  de  no  dar  un  ejemplo  de  debilidad 
que  sancionaría  por  un  acto  pernicioso  é  impremeditado,* 
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la  usurpación  que  sin  apoyarse  en  razón  ó  motivo  alguno 
plausible,  parece  que  descansa  en  las  esperanzas  de  ¡nii- 
niidarnos  con  la  fuerza.  El  Ministro  americano,  cuya  mi- 
sión no  estaba  circunscrita  á  tratar  de  la  cuestión  de  Texas, 
en  los  términos  convenidos  con  el  anterior  Gobierno  me- 
xicano, ha  pedido  sus  pasaportes,  y  se  los  he  mandado 
expedir  sin  vacilación  alguna* 

Yo  confieso  que  la  guerra  entre  dos  ó  mas  naciones,  es 
uno  de  los  mas  graves  y  mayores  males  que  pueden  afli- 
girlas, y  que  ahora  es  un  instinto  de  la  civilización  evitar 
sus  desastres  y  hacer  progresar  la  industria,  el  comercio  y 
las  relaciones  mas  íntimas  bajo  los  auspicios  de  una  paz 
universal.  Mas  esta  ha  de  ser  compatible  con  el  manteni- 
miento de  las  prerogativas  é  independencia  de  las  nacio- 
nes, que  se  sienten  llamadas  á  repeler  la  fuerza  con  la  fuer- 
za, cuando  se  han  perdido  todos  los  medios  de  avenencia 
y  concih'acion. 

Despojada  la  República  Mexicana  del  rico,  del  extenso 
territorio  de  Texas,  que  le  ha  pertenecido  siempre,  por 
actos  directos  de  la  República  vecina,  descubiertos  los  de- 
signios de  ésta  de  apoderarse  de  algunos  otros  de  nuestros^ 
Departamentos  limítrofes  ó  fronterizas,  la  Nación  mexi- 
cana ha  debido  protestar,  ha  protestado  y  ahora  protesto 
solemnemente  á  su  nombre,  que  no-reconoce  la  bandera 
americana  en  el  suelo  de  Texas,  que  defenderá  su  propie- 
dad invadida  y  que  no  permitirá  jamás,  por  jamás,  nuevas 
conquistas,  nuevos  avances  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  de  América, 

No  es  mió  el  derecho  de  declararles  la  guerra,  y  el  Con« 
greso  augusto  de  la  Nación,  luego  que  se  haya  reunido,^ 
tomará  en  cfmsideracion  cuanto  pertenece  al  conflicto  en 
que  nos  hallamos^  y  que  en  nada  ha  provocado  este  mag- 
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nánimo  y  sufrido  pueblo.  Mas  como  entre  tanto  puede  im- 
provisarse por  los  Estados  Unidos  algún  ataque  cofftrd 
nuestros  Dppartainentos,  sean  los  marítimos  ó  los  vecinos 
de  Texas,  será  necesario  repeler  la  fuerza  con  la  fueJza,  y 
tomada  la  iniciativa  por  los  invasores,  arrojar  sobre  ellos 
la  inmensa  responsabilidad  de  haber  tufbado  el  reposo  del 
mundo.  Seré  aun  mas  explícito,  como  tanto  importa  serlo. 
México  no  cometerá  una  sola  agresión,  como  no  la  ha  co- 
metido nunca^  contra  el  pueblo  y  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América;  pero  la  que  fuere  cometida,  se 
rechazará  con  toda  la  extensión  de  nuestro  poder,  y  con 
toda  la  energía  de  riuestro  carácter,  porque  la  defensa  no 
es  mas  que  el  derecho  de  la  conservación- 
Arrastrada  la  República  Mexicana  á  una  cHsis,  á  prue- 
bas muy  difíciles,  á  riesgos  de  tamaño,  y  á  pelear  por  sií 
vida  y  por  sus  derechos,  la  unión  de  todos  sus  hijos,  la 
identidad  de  todos  los  votos,  la  concentración  de  todos  los 
esfuerzos,  son  los  únicos  que  pueden  salvarnos  y  nos  sal- 
varán, pues  que  México  no  presentará  el  escándalo  de  una 
división  intestina  que  consumaría  el  triunfo  de  su  enemigo* 
Yo  no  lo  temo,  sin  embargo  de  que  me  consta  que  se  es- 
tán poniendo  en  juego  todas  las  intrigas,  todas  las  arterías^ 
todos  los  amaños  que  se  emplean  con  astucia  y  perfidia  en 
casos  semejantes,  para  despojar  de  sus  prestigios  y  de  sus 
recursos  á  la  autoridad,  que  solamente  apoyada  en  la  con- 
fianza del  pueblo,  puede  dirigir  los  negocios  y  conducirlos 
á  un  próspero  resultado. 

Esta  confianza  la  merece  mi  Gobierno,  y  la  merezco  yo^ 
porque  desde  que  me  lancé  á  la  salvación  de  la  patria  en 
el  cuartel  general  de  San  Luis  Potosí,  con  los  valientes 
que  marcharon  en  pos  de  su  sagrada  insignia,  mis  prome- 
sas en  nada  han  sido  desmentidas  por  mis  hechos.   Yo 
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ofrecí  convocar  un  Congreso  extraordinario  para  consti- 
tuir definitivamente  á  la  Nación,  y  el  Congreso  se  ha  con- 
vocado; yo  he  ofrecido  volver  por  el  honor  ultrajado  de  la 
Nación,  y  yo  no  tolero  antiguos  agravios,  ni  consiento  que 
se  le  infieran  otros  nuevos.  El  pensamiento  dominante  de 
m¡  Gobierno  ha  sido  apoyar  la  entera,  la  completa,  la  ili- 
mitada libertad  de  la  Nación  para  constituirse  y  preparar 
con  incansable  actividad  su  defensa  contra  toda  clase  de 
enemigos,  interiores  y  exteriores.  Como  una  consecuencia 
de  las  circunstancias,  y  sin  emitir  opinión  alguna,  he  disi- 
mulado por  algún  tiempo  la  discusión  sobre  formas  de  go- 
bierno, porque  perteneciendo  al  futuro  Congreso  decidir 
en  tan  interesante  y  vital  cuestión,  las  opiniones  de  todos 
los  ciudadanos,  aun  de  los  que  pertenecen  á  las  mas  insig- 
nificantes minorías,  se  escuchan,  no  para  seguirlas,  sino 
para  conocerlas.  Mas  el  calor  que  tomó  el  debate,  la  alar- 
ma que  causó  el  temor  exagerado  por  los  enemigos  del 
¿rden  y  de  la  paz  interior,  de  que  fuera  posible  el  sacrifi- 
cio ignominioso  de  la  soberanía  y  de  los  derechos  de  la 
Nación,  y  que  lo  tolerara  yo,  faltando  á  los  juramentos  de 
que  puse  por  testigo  á  Dios  y  al  pueblo,  me  decidieron  á 
parar  esa  venenosa  discusión,  colocándome  en  el  extremo 
opúeslo,  porque  los  escritores  abandonaron  desgraciada- 
mente el  medio  que  aconsejaban  la  prudencia  y  la  mode- 
ración. 

Mi  propio  pundonor,  el  sentimiento  de  la  injusticia  que 
se  hacia  á  un  ciudadano  de  firmes  convicciones  y  de  un 
carácter  acreditado  por  su  lealtad,  me  habia  abstenido  de 
reproducir  promesas,  de  estampar  declaraciones  que  no 
son  mas  que  la  comprobación  de  mis  juramentos  solemnes. 
¿Se  olvida  que  yo  fui  el  que  propuse  en  la  junta  general 
del  2  de  Diciembre  habida  en  está  capital,  que  el   Presi- 

TOMO  n.— 7. 
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dente  jurara  sostener  el  sistejyia  republicano  popular  re- 
presentativo? ¿Los  representantes  del  pueblo,  escogidos 
como  testigos  de  mis  votos,  y  el  pueblo  mií>mo  no  los  oye- 
ron, no  advirtieron  que  mi  corazón  secundaba  mis  pala- 
bras, tan  claras  y  explícitas?  ¿Por  qué  algunos  me  infieren 
la  injusticia  de  suponer,  que  al  cabo  de  una  carrera,  si  no- 
gloriosa,  leal  y  patriótica,  viniera  yo  á  desacreditar  las  he- 
ridas que  tengo  recibidas  en  defensa  de  los  derechos  san- 
tos de  mi  Patria?  La  Nación  mantendrá,  mientras  ella 
quiera  mantenerlo,  el  sistema  republicano,  que  adoptó  coa 
placer  y  que  yo  sostendré  como  he  ofrecido;  y  pido  á  la 
Providencia,  que  la  asista  en  sus  designios  y  nos  permita 
levantar  nuestro  edificio  social,  sobre  las  basas  de  la  liber- 
tad y  del  orden,  para  que  en  el  ejercicio  de  nuestros  dere- 
chos, la  injusticia,  los  crímenes  y  los  escándalos  no  desa- 
crediten jamás  una  causa  tan  noble  en  sí  misma.  Yo  deseo- 
que  se  consigne  para  siempre  la  máxima  salvadora  de  que 
ningún  hambre,  partido  ni  facción  se  sobreponga  á  la  vo- 
luntad de  la  República,  que  la  primera  obligación  de  sus 
gobiernos  sea  apoyarla  en  sus  deseos,  y  que  el  dogma  fun- 
damental de  la  soberanía  no  sea  contrariado,  ni  desvirtua- 
do por  abusos  que  impulsen  la  anarquía  y  hagan  nacer  el 
desorden. 

Deseoso  de  despojar  á  los  enemigos  exteriores  de  los 
elementos  de  discordia  que  aspiran  á  mover  en  el  cieno  de 
las  pasiones  políticas,  me  he  apresurado  á  explicar  mis 
creencias,  para  robustecer  la  confianza  que  merece  mi  Go- 
bierno, á  pesar  de  que  todos  sus  actos  han  sido  tan  puros 
como  sus  intenciones.  Tranquilizados,  pues,  los  ánimos^ 
desaparecen  todos  los  prctestos  para  agitarlos,  y  mi  Go- 
bierno apoyado  en  el  pueblo  que  invoca,  defenderá  el  ór* 
den  público  contra  toda  tervtativa  que  se  dirija  á  turbarlo^ 
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y  sabrá  defender,  ó  perecer — la  libertad  y  la  independen- 
cia de  la  nación,  la  integi'idad  de  sw  territorio  contra  los 
enemigos  que  osaren  usurparlo. 

Yo  que  circunscribí  los  límites  del  poder  público,  que  de- 
bía ejercer  el  ejecutivo  4  consecuencia  del  triunfo  de  la  re- 
volución, yo  que  determiné  su  duración  y  su  época,  no  pue- 
do ser  sospechado  de  invasiones  imprudentes,  y  aseguro 
que  solamente  ateniéndome  al  tenor  del  artículo  4^  del  acta 
general  del  ejército,  usaré  de  las  facultades  necesarias  para 
salvar  aquellos  objetos  eminentemente  nacionales.  Mi  am- 
bición es  de  una  gloria  purísima;  y  si  obtengo  que  mis 
conciudadanos  sean  justos  para  con  mis  intenciones,  que 
mi  patria  conserve  sin  menoscabo  todos  sus  derechos,  que 
aumente  el  lustre  de  su  nombre,  en  toda  clase  de  eventos, 
lograré  entonces  la  única  recompensa  á  que  puedo  y  quie- 
ro aspirar,  la  gratitud  de  mis  conciudadanos. 

Hé  aquí  todo  el  programa  de  mi  administración,  forta- 
leza y  constancia  para  sostener  á  la  nación  contra  los  ata- 
ques exteriores  en  que  se  ultrajen  sus  derechos:  libertad 
en  ella  para  constituirse:  unión  y  confianza  recíproca  entre 
el  gobierno  y  el  pueblo:  orden  en  el  interior  y  la  defensa 
de  las  garantías,  no  exigiendo  otros  sacrificios,  que  los  muy 
necesarios  para  la  acumulidad  de  esos  preciosos  bienes.  El 
ejército  peleará  en  los  puntos  que  le  señalare  el  destino,  el 
pueblo  lo  apoyará  en  sus  esfuerzos,  y  pido  al  Arbitro  So- 
berano de  las  naciones  que  ampare  á  la  nuestra,  y  que  per- 
mita la  elevación  de  su  poder  y  la  consumación  de  su  gloria. 

México,  Marzo  21  de  1846. — Mariano  Paredes  y  Arri- 
llaga. 
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No  habiendo  obtenido  John  Sh'dell,  ni  de  la  administra- 
ción del  general  Herrera,  ni  de  la  de  Paredes  la  realiza- 
ción de  sus  proyectos,  porque  ninguna  de  las  dos  lo  quiso 
aceptar  con  el  carácter  con  que  él  pretendía  ser  recibido, 
resolvióse  á  pedir  sus  pasaportes  para  regresar  á  su  país; 
pero  no  sin  dar  una  larga  contestación,  ala  nota  en  que  le 
comunicó  nuestro  Ministro  Castillo  Lanzas,  que  no  se  le 
podía  recibir,  tal  cual  él  lo  pretendía.  Nota  que  aunque  re- 
dactada con  mucho  estudio  y  capciosa;  viene  al  fin  á  des- 
cubrir de  una  manera  clara  é  indubitable,  las  instrucciones 
que  había  recibido  del  Gabinete  de  Washington,  sobre  lo 
de  Texas  y  su  anexión.  Su  última  comunicación  es  digna 
de  que  nos  hagamos  cargo  de  ella  y  examinemos  punto 
por  punto,  cada  una  de  las  ¡deas  en  esta  contenidas.  En 
una  parte -de  ella  no  hace  mas  que  repetir  los  mismos  ar- 
gumentos que  presentó  á  nuestro  Ministro  Peña  y  Peña; 
no  así  en  lo  restante  de  su  nota,  porque  sin  duda  despe- 
chado por  la  renuencia  de  nuestro  Gobierno  á  recibirlo  y 
perdida  toda  esperanza  de  alcanzar  lo  que  deseaba;  no  cre- 
yó ya  conveniente  ocultar  por  mas  tiempo  las  instruccio- 
nes reservadas  que  de  su  Gobierno  había  recibido.  Así  es 
que  dfesde  luego  entra  de  lleno  en  la  cuestión  de  Texas, 
pero  de  una  manera  tan  torpe  y  manifestando  tan  pocos 
conocimientos  en  lodo  lo  qu2  había  ocurrido  sobre  este 
asunto,  desde  el  siglo  pasado,  que  mejor  le  hubiera  estado 
el  no  iniciar  tal  discusión.  Con  grande  aplomo  asienta  el 
Enviado,  diciendo  que  le  sorprende  que  nuestro  Ministro 
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asegure  que  la  provincia  de  Texas,  habia  sido  parte  hite- 
grante  de  México^  no  solo  durante  el  largo  periodo  de  la  do- 
minación española,   sino  desde  su  emancipación,   sin  inte- 
rrupción ninguna,  durante  tan  largo  espacio  de  tiempo,  y 
ademas  que  los  Estados  Unidos  habian  despojado  á  Mé 
xico  de  una  valiosa  parte  de  su  territorio,  sin  consideración 
á  los  incontrovertibles  derechos  de  la  mas  incuestionable 
propiedad  y  de  la  posesión  mas  constante.  ¿Y  esto  que  di- 
jo nuestro  Ministro,  quó  no  es  mas  que  la  verdad,  sorpren- 
de al  Enviado  Extraordinario?  Mas  nos  sorprende  la  sor- 
presa que  causa  á  este  representante,  lo  dicho  por  nuestro 
Ministro,  porque  prueba  ó  una  completa  mata  fe  ó  una  supi- 
na ignorancia  sobre  la  materia  que  trataba.   Siempre  estu- 
vo Texas  sujeta  al  dominio  español,  y  al  hacer  nuestra  in- 
dependencia, aquella  provincia  formó  parte  de  la  República 
Mexicana.   Las  mismas  concesiones  hechas  (de  que  habla 
el  Enviado)  por  el  Gobierno  español  y  después  por  el  Go- 
bierno mexicano  á  los  colonos  de  Texas,  son  una  prueba 
irrefutable  de  lo  dicho  por  nuestro  Ministro.   El  referido 
representante  al  decir  que  siendo  un  hecho  notorio  la  inde- 
pendencia de  Texas,  conocido  por  México,  no  tenia  derecho 
para  prescribirle  restricciones  etc.  En  esto,  como  en  lo  an- 
terior dicho  por  el  Enviado,  hay  mala  fé  ó  ignorancia.   El 
representante  se  refiere  á  la  contestación  que  dio  nuestro 
Gobierno  á  los  Ministros  de  Inglaterra  y  Francia,  cuando 
éstos  facultados  por  el  llamado  Éxecutivo  de  Texas,  pro- 
pusieron un  tratado  á  México,   sirviendo   de  preliminares 
dos  puntos:  »ii^  Que  México  reconociese  la  Independen- 
cia de  Texas;  y  2^  que  esta  provincia  jamás  se  uniría  á  los 
Estados  Unidos.ii    Estas   fueron   las  dos  condiciones  qu¿ 
el  indicado  Enviado  de  Texas,  propuso  á  nuestro  Gobier- 
no, por  conducto  de  los  representantes  de   Inglaterra  y 
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Francia,  para  celebrar  un  tratado.  Aquí  se  hace  necesario 
entrar  en  mayores  explicaciones,  para  que  el  lector  pueda 
apreciar  con  toda  exactitud  lo  dicho  por  el  Enviado  Ex- 
traordinario. En  primer  lugar,  México  oo  solicitó  de  Te- 
xas entrar  en  ninguna  clase  de  arreglos  sobre  las  diferen- 
cias y  disgustos  habidos,  lo  que  prueba  hasta  la  evidencia, 
que  jamás  aceptó  ni  reconoció  su  independencia,  hasta 
aquella  fecha.  En  segundo  Ingar;  las  dos  proposiciones 
hechas  por  Texas  á  nuestro  Gobierno,  no  puede  inferirse 
en  buena  lógica,  que  por  haber  manifestado  nuestro  Go- 
bierno á  los  dos  representantes  de  Inglaterra  y  Francia, 
que  recibiria  para  conferenciar  á  los  comisionados  de  Te- 
xas, que  México  reconociese  en  toda  forma  la  independen- 
cia de  aquella  provincia.  En  tercer  lugar,  aun  suponiendo 
que  nuestro  Gobierno  hubiera  aceptado  aquellas  dos  condi- 
ciones, como  preliminares  de  un  tratado,  tampoco  se  podia 
exigir  á  México,  el  que  reconociere  la  independencia  de 
aquella  provincia,  por  haber  aceptado  los  preliminares;  por- 
que es  cosa  sabida  en  diplomacia,  que  los  preliminares  solo 
obliga  su  cumplimiento,  cuando  el  tratado  se  perfeccionó  y 
consumó;  y  mucho  menos  puede  exigirse  el  reconocimien- 
to de  los  preliminares  del  tratado,  cuando  la  misma  Texas 
que  los  inició  y  propuso,  desistió  de  llevarlos  adelante.  Con 
candor  verdaderamente  seráfico  dice  el  Enviado  Extraor- 
dinario, que  Texas  en  sus  sabias  disposiciones,  creyó  con- 
veniente á  su  bienestar,  confundir  su  soberanía  en  la  de 
los  Estados  Unidos.  ¿Tan  menguada  ¡dea  tiene  este  En- 
viado Extraordinario,  del  don  mas  hermoso  que  Dios  ha 
concedido  al  hombre,  de  su  libertad,  de  su  soberanía  é  in- 
dependencia, para  que  pueda  creer  que  una  nación  por  pe- 
queña y  débil  que  sea,  abdique,  reuncia  tan  preciosos 
atpibutos,  para  depender  y  formar  una  pequeñísima  parte 
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de  otra  nación?  No  menos  en  su  candor  al  decir  que,  Mé- 
xico 'dejó  trascurrir  mas  de  siete  nños,  sin  intentar  nada  so- 
bre Texas.   No  es  exacto  esto.    México  lanzó  un  ejército 
sobre  Texas,  un  mes  después  de  haberse  declarado  inde- 
pendiente; la  fortuna  en  esta  campaTia  le  fué  adversa  y  se 
vio  obligado  á  retirarse,  pero  no  á  desistir  (que  es  cosa  muy 
diferente)  de  someter  á  Texas.   Nada  importa  que  hayan 
pasado  algunos  años  y  mas  cuando  los  mismos  Texanos  é 
igualmente  que  los  Estados  Unidos,  sabian  á  ciencia  cierta, 
que  México  pieparaba  nuevos  elementos  de  guerra  para 
recobrar  aquella  provincia.    El  lapso  de  tiempo  debido  á 
fuerza  mayor,  no  autoriza,   ni  dá  derecho  para  declarar  la 
cosa  agena,  como  propia,  y  menos  aun.  cuando  el  periodo 
trascurrido  es  corto  y  el  despojado  no  ha  cesado  de  hacer 
los  esfuerzos  que  han  estado  á  su  alcance,  para  recobrar  sus 
derechos.   Un  hecho,    dice   este    Enviado  Extraordinario, 
prueba  de  una  manera  irrefutable,  que  los  Estados  Unidos 
no  quieren  la  guerra  ni  mucho  menos  ellos  provocarla,  ese 
hecho  es  la  presencia  de  un  representante  de  aquella  na- 
ción en  la  nuestra,  mandado  por  su  Gobierno  con  el  único 
objeto  de  arreglar  amistosamente  con  el  nuestro,  las  dife- 
rencias existentes.  Singular  es  el  modo  de  discurrir  y  pro- 
bar de  este  Enviado  Extraordinario. 

••Vengo,  dice  á  nuestro  gobierno,  y  en  nombre  del  que 
represento,  animado  de  los  mas  puros  deseos  por  la  prospe- 
ridad y  engrandecimiento  de  esta  República  hermana  de 
la  nuestra,  n  Pero  en  recompensa  de  esos  vivos  deseos,  con 
til  voluntad  ó  sin  ella,  me  quedo  con  todo  de  lo  que  te  he 
despojado^  y  amas  para  que  quedemos  ligados  en  estrechos 
vínculos,  págame  la  insignificante  suma  de  mas  de  ocho 
millones  de  pesos,  ^or  perjuicios  que  hemos  sufrido  al  des- 
pojarte de  tus  propiedades  i  para  que  saldadadas  de  este  rao- 
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do  nuestras  díf<?renc¡as,  quedemos  en  paz  y  en  buena  ar- 
monía. No  torpeza,  no  ignorancia,  sino  descaro  y  verda- 
dero cinismo,  se  requiere  para  concluir  así  las  diferencias 
habidas  entre  naciones  amigas.  Los  Estados  Unidos  al 
indicar  por  medio  de  su  representante,  el  modo  de  terminar 
estos  disgustos,  dice,  no  lo  hace  abusando  de  su  poder;  que 
los  buques  de  guerra  que  se  hallan  en  las  aguas  de  Vera- 
cruz,  y  las  fuerzas  de  tierra  que  han  invadido  y  pasado  las 
fronteras,  en  nada  lastiman  el  decoro  é  intereses  de  Méxi- 
co. Peregrina  ocurrencia.  ¿Cómo  entenderán  estos  herma- 
nos, la  honra  y  digninadde  una  nación?  Los  movimientos 
de  sus  fuerzas  en  las  fronteras  y  la  presencia  de  sus  buques 
de  guerra  en  nuestro  puerto,  no  tenían  ningún  objeto?  Des- 
pechado el  Enviado  Extraordidario,  porque  nada  había  po- 
dido lograr  ni  déla  administración  de  Herrera,  ni  de  la  de 
Paredes  de  sus  propósitos,  tuvo  la  debilidad  de  desahogar 
su  resentimiento,  diciendo  á  un  particular  de  Jalapa,  que 
sólo  esperaba  la  llegada  de  tres  buques  mas,  para  inmedia- 
tamente tomar  la  plaza  de  Veracruz.  ¿Tenía  facultades  de 
su  gobierno  para  obrar  de  esta  manera?  ¿Traía  en  su  bol- 
sillo, la  declaración  formal  de  guerra  de  aquella  nación?  ¿Qué 
clase  de  hombre  de  Estado  es  éste,  que  se  pone  á  vertir 
especies  de  tanta  gravedad,  á  un  simple  particular?  Des* 
graciadamente,  pocos  son  son  los  diplomáticos  que  sepan 
serlo,  y  pocas  también  son  las  naciones  que  confien  tan  al- 
ta misión,  á  hombres  adornados  con  todas  las  cualidades 
que  requiere  esta  importante  comisión.  La  historia  diplo- 
mática de  los  Estados  Unidos  con  nuestro  país,  como  el 
lector  lo  ha  visto,  en  verdad  ha  dejado  mucho  que  desear. 
Recuérdese  por  lo  que  antes  he  dicho  ¿cómo  terminó  su 
misión  diplomática  el  primer  Ministro  Poinsset,  en  nuestro 
pais?  ¿cómo  su  sucesor  Builer?   Unos  lanzados  del  país, 
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Otros  retirándose  indebidamente,  uno  sin  ser  recibido,  co* 
mo  John  Slidell. 

Disgustos  y  graves  hemos  tenido  con  España,  con  Fran» 
cía,  con  Inglaterra  y  con  Guatemala,  pero  con  ninguna  de 
estas  naciones,  los  hemos  pasado  tan  mal,  como  con  los  Esta- 
dos Unidos.  Cierto  es  que  estepais,  excede  á  todas  las  demás 
en  sus  notas  diplomáticas,  llenas  de  afectuosos  sentimien- 
tos, de  vivas  simpatías,  anhelando  siempre  nuestra  prospe- 
ridad y  engrandecimiento,  aunque  no  han  omitido  medio 
por  reprobado  que  sea.  para  disminuirnos.  Ni  un  solo  ras- 
go de  generosidad,  de  espíritu  levantado  se  ha  notado  en 
esta  nación,  para  con  nosotros.  Los  rectos  y  sanos  princi- 
pios proclamados  por  su  Ilustre  Libertador,  yacen  en  el  se- 
pulcro de  su  inmortal  autor.  ¿Pero  para  qué  insistir  sobre 
un  punto  que  de  todos  es  conocido,  y  cuando  todos  saben 
que  el  aumento  y  poderío  de  su  territorio,  ha  sido  á  expen- 
sas y  con  perjuicio  del  nuestro? 

Habiéndose  retirado  Slidell  á  principios  d^  Abril,  sin  ha 
ber  recibido  sus  pasaportes,  no  obstante  que  nuestro  Go 
bierno  se  los  remitió  por  conducto  de  su  cónsul  con  toda 
oportunidad;  se  hace  ya  necesario  suspendei  la  historia  de 
las  relaciones  diplomáticas  con  aquella  nación,  para  condu- 
cir al  lector  al  campo  de  batalla,  é  instruirlo  de  todo  lo  que 
México  hizo  en  defensa  de  su  soberanía  y  de  sus  derechos 
inicuamente  hollados,  por  una  naciorf  que  si  la  fortuna  le 
fué  propicia  en  los  combates,  la  conciencia,  la  justicia  y  la 
dignidad,  fueron  siempre  nuestras  mas  fieles  aliadas. 

No  solo  debe  llamar  la  atención  del  lector,  las  injustas 
pretensiones  y  falsa  argumentación  de  que  se  vale  este 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario,  para 
persuadir  á  nuestro  Gobierno,  de  que  se  le  recibiese  con 
d  ^carácter  con  que  él  pretendía  ser  recibido;  sino  que 
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viendo  que  sus  razones  eran  rebatidas  victoriosamente 
por  el  Ministro  mexicano,  ocurrió  á  un  expediente  que 
en  verdad  no  habria  hecho  uso  de  él,  una  persona  que 
comenzara  á  iniciarse  en  la  carrera  diplomática.  John  Sli- 
dell,  despechado  sin  duda  ante  la  enérgica  actitud  de  nues- 
tro Gobierno  y  no  pudiendo  ya  insistir  en  su  torpe  preten- 
sión, se  atrevió  á  criticar  y  hablar  de  la  nueva  administra- 
ción, de  una  manera  inconveniente  y  que  sea  cual  fuese  la 
poh'tica  que  se  inauguraba,  ningún  derecho  tenia  para  mez- 
clarse en  ella,  haciéndose  acreedor  á  que  en  el  momento 
mismo  se  le  hubiera  lanzado  del  pais.  Benigno  por  demás 
se  manifestó  nuestro  Gobierno,  al  no  haberle  mandado  por 
única  contestación,  su  pasaporte  y  con  tanta  mas  razón  de- 
bióse obrar  de  esta  manera,  cuanto  que  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  sin  respetos  de  ninguna  especie,  habia  in- 
vadido nuestra  frontera  y  ocupado  con  sus  buques,  muchos 
de  nuestros  puertos.  En  el  estado  á  que  habían  llegado 
los  negocios  con  aquella  nación;  el  único  recurso  posible 
fué  el  que  se  adoptó,  la  guerra. 
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CAPÍTULO  III- 

INVASIÓN  AMERICANA. 
(continuación.) 

sxnvTAiRXO. 
IQ'ecesidad  de  la  guerra.  Preparativos.  El  general  norte-americano  Zacarías  Taylor. 
Se  aproxiíaa  á  la  frontera  de  Texas.  £1  Encargado  de  Negocios  Donelson.  Movi- 
miento de  Taylor  sobre  Corpus  Christi.  Sus  fuerzas.  San  Antonio  de  Béjar  y 
Bahía  de  AranzaaiL  Sus  fuerzas  navales.  El  general  americano  Gaines.  Recursos 
que  proporciona  á  Taylor.  Nuestro  ejército  de  operaciones.  Su  numero  y  elemen- 
tos. £1  general  D.  Francisco  Mejía.  Su  entusiasmo  y  acti\idad.  Su  proclama. 
Sus  providencias.  El  comandante  de  escuadrón  D.  N.  Barragan.  El  Frontón  de 
Santa  Isabel.  Conducta  heroica  de  sus  habitantes.  Comunicación  del  general  Me- 
jía al  Ministro  de  la  Guerra.  Carta.  Declaración  del  sargento  enemigo  Herbé 
Alphonse.  Comunicación  del  teniente  coronel  D.  Juan  Antonio  de  los  Santos. 
Parte  del  general  Mejía  al  Ministro  de  la  Guerra.  Comunicación  de  Falcon.  Pa- 
pel de  Hamilton.  El  general  B.  Rómulo  Diaz  de  la  Vega.  Participa  haber  apre- 
hendido i  un  sacerdote  francés  desertor  de  Texas.  Boclaracion  del  desertor  Juan 
Gregorio  Pfamer.  Proclama  del  general  Mejía.  El  general  enemigo  Worth,  Ex- 
traño modo  de  pedir  parlamento.  Disgusto  del  general  Mejía.  Es  comisionado  el 
general  D.  Bomualdo  IHaz  de  la  Vega  para  que  parlamente.  Energía  y  dignidad 
de  este  general.  No  hay  arreglos.  Es  nombrado  el  general  Ampudia  general  en 
jefe  de  la  línea  del  Norte,  Sale  de  México  El  cuarto  de  infantería  de  línea  y  el 
activo  de  Puebla,  desobedecen.  Energía  de  Ampudia.  Sus  palabras.  Llega  al 
Saltillo.  Su  manifieste.  Llega  i  Matamoros.  Comunicación  de  Taylor  á  Mejía. 
Contestación.  Proclama  de  Taylor.  Observaciones. 

No  siempre  es  posible  á  las  naciones  conservar  la  paz, 
no  obstante  los  esfuerzos  que  hagan  para  impedir  se  altere. 
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Las  naciones  lo  mismo  que  los  individuos,  desgraciada- 
mente se  hallan  sometidos  á  esta  fatal  necesidad,  y  en  con- 
secuencia,  México  pagó  su  tributo.  La  sangrienta  lucha 
que  sostuvo  con  los  Estados  Unidos  en  defensa  de  sus  mas 
sagrados  derechos,  le  fué  tan  adversa,  como  honrosa:  triun- 
fó la  fuerza,  quedando  la  justicia  y  los  derechos  vulnerados, 
de  la  gloria  de  aquella,  solo  restan  recuerdos,  mientras  que 
la  conciencia  de  los  que  han  seguido  autorizando  tan  inau- 
dito despojo,  no  cesará  de  atormentarlos. 

Pero  haciendo  á  un  lado  estas  reflexiones  que  cada  lec- 
tor las  apreciará  en  lo  que  guste,  pero  que  no  por  eso  qui- 
tará la  exactitud  y  justicia  de  ellas,  entremos  ya  en  materia, 
dando  á  conocer  los  elementos  de  guerra  que  las  dos  na- 
ciones pusieron  en  movimiento,  para  terminar  sus  dife- 
rencias. 

Los  Estados  Unidos  al  invadir  nuestra  frontera  con  sus 
fuerzas  y  al  ocupar  las  aguas  de  Veracruz  con  sus  buques 
de  guerra,  obligó  á  México  y  en  defensa  de  sus  propios 
derechos,  á  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza.  Con  mucha  an- 
ticipación los  Estados  Unidos,  al  promover  la  azonada  de 
Texas  habian  ordenado  al  general  Zacarías  Taylor,  que  con 
las  fuerzas  de  su  mando  se  aproximase  á  la  frontera  de 
aquella  provincia,  y  la  protejiesen.  en  caso  que  el  ejército 
mexicano  tratase  de  atacarla.  Una  orden  semejante  comu- 
nicaron ásu  Encargado  de  Negocios  en  México,  Donelson, 
para  que  en  el  acto  avisase  á  Taylor  cualquiera  disposi- 
ción hostil  que  tomase  el  Gobierno  Mexicano,  contra  la 
provincia  rebelada,  mandando  á  aquel  general  que  obede- 
ciere las  órdenes  que  le  comunicase  el  referido  Encargado 
de  Negocios.  En  fines  de  Junio»  cumpliendo  con  lo  que  se 
le  habia  ordenado  al  Encargaíjo  de  Negocios,  avisó  al  ge- 
neral Taylor»  que  la  anexión  á  los  Estados  Unidos  de  Te- 
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xas,  iba  á  ser  declarada  por  su  Senado,  y  evidentemente  el 
Gobierno  mexicano  daría  órdenes  á  las  fuerzas  que  tenia 
en  aquella  frontera,  para  qae  se  opusiesen  á  tal  declaración* 
El  general  Taylor  tan  lue^o  como  recibió  el  avisa  del  En- 
cargado de  Negocios,  puso  en  movimiento  sus  fuerzas,  ha- 
ciendo que  marchasen  por  tierra  y  para  San  Antonio  de; 
Béjar,  varias  compañías  del  2  de  Dragones  y  él  con  los 
cuerpos  de  infantería  3  y  4  se  dirigió  á  Nueva  Orleans, 
para  embarcarse  en  aquel  puerto  y  con  dirección  á  la  Ba- 
hía de  Aranzasú.  El  25  de  Julio,  llegó  á  la  Bahía,  pero  no 
facilitando  ésta  ningunos  elementos,  porque  aun  de  agua 
se  carecia,  marchó  á  Corpus  Christi.  en  donde  fijó  su  cuar- 
tel general,  uniéndose  á  estas  fuerzas  otras  en  fines  de  esc 
año. 

En  algunos  puertos  de  nuestra  República  como  Vera 
cruz,  Mazattlan,  Acapulco  y  Manzanillo,  aparecieron  vatios 
buques  de  guerra  de  aquella  nación  con  la  siguiente  do- 
tación de  hombres,  piezas  de  artillería  y  su  calibre. 

Corbeta  »Falmouth»r  con  22  Gañones,  calibre  de  24. 

Corbeta  "John  Adamsif  cañones  10,  calibre  32. 

Corbeta  nSaint  Marysit  cañones  22,  calibre  32  y  64. 

Vapor  liMissisipíir  cañones  10,  calibres  64  y  120. 

Bergantin  Porpoise,  cañones  12.— Id.  Som^rs  10.— 'Id.- 
Laurence  10. — Fragata  Cumberland,  cañones  52  calibre 
32  y  64. — ^Id.  Potomac  52. — Id.  United  States  52,  con  na 
total  todos  estos  buques  de  264  cañones  y  2,400  hombres. 

Habia  ademas  la  corbeta  Lawaren,  las  fragatas  Inde* 
pendencia,  Congreso,  Syane  y  el  trasporte  Yris,  pero  que 
no  he  encontrado  nota  de  sus  dotaciones  de  hombres  y 
piezas^  así  como  de  otros  buques  de  guerra  de  aquella  na- 
ción, que  se  fueron  presentando  en  nuestros  puertos  du- 
rante  la  guerra  y  qfue  haré  de  ellos  referencia  á  su  debido 
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ti>mpo.  El  general  norteamericano  Gaínes  que  se  encon- 
traba de  autoridad  militar  en  Nueva  Orleans  y  que  fué 
uno  de  los  jefes  distinguidos  de  la  independencia  de  aque- 
lla nación,  pero  enemigo  de  México,  reforzó  la  división  de 
Taylor  con  mayor  numero  de  hombres  que  le  mandó.  De- 
jemos ál  general  enemigo  en  marcha  para  los  puntos  que 
debía  ocupar  y  veamos  la  situación  que  guardaba  nuestro 
ejército  en  aquella  frontera. 

Los  desgraciados  sucesos  de  San  Jacinto,  dieron  por  re- 
sultado, que  el  cuerpo  de  operaciones  que  marchó  para 
aquella  provincia  compuesta  de  cerca  de  6,000  hombres; 
viniese  después  de  la  derrota  de  Santa  Anna  en  aquel  pun- 
to, &  quedar  muy  disminuida  en  número,  casi  á  la  mitad  y 
siendo  su  jefe  el  general  D.  Francisco  Mejia.  Grande  era 
la  escacez  de  recursos  en  que  se  encontraba  el  gobierno 
general  y  en  consecuencia,  aquella  benérita  división,  sufria 
con  heroica  resignación  toda  clase  de  privaciones;  domina- 
dos por  el  ardiente  deseo  de  escarmentar  severamente  al 
enemigo  é  impedirle  á  costa  de  cualquier  sacrificio  por  gran- 
de que  fuese,  el  que  avanstase.  No  obstante  la  escacez  de 
elementos  con  que  se  luchaba,  el  general  Mejia  con  verda- 
dero entusiasmo  se  preparaba  para  salia  al  encuentro  del 
enemigo  á  batirlo,  levantando  el  ánimo  de  sus  soldados,  en 
una  proclama  que  hizo  imprimir  y  circular,  en  la  cual  des- 
pués de  manifestar  á  su  división,  los  manejos  torpes  y  ver- 
daderamente inicuos  en  todo  lo  referente  á  lo  ocurrido  en 
Texas,  concluye  en  los  términos  siguientes: 

¡SoldadosI  Ha  sonado  la  hora  del  peligro,  conocéis  vues- 
tro deber  y  sabréis  cumplirlo  con  lealtad  y  patriotismo. 
Tengo  el  honor  de  encontrarme  á  vuestro  frente  y  estoy 
persuadido  del  ardor  con  que  deseáis  el  momento  de  com- 
bate. La  conciencia  de  vuestra  superioridad  os  asegura  la 
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mas  expléndida  victoria.  Que  avance,  pues,  el  enemigo  á 
quien  deseáis  saludar  en  el  campo  de  batalla,  combatiremos 
y  la  corona  del  triunfo  será  el  merecido  premio  de  vuestra 
valor  y  disciplina.  ¡A  las  armas!  jViva  la  nación  mexicana! 
jViva  la  independencia!  Matamoros,  i8  de  Marzo  de  1846. 
— Francisco  Mejía. 

Activando  y  cubriendo  este  general,  en  cuanto  era  da- 
ble, lá  miseria  y  desnuden  de  aquella  sufrida  división,  dic- 
taba sus  providencias  para  pasar  el  Bravo  y  batir  en  sus 
mismas  posiciones  al  general  enemigo;  disponiendo  para 
obrar  con  mas  acierto  en  sus  movimientos,  el  mandar  al 
comandante  de  escuadrón  D.  N*  Barragan,  con  una  par» 
lid  a  de  dragones  en  observación  del  enemigo  y  con  or- 
den expresa  de  no  comprometer  ninguna  acción,  sino  soío 
el  de  irse  retirando^sin  perderlos  de  vista.  Los  pocos  habi- 
tantes del  Frontón  de  Santa  Isabel,  tan  luego  como  supie- 
ron por  el  comandante  Barragan,  que  la  división  enemiga 
al  mando  del  general  Taylor.  se  aproximaba  á  sus  hogares, 
lio  obstante  la  áuma  pobreza  é  impotencia  de  éstos;  hom- 
bres, jóvenes,  niños,  mujeres  y  ancianos,  se  prepararon  pa- 
ra resistir,  quemando  antes  sus  humildes  cabanas  y  des. 
truyendo  todo  cuanto  pudiese  ser  útil  en  algún  sentido  al 
invasor.  ¡Conducta  digna  del  miiyor  elogio!  ¡Qué  suerte 
tan  distinta  habriamos  tenido,  si  todas  las  poblaciones  in- 
vadidas por  el  enemigo  hubiesen  seguido  el  heroico  ejem- 
plo de  aquellos  infelices  aldeanos!  Eterna  será  la  honra 
para  estos  habitantes,  y  mengua  y  baldón  para  los  que  ol- 
vidando sus  mas  sagrados  deberes  y  lo  que  se  debe  á  su 
patria,  por  sus  discordias  civiles  é  infames  rivalidades,  la 
abandonaron  en  la  hora  del   peligro. 

A  la  vez  que  el  general  Mejia  con  gran  celo  y  actividad 
se  preparaba  para  batir  al  enemigo,  recibió  comunicaciones 
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avisándole  que  se  había  nombrado  por  el  gobierno  gene- 
ral, un  nuevo  comandante  de  aquella  división,  al  general 
D.  Pedro  Ampudia-  Este  nombramiento  debido  á  los  ser- 
vicios que  le  prestó  á  Paredes  en  el  pronunciamiento  de 
San  Luis  Potosí,  y  considerándose  que  esto  fué  solo  una 
recompensa.  Tampoco  fué  del  agrado  de  los  fronterizos  el 
nombrado,  y  así  se  lo  manifestaron  varios  al  Presidente  por 
medio  de  cartas,  diciéndole  que  en  caso  de  relevar  del  man 
do  al  general  Mejía,  se  le  confiriese  al  general  D.  Mariano 
Arista, 

Ampudia  tan  luego  como  recibió  su  nombramiento,  salió 
de  México  con  una  sección  de  tropas  y  se  dirigió  á  San 
Luis  Potosí.  Hechos  sus  preparativos  de  marcha  para  la 
Frontera  y  dada  la  orden,  desgraciadamente  los  cuerpos 
el  4  de  infantería  y  el  activo  de  Puebla,  se  negaron  á  salir. 
Su  jefe  que  era  el  general  Terrés,  se  hallaba  en  cama,  pe- 
ro tan  luego  como  supo  Ampudia  lo  que  pa«aba  con  aque- 
llos cuerpos,  marchó  al  cuartel  y  encontrándolos  aun  for- 
mados, pero  sin  atender  á  las  órdenes  de  sus  oficiales, 
quitó  la  bandera  al  abanderado,  y  puesto  al  frente  de  aque- 
llos cuerpos,  con  enérgica  apostura  y  viril  entonación  les 
dijo: 

itSi  alguno  rehusa  marchar,  si  le  espantan  los  peligros 
de  la  campaña;  si  alguno  olvida  los  deberes  que  lo  ligan 
para  con  sus  jefes  y  su  patria;  si  no  estima  en  nada  el 
honor  y  la  gloria  que  se  adquiere  combatiendo  en  los 
campos  de  batalla ese que  deserte  de  su  ban- 
dera •  •  •  •  II 

Los  soldados  movidos  por  aquel  acto  de  valor,  se  pusie- 
ron en  marcha  dando  vivas  á  México  y  á  su  jefe  que  los 
conduje  basta  fuera  de  goteras  de  aquella  ciudad. 
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Los  partes  que  á  continuación  inserto,  son  una  prueba 
de  la  vigilancia  del  general  Mejía  sobre  la  marcha  y  movi- 
mientos del  enemigo  y  que  este  general  trasmitía  en  el  acto^ 
al  Ministro  de  Guerra  para  su  conocimiento. 

El  tedíente  coronel  graduado,  capitán  de  la  compañía 
de  auxiliar  de  la  bahia  del  Espíritu  Santo,  D.  Juan  Anto- 
nio de  lus  Santos  con  fecha  9  de  Marzo  dice  al  general  en 
Jefe  D.  Francisco  Mejia  lo  siguiente: 

«•Excelentísimo  Señor:  Cumpliendo  con  la  orden  verbal 
de  V.  E.  relativa  á  observar  los  movimientos  de  los  ame- 
ricanos situado  en  Corpus  Cristi,  emprendí  mi  marcha  de 
esta  guarnición  el  dia  22  del  próximo  pasado,  habiendo  lle- 
gado á  aquel  punto  el  28  del  mismo,  en  donde  permanecí 
hasta  el  3  del  presente,  que  me  regresé  para  esta  guar- 
nición. 

í»Como  que  al  presentarme  entre  ellos  fué  en  clase  de 
comerciante,  tuve  lugar  para  reconocer  despacio  todo  su 
campo,  en  donde  se  encuentran  según  un  cálculo  prudente, 
poco  más  de  4,000  hombres  de  las  tres  armas,  entre  estos 
no  podrán  pasar  de  300  de  caballería  bien  montados,  que 
se  ejercitan  diariamente  en  hacer  sus  ejercicios,  pero  según 
me  consta  de  vista,  no  son  tan  útiles  para  montar  y  que- 
darse en  los  caballos,  si  se  ofrece  correr  violentamente  en 
un  alcance  que  les  den  nuestras  tropas,  pues  es  indudable 
que  solo  podrán  servir  pié  á  tierra.  He  visto  montadas  42 
piezas  de  artillería  de  los  calibres  de  4,  8  y  12.  También 
observé  la  salida  de  100  caballos.  250  hombres  y  8  piezas 
de  artillería,  todas  con  54  artilleros,  que  marcharon  para 
Santa  Gertrudis,  en  los  dias  28  de  Febrero,  !<>  y  2  del  pre- 
sente mes,  custodiando  70  carros  y  supe  que  esta  es  la  van- 
guardia de  su  ejército,  que  debe  ocupar  el  Frontón  y  res- 
guardar la  línea  izquierda  del  Rio  Bravo  de  esta  jciudad. 

TOMO  n.— 8. 
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El  dia  2  del  presente,  supe  por  un  oficial  de  ellos,  que  ha- 
bían sido  embarcados  40c  hombres  con  objeto  de  desembar- 
car en  la  barra  de  Corpus  Chrisii,  en  donde  esperan  8,000 
hombres  para  emprender  su  march;i  y  ocupar  los  puntos 
mencionados,  aunque  se  dice  entre  ellos  de  cosa  cierta,  que 
las  tropas  niexicanas  en  número  de  8,000  hombres,  estáa 
resguardando  la  línea  del  Bravo  y  temen  un  encuentro. 
Entre  ellos  están  descontentos  de  ver  su  poca  fuerza  y  nin- 
guna esperanza  tienen*  de  su  trninfa.  También  les  había 
llegado  un  vapor,  el  cu:d  condujo  bastantes  reales  para  el 
pago  de  aquellas  fuerzas. 

Tengo  el  honor  &c.  manifestándole  que  el  dra  7  del  ac- 
tual se  incorporó  la  caballería  enemiga  á  la  brigada  avan 
zada,  situada  en  Santa  Gertrudis. — (Firmado.) — Francis 
co  Mejía. — Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

A  la  derecha  del  Bravo. — Comandancia  principal  de  Ma- 
tamoros.— Numero  65. 

Excmo.  Sr.  Tengo  el  honor  de  poner  en  el  superior  co- 
nocimiento de  V.  E.  que  por  el  parte  que  he  recibido  ayer 
del  teniente  de  la  compañía  de  auxiliares  de  la  Bahia,  D. 
Ramón  Falcon,  que  oon  4  hombres  andaba  en  observación 
del  enemigo,  hallándose  sobre  el  camino  real  de  Corpus 
Christí  á  Matamoros,  en  el  paraje  conocido  con  el  nombre 
del  Cliiltipiquin  á  2  leguas  al  Norte  de  las  Animas,  se  eu- 
contró  con  la  partida  del  teniente  del  2'*  de  dragones  de 
los  Estados  Unidos,  llamado  Hamikon,  que  andaba  reco- 
nociendo el  pais.  Este  último  ni  aun  preparó  las  armas  y 
habiéndose  acercado  Falcon  con  las  armas  en  la  mano,  le 
exigió  que  le  manifestase  el  motivo  de  su  venida,  á  lo  que 
contestó  con  un  ridículo  papel  escrito  en  mal  castellano, 
que  original  acompaño  á  V.  E. 
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Hoy  mismo  el  teniente  Falcon  me  manda  el  parte  ver- 
bal de  que  todo  el  ejército  americano  está  pasando  por  las 
Animas  y  pernoctará  en  el  paraje  del  Sauz  y  mañana  ocu- 
pará el  Arroyo  Colorado,  distante  12  leguas  de  esta  Ciu- 
dad. Para  mañana  espero  la  llegada  de  la  brigada  del  ge- 
neral D.  Rómulo  Diaz  de  la  Vega,  y  para  fines  del  presen- 
te mes,  la  sección  de  Tampicc. —  Aprovecho,  &c. — (Fir- 
mado.)— Francisco  Mejia, — Excmo.  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

El  papel  á  que  hace  referencia  el  general  Mejía  es  el 
siguiente: 

15  de  Mayo. — Digo  que  el  objeto  de  la  avanzada  del 
ejército  americano,  es  de  formar  una  estación  militar  serca 
de  Rio  Grande,  pero  no  tiene  orenes  de  depasar  de  aye 
me  ha  sido  ducío  á  ninguno  á  menos  que  les  encuentre  en 
posición  de.  enemigo. — Frst  Lt. — Hamilton  2^   Dragons. 

Con  fecha  í8  de  Marzo  de  1846,  de  Matamoros,  da  par- 
te al  Ministro  de  la  Guerra  el  general  Mejia  de  que  100 
dragones  del  enemigo,  habian  ocupado  el  paso  llamado  de 
la  Taberna  en  el  Arroyo  del  Colorado^ 

El  general  D.  Rómulo  Diaz  de  la  Vega  da  parte  desde 
Mier  con  fecha  11  de  Marzo,  al  general  Mejia,  de  haber 
aprehendido  á  un  sacerdote  francés  llamado  Juan  Grego- 
rio Pfamer,  desertado  de  Texas. 

La  declaración  de  este  sacerdote  se  redujo  á  manifestar, 
que  era  de  nacionalidad  francesa  y  que  habia  salido  de  su 
pais  para  dirigirse  á  Texas  y  en  esta  provincia  ejercer  su 
ministerio.  Que  desgraciadamente,  á  su  llegada  á  aquella 
población^  no  pudo  realizar  su  objeto,  por  estar  en  estado 
de  guerra  y  por  ser  muy  pocos  los  que  habia  de  su  religión; 
resolviéndose  en  consecuencia  marchar  á  Matamoros,  en 
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donde  podría  con  mas  tranquilidad  dedicarse  á  sus  traber^ 
jos.  Preguntado,  sobre  el  numero  de  fuerzas  enemigas  que 
habla  en  Texas,  sus  elen>entos  y  lo  que  se  decia  de  la  gue- 
rra, contestó  con  poca  diferencia  en  los  mismos  términos 
ya  conocidos.  Acreditó  ser  sacerdote,  presentando  los  do- 
cumentos respectivos,  autorizados  por  el  Gobierno  de  su 
país. 

A  la  derecha  del  Bravo. — Comandancia  principal  de- 
Matamoros. — Núm.  72. 

Excmo.  Sr. — Lr  carta  original  que  tengo  el  honor  de 
remitir  á  V.  E.,  comprueba  el  movimiento  de  las  tropas 
del  general  Taylor  sobre  el  Rio  y  frontera  de  Santa  Isabel. 

La  declaración  dd  sargento  del  2?  regimiento  de  drago- 
nes, Alfonso  Erbe,  que  se  me  presentó  antes  de  anoche^ 
procedente  del  campo  enemigo,  ratifica  el  movimiento  de 
aquellas  tropas  de  que  no  se  debe  de  dudar,  y  es  conforme 
con  cuantas  noticias  he  tenido  el  horK)r  dé  comunicar  á  V. 
E.  por  extraordinario. 

En  cualquier  estado  en  que-  me  encuentre,  rodeado  de 
tantas  dificultades,  puede  V.  E.  asegurar  ai  Excmo.  Sr. 
Presidente  interino,  que  marcharé  con  700  infantes  y  tres 
piezas  al  Arroyo  Colorado,  punto  de  reunión  para  todas 
las  tropas  que  se  me  puedan  incorporar,  para  protejer  las 
partidas  que  deban  hostilizarlos  en  su  marcha  y  para  apro* 
vechar  un  golpe. 

Admita  V.  E.  las  seguridades  etc. — Dios  y  Libertada 
Matamoros,  Marzo  6  de  1846. — Francisco  Mejía. 

Hé  aquí  la  carta: 

Sr.  general  D.  Francisco  Mejía. — Campo  en  Petronila^ 
Marzo  3  de  1846. 

Nuestro  apreciablc  señor  general:   Ansiosos  por  saber 


Digitized  by 


Google 


EN  MÉXICO*  117 

la  dirección  que  llevaba  una  partida  del  ejército  anglo- 
americano, que  salió  de  Corpus  Christi  el  último  del  pasado 
Febrero,  y  que  se  nos  dijo  en  aquel  lugar  iba  á  acamparse 
en  Agua  Dulce,  nos  dirigimos  á  dicho  punto,  y  antes  de 
tí^cac^p,  dimos  con  la  huella  que  nos  ^(Mtlujo  hasta  Santa 
Gertrudis,  dondíencontramos  con  la  pWuda  insinuada  que 
conduce  ochenta  y  tantos  carros,  y  habiéndonos  internado 
al  campo,  hablamos  can  el  comandante,  que  es  el  mayor 
Grehan,  quien  nos  participó  que  dentro  de  cinco  dias  es- 
taría allí  la  caballería  y  dentro  de  diez  la  infantería  y  ca- 
ballería, para  marchar  en  seguida  al  Frontón  de  Santa 
Isabel,  toda  la  fuerza  que  se  compondrá  á  nuestro  juicio, 
de  cerca  de  4,000,  incluyendo  entre  estos  los  que  cuidan 
de  los  carros,  todo  al  mando  del  general  Taylor,  coii  tal 
noticia  regresamos  á  nuestro  campo  y  nos  apresuramos  en 
dirigir  á  V.  ésta  por  considerarlo  de  suma  urgencia. 

El  estado  fatal  de  nuestra  remonta  y  la  desgracia  de  ha- 
bérsenos perdido  bastantes  bestias,  nos  hace  demorar  á 
nuestro  pesar»  algunos  dias  en  este  lugóir,  donde  solo  per- 
maneceremos lo  muy  preciso,  porque  ansiamos  salir  antes 
que  el  enemigo  emprenda  su  marcha,  que  será  repentina, 
dentro  de  diez  dias. 

Sin  otro  asunto. — Macedonio  Capistran. — Rafael  Quin- 
¿ero. 

Declaración. 

En  la  ciudad  ds  Matamoros  el  5  de  Marzo  de  1846. 

Luis  Verlandíer,  capitán  retirado  y  ayudante  de  campo 
de  S.  E.  el  Sr.  general  D,  Francisco  Mejía,  con  asistencia 
de  mi  escribano  el  sargento  de  la  2*  compañía  permanente 
de  Tamaulípas,  Dionisio  Zdñiga,  en  virtud  de  orden  ver- 
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bal  de  S..  E.,  hize  comparecer  á  m¡  presencia  un  sargento 
del  ejército  americano,  acampado  en  Corpus  Christi,  que 
se  presentó  en  esta  plaza  eñ  la  noche  del  4  del  presente 
mes,  al  cual  hize  levantar  la  mano  derecha  y  preguntado: 
¿juráis  á  Dios  y  pf^eteis  ala  Nación  dt^cir  verdad  sobre 
los  puntos  que  os  voy  á  interrogar? 

Dijo:  Sí  juro. 

Preguntado  su  nombre,  empleo,  oficio  y  lugar  de  donde 
vino? 

Dijo  llamarse  Herbé  Alphonse,  nativo  del  Havre  en 
Gratia,  de  la  edad  de  28  años,  de  oficio  carpintero,  pero 
actualmente  sargento  de  la  compañía  H.  del  regimiento 
núm.  2  de  los  dragones  del  ejército  americano,  acampado 
en  Corpus  Christi;  que  es  de  religión  Católica  Apostólica 
Romana  y  que  salió  del  campamento  citado,  en  la  noche 
del  28  de  Febrero,  con  un  habitante  de  la  frontera,  cuyo 
nombre  ignQra,  que  lo  ha  conducido  hasta  esta  ciudad. 

Preguntado  ¿qué  fuerzas  tienen  en  el  campamento,  qué 
tropas,  cuántas  piezas  de  artillería  y  cuanto  supiese  de  las 
fuerzas  enemigas  al  mando  del  general  Taylor? 

Dijo:  Que  la  fuerza  se  compone  de  tres  mil  hombres  de 
infantería  y  cerca  de  400  de  caballería  y  artillería  de  á  ca- 
ballo, que  el  número  de  las  piezas  es  de  18  y  que  todas 
estas  piezas  son  de  á  6  y  de  á  8,  que  no  tienen  ningún 
mortero  ni  obús,  que  la  artillería  es  la  arma  mejor  servida 
del  campamento  y  que  la  infantería  y  caballería,  sobre  todo, 
es  mala  y  sus  oficiales  poco  instruidos;  estos  últimos  son 
todos  sin  excepción,  americanos  de  nacimiento,  mientras 
que  la  tropa  se  compone  en  parte  de  ingleses,  polacos, 
franceses  y  alemanes,  bastante  disgustados  con  sus  supe- 
riores y  dispuestos  á  pasar  á  nuestras  filas,  luego  que  se 
aproximen  á  Río  Grande. 
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Que  el  26  de  Febrero  próximo  pasado  llegó  un  vapor 
á  Corpus  Christi,  con  el  dinero  necesario  para  la  marcha, 
y  que  el  28  del  mismo  mes  el  general  Taylor.  pasó  revista 
á  las  tropas,  para  emprender  su  marcha  sob^e  el  Rio  Bra- 
vo, cuya  marcha  debe  verificarse  el  5  de  Marzo,  del  pre- 
sente año. 

Según  la  opinión  general,  la  mitad  de  las  fuerzas  enemi- 
gas, deben  marchar  por  tierra,  y  la  otra  mitad  debe  ser 
trasportada  por  mar  á  bordo  de  cinco  vapores,  que  se  ha- 
llarán entonces  anclados  en  Corpus  Christi.  Dicho  sargen- 
to añade  que  habiendo  salido  del  campamento  en  la  noche 
del  28  de  Febrero,  supo  en  la  población  misma  de  Corpus 
Christi,que  el  dia  después,  i^de  Marzo, debian  salir  de  van- 
guaidia  y  por  tierra,  400  hombres  de  infantería  y  caballe- 
ría con  8  piezas  de  artillería  con  dirección  al  Rio  Bravo, 
sin  saber  con  exactitud  á  que  punto,  pero  se  suponia  que 
seria  para  el  Frontón  de  Santa  Isabel,  para  fijar  en  aquel 
punto  la  bandera  de  los  Estados  Unidos. 

Preguntado  qué  fuerzas  habia  en  San  Antonio  de  Bejar, 
y  si  en  el  campamento  esperaban  nuevos  refuerzos.»* 

Dijo:  que  según  él  sabe,  en  San  Antonio  de  Bejar  n®  exís  • 
ten  sino  tres  compañías  de  caballería,  cuya  fuerza  asciende 
en  todo  á  150  hombres,  y  que  en  Corpus  Christi  se  espera 
de  un  momento  á  otro,  un  refuerzo  de  1,000  voluntarios  de 
los  Estados  Unidos.  Y  el  declarante  no  teniendo  mas  que 
añadir  y  que  lo  dicho  es  la  verdad  á  cargo  del  juramento 
hecho  en  que  se  afirmó  y  ratificó,  Icida  y  traducida  en  su 
idioma  natal  que  le  fué  esta  declaración,  y  lo  firmó  dicho 
sargento  con  el  capitán  y  el  presente  escribano. — Luis  Ver- 
landier. — Herbé  Alphonse. — Ante  mí,  Dionisio  Zúñiga, 


Digitized  by 


Google 


I20  INVASIÓN  DK  LOS  NORTE- AMERICANOS 

En  una  correspondencia  fechada  en  Matamoros  en  i® 
de  Abril  de  1846,  dice  lo  siguiente: 

A  las  1 1  del  día  28  del  próximo  pasado  Marzo,  se  avistó 
frente  á  esta  ciudad,  sobre  el  paso  real  en  la  margen  iz- 
quierda del  Rio  Bravo  del  Norte,  el  ejército  de  los  Estados 
Unidos,  lo  cual  nos  sorprendió  sobre  manera,  porque  ja- 
más creimos  llegase  á  tal  estado  la  audacia  de  esta  horda 
de  aventureros. 

En  aquel  acto  se  dejó  ver  la  mayor  indignación  en  todos 
los  semblantes,  pues  la  sangre  de  los  mexicanos  hervía  en 
entusiasmo  patrio,  y  el  pueblo  todo  respiraba  guerra,  con 
mayor  motivo,  cuando  se  observó  que  ya  tenia  el  Exorno» 
Sr.  general  Mejia,  situadas  las  fuerzas  de  su  mando  en,  los 
pasos  del  Rio  y  en  las  fortificaciones  que  lo  defienden. 

Pasó  antes  de  establecer  su  campo  los  invasores,  el  ge- 
neral Worth,  acompañado  de  diversos  jefes  y  oficiales,  co- 
rría á  escape  por  la  orrilla  del  Bravo,  llamándola  atención 
con  una  pequeña  bandera  blanca,  para  citar  á  una  confe- 
rencia que  rehusó  el  Sr.  Mejia,  desairando  á  quienes  la  so- 
licitaban, hasta  volverles  la  espalda,  y  retirarse  aun  punto 
donde  no  fuese  visto  por  ellos,  mas  fueron  tan  multiplica- 
das las  súplicas,  que  tuvo  por  conveniente  acceder  al  paso 
propuesto,  verificándose  tal  conferencia  entre  el  expresado 
Worth  y  el  Sr.  general  D.  Róniulo  Diaz  de  la  Vega. 

En  resumen,  según  sabemos,  demostró  Worth  que  las 
tropas  americanas  ocuparían  la  margen  izquierda  del  Bra- 
vo, por  orden  expresa  de  su  gobierno,  mientras  entre  ambas 
Repúblicas  se  arreglase  definitivamente  la  cuestión  pen- 
diente sobre  límites,  que  su  marcha  era  del  todo  pacífica, 
y  que  muy  distantes  de  interrumpir  la  paz  que  existe  entre 
las  dos  naciones,  deseaban  cultivarla  sinceramente. 

Grave  fué  este  nuevo  insulto,  pero  también  fué  terrible 
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la  contestación  que  se  nos. ha  informado  recibió  el  parla- 
mentario; pues  el  general  Di^z  déla  Vega,  con  la  dignidad 
y  energía  que  lo  caracterizan,  y  con  arreglo  á  las  instruc- 
ciones del  Sr.  Mejia,  rebatió  las  injuriosos  conceptos,  de- 
clarando  terminantemente  que  México  consideraba  la  ocu- 
pación de  cualquier  punto  de  su  territorio,  como  el  rompi- 
miento de  hostilidades  por  el  ejército  invasor,  que  si  no 
levantaba  su  campo  y  la  bandera  de  las  estrellas,  que  aca- 
baba de  tremolar  en  el  mismo  paso  real,  se  tendria  por 
iniciada  la  guerra.  Con  lo  expuesto  concluyó  el  acto  en 
cuestión,  y  los  fuegos  iban  á  romperse  por  nuestras  bate- 
rías, disputándose  en  ella  la  preferencia,  los  valientes  que 
las  cubren,  pero  fué  necesario  suspender  la  disposición 
emanada  del  entusiasmo,  en  atención  á*que  hallándose  de 
por  medio  un  rio  bastante  caudaloso,  las  bayonetas  y  las 
lanzas  que  son  las  armas  más  temidas  del  despreciable 
enemigo  que  está  al  frente,  no  podrian  alcanzarlas  incues- 
tionables ventajas  que  tienen  sobre  él,  quedando  solo  el 
recurso  de  cambiar  tiros  de  cañón;,  con  inútil  derramamien- 
to de  sangre  y  detrimento  de  los  débiles  edificios  de  esta 
ciudad,  que  pronto  se  veria  reducida  á  escombros. 

El  general  Ampudia  con  fecha  22  de  Marzo  comunicó 
desde  el  cuartel  general  del  Salado  á  los  gobiernos  de  Coa- 
huila,  Nuevo  León  y  Tamaulipas  su  nombramiento  é  hizo 
publicar  la  siguiente  proclama  en  el  Saltillo. 

Proelama  del  general  Ampudia. 

El  general  Jefe  de  la  4^  división  y  de  la  de  Operaciones 
á  sus  subordinados: 

'¡Soldados  de  la  4^  división!  Mi  corazón  se  enagena  de 
placer  al  comunicaros  que  en  breves  dias,  tendré  la  grata 
satisfacción  de  hallarme  á  vuestro  frente,  para  cooperar  á 
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la  grandiosa  obra  de  escarmentar  á  los  enemigos  invasores 
qué  con  tanto  desprecio  miran  á  nuestra  cara  patria,  sin 
considerar  que  el  soldado  mexicano,  puede  contarse  entre 
los  primeros  de  las  naciones  del  mundo.     Solo  la  obedien- 
cia y  el  convencimiento  íntimo  que  me  asistía  de  que  en 
Yucatán,  me  era   dado   prestar   un   importante  servicio  á 
nuestros  conciudadanos,  pudo  arrancarme  de  vuestro  lado, 
pero  desde  entonces,  hasta  este  momento  que  tengo  el  gus- 
to de  dirigiros  la'^pálabra,  no  se  ha  pasado  un  solo  dia  sia 
que  haga  gratos  recuerdos  de  vuestro  acreditado  valor,  as 
cendrado  patriotismo  y  admirable  constancia,  para  sobre 
llevar  contentos  las  fatigas,  y  no  menoj   recuerdo  también 
las  brillantes  acciones  de  guerra  que  supisteis  ganar  bajo 
mi  mando  y  dirección. 

Ahora  marchan  conmigo,  los  camaradas  que  componen 
la  división  de  operaciones  á  engrosar  vuestras  filas,  para 
rendirle  á  la  patria  un  dia  de  eterna  gloria,  pues  ambas 
fuerzas  unidas,  no  existe  poder  humano  que  contenga  su 
denuedo  y  bizarría.  ¡Soldados  de  la  división  de  operaciones! 
volemos  á  tener  el  honor  de  ayudará  nuestros  compañeros 
de  armas  qwese  hallan  frente  al  enemigo  extranjero  en  ac- 
titud hostil,  defendiendo  los  sagrados  derechos  de  México. 
Poca  distancia  nos  queda  que  caminar,  y  muchos  laureles 
que  recojer  en  el  campo  de  batalla. 

Corramos,  pues  amigos,  á  abrazar  á  nuestros  hermanos, 
y  á  formar  las  columnas  formidables  en  que  se  estrellará  la 
osadia  y  temeridad  del  arrogante  enemigo. 

¡Viva  !a  magnánima  República  Mexicana,  guerra  ál  ene- 
migo invasor!  he  aquí  los  fervientes  votos  de  vuestro  ge- 
neral y  sincero  amigo. 

Cuartel  general  en  el  Saltillo,  Marzo  ?8  de  1846. — Pc^ 
dro  Ampudia. 
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No  obstante  de  haberse  manifestado  al  general  Worth 
en  la  conferencia  que  tuvo  con  el  general  D  Rómulo  Díaz 
de  la  Vega,  que  México  consideraba  rotas  las  hostilidades 
y  en  perfecto  estado  de  guerra  con  los  Estados  Unidos, 
con  solo  el  hecho  de  haber  ocupado  aquellas  fuerzas  nues- 
tio  territorio;  el  j^eneral  Taylor  tuvo  el  atrevimiento  de  di- 
riprse  al  general  Mejía,  pidiendo  se  le  devolviesen  dos 
draA)nes  que  se  le  habían  hecho  prisioneros.  El  general 
M^a  le  contestó  categóricamente,  que  no  habia  tal  paz 
ni  buena  armonía,  sino  guerra,  y  que  en  consecuencia  no 
tenia  derecho  á  tal  pretensión,  y  que  si  se  le  devolvia  los 
prisioneros,  era  solo  con  el  objeto  de  probarle  que  nuestro 
pais  en  cualquiera  circunstancia  en  que  se  hallase,  siempre 
se  le  encontraría  magnánifno  y  generoso, 

Hé  aquí  los  documentos: 

Comunicación  del  general  Taylor  al  general  Mejía, 

Cuartel  general  del  Ejército  de  Operaciones. — Campo 
cerca  de  Matamoros,  Texas,  Marzo  30  de  1846.  Sr.  gene- 
ral D.  Francisco   Mejia. 

Señoi:  En  mi  pacífica  marcha  á  este  punto  el  dia  28  del 
corriente  y  distante  solamente  203  millas  del  Rio,  dos 
dragones  separados  de  nuestra  descubierta,  desaparecieron 
y  se  cree  que  fueron  hechos  prisioneros,  por  una  partida 
de  soldados  mexicanos,  Al  mismo  tiempo  el  caballo  de 
uno  de  nuestros  trompetas,  le  fué  quitado  por  fuerza,  por 
la  misma  partida  ü  otra  semejante.  No  puedo  creer  que 
estos  actos  hayan  sido  cometidos  por  órdenes  de  V.  S.  ó 
que  hayan  llegado  á  su  conocimiento,  porque  en  tal  caso 
no  puedo  dudar  que  los  hombres  y  los  caballos  habrían  si- 
do devueltos,  por  lo  tanto  debo  suplicar  á  V.  S.  como  ten^ 
go  el  honor  de  hacerlo,  que  los  dos  hombres  y  los  tres  ca* 
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bailes,  sean  devueltos  tan  pronto  como  conviene.  No  ten- 
go un  deseo  mas  sincero,  que  el  de  conservar  la  buena 
inteligencia  entre  nuestros  gobiernos,  y  para  conseguir 
este  fin,  debe  V.  S.  persuadirse  de  la  racionalidad  de  esta 
petición  y  de  la  necesidad  de  obsequiarla. 

Tengo  el  honor  de  ser  muy  respetuoso  y  obediente  ser- 
vidor de  V.  S.-^-Zacarías  Taylor,  general  del  ejército  de 
los  Estados  Unidos.  •. 

I 

Contestaclóii. 

A  la  derecha  del  Bravo. — Comandancia  principal  de  Ma- 
tamoros. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  V.  S.  fecha  de 
ayer,  en  que  se  sirve  manifestariiie,  que  habiéndose  sepa- 
rado dos  dragones  del  ejército  que  se  encuentra  á  las  ór- 
denes de  V.  S.  fueron  aprehendidos  por  una  de  mis  parti- 
das de  observación,  y  que  esta  misma  ú  otra  semejante, 
quitó  á  un  trompeta  su  caballo  por  la  fuerza:  cuyos  actos 
no  cree  V.  S.  hayan  sido  ejecutados  por  disposición  mia. 
ni  que  hallan  lle;yado  á  mi  conocimiento,  porque  en  uno 
ú  otro  caso,  tanto  los  hombres,  como  los  caballos,  habrían 
sido  devueltos  inmediatamente. 

Con  la  fuerza  que  exige  el  honor  militar,  me  permitirá 
V.  S.  hacer  la  observación  de  que,  después  déla  conferen- 
cia que  tuvo  lugar  el  28  del  corriente,  entre  los  Sres.  ger.e- 
rales  D.  N.  Worth  y  D.  Rómulo  Diaz  de  la  Vega,  no  ha 
podido  V.  S.  entablar  la  reclamación  á  que  se  contrae  la 
nota  que  contestó,  tomando  por  fundamento  la  marcha  pa- 
cífica de  las  tropas  americanas,  que  han  ocupado  la  orilla 
izquierda  del  Bravo.  Bien  claro  y  explícitamente  se  mani- 
festó al  comisionado  de  V.  S.  en  la  expresada  coaf-irencia, 
que  la  marcha  de  un  ejército  extranjero  sobre  el  territorio 
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mexicano,  debía  ser  considerada  como  una  verdadera  inva*' 
síon.  y  que  tal  era  el  carácter  que  generalmente  se  atribuía 
al  avance  de  las  tropas  americanas,  hasta  el  punto  que  ocu* 
pan  en  la  actualidad. 

La  marcha  de  V.  S.  no  ha  sido  por  consiguiente  pacífi- 
ca, aun  cuando  entre  nuestros  respectivos  Gobiernos,  esté 
pendiente  la  cuestión  sobre  arreglo  de  límites.  Puntual- 
mente esta  circunstancia,  debía  impedir  toda  ocupación  de 
hecho,  pues  no  es  fácil  concebir  la  razón  y  la  justicia  de 
apoderarse  por  la  fuerza  durante  la  negociación,  del  mismo 
territorio  cuya  propiedad  se  disputa. 

Esta  observación  no  debe  interpretarse,  en  el  sentido  de 
que  el  legítimo  dominio  y  derecho  incuestionable  de  Mé^ 
xico,  sobre  el  departamento  de  Texas,  pueda  ponerse  á 
dfsfcusion.  Lo  que  quiero  significar  es,  que  la  ocupación  de 
la  orilla  del  Bravo,  en  la  situación  qu«  guardan  nuestras? 
respectivas  naciones  es  una  verdadera  declaración  de  gue- 
rra, por  parte  de  los  Estados  Unidos  y  que  por  tal  la  ha 
recibido  no  solamente  el  ejército  de  mi  mando,  sino  todos 
los  Cuerpos  Civiles  de  México.  Bajo  este  concepto  es  cla- 
ro que  rompidas  (rotas)  las  hostilidades  por  las  tropas  iir- 
vasoras.  bien  han  podido  ser  hechos  prisioneros,  conforme 
á  las  leyes  de  la  guerra,  los  dos  dragones  que  V.  S.  recla- 
ma y  cuya  entrega  no  es  obligatoria,  bajo  cualquier  aspec- 
to que  se  examinen  las  circunstancias  de  su   aprehensión^ 

Sin  embargo,  como  sin  haber  dererho  para  exigir  la  de- 
volución de  los  prisioneros,  ningún  inconveniente  pulso  en 
dar  un  testimonio  de  la  generosidad  mexicana,  he  deler- 
minado  que  los  expresados  dragones,  con  sus  armas  y  ca^ 
ballos  sean  remitidos  al  campo  de  V.  S.,  con  cuyo  objeta 
he  librado  las  órdenes  correspondientes,  no  verificando  la 
mismo  respecto  al  caballo  del  trompeta,  por  no  tener  co^ 
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nocimíento  de  ese  hecho,  que  probablemente  habrá  sido 
ejecutado  por  algunos  ciudadanos,  que  sin  ser  militares,  se 
han  armado  expon táneamente  en  defensa  de  su  pais. 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  decir  á  V.  S.  etc. — Fran- 
cisco Mejia. — Señor  general  en  Jefe  de  las  tropas  de  loa 
Estados  Unidos. 

El  general  Taylor,  tan  luego  como  estableció  su  cuartel 
general  en  Corpus  Christi,  hizo  publicar  y  circular  la  si- 
guiente original  proclama,  dirigida  á  los  habitantes  de  aque- 
lla población  y  de  la  que  me  ocuparé  en  las  observaciones. 

Proelama  del  general  Taylor. 

Cuartel  general.  —  Ejército  de  Operaciones,— -Corpus 
Christi,  8  de  Marzo  de  i846.-^Orden  núm.  30. 

El  ejército  de  ocupación  en  Texas,  estando  ya  para  to- 
mar posición  sobre  la  banda  izquierda  del  Rio  Grande  (el 
Bravo)  bajo  las  órdenes  del  Ejecutivo  délos  Estados  Uní- 
dos:  el  general  en  Jefe  desea  expresar  la  esperanza,  deque 
el  movimiento  será  provechoso  á  todos  los  interesados  y 
para  cumplir  exactamente  con  un  fin  tan  laudable,  ha  man- 
dado á  todos  los  de  su  mando,  que  mantengan  bajo  el  mas 
escrupuloso  respeto,  los  derechos  de  los  habitantes  que  se 
encuentran  en  ocupación  pacífica  de  sus  respectivas  avoca- 
ciones, tanto  sobre  la  banda  izquierda,  como  la  derecha  del 
Rio  Grande.  Bajo  ningún  pretexto,  ni  de  cualquiera  ma- 
nera se  ha  de  entrometer  en  los  derechos  civiles,  ni  los 
privilegios  religiosos  de  los  habitantes,  pero  siempre  man- 
tentJá  el  mayor  respeto  á  ambos. 

Cualquiera  cosa  que  se  necesite  parí  el  gasto  del  ejér- 
cito, será  comprado  por  el  Proveedor  y  pagado  á  los  mayo- 
res precios.  El  general  en  Jefe  tiene  la  satisfacción  de  dc- 
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cír,  que  tiene  confianza  en  que  sus  órdenes  serán  obedecidas 
con  la  mayor  exactitud. — Zacarías  Taylor. — B.  T.  B.  dr 
general  en  Jefe. — Ejército  de  los  Estados  Unidos^ 


Mancha  indeleble  en  los  fastos  diplomáticos  de  los  Es- 
tados Unidos  con  nuestra  nación,  será  la  conducta  obser- 
vada por  un  Eoinssett.  un  Builer,  un  Shanon  y  un  SlidelU 
que  provocando  á  México  á  una  guerra  la  mas  injusta  é 
infame,  aun  pretendan  en  sus  notas,  justificar  sus  atentados 
y  hacer  recaer  sobre  nuestro  país,  (i  orno  lo  asiemtaSIidell 
en  su  última  nota)  todas  las  desgracias  y  todos  horrores  de 
una  guerra  verdaderamente  inicua.  La  conducta  de  aquel 
Gabinete,  eu  todo  lo  que  por  una  fatalidad  ha  tenido  que 
ver  con  México,  no  tiene  nada  de  franca  ni  de  noble.  Ce- 
gados siempre  [x>r  una  torpe  ambición  de  aumentar  su  te- 
rritorio, con  perjuicio  del  nuestro,  nada  los  ha  contenido, 
ningún  respeto  humano  los  ha  hecho  meditar,  en  lo  injusta 
de  sus  atentadas  pretensiones.  La  mnltitud  de  sus  Envia- 
dos á  nuestro  pais,  no  ha  tenido  más  objeto,  que  ganar 
tiempo  y  preparar  de  la  manera  mas  oculta  y  reservada 
sus  traidores  golpes.  Las  órdenes  dadas  al  gederal  Hous- 
ton  para  proteger  á  Texas  en  su  anexión,  las  libradas  á  los 
generales  Gaines,  Taylor  y  Comodoro  Conner,  para  inva- 
dir nuestras  fronteras  y  puertos,  á  la  vez  que  se  presenta- 
ban sus  Enviados,  manifestándonos  de  la  manera  mas  hi- 
pócrita y  falaz,  sus  sentimientos  de  unión  y  buena  amistad^ 
jamás  podran  justificar  su  conducta.  Ellos,  causantes  de 
nuestra  guerra,, ellos,  autores  de  todas  nuestras  desgracias^ 
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ellos,  arrancándonos  por  el  dolo  y  la  violencia,  una  gran 
parte  de  nuestro  riquísimo  territorio,  ¿aun  tienen  el  inaudito 
atrevimiento  de  decir  que  nosotro!$  los  lanzamos  á  la  gue- 
rra? Ellos,  atizando  nuestra  discordia,  como  lo  han  hecho 
todos  sus  emisarios,  comenzando  por  Poinsset,  y  acabando 
por  Slidell,  ellos,  siempre  en  acecho  de  nuestras  desgracias 
é  infortunios  para  medrar,  ellos,  ofreciéndonos  siempre  pro» 
teccion,  pero  reservadamente  trabajando  para  debilitarnos; 
¿podrán  alguna  vez  bonificar  su  conducta?  México  salva 
su  honra  y  dignidad,  al  consignarla  de  una  manera  indele- 
ble en  la  historia. 

Difícil  y  por  de  mas-penosa  era  la  situación  del  general 
en  Jefe  de  aquellas  fuerzas  en  nuestra  frontera.  Desprovis- 
ta la  división  de  los  elementos  necesarios  para  resistir  á  un 
enemigo  fuerte  y  abundante  en  toda  clase  de  recursos;  «1  ge- 
neral Mejia.jefe  de  la  división,  no  omitia  medio  ni  sacrificio 
para  cubrir  todas  aquellas  necesidades.  Los  partes  que  con- 
tinuamente estaba  recibiendo  de  las  partidas  que  tenia  pues- 
tas en  observación  del  enemigo,  son  una  prueba  del  carácter 
vigilante  y  previsor  de  su  jefe.  Su  plan  de  operaciones  se 
redujo  en  aquellas  circunstancias,  á  estar  en  acecho  del 
enemigo,  y  como  las  órdenes  que  tenia  del  gobierno  gene- 
ral* eran  de  no  comprometer  acción  ninguna,  sino  impelido 
por  la  necesidad  y  con  las  probabilidades  de  buen  éxito, 
tenia  que  esperar  mayor  número  de  fuerzas  y  elementos 
para  emprender  de  una  manera  segura  las  operaciones 
sobre  el  enemigo.  Las  declaraciones  del  sacerdote  y  sar- 
gento aprehendidos,  no  hicieron  más  que  confirmar  las  no- 
ticias que  ya  tenia  de  las  fuerzas,  recursos  y  posición  del 
campo  contrario.  Singular  fué  el  modo  de  indicar  el  gene- 
ral Worth  que  pedia  parlamento;  porque  esas  carreras 
acompañado  de  un  gran  numero  de  oficiales,  llevando  él 
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una  pequeña  bandera  en  la  mano,  solo  él  y  ellos  podrían 
saber  lo  que  querían  indicar. 

No  debió  aceptarse,  ni  mucho  menos  concurrir  á  la 
conferencia  á  que  invitó  el  general  Worth,  sin  haberse  exi- 
gido antes  y  como  condición  síne  qiia  non,  por  nuestro  ge- 
neral en  jefe  y  de  la  manera  mas  enérgica,  el  que  desocu- 
para el  enemigo,  todo  el  territorio  que  nos  había  invadido. 
A  una  violación  tan  evidente  de  nuestros  derechos,  no  ha- 
bía otro  recurso  mas,  que  el  de  las  armas,  y  rechazar  la 
fuerza  con  la  fuerza,  aunque  se  hubiese  sucumbido  en  la 
demanda*  El  decoro  y  dignidad  de  una  nación,  exige  no 
escuchar  ni  recibir  al  enemigo,  sin  que  previamente  dé  una 
satisfacción  por  los  insultos  ijiferidos;  en  casos  de  esta  na- 
turaleza, el  ofendido  no  debe  ver  la  superioridad  del  ofen- 
sor, la  conciencia  del  derecho,  y  la  honra  de  su  nación, 
debe  sobreponerse  á  cualquiera  otra  consideración.  El  ge- 
oerai  Worth  al  proponer  aquella  conferencia,  tal  vez  no  tu- 
vo otro  objeto  mas  que  ganar  tiempo,  para  que  se  le  ia 
corporase  el  grueso  de  su  división  é  impedir  el  que  fuese 
atacado  en  el  momento  que  se  presentaba,  por  nuestra? 
fuerzas.  Nada  produjo,  como  era  natural  que  así  sucediese. 
lo  inoportuno  é  inconveniente  de  aquella  conferencia.  El 
general  D.  Rómulo  Díaz  de  la  Vega,  fué  comisionado  para 
aquella  conferencia  por  el  general  en  jefe,  y  en  la  cual  se  con- 
dujo con  la  dignidad  y  energía  propia  de  su  carácter.  Acer- 
tadas fueron  las  providencias  del  general  en  jefe,  para  con- 
tener el  avance  del  enemigo,  y  mucho  influyeron  para  obli- 
garle á  permanecer  estacionado  en  aquel  punto,  por  varios 
días  y  sin  emprender  ningún  movimiento. 

Todas  las  providencias  que  en  aquel  momento  dictó  el  ge- 
neral Mejía,  así  como  todos  los  elementos  que  puso  ea  juego 
para  hostilizar  al  enemigo,  revelan  su  actividad  y  patriotismo, 

TOMO  II.— 9. 
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No  fué  en  verdad,  acertada  en  aquellos  críticos  momen- 
tos, la  orden  dada  por  el  gobierno,  al  general  Mejia,  parar 
que  entregase  el  mando  de  aquella  división,  al  general  I>. 
Pedro  Ampudia.  Vn  cambio  violento  de  superior,  en  de* 
terminadas  circunstancias,  casi  siempre  produce  funestes 
resultados;  siendo  muy  sabido  que  todo  cambio  de  jefe, 
aunque  sea  mejorando,  por  el  pronto,  trae  consigo  general- 
mente retardos  y  trastornos'que  influyen  muy  poderosamen- 
te en  la  marcha  y  organización  establecida,  sucediendo  casi 
siempre  que  el  nuevo  nombrado  para  aquel  mando,  empleo 
ó  puesto,  propenda  á  desaprobar  y  deshacer  todo  lo  apro- 
bado, y  hecho  por  su  antecesor.  Pero  no  solo  trae  estos  in- 
convenientes un  acto  de  esta  naturaleza,  sino  lo  que  es  mas^ 
grave,  la  rivalidad  y  disgustos  que  surgen  entre  estos. 

La  proclama  del  general  Taylor  al  ocupar  nuestro  terri- 
torio y  dirigida  á  sus  habitantes,  mcreible  parece  que  un 
hombre  sensato  pueda  expresarse  en  los  términos  en  que  la 
hace  este  general.  Por  orden  de  su  gobierno,  dice  toma 
posesión  de  lo  que  no  les  pertenece  y  mas,  añade  manifes- 
tando,  que  espera  que  esta  ocupación  será  provechosa  á  los 
interesados.  ¡Singular  modo  de  ver  las  cosasf  Decir  al  des- 
pojado que  le  es  muy  provechoso*  el  que  lo  despojen,  es  el 
colmo  del  cinismo,  y  para  probar  la  generosidad  de  su  go- 
bierno y  el  deseo  que  le  anima  por  nuestro  bien,  anuncia  y 
ofrece  pagar  los  efectos  que  necesite  al  mayor  precio  posible^ 
El  lector  irá  ya  conociendo  muy  detenidamente  el  resulta- 
do de  todos  estos  buenos  deseos  y  ofrecimientos. 
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Invasión  americana. 

(continuación.) 

]tl  general  Mejíá,  Su8  providencia».  El  general  enemigo  Zaoarías  Taylor.  ínconfor^ 
midad  en  las  narraciones  "Apantes  panela  historia  de  la  guerra  de  los  Estactov 
Unidos"  7  "Hecuerdos  de  la  Invasión  Americana.  '*  Llega  Ampudia  á  Matamoros. 
Sos  providendaB.  Nombramiento  del  general  D.  Mariano  Arista  para  general  eií 
jefe.  Se  le  comunica  este  nombramiento  á  Ampudia.  disgusto  que  le  produce. 
Junta  de  guerra.  Comunicación  de  Taylor  á  Ampudia.  Contestación  dé  éste.*  C^ 
mnnicaáon  del  Cóasol  á  Am^nidia.  Contestación.  SI  general  Torrejon.  Aocion 
de  Oarricitos.  Parte.  Comubioaciones  de  Arista  á  Taylot.  Gontestadones.  Lleg» 
Arists  al  Solisefio.  Sus  providencias.  Entra  en  Matamoros.  Observaciones. 

Hemos  dejado  en  el  capitulo  anterior  al  general  en  jefe 
de  la  cuarta  división  D.  Francisco  Mejía,  activando  los 
preparativos  de  defensa  y  colocando  nuestras  fuerzas  en  la 
orilla  del  rio  Bravo,  para  impedir  el  paso  al  enemigo  en 
caso  de  que  lo  intentara.  Este,  lejos  de  prepararse  para  tal 
movimiento,  se  redujo  á  ocupar  el  Frontón  de  Santa  I sa-^ 
bel,  ponerlo  en  estado  de  defensa  y  construir  á  corta  dis« 
tancia  de  ¿1  un  fuerte,  llamado  y  conocido  por  el  fuerte 
Brown^  por  ser  el  nombre  de  su  comandante^  siendo  en 
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tonsecuencia  este  fuerte  y  el  t^ronton  de  Santa  Isabel  loa- 
dos puntos  en  que  se  hallaban  las  fuerzas  enemigas.  Nues- 
tro ejército  coloeado  frente  al  contrario,  pero  de  este  lado 
del  rio,  habia  levantado  otro  fuerte  semejante  al  de  Brown 
y  que  se  construyó  con  el  objeto  de  batir  al  enemigo,  en 
caso  de  que  pasase  el  rio,  porque  la  potencia  de  nues- 
tras piezas  de  artillería  no  alcanzaba  á  hostilizar  el  fuerte 
Brown. 

No  habiendo  exactitud  en  la  narración  hecha  de  estos 
sucesos  en  los  »»Apurftes  para  la  historia  de  la  guerra  entre 
México  y  los  Estados  Unidosu  ni  en  la  de  los  "Recuerdos 
de  la  Invasión  Americana, n  ni  en  los  partes  dados  por  los 
jefes  enemigo^,  park  conocimiento  del  heetof*,  voy  á  inser- 
tar todo  lo  que  se  ha-escrito  sobre  este  particular,  hacien- 
do notar  las  diferencias. 

En  la  primera  obra  antes  citada,  se  dice  lo  que  á  conti- 
nuación inserto: 

"Antes  de  dos  meses  de  recibida  la  comunicacioíT  que 
disponía  este  movimiento,  se  verificó,  marchando  ef  ejérci- 
to enemigo  por  el  camino  del  Arroyo  Colorado  en  direc- 
ción á  Matamoros,  donde  ya  se  habían  reunido  todos  los 
cuerpos  que  formaban  el  nuestro,  no  quedando  por  toda 
reserva  en  aquella  vastísima  frontera  mas  que  ochenta  hom- 
bres del  I  de  caballería  en  el  Saltillo.  En  cuanto  supo  e{ 
avance  el  general  Mejía,  que  mandaba  en  el  puerto,  des- 
pachó al  comandante  de  escuadrón  Barragan  con  una  par- 
tida de  caballería  en  observación  de  los  americanos.  Como 
las  instrucciones  de  este  jefe  le  prohibían  cometer  actos  de 
hostilidad,  y  era  ademas  muy  corta  la  fuerza  que  llevaba; 
no  hizo  mas  que  irse  retirando  á  medida  qiie  avanzaba  la 
tropa  del  general  Tayloi*. 
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•La  íiotícía  de  -1^  venida  de  los  enemigos  no  tardó  en  lle- 
gar al  Frontón.  Los  dignos  habitantes  de  aquella  pequeña 
población  nó  pueden  resignarse  á  la  desconsoladora  idejí 
de  vivir  bajo  un  yugo  extranjero;  prefieren  destruir. sus 
cortos  intereses  é  ir  á  buscar  amparo  y  protección  en  los 
brazos  de  sus  hermanos.  ,Sa)en  todos  del  lugar  en  que- sus 
hijos  han  nacido,  en  que  sus  padres  han  muerto,,  y  pren- 
den fu^o  á  sus  habitaciones,  movidos  de  un  pa^triotistpo 
digno  de  la  mayor  admiración.  jQué  glorioso  seria  que  \a^^^ 
hermosas  ciudades  de  la  República  que  han  caido  en  poder 
de  los  norte-americanos,  hubieran  imitado  el  ejemplo  he- 
roico y  sublime  de  la  humilde  rauchería  del  Frontón!. . . . 

Los  enemigos  pcuparoa  aquel  punto,  poniéndose  inme- 
diatamente en  comunicación  con  sus  fuerzas  marítimas; 
dejaron  allí  un  corto  destacamento;  dispusieron  que  vio- 
lentamente se  levantaran  algunas  obras  de  fortificación;  y 
en  seguida  continuaron  su  movimiento  hacia  Matamoros,, 
al  frente  de, cuya  ciudad  llegaron  el  28  de  Marzo. 

Matamoros,  situada  en  la  .orilla. occidental  del  Rio  Bra- 
vo, en  un  vasto  llano,  formada  de  casas  de  madera  y  ladrir; 
lio,  dista  catorce  leguas  de  la  costa.    La  cercanía  de  los 
enemigos  anunciaba  que  poco  tardarían  en  atacar  la  plaz^^ 
cuya  defensa. presentaba  dificultades  muy  graves.  Abierta, 
por  todas  partes,  excepto  por  la  q^ue  la  ciñe  el  rio,  poca  re-;, 
sjstencía  podia  hacerse  en  el  interior,  4  lo  que  se  agregaba 
el  nuevo  obstáculo  de  que  las  obras  de   fortificación  quq 
^istian  en  aquella  fecha,^se.redupian  á  un  pequeño  red^uc- 
to,  construido  al  oeste  de  la  ciudad  y  á  unas  seiscienta^i, 
v^ras  de  distaacia  sobre  la  orilla  del  rio,  en  el  paso  llama*^ 
dpdelas  Anacahuitas.    Cuando  el  peligro  ljeg[ó  á  ser  mas 
próximo,  se  levantó  en  el  Paí^o  Real  otro  reducto  mas  r^- 
xiucido  ajan  que  el  primero;  á  doscientas  cincueoxa  varas^ 
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siguiendo  la  misma  dirección,  una  flecha,  cuyos  fuegos  se 
cruzaran  con  los  de  los  otros  puntos;  y  en  la  labor  de  D* 
Rita  Girón,  entre  los  dos  reductos,  una  batería  dentro  de 
un  pequeño  bosque.  El  tiempo  urgia:  las  circunstancias 
exigían  la  violenta  conclusión  de  estas  obras,  que  pronto, 
estuvieron  en  disposición  de  servir,  á  virtud  de  la  actividad 
y  eficada  del  coroael  Carrasco,  encargado  de  ellas. 

Para  sostener  el  ataque  no  se  contaba  con  las  fuerzas 
necesarias.  La  guarnición  secomponia  al  principio  del  ba- 
tallón cls  Zapadores,  los  regimientos  de  infantería  2^  lige- 
ro, I®  y  10^  de  línea,  y  el  70  de  caballería,  el  de  Auxiliares 
xle  las  villas  del  Norte,  varias  Compañías  de  Presidíales  y 
un  batallón  de  Guardia  Nacional  de  la  misma  ciudad  de 
Matamoros.  La  artillería  constaba  de  veinte  piezas  de 
campaña,  servidas  por  una  compañía.  A  los  dos  ó  tres  dias 
de  haberse  presentado  los  americanos,  llegaron  proceden- 
tes de  Tampico.  el  6^  de  infantería,  y  el  batallón  y  Com- 
pañía Guarda-^Costa  do  aquel  punto.  Reuaidas  estas  dos 
secciones,  formaban  un  total  de  cerca  de  tres  mil  hom- 
bres. 

Las  municiones  no  escaseaban,  si  bien  no  las  había  en 
abundancia;  pero  no  sucedía  lo  mismo  con  los  víverer,  i 
causa  de  no  haberse  hecho  con  tiempo  y  antes  del  bloqueo 
del  puerto  el  acopio  necesarivx  Del  interior  del  país  era 
imposible  llevarlos,  y  mucho  menos  con. la  oportunidad 
debida. 

Al  amanecer  del  día  28,  se  veían  coronadas  las  azoteas 
de  las  casas  y  los  edificios  mas  altos  de  la  población  ente- 
ra, que  esperaba  curiosa  la  llegada  de  los  enemigos.  A  las 
diez,  cerciorado  el  general  Mejiajdeque  se  acercaban,  man- 
dó tocar  generala:  al  momento  se  artillaron  los  puntos  for- 
tificados; se  pusieron  las  tropas  sobre  las  armas,  y  todos  se 
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aprestaron  ai  combate,  creyendo  que  había  llegado  su 
hora. 

A  las  dos  de  la  tarde  se  presentaron  en  la  orilla  opues- 
ta del  rio  unos  oficíales  con  bandera  blanca,  haciendo  de- 
mostraciones de  que  se  nombrara  por  nuestra  parte  un  co- 
misionado para  entrar  en  conferencias  con  sus  jefes.  Mejia 
envió  de  parlamentario  al  general  Diaz  de  la  Vega;  des- 
embarcó éste  en  la  margen  izquierda  del  Bravo,  y  en  aquel 
instante  enarbolaron  los  enemigos  la  bandera  de  las  estre- 
llas. Indecible  es  el  enojo  que  su  vista  excitó  en  los  me- 
xicanos: por  primera  vez  flameaba  orgulloso  aquel  pabe- 
llón, enfrente  de  nuestras  fuerzas,  como  tomando  posesión 
de  lo  que  por  todos  títulos  nos  pertenecía.  ¿Quién  enton- 
ces hubiera  creído  que  iba  á  empezaría  época,  no  pasada 
todavía,  de  nuestras  humillaciones  y  desgracias?  ¿Quién 
se  hubiera  imaginado  que  esa  usurpadora  bandera,  mecida 
por  el  soplo  de  la  victoria,  ondearia  sobre  nuestras  ciuda- 
des mas  hermosas,  hasta  Ajarse  en  el  palacio  nacional  de 
nuestra  capital  vencida? .... 

Los  soldados  del  ejército  del  Norte  se  irritan  al  obser- 
var el  insulto  del  enemigo:  piden  á  gritos  el  combate:  rué» 
gan  á  su  general  que  les  permitan  vengar  aquel  ultraje. 
El  general  Mejia  procura  calmar  su  patriótico  entusiasmo, 
5Ín  poder  complacerlos,  porque  sus  instrucciones  le  prohi- 
bían aventurar  una  batalla,'  á  no  ser  en  el  caso  de  que  fue- 
ran en  nuestro  favor  todas  las  probabilidades  del  buen 
éxito  del  combate,  ó  en  el  de  que  el  ejército  norte-ameri- 
cano pasara  el  rio,  pues  entonces  sí  debia  resistirles  á  todo 
trance,  cualquiera  que  fuese  el  resultado. 

En  la  conferencia  que  tuvo  Diaz  de  la  Vega  con  el  ge- 
neral Wbrih,  nada  ocurrió  de  importancia.  Nuestro  comi- 
sionado declaró  que  la  marcha  del  ejército  enemigo  impor- 
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taba  un  verdadero  acto  de  hostilidad;  que  á  pesar  que  s« 
denominaba  de  ocupación,  no  podía  considerarse  su  avance 
hasta  donde  se  encontraba,  sino  con  el  carácter  de  una  in- 
vasión á  mano  armada,  y  que  en  tal  virtud  nuestro  gene- 
r^\  en  jefe,  obraría  con  arreglo  á  lo  que  prescribian  sus  de^ 
beres. 

Los  días  posteriores  á  esta  entrevista,  los  emplearon  los 
contrarios  en  levantar  con  asombrosa  actividad  un  gran 
reducto  bastionado,  en  ql  mismo  sitio  donde  habían  acam- 
pado. También  por  nuestra  parte  se  siguió  trabajando  en 
las  obras  de  fortificación. 

Volvamos  ahora  ja  vista  á  México,  donde  se  hallaba  ya 
establecido  el  gobierno  del  gerteral  Paredes..  Como  uno 
de  los  motivos  en  que  los  revolucionarios  apoyaron  su  pro» 
nunciamíento,  fué  el  de  que  la  administración  del  general 
Herrera  no  quería  llevar  adelante  la  guerra,  el  nuevo  gobier 
no  tenía  sobre  sí  e]  compromiso  de  hacerla  á  toda  costa^ 
Sin  embargo,  lejos  de  esforzarse  para  cumplir  en  esta  par- 
te con  su  deber,  se  conteató  con  mandar  un  corto  refuerzo, 
que  puso  á  las  órdenes  del  Arnpudia,'  á  quien  nombró  en 
jefe  del  ejército  del  Norte.  Arnpudia,  que  de  acuerdo  con 
los  pronunciados  de  San  Luis,  había  servido  eficazmente 
las  miras  de  Paredes,  se  víó  recompensado  con  ese  nom- 
hramiento. 

La  noticia  de  que  Arnpudia  iba  á  encargarse  del  mando 
en  jefe  del  ejército,  sé  recibió  con  positivo  pesar  en  Mata- 
njoros  por  las  muchas  personas  con  quienes  tenía  antipatías 
declaradas,  y  de  las  que  unas  obraban  por  miras  interesa- 
das y  bnjas,  y  otras  porque  lo  juzgaban  incapaz  de  llevar 
á  término  glorioso  la  difícil  empresa  q^je  se  le  encomenda- 
ba. Escribieron,  pues,  las  mas  por  extraordinario,  al  Pre* 
.bidente,  manifestáncíole  4as  consecuencias  funestas  que  po- 
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<1rían  resuknr  para  lá  nación,  de  que  no  se  nombrase  otro 
en  lugar  de  Ampudia,  y  le  indicaban  como  el  mas  á  pro- 
pósito al  general  Arista,  que  se  hallaba  entonces  en  su  ha- 
cienda de  Mamulique. 

Ignorante  Ampudia  de  lo  que  pasaba,  luego  que  llegó  á 
Monterey  con  la  fuerza  que  llevaba  de  la  capital,  dispuso 
adelantarse  con  el  regimiento  de  caballería  Ligero  de  Méxi- 
co, con  d  objeto  de  estar  cuanto  antes  en  Matamoros,  adon^. 
de  entró  ei  dia  1 1  de  Abril.  El  14  del  mismo  mes  lo.  verificó 
su  división,  que  el  general  graduado  Torrejon  hSibia  que- 
dado mandando,  y  que  caminó  á  marchas  forzadas.  Se 
'componia  del  4^  de  línea,  batallones  activos  de  México, 
Puebla  y  Morelia,  el  8®  de  caballería  y  de  seis  piezas  de 
campaña,  con  la  dotación  de  80  artilleros.  Constaba  por 
todo  de  2.200  hombres.  M 

Hé  aquí  la  narración  hecha  en  los  "Recuerdos  de  la  In- 
vasión Amcricana.n 

«Sirvió  de  teatro  á  estas  primeras  operaciones,  una  par- 
te de  la  área  casi  desierta  que  de  la  margen  de  allá  del 
Bravo  se  extiende  hacia  el  Norte.  Como  se  ha  dicho,  las 
fuerzas  enemigas  al  mando  de  Zacarías  Taylor  acampadas 
en  Corpus  Christi.  avanzaron  sobre  el  Bravo  ocupando  y 
fortificando  el  Frontón  de  Santa  Isabel,  al  Noreste  de  Ma- 
tamoros, y  desde  el  expresado  punto  en  la  margen  de  la 
laguna  del  Padre  Wallinj  que  se  comunica  con  el  mar  por 
los  extrechos  de  Brazos  de  Santiago  y  Boca  Chica,  se  pu- 
sieron en  relación  con  las  fuerzas  navales.  El  vecindario  de 
Frontón  incendió  gran  parte  de  sus  hogares  y  emigró  en 
crecido  número.  Taylor  convirtió  dicha  localidad  en  alma- 
cenes de  su  ejército,  y  el  grueso  de  éste  avanzó  ya  direc- 
tamente sobre  Matamoros,  á  cuya  vista  se  presentó  el  28 
jdñ  Marzo  de  1846,  formando  en  uno  de  los  grandes  recQ.« 
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dos  de  la  orilla  izquierda  del  Ho,  al  Noreste  y  á  mas  de  mil 
varas  de  la  ciudad,  un  reducto  bastionado  que  se  llamó  el 
fuerte  Brown.  La  partida  de  caballería  nuestra  que,  á  las 
órdenes  del  comandante  Barragán,  exploraba  aquel  terre- 
no, se  vino  replegando  sobre  Matamoros,  según  avanzaba 
el  invasor. 

Mandaba  en  dicha  pjaza  el  general  Mejía,  componiendo 
la  guarnición  el  batallón  de  Zapadores;  los  regimientos  de 
infantería  2^  Ligero,  y  i^  y  10^  de  Línea,  el  7^.  de  caballe- 
ría, el  escuadrón  de  Auxiliares  de  las  Villas  del  Norte,  va- 
rias compañías  presidiales  y  un  batallón  de  guardia  nacio- 
nal local.  Al  avistarse  el  enemigo,  llegaron  de  Tampico  el 
6^  de  infantería  y  el  batallón  y  compañía  Guarda-Costa  del 
mismo  puerto;  ascendiendo  aquellas  y  estas  fuerzas  á  cerca 
de  3.000  hombres  con  20  piezas  de  campaña.    El   11  de 
Abril,  Ampudia,  nombrado  general  en  jefe,  llegó  con  el  re- 
gimiento de  caballería  Ligero  de  México;  y  el  14  llegó  To- 
rrejon  con  el  resto^de  la  división  de  Ampudia.  ó  sea  el  4^  de 
Línea,  los  batallones  activos  de  México,  Puebla  y  Morelía, 
el  8^  de  caballería  y  6  piezas  de  campaña  con  dotación  de 
80  artilleros.    Compuesta  de  2,200  hombres  la  expresada 
división,  hacia  ascender  á  unos  5,200  con  26  piezas  de  cam- 
paña el  total  de  los  defensores  de  la  plaza,  cuyos  reductos, 
escasos  y  poco  aprovechables,  cuidó  de  evitar  en  su  mayor 
parte  el  enemigo  al  acampar.  A  Mejia  y  Ampudia  sucedió 
Arista,  nombrado  general  en  jefe  de  nuestro  ejército  del 
Norte;  y  al  venir  de  alguna  de  sus  haciendas  á  tomar  el 
mando,  dispuso  el  23  de  Abril  en  el  rancho  de  Soliseño, 
á  tres  leguas  de  la  plaza,   que  allí  se  le  reunieran  toda  la 
caballería,  el  batallón  de  Zapadores  y  dos  compañías  del 
2^  Ligero.    Habia  formado  ya  su   plan  de  operaciones, 
i:ons¡stente  en  cortar  al  enemigo  todo  comunicación  en- 
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iré  el  fuerte  Brown  y  el  Frontón  de  Santa  Isabel,  obli- 
gándole para  restablecerla,  á  presentarnos  batalla  en  elca- 
fliíno  del  primero  al  segundo  de  dichos  puntos.  Antes  de 
avanzar  en  mi  narración,  diré  que  al  avistarse  los  norte- 
americanos en  Matamoros,  provocada  por  ellos,  hubo  una 
conferencia,  del  todo  inútil,  entre  los  generales  Diaz  de  la 
Vega  y  Worth. 

La  ejecución  del  perfectamente  concebido  plan  de  Aris- 
ta las  fuerzas  reunidas  en  el  rancho  de  Soliseño,  pasaron  el 
rio  el  24  de  Abril  á  las  órdenes  de  Torrejon,  situándose 
en  el  camino  del  Frontón  de  Santa  Isabel,  y  teniendo  el 
25  una  escaramuza  en  Carriziio  con  alguna  partida  de  ca- 
ballería enemiga,  (i)  Arista,  entretanto,  había  llegado  á 
Matamoros  y  movido  para  el  rancho  de  Longoreño,  el 
grueso  de  las  fuerzas  restantes,  que,  siguiendo  el  camino  de 
Boca  del  Rio,  atravesó  también  el  Bravo,  dejando  en  Ma^ 
tamoros  al  general  Mejia  con  el  batallón  activo  de  Méxi- 
co, varios  piquetes  de  diversos  cuerpos  y  el  resto  de  la  ar- 
tillería. Temeroso  Arista  de  que  en  su  ausencia  fuera  ata- 
cada la  plaza,  hizo  que  volviera  á  ella  el  batallón  de  Mo- 
relia. 

La  falta  casi  total  de  embarcaciones  causó  lentitud  suma 
en  el  paso  del  rio,  y  dio  tiempo  al  enemigo  para  burlar  en 
parte  muy  esencial  el  plan  de  Arista,  dirigiéndose  al  Fron- 
tón de  Santa  Isabel. 'antes  que  nuestro  ejército  le  cortara 
el  camino:  lo  cual  hizo  que  al  venir  á  presentarnos  batalla, 
de  regreso  del  expresado  punto,  trajera  consigo  elementos 
de  combate  mucho  mayores.  El  2  de  Mayo  tuvo  Arista 
noticia  del  ya  efectuado  movimiento  de  Taylor  con  2,000 

(1)  En  la  obra  de  Robinson  ya  citada,  se  habla  de  varías  escaramozaB,  en  onada 
ias  cuides  fueron  hecboe  priaioneroe  el  capitán  Tborntoü  j  aoa  dragonea,  pereftiend^ 
«en  otra  el  teniente  de  ÍBfaa.ter(ü  PgrtAr. 
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d€  SUS  hombres;  y  calculando  que  presto  volvería  en  auxi- 
lio del  fuerte  Brown,  resolvió  aguardarle,  acampando  en  el 
llano  de  Palo  Alto  con  el  grueso  de  sus  fuerzas,  y  dispo- 
niendo q-ue  el  resto  de  ellas,  ó  sea  el  4^  de  infantería,  el 
batallón  de  Puebla,  dos  compañías  de  Zapadores,  200  au- 
xiliares de  las  Villas  del  N«rte,  el  batallón  de  Mordía  nue- 
vamente salido  de  Matamoros,  y  4 'piezas  de  artillería,  á 
las  órdenes  de  Ampudia,  atacaran  el  mencionado  fuerte 
Brown;  lo  cual  tuvo  efecto  desde  el  5  de  Mayo,  en  combi- 
nación con  el  fuego  de  las  baterías  de  la  plaza,  roto  dos  días 
antes.  Escaso  de  gente  y  de  víveres,  muerto  ó  herido  gra- 
vemente su  jefe  y  tomadas  algunas  de  sus  defensas  exterio- 
res por  nuestros  soldados,  estaba  ya  el  fuerte  á  punto  de 
rendirse,  (i)  cuando  Taylor  vino  del  Frontón  sobre  el  grue  • 
so  del  ejército  de  Arista,  con  3.000  hombres,  artillería  no 
escasa  y  gran  tren  de  carros;  y  Ampudia  tuvo  que  aban- 
donar sus  posidones  sobre  el  fuerte  para  acudir  á  la  bata- 
talla  que  se  dio  el  8  de  Mayo  en  Palo  Alto.    Hay  que  ad- 
vertir que  de  este  llano,  por  falta  d«  agua,  se  habia  trasla- 
dado el  4  la  gente  de  Arista  á  los  Tanques  del  Ramirefto, 
volviendo  á  ocupar  su  primera  posición  el  mismo  día  de  la 
batalla. 

Aunque  en  alguna  relación  norte  americana  leí  que  Tay- 
lor se  habia  dirigido  al  Frontón  de  Santa  Isabel  por  con* 
siderarle  amenazado,  es  de  creerse  que  su  movimiento  no 
tuvo  otr€  objeto  principal  que  reforzar  sus  elementos  de 
guerra,  engrosando  sus  tropas  con  parte  de  las  que  habia 
dejado  en  aquel  punto,  y  recogiendo  víveres  y  artillería 
para  abastecer  su  campamento  á  la  vista  de  Matamoros 
y  proceder  á  embestir  nuestra  plaza.  Las  fuerzas  con  que 


•<1)  Mmnduba  dicho  fuerte  el  mayor  Brown,  de  qaiea  temó  tu  nombre,  Al  eer  her 
^do  3rown  dejó  el  mando  al  mayor  Hawkina. 
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lidió  6n  Piilo  Alto  eran  todas  veteranas  y  se  componiart 
principalmente  de  los  batallones  del  3^  4^,  5^  y  6^  de  infan- 
tería, de  numerosa  caballería,  de  la  artiKería  ligera  de  Rín- 
ggold  y  de  otra  baierí»  ligera  ^  mando  de  Duncan.  Aun- 
que dice  Taylor  en  su  parte,  que  sus  citadas  fuerzas  no 
excedian  de  2.30d  hombres  con  2  piezas  dea  18  2  baterias 
ligeras,  y  que  el  ejército  de  Arista  constaria  de  6,000  hom- 
bres con  7  piezas,  me  inclino  á  creer  por  otras  relaciones, 
qué  la  artillería  enemiga  era  mas  considerable,  y  que  el 
efectivo  de  su  tropa  no  bajaba  de  3^000  hombres,  cómo 
lo  dice  el  historiador  norteamericano  Spencer.  (i)  Ea 
cuamo  á  la  nuestra,  se  componía  de  3,000*  hombres  y  iz 
piez4S  de  artillería  según  el  parte  del  general  en  jefe:  y  así 
es  de  creerse  si  se  tiene  en  cuenta  que  era  de  5v20oel  total 
de  la  gente  reunida  en  Matamoros,  y  que  la  que  combatid 
el  8  de  Mayo  babia  dejado  tropas  en  dicha  plaza  y  desta* 
camen^tos  ea  el  camino  del  foerte  Brown,  cotno  lo  e^fpres^ 
el  mismo  Arista,  n 

Pocos  dias  dur¿^  el  general  Ampudia  co»  el  mahdo  eXi 
jefe  de  aquella  división,  porque  ya  bien  fuese  efecto  délas 
cartas  que  algunos  vecinos  de  Matamoros  dirigieron  al 
Presidente  para  que  no  se  le  nomi>rase^  ó  que  se  necesitase 
un  jefe  de  mayor  graduación,  y  esto  es  lo  cierto,  el  gobieí- 
no  nombré  al  generai  D.  Mariano  Arista,  y  que  se  parti- 
cipó al  general  Ampudia  en  la  siguiente  comunicación: 

Ministerio  de  Guerra  y  Marma. — Sección  de  Operar- 
ciones. 

Debiendo  reunirse  varias  divisiones  en  la  frontera  del 
Norte^  para  obrar  sobre  el  enemigo  qtie  ha  efectuado  nue- 

(1)  Este  mismo  número  U  dio  Arista  en  su  parte,  agregando  que  era  menor  tsíb» 
Bien  que  mayor,  eon  20  ^iezite  de  lod  calibra  de  1*6  y  18. 
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vas  usurpaciones  en  nuestro  territorio,  es  de  absoluta  ne- 
cesidad encargar  el  mando  á  un  general  de  división  y  cu- 
yas circunstancias  y  antecedentes,  lo  hagan  á  proposita 
para  esta  clase  de  campaña,  y  el  Excmo.  Sr.  Presidente 
interino,  se  ha  dignado  nombrar  para  el  efecto  al  Excmo. 
Sr.  general  D.  Mariano  Arista,  y  á  vd.  de  su  segundo* 
Los  honrosos  antecedentes  de  V.  S*,  su  mérito  sobresa- 
liente en  el  mismo  teatror  de  la  guerra,  los  importantes  ser- 
vicios que  ha  prestado  en  varias  épocas,  y  en  especial  el 
de  haber  condijicido  la  división  de  su  mando  coa  tanto  acier* 
to  como  valor,  lo  recomiendan  sobremanera  á  los  ojos  del 
Sr.  Presidente  interino,  quien  para  esta  resolución,'  no  ha 
consultado  mas  que  el  bien  de  la  patria  y  á  kis  reglas  pres* 
critas  por  la  ordenanza  y  leyes  vigentes  de  que  no  puede 
separarse. 

Y  tengo  el  honor  de  decirlo  á  V.  S.  por  orden  del  Excmo. 
Sr.  Presidente  interino,  ofreciéndole  las  consideraciones  de 
mi  aprecio. 

Dios  y  Libertad.  México,  Abril  4  de  1846. — [osé  María 
TorneL-^Sr.  general  D.  Pedro  Ampudki,  Seguado  en  Je- 
fe de  la  división  del  Norte. 

Sección  del  segundo  general  en  Jefe  de  la  división  del^ 
ííorte. 

Excmo.  Sr.  Ayer  ya  tarde,  y  después  de  haber  dirigida 
á  V.  E.  el  extraordinario  en  que  le  anuncio  el  triunfo  pró- 
ximo sobre  los  enemigos  invasores,  recibí  la  orden  que  V. 
B.  me  comunica  del  Excmo.  St.  Presidente  interino,  para 
que  le  entregue  el  mando  enjefe  de  esta  división  al  Excmo. 
Sr.  general  D.  Mariano  Arista,  y  en  cumplimiento  de  lo 
que  se  me  previene,  hoy  se  le  ha  dado  á  reconocer  á  S.  E.- 
en  la  orden  general  del  dia^  con  tal  carácter. 
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Pocas  horas  faltaban  para  que  comenzase  la  ejecución 
del  plan  que  me  propuse,  cuando  asi  mismo  recibo  la  no- 
ticia oficial  que  en  copia  acompaño  bajo  el  i,  y  siendo  tan 
extrictas  en  sí  las  leyes  militares,  no  me  ha  restado  hacer 
otra  cosa,  que  acatar  las  órdenes  superiores  y  dirigir  tam- 
bién por  extraordinario  el  pliego  reseñado  número  2. 

Dios  y  Libertad.  Matamoros,  Abril  14  de  1846. — Pe- 
dro Ampudia, — Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Arista  que  se  hallaba  en  Monterey  tan  luego  como  reci- 
bió su  nombramiento,  se  lo  comunicó  á  Ampudia  encargán- 
dole suspendiese  toda  clasede  operaciones  sobre  el  enemigo^ 
mientras  se  presentaba  en  la  plaza  de  Matamoros.  Disgus- 
to causó  á  Ampudia  el  que  se  le  privase  del  mando  en  jefe 
de  aquella  división,  y  con  el  objeto  de  llevarse  la  gloria  de 
ser  él  el  primero  en  atacar  al  enemigo  y  derrotarlo,  tal  era 
su  creencia,  convocó  el  19  i  uña  junta  de  guerra,  como  se 
verá  en  la  siguiente  descripción: 

«Recibió  también  Ampudia  itna  nota;  del  general  en  jefe, 
en  que  le  prevenía  que  suspendiese  hasta  su  llegada  toda 
operación.  £1  general  Ampu(^¡a  veia  con  dolor  encapárse- 
le de  las  manos  la  ocasión  de  figurar  en  primer  lugíir,  por 
cuyo  motivo  no  quiso  ceder  de  luego  á  luego,  sino  que  pro- 
curó llevar  adelante  su  proposito.  Al  efecto  reuhió  el  19^ 
una  junta  de  los  generales  y  jefes  del  cuerpo,  en  la  que 
hiz9  presente:  la  seguridad  que  tenia  de  alcanzar  una  vic- 
toria completa,  poniendo  en  ejecución  el  plan  proyectado, 
como  ya  lo  había  asegurado  al  supremo  gobiermo,  respon- 
diendo del  éxito  con  su  cabeza;  lo  precioso  del  tiempo,  que 
no  consentia  dilaci&nes,  siendo  mía  pérdida  irreparable  la 
de  cada  minuto  que  no  se  aprovecha^ba;  la  conveniencia 
de  atacar  al  enemigo,  mientras  pernKtnecia  en  una  posición^ 
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que  calificaíba  de  falsa,  y  antes  de  que  le  llegasen  los  refuer- 
zos que  esperaba.  Concluyó  su  discurso,  sosteniendo  qu^e 
si  los  jefes  eran  de  su  misma  opinión,  se  debian  comenzar 
las  operaciones,  á  pesar  de  la  prohibición  delj:;eneial  Aris- 
ta, justificando  su  desobediencia  con  la  necesidad  de  obrar. 

Los  jefes,  unánimes  le  contestaron  que  estaban  dispues*- 
tos  á  obedecer  en  todo  lo  que  les  mandara,  pues  lo  reco- 
nocían como  segunda  general  en  jefe  del  ejército;  pero  que 
contravenir  á  la  orden  expresa  del  primero,  sería  hacerse 
cómplices  de  una  grave  falta.  Perdida  así  por  Ampudia  la 
esperanza  de  ejecutar  su  pían  con  el  apoyo  que  buscaba,  no 
íe  quedó  otro  recurso  que  obedecer,  suspendiendo  sus  ope- 
raciones hasta  que  Arista  se  presentara.it 

Lo  resuelto  en  aquella  jtinla  por  los  jefes  y  oficiales  á 
mas  de  ser  conforme  con  lo  prescripto  por  la  ordenanza, 
puesto  que  así  lo  disponía  el  superior,  salvó  ¿Ampudia de 
un  grave  compromiso,  porque  sr  con  mayor  número  d« 
fuerzas  fué  derrotado  el  general  Arista,  en  el  mismo  pun- 
to, y  al  realizar  el  mismo  plan  que  se  habia  propuesto  el 
general  Ampudia,  el  éxito  de  aquella  acción  probablemen- 
te le  habría  sido  can  funesta  como  le  fué  á  Arista,  consti- 
tuyéndose por  aquella  desobediencia  en  un  verdadero  cri- 
minal, y  digno  del  mas  severo  castigo,  por  haber  compro- 
metido ef  decoro  y  las  armas  de  la  nación  en  un  hecho  de 
armas  que  expresa  y  terminantemente  se  le  mandó  no 
comprometiese.  Esa  creencia  fatal  (y*  de  que  ya  en  otras 
veces  he  hecho  referencia)  que  abrigaron  todos  nuestros 
jefes  de  ven  al  ejército  norte-americano  con  el  mayor  des- 
precio, y  de  que  seria  derrotado  tantas  veces  cuantas  pre- 
sentase acción;  fué  la  causa  de  que  aquel  pabellón  se  izase 
en  nuestro  palacio  nacional,  y  que  México  perdiere  todo  lo 
que  ha  perdido^ 
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r  £1  general  Arista  al  llegar  al  rancho  del  Solíseño,  dis- 
puso que  se  le  reuniesen  en  aquel  punto  los  cuerpos  de 
batallón,  de  Zapadores,  toda  la  caballería  y  dos  compañías 
del  2  lígeio.  El  pían  formado  por  Arista  para  batir  al  ene- 
migo, se  redujo  á  pasar  el  rio  con  la  mayor  parte  de  las 
fuerzas  y  situarlas  en  medio  de  las  dos  posiciones  tomadas 
por  I0S  americanos,  esto  es.  entre  el  Frontón  de  Santa  Isa- 
bel y  el  de  Brown,  con  el  objeto  de  cortarles  la  comunicación 
y  por  lo  mismo  obligarlos  á  entrar  en  campaña.  Para  la 
realización  de  su  proyecto,  el  24  de  Abril  dispuso  que  la 
brigada  de  caballería  y  cuatrocientos  infantes  todos  al  man- 
do del  general  Torrejon,  pasasen  el  rio,  formando  estas 
fuerzas  el  cuerpo  de  vanguardia,  con  orden  expresa  de  si- 
tuarse en  ej  punto  designado  é  impedir  á  todo  trance,  la  co- 
municación del  enemigo,  entre  el  indicado  fuerte  Brown  y 
el  Frontón.  El  teniente  D.  Ramón  Falcon  que  habia  pa- 
sado un  dia  antes  el  rio,  que  la  brigada  de  Torrejon,  le  dio 
aviso  que  se  presentaba  á  la  vista,  una  partida  de  ameri- 
canos. 

Con  este  anuncio,  el  general  Torrejon  puso  en  movi- 
miento sus  fuerzas  para  salir  al  frente  del  enemigo,  y  des- 
pués de  un  fuerte  tiroteo  lo  derrotó  completamente,  ha- 
ciendo prisioneros  á  un  capitán,  un  teniente  y  cuarenta  y 
cinco  soldados,  según  se  vé  por  el  parte  siguiente,  dado  al 
Ministro  de  !a  Guerra  por  el  general  Arista. 

División  del  Norte.— General  en  Jefe. — Número  27.. 

£xc;ina  Sr. — Desde  el  Soliseño,  tuve  el  honor  de  parti- 
cipar á  Vfc  E.,.  que  en  persona  me  ocupé  de  hacer  que  1,200 
caballos  y  400  infantes  pasaran  á  la  margen  izquierda  del 
Rie  Bravo  para  hostilizar  al  enemigo. 

La  suerte  ha  comenzado  á  serles  propicia  á  las  armas  de 
la  República,  protejiendo  la  justa  causa  que  defendemos* 

TOMO  II.— 10. 
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Así  Ic  acredita  el  parte  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  gene- 
ral D.  Anastasio  Torrejon^  cuyo  temn*  es  el  siguiente: 

»»Excmo.  Sr. — Al  emprender  mí  n>arcba  en  la  mañana 
de  hoy.  el  teniente  D.  Ramón  Falcan^  quien  desde  el  dia 
anterior  se  encontraba  de  explorador,  me  participó  que  una 
avanzada  del  enemigo  se  habia  avistado,  en  cuya  virtud 
tomé  mis  nredidas  y  á  pocos  momentos  fueron  batidos  por 
ías  fuerzas  de  mi  mando,  las  que  deseosas  de  saciar  su  jus- 
to encono  en  el  primer  encuentro,  no  han  tenido  lugar  de 
verificarlo  en  este,  pues  merced  al  afán  de  los  señores  jefes 
y  oficiales,  han  sido  prisioneros  un  capitán,  un  teniente  y 
45  hombres,  quedando  en  el  campo,  muertos  el  resto  de  la 
fuerza  y  uno  que  se  ahogó. 

Disfruto  la  satisfacción  mas  amplia  al  insertarlo  á  V.  E. 
paraconocimientodel  Excmo.Sr.  Presidente,  adjuntándole 
copia  de  U  que  se  cita,  y  asegurándole  que  trasmitiré  á  ese 
Ministerio  el  parte  circunstanciado  tan- luego  eomo  lo  re- 
ciba. 

Los  prisioneros  hoy  deben  entrar  á  esta  plaza  y  seráir 
tratados  conforme  á  las  leyes  de  la  guerra,  entre  tanto  se 
remiten  al  interior. 

V.  E.  debe  estar  persuadido  que  mi  conducta  para  con- 
estos  desgraciadosy^  acredita  á  la  nación  invasora  que  los 
mexicanos  abundan  en  sentimientos  de  humanidad. 

Tal  vtz  d  dia  de  hoy  romperá  el  general  Tiaylor  el  fue- 
go de  cañón  sobre  esta  ciudad,  y  en  ese  caso  haré  otro 
tanto,  disparando  los  tiros  mas  precisos  para  cubrir  el  ho- 
nor nacional,  pues  estoy  muy  distante  de  cambiarlos  ímt- 
lilmente,  hallándose  el  rio  de  por  medio,  porque  deseo  te- 
n^r  resultados  fructuosos  en  campo  abierto,  que  es  el  medio 
mas  apropósiio-  de  economizar  sangxe  y  hacer  que  conor- 
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can  esos  orgullosos  americanos,  cuanto  puede  el  valor  de 
tiuestros  soldadoSé 

Dios  y  Libertad*  Cuartel  en  Matamoros,  Abril  76  de 
1846. — MaiHafió  Arista. —  Exorno*  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra* 

Si  honroso  fué  para  el  general  Torrejon  alcanzar  lavic-' 
toriaj  aunque  esta  no  haya  merecido  grande  importancia 
por  sus  donsecuertcias;  faltó  á  sus  deberes  como  soldado  y 
subordinado,  al  dirigir  al  general  enemigo  la  comunicación 
que  á  continuación  inserto,  sin  permiso  de  su  superior,  y 
ni  aun  siquiera  decia  que  lo  hacia,  en  la  Comunicacíci^  en 
su  nombre.  Ningún  subordinado  puede  entrar  en  relacio- 
nes éon  el  enemigo,  sino  con  el  previo  y  expreso  permiso 
del  general  en  jefe,  y  el  que  lo  haga  sin  estos  requisitosi 
se  debe  considerar  como  traidof* 

División  del  Norte* — General  en  jefe. — Brigada  de  Ca- 
ballería. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  S,  dos  dragones  que  han 
resultado  heridos  en  el  combate  que  hoy  hemos  tenido, 
quienes  han  recibido  ya  la  primera  curación,  y  como  no 
tengo  hospital  ambulante,  solo  puedo  en  favor  á  la  humani- 
dad)  hacer  esto,  asegurándole  que  el  resto  que  son  prisio- 
neros, serán  tratados  conforme  al  derecho  de  laguerra,]que 
es  la  orden  de  S*  E*  el  general  en  Jefe* 

Dios  y  Libertad.  Campo  sobre  el  Carricito,  Abril  25  de 
1846. — El  general  de  Brigada  de  caballería,  Anastasio 
Tortejon.-'^^  Sr.  general  del  ejército  invasor  D.  Zacarías 
Taylor. 

No  juzgo  tampoco  oportunas  ni  conducentes  las  comu- 
nicaciones que  dirigió  el  general  Arista  al  general  Taylor, 
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á  consecuencia  ¿fe  haber  recibido  el  mando  de  aqudlct  di- 
visión.  Ningún  objeto  realmente  tcnian.  No  la  primera^ 
por  que  los  puntos  que  se  consignaban,  en  ella,  habian  sido 
diiscütidos  y  resueltos  de  un  modo*  terminante  por  nuestros 
gobierno,  y  no  debió  Arista  tocarlos  sin  previa  autoriza-- 
cion. 

La  segunda  comunicación  que  su  objeto  fué,  comunicar- 
le á  Taylor  que  habia  sido  nombrado  general  en  jiefe.  tam- 
poco fué  oportuna.  Por  regla  general  debe  observrarsc:  eJ 
ocultar  al  en-emigo  todo  cuanto  pasa  en  el  campamente 
propio,  porque  de  su  conocimiento,  podria  aprovecha^rse  el 
enemigo.  Las  comunicaciones  de  Arista  á  Taylor,  y  las 
contestaciones  son  las  siguientes: 

División  del  Norte. — General  en  Jefe. — Excmo.  Sr. — ■ 
En  una  de' las  notas  que  dirigí  á  V.  E.  por  mi  ultimo  ex-* 
traordinario  y  firmada  en  Sóliseñio,  tuve  el   honor  de  ad- 
jumar  copia  del  oficio  que  remití  al  general  Taylor,  el  dia 
25  del  actual,  luego  que  llegue  á  esta  plaza.   También  pa^ 
sé  al  expresado  Taylor,  una  carta  particular  y  de  atención 
solamente,  como  se  acostumbra  en  las  naciones  mas  cultas, 
cuando  en  ios  ejércitos  contendientes  ingresa  nuevamente 
algún  general  al  mando  de  las  tropas.    Como  mi  conducta 
es  franca  y  patriótica,  no  hre  querido  que  en  las   presentes- 
circunstancias,   se  conserve  oculto   ninguno  de  mis  actos 
por  leve  que  sea.  Esta  es  la  causa  porque  he  mandado  im- 
prin>ir  en  el  Boletin  que  se  publica  en  esta  ciudad;  todos 
los  documentos  de  que  hago  mérito. 

Como  ya  he  remitido  copia  á  V.  E.  de  mi  efrcro  al  ge- 
neral enemigo,  ahora  solo  adjunto  bajo  los  números  del  r- 
al  3  la  de  la  carta  y  de  las  respectivas  contestaciones  que 
recibí  á  la  vez,  en  que  en  virtud  de  mis  órdenes  ya  es- 
taban obrando  las  arrftas  nacionales,  derrotando  la  avan- 
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•  y 

xada,  de  que  doy  .cuenta  en  oficio  separado  fecha  de  ayer. 
Dígnese  etc. — Cuartel  General  en  Matamoros,  Abril  27 
de  iS^S.-^Mariano  Arista. — Excrao.  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  il 

División  del  Norte. — Matamoros,  Abril  24  de  1846.— 
Sr.  General  D.  Zacarías  Taylor. 

Señor:  Acabo  de  llegar  á  ponerme  á  la  cabeza  de  las 
tropas  que  el  Gobierno  de  mi  patria  ha  confiado^^  mis  ór- 
denes, y  á  la  urbanidad  de  vd.,  así  como  el  uso  conocido 
entre  caballeros,  me  hace  saludarlo  con  toda  política,  por 
niedio  de  esta  comunicación  privada,  asegurándole  que  ya 
que  la  suerte  nos  ha  señalado  como  inmediatos  conten- 
dientes en  la  lucha  en  que  entran  nuestros  paises,  alo  me- 
nos las  reglas  todas  de  civilidad  y  consideración  que  reinan 
entre  generales  que  sostienen  una  guerra  entre  naciones 
cultas,  serán  sin  duda  observadas  y  que  siempre  encontra- 
rán en  mis  actos,  justificación,  amor  ala  humanidad  y  de* 
mas  circunstancias  que  hacen  en  los  siglos  presentes  las 
guerras  menos  bárbaras  y  en  nada  semejantes  á  las  de  la 
Edad  Media. 

Tengo  el  gusto  etc., -^Mariano  Arista. 

Contestadoii  del  general  Tayleiu 

Oaartel  General.-— Ejército  de  Operaciones. — Campa- 
mento cerca  de  Matamoros,  Abril  25  de  1846. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  su  comunicación  del  24 
del  presente,  en  la  cual  me  hace  vd.  presente  las  causas 
que  México  tiene  para  quejarse  de  la  conducta  de  los  Es- 
tados Unidos,  desde  que  se  segregó  Texas  y  después  de 
hablar  del  estado  de  guerra  en  que  nos  encontramos  ac- 
áualoiente,  declara  sus  intenciones  en  proseguirla. 
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Permítame  vd,  que  me  refiera  á  las  comunicaciones  que 
le  dirijí  al  que  le  precedió  en  el  mando,  y  particularmente 
á  la  del  22  del  presente,  en  la  que  expfljngo  los  motivos  que 
me  hajfdirijido  á  llevar  adelante  las  instrucciones  de  iTií 
gobierno,  para  ocupar  la  margen  izquierda  del  Rio  Bravo. 

Considerando  los  intereses  de  la  humanidad  igualmente 
acatados  por  ambos  paises,  había  esperado  que  nuestras 
relaciones  amistosas,  no  hubiesen  sido  interrumpidas  y  que 
el  movimiento  avanzado  del  ejército  americano,  seria  mi- 
rado como  una  simple  ocupación  del  territorio,  basta  que 
la  cuestión  de  límite?  fuese  ai'reglada  por  agentes  diplo- 
máticos y  á  los  qne  vd.  con  mucho  tino  dice,  se  debe  con- 
ferir esta  discusión. 

Acorde  con  esto,  me  nbstuve  de  todo  acto  que  pudiera 
haber  concordado  á  la  rotura  de  hostilidades,  hasta  que  las 
perentorias  intimaciones  del  general  Ampudía,  deque  eva- 
cuase la  posesión  que  ocupo,  en  el  término  de  24  horas, 
me  obligó  á  obrar,  y  entonces  tomé  una  medida  que  no  se 
debe  ver  como  hostil  en  sí  misma,  y  sí  como  wna  piecau- 
cion  de  defensa,  la  cual  ha  siáo  bloquear  el  Rio  Bravo . 

El  elevado  carácter  de  vd.  ya  como  hombre  público,  ya 
como  ciudadano  particular,  corroboró  en  mí  la  esperanza 
de  que  tuviese  efecto  algún  advenimiento,  por  el  cual  las 
relaciones  amistosas  se  pudiesen  mantener  en  la  frontera 
durcnte  el  arreglo  final  de  las  cuestión  :ís  de  límites,  ó  has- 
ta que  nuestros  respectivos  gobiernos,  obraran  conforme  á 
sus  intereses, 

Pero  si  tal  no  ha  de  suceder,  si  las  hostilidades  van  á 
seguirse,  caerá  la  responsabilidad  en  aquellos  que  actual* 
mente  las  han  comenzado. 

Tengo  el  honor  etc, — Zacarías  Taylor. — Excmo.  Sr, 
D.  Mariano  Arista, 
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Cuartel  General. — Ejército  de  Operaciones. — Campa- 
mento cerca  de  Matamoros.  Abril  25  de  1S46. 

Señor:  He  tenido  el  placer  de  recibir  su  atenta  carta  de  ' 
24  del  presente  y  me  permitirá  vd,  qus  haga  recíprocos 
los  sentimientos  de  afección  personal  que  ella  contiene:  su 
nombre  y  su  carácter  no  son  desconocidos  ni  á  mí  ni  á  mis 
•compañeros,  y  mientras  siento  qwe  las  circuastancias  nos 
coloquen  al  frente  como  antagonistas,  me  deleito  en  la  es- 
peranza de  que  aun  podré  tener  la  oportunidad  de  maní- 
festarle  personalmente  la  alta  estima  y  consideración  coa 
!a  cual  tengo  el  honor  etc. — Zacarías  Taylor. 

Pocos  dias  antes  de  que  Arista  recibiese  el  mando  de 
aquella  división,  el  general  Taylor  dirigió  al  general  Am 
gudia,  una  comunicación  semejante  á  la  que  habia  escrito 
al  general  Mejia  (y  que  el  lector  recordará)  preguntándole 
si  dos  dragones  de  sus  fuerzas  habian  sido  hechos  prisio- 
ñeros  por  nuestras  tropas.  En  la  nueva  comunicación,  el 
general  Xaylor,  vuelve  á  preguntar  pero  no  ya  por  2  sol- 
dados,, sino  por  el  mayor  general  de  su  división,  el  coronel 
Cross»  que  hacía  algunos  dias  que  babia  desaparecídose,  y 
que  la  única  esperanza  que  abrigaban  era  de  que  hubiese 
sido  capturado  por  nuestras  fuerzas-  Llama  y  mucho  la 
atención  que  un  general  aparentando  ignorar  lo  que  signi- 
fica romperse  las  hostilidades^  y  estando  el  enemigo  cerca 
de  su  campamentp.  no  tome  las  providencias  y  precaucio- 
nes necesarias  para  impedir  que  sus  soldados  se  separen 
<le  SM  cuartel.  He  aquí  la  comunicación. 

Cuartel  General. — Ejército  de '  Operaciones. — Campa- 
mento cerca  de  Matamoros. — Texas,  Abril  16  de  1846.— 
Sr.  general  D.  Pedro  Ampudia. 

Señor;  Tengo  el  honor  de  participar  á  vd.  que  el  coro- 
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Yiel  Cross,  cuartel  maestre  general  de  este  ejército,  se  haMa 
faltando  desde  el  10  del  corriente,  en  cuyo  día  salió  á  ca- 
ballo solo,  á  las  inmediaciones  del  campo.  Han  sido  in- 
fructuosas las  diligencias  que  se  han  practicado  para  bus- 
carlo y  por  saber  de  su  suerte,  y  se  teme  tS  que  se  haya 
perdido,  ó  tal  vez  sido  asesinado  por  algunos  foragídos,  de 
los  muchos  que  infestan  estas  orillas.  Segan  las  muchas 
noticias  contradictorias  con  respecto  á  éf,  fué  hecho  prisio- 
nero y  conducido  á  Matamoros,  pero  se  me  ha  asegurado 
por  los  oficiales  que  condujeron  su  nota  de  12  del  corrien- 
te, que  ha  sido  infundada  la  noticia;  ni  puedo  suponer  por 
un  momento  que  fuese  detenido. por  la  autoridad  de  vd.  ó 
con  su  conocimiento,  sin  permitirle  comunicarse  con  sus 
amigos. 

Varias  noticias  dadas,  representan  que  fué  preso  por  un 
tal  Falcon,  y  conducido  de  Santa  Rita  al  otro  lado  del  rio. 

Con  el  objeto  de  alejar  si  fuese  posible  el  cuidado  de 
sus  amigos  y  sobre  todo  el  de  su  familia,  tengo  el  honor 
de  suplicar  á  vd.  respetuosamente,  tome  eficaces  medidas 
para  saber  sí  es  posible,  la  verdad  con  respecto  al  coronel 
perdido,  sirviéndose  comunicármelas,  para  que  al  menos 
tengamos  alguna  seguridad  de  su  suerte. 

No  puedo  dudar  qite  la  alta  posición  que  vd.  guarda,  le 
dará  bastante  facilidad  en  este  respecto,  y  que  el  grito  de 
la  humanidad  será  contestado  prontamente.  Cualquier  gas- 
to que  se  erogue  con  este  objeto,  será  reembolsado.  En 
conclusión,  suplico  á  vd.  que  cualquier  auxilio  que  pueda 
dar  en  el  presente  caso,  será  obligatorio  para  mí,  así  como 
reconocido  para  satisfacerlo,  si  la  ocasión  se  llegase. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  vd.  obediente  servidor. — Za^ 
carias  Taylor. — General  en  Jefe  del  ejército  de  los  Esta* 
dos  Undos. 
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División  del  Norte.— General  Segundo  en  Jefe. 

Contestando  el  pliego  de  vd.  que  ayer  recibí,  tengo  el 
honor  de  manifestarle,  que  si  coronel  Cross,  cuartel  maes- 
tre general  de  las  fuerzas  que  \d.  manda»  se  hallase  en  al- 
gunos de  Jos  puncos  militares  que  están  ¿  mis  órdenes,  la 
suerte  que  corrcríat  en  este  caso,  seria  de  prisionero  de  gue- 
rra, tratado  con  las  consideraciones  de  su  empleo  y  según 
las  reglas  prescriptas;  por  el  derecho  de  gentes  y  la  misma 
ma  guerra;  muy  bien  considerado  en  su  sicuacion  d«  pr¡« 
síojiero. 

En  esta  plaza  también  han  corrido  rumores  de  haber 
d»sarecido  el  expresado  coronel  del  campamento  de  vd,, 
pero  nada  he  podido  saber  de  cierto,  por  loque  ño  pue- 
do satisfacer  la  respetuosa  sdplíca  que  hace  en  su  nota  re- 
ladra.  ^ 

Las  C4rcu4istanc¡as  precisas  en  que  nos  hallamos,  no  de- 
ben impedirme  que  en  privado  y  particular,  tributando  á 
los  sentimientos  de  humanidad,,  deje  de  manifestar  á  vd. 
hasta  cierto  puntó,  mis  sentimientos  por  el  que  ha  causado 
á  la  fan^ilia  del  expresado  seQor  coronel  Cross,  su  desapa- 
rición. 

Dios  y  Libertad. — Cuartel  General  en  Matamoros. — - 
Abril  i6  de  i846.«^iWw  Ampu¿¿¿a.-^Sr.  general  D.  Za- 
carías Taylor,  General  eu  Jefe  del  ejército. de  los  Estados 
Unidos. 

Conociendo  á  fondo  el  general  Ampudia,  la  conducta  in- 
conveniente y  falaz  que  los  Agentes  Diplomáticos  y  Con- 
sulares de  los  Estados  Unidos,  habian  observado  desde 
que  iniciaron  sus  relaciones  con  nuestro  país;  juzgó  de  ab- 
soluta necesidad  que  en  las  circunstancias  en  que  se  encon^ 
iraba  la  plaza  da  Majtamoros,  y  estando  el  ejército  ¡^m^ri^ 
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cano  á  sus  inmediaciones,   no,  debia  por  ningún  motivo 
permitir  que  hubiese  testigos  de  sus  operaciones  en  aquella 
plaza  que  informasen  al  enemigo:  en  consecuencia,  el  día 
12  de  Abril,  dio  órdenes  severas  para  que  en  el  acto  salie- 
sen de  Matamoros,  el  cónsul  americano  y  cinco  paisanos 
de  éste,  y  fuesen  conducidos  á  Ciudad  Victoria.  Estos  co- 
mo era  natural,  movieron  recursos  y  aun  presentaron  re- 
sistencia para  evitar  su  expulsión,  pero  todo  fué  inútil,  y  al 
fin  marcharon  á  su  destino.    En   el  camino  supieron  que 
habia  sido  removido  del  mando  el  general  Ampudia.  y  que 
le  sucedía  en  él,  el  general  Arista,  en  consecuencia,  desde 
un  rancho  llamado  el  Moquete,  dirigieron  á  Arista  una  re- 
presentación en  que  se  quejaban  de  las  arbitral  icdades  ccl 
general  Ampudia  «jercidas  en  ellos,  de  que  no  tenia  facul- 
tades para  expulsarlos,  y„que  en  consecuencia  protestaban 
contra  los  actos  de  Ampudia.  del  gobierno  mexicano  ycon- 
tra  todos  los  demás  que  siguiesen  tomando  parte  en  soste- 
ner y  llevar  adelante  tal  disposición,  y  esperando  que.  el 
general  Arista  obrando  con  Ja  justicia  debida,  rerocaría 
aquella  arbitraria  y  despótica  determinación,   haciéndoles 
volver  á  Matamoros;  según  se  vé  por  la  siguiente  comuni- 
cación: 

A  S.  E.  el  general  Mariano  Arista,  Comandante  en  Je- 
fe del  ejército  mexicano  del  Noric-r-Moquetc,  Abril  20  de 
1846. 

Los  infrascritos,  cónsul  de  los  Estados  Unidos,  y  ciuda- 
danos americanos  últimamente  residentes  en  Matamoros, 
hacen  presente  á  V.  E.  que  el  dia  12  del  corriente,  fueron 
expulsados  por  la  fuerza  de  la  ciudad  de  Matamoros,  pre- 
viniéndoles dirigirse  á  Ciudad  Victoria,  por  orden  del  ge- 
neral Ampudia,  sin  mas  razón  ni  fundamento,  que  el  de  la 
reciente  apro:^imac¡on  del  general  Taylor  ala  orilla  i  jquií^fr 
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da  del  rio  Grande.  Esta  orden  arbitraria,  sin  ejemplo'en  la 
historia  del  mundo  civilizado,  fué  ejecutada  con  tan  inde- 
cente prontitud  y  prei^pitacion.  que  los  infrascritos  se  vie- 
ron obligados  á  abandonar  su  residencia  é  intereses  valio- 
sos, en  manos  de  aquellos  que  la  snerte  les  deparo  y  aban^ 
donar  la  ciudad  á  pié  con  malos  tratamientos  y  amenazas 
de  ser  encadenados  y  compelidos  á  marchar  á  punta  de  ba- 
yonetas. 

Los  hechos  del  general  Taylor,  así  como  lo^  movimien- 
tos del  ejército  americano,  sobre  la  frontera  han  estado  en 
conocimiento  del  gobierno  mexicano  y  los  infrascritos  no 
han  tenido  noticia,  de  haberse  hecho  todavía  ninguna  de 
claracion  de  guerra  por  autoridad  competente^ 

Sea  cual  fuere  el  elevado  carácter  del  general  Ampudia 
en  su  propia  estimación,  ó  en  la  que  goza  en  el  país,  debe 
concederse  que  él  no  es  mas  que  un  funcionario  subalterno, 
no  investida  con  el  poder  de  declarar  la  guer**a,  ni  de  dic- 
tar providencia  alguna  concerniente  á  tal  estado  de  cosa% 
sin  previas  órdenes  de  su  gobierno.  El  derecho  de  decía* 
rar  la  guerra  es  un  derecha  soberano  de  la  mas  alta  impor» 
tanci^  y  ha  sido  sabiamente  confiado  al  Congreso  mexica* 
no  exclusivamente. 

Si  las  hostilidades  han  principiado  ya,  todavia  los  tnfras* 
criptos,  sostienen  que  no  han  podido  ser  legaknente  expeli- 
dos del  pais,  mucho  menos  hacia  el  interior,  mientras  su 
comportamiento  fuere  arreglado  y  conforme  á  su  carácter 
pacífico.  Valiel  en  el  lib.  3,  cap.  24.  sección  63,  dice:  "que 
en  sustancia,,  al  romperse  la  guerra,  los  ciudadanos  del  ene* 
migo  que  se  encuentren  en  el  territorio  de  la  otra  parte 
beligerante,  no  deben  ser  molestados  ni  sus  personas  ni 
efectos  dct.enidos.  Ellos  vinieron  al  país,  añade,  con  buena 
féf  y  debe  coocedérsele*  un  término  competgotje  para  el 
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arreglo  de  sus  negocios  y  embarcarse  con  sus  efectos  para 
supropio  pais.ii  Mas  el  derechodelos  infrascriptos  descansa 
todavía  sobre  una  ley  convencional,  bien  definida  y  aplica- 
da al  punto  en  cuestión.  El  art.  26  del  tratado  entre  los 
Estados  Unidos  y  México,  provee  expresamente  al  estado 
de  guerra,  estipulando  de  la  manera  mas  solemne,  que  á 
los  ciudadanos  americanos  residentes  en  México,  al  co- 
menzar las  hostilidades  se  concederán  6  meses  si  habitan 
en  la  costa  y  -12  si  se; encuentran  en  el  interior  para  arre- 
g4ar  sus  asuntes,  etc.   Este  derecho  es  recíproco. 

Los  ínfraseriotoB,  se  permiten  añadir,  que  ya  habían  ade- 
lantado su  jornada,  cuando  recibieron  la  noticia  de  que  V, 
E.  había  sido  nombrado  de  uuevo  general  un  Jefe  del  ejér- 
cito mexicano  del  Norte,  y  unimimemente  determinaron 
suspender  su  marcha  y  esperar  la  llegada  de  V.  E.  al  cuar- 
tel general.  La  bien  establecida  reputación  de  qué  goza 
V.  E.  por  su  moderación  y  justicia,  inspira  á  los  infrascrip- 
tos, la  esperanza  de  que  al  momento  de  imponerse  de  los 
acontecimientos  referidos,  revocará  sin  tardanza  la  inicua 
orden  del  general  Ampudia.  permitiéndoles  volver  á  Ma- 
tamoros para  arreglar  allí  sus  negocios,  ó  á  lo  menos  con- 
cederles permiso  para  sacar  sus  efectos  y  embarcarse  para 
los  Estados  Unidos. 

Al  mismo  tiempo,  los  infrascritos  protestan  de  la  mane- 
ra mas  solemne,  contra  el  general  Ampudia,  contra  el  Go- 
bierno mexicano  y  contra  todos  los  demás  que  puedan  6 
tengan  parte  en  las  pérdidas,  costos,  menoscabos  y  detri- 
mentos ya  experimentados  y  que  en  lo  d,e  adelante  puedan 
originarse,  en  razón  de  la  expulsión  sobredicha. 

Los  infrascritos  ofrecen  á  V.  E.  las  seguridades  de  su 
respeto  y  cariño. — /.  P.  Schatzell,  cónsul.— ¿7.  5*.  A.^^ 
Sanfarl^  Kideer.—Henry  Brees. — A^  Seuzoneau^^-Em^ 
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SéuzoneaU. — James  Reates. — Frene  A  Stroter. — Simeón  R€^ 
fner.—Joaquin  Fox. — Henry  Sievens. 

Contestación  de  Arista. 

División  át\  Nórte.*-General  en  Jefe. 

A  mi  llegaída  á  esta  pJaza  me  fué  entregada  la  nota  de 
V.  fecha  ícídei  actúa!,  suscrita  iguahnente  por  taríos  ciu- 
dadanos americanos,  en  la  cual  inanifiestaii  haber  sido  ex- 
pulsados por  la  fuerza  de  esta  ciudad,  con  prevención  de 
residir  en  ciudad  Victoria,  á  virtud  de  Ja  providencia  dic- 
tada por  el  St.  general  D.  Pedro  Ampudi^n,  con'moiivo  de 
la  reciente  aproximación  del  general  Taylor  á  la  orilla  iz- 
quierda del  rio  Bravo. 

Para  fundar  la  justicia  con  que  piden  la  revocación  de 
ditba  providencia,  hacen  vdes.  presente  qtje  los  attos  deJ 
general  Taylor,  así  como  los  movimientos- del  ejército  ame- 
ricano,  sobre  esta  frontera  han  estado  en  conocimiento  de) 
Gobierno  mexicano,  sin  que  por  ello  se  haya  hecho  la  de* 
claracion  de  guerra  por  autorización  competente.  De  esta 
circunstancia  se  pretende  deducir,  que  no  estando  investida 
el  St.  general  Ampudia  con  las  facultades  que  correspon* 
dea  exclusivamente  al  Congreso  mexicano,  ni  ha  tenida 
poder  para  declarar  la  guerra  ni  dictar  nvedida  alguna  con- 
cerniente á  ella  sin  previa  orden  de)  general. 

Me  permitirán  vdes.  observar  que  la  disposicron  de  ha-^ 
cer  salir  de  esta  plaza  á  los  ciudadanos  americanos,  no  im- 
porta una  formal  declaración  dé  guerra,  no  eS'  mas  que  una 
medida  de  precaución  autorizada  por  repetidos  actos  hos<» 
tiles  de  un  general  encargado  por  el  gobierno  d*  lo?  Ea-  . 
tados  Unidos,  de  apoderarse  á  la  fuerza,  del  territorio  me- 
xicano. 

El  general  Taylor  tomó  posiciones  al  freMc  de  esta  plak 
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«a.  lo  que  equivale  á  establecer  el  estado  de  guerra,  y  nin- 
guna violendia  puede  atribuirse  al  jefe  de  hiS  trepas  de  la 
República,  por  haber  creído  indispensable  la  internación  de 
los  ciudadanos  americanos  que  por  d  lazo  natural  que  los 
liga  á  SMS  conipatriotas,  era  de  temer  que  hicieran  por  su 
parte  lo  posible  en  favor  del  ejército  de  los  Estados  Unidos* 

En  circunstancias  tan  críticas,  toda  nacion  está  autori- 
zada para  pro  ver  á  su  seguridad  y  salvación.  Si  se  comateu 
actos  de  hostilidad  en  su  contra,  sin  observar  las  reglaa 
prescriptas  por  el  derecho  de  gentes,  la  necesidad  de  la 
defensa  la  compele  á  obrar  en  los  mismos  términos.  Esta 
es  la  verdadera  situación  de  México^  respecto  á  los  Esta- 
dos Unidos. 

El  general  Taylor  no  tiene  autoridad  para  declarar  la 
guerra,  y  sin  embargo,  su  marcha  hasta  llegar  al  punto  que 
ocupa,  no  puede  ser  considerada,  sino  como  una  hostilidad 
manifiesta.  Del  mismo  modo,  aunque  el  Sr.  general  Am- 
pudia  no  goce  de  las  prerrogativas  del  Congreso  mexica- 
no, bien  pudo  como  general  en  jefe  de  la  división  del  Nor- 
te, dictar  una  disposición  que  sí  tiene  reladion  con  la  guerra, 
es  solamente  como  consecuencia  de  la  que  ha  traido  á  la 
República  un  ejército  invasor. 

La  doctrina  de  Vatell  que  vdes.  citan,  de  ninguna  ma- 
nera es  aplicable  á  la  cuestión  presente.  Es  cierto  que  e) 
soberano  que  declara  la  guerra,  no  puede  detener  á  los 
subditos  del  enemigo  que  se  hallan  en  su  territorio  en  el 
momento  de  la  declaración,  ni  tampoco  sus  efectos,  pero 
ni  vdes.  han  sido  detenidos  en  el  sentido  que  debe  darse 
á  la  opinión  de  Vatel,  ni  sus  propiedades  han  sido  secues* 
tradas. 

La  expulsión  de  esta  plaza,  por  la  circunstancia  de  en- 
contrarse amagada  por  las  fuerzas  del  general  Taylor»  no 
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puede  interpretarse  como  una  detención  ó  arresto,  sino 
como  wna  providencia  precautoria  y  momentánea,  que  no 
les  priva  de  la  libertad  de  salir  coq  sus  efectos  del  territo- 
rio mexicano. 

No  ha  procedido  pues  el  Sr.  general  Ampudia  con  la 
infracción  que  vdes*  le  atribuyen,  de  las  reglas  prescriptas 
por  el  derecho  internacional.  Tampoco  ha  violado  el  art, 
26  del  tratado  celebrado  entre  México  y  los  Estados  Uni- 
dos. Convengo  en  que  por  él  se  fi}an  diversos  términos, 
para  que  los  individuos  norte-americanos  arreglen  sus  ne- 
gocios, teniértdose  en  consideración  el  lugar  de  su  residen- 
cia. Pero  aunque  la  disposición  de  dicho  artículo,  habria 
sido  cumplida  religiosamente  por  todas  las  autoridades  de 
la  República,  si  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  hu- 
biera infringido  por  repetidos  actos  el  mismo  tratado  de 
que  se  hace  mérito,  es  indispensable  observar  que  las  es- 
tipulaciones de  esta  clase,  están  íntimamente  enlazsdas  con 
todas  las  den*ias  que  constituyen  y  forman  la  ley  conven- 
cional: de  manera,  que  invalidado  de  hecho  alguno  de  sus 
artículos  por  una  de  las  potencias  contratantes,  no  puede 
exigirse  con  derecho  á  la  otra  la  puntual  observancia  de 
las  demás  disposiciones  del  tratado. 

Los  Estados  Unidos  han  cometido  contra  México,  va- 
r?o¿  actos  de  hostilidad,  sin  previa  declaración  de  guerra  / 
semejante  procedímientu,  ha  dejado  sin  efecto  los  artículos- 
relativos  á  la  conducta  que  debían  observar  ambas  nacio- 
nes, en  caso  de  romper  sus  relaciones  amistosas:  Esto  no 
quiere  decir  que  México  desconoce  la  necesidad  de  cum^ 
plir  con  el  tratado,  siempre  y  cuando  pueda  hacerlo,  sin 
poner  en  peligro  el  derecho  de  defenderse,  pero,  ¿con  quéf 
justicia  pueden  los  ciudadanos  americanos  quejarse  de  pro- 
videncias  que  trae  confsigo  el  estado  de  guerra^  por  la  soldt 
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razón  de  que  ésta  no  ha  sido  declarada  solemnemente?  Sí 
las  hostilidades  han  comenzado,  la  responsabilidad  toda  es 
de  los  Estados  Unidos  que  han  lanzado  strs  ejércitos  sobre 
esta  frontera.  Si  ellos  invaden  el  territorio  de  uua  nación 
vecina  sin  haber  anunciado  previamente  la  guerra,  es  in- 
cuestionable el  derecha  que  tiene  Ja  nación  invadida^  para 
repeler  la  agresión  sin  las  formalidades  proscriptas  por  tra- 
tados ant«riores.  El  mismo  Vatail  en  el  párrafo  57  del  lugar 
que  vdes.  citan,  dice  expresamente:  nel  que  es  acometkla 
y  solo  hace  una  guerra  defensiva,  no  tiene  necesidad  de  de- 
clararla, p©rque  la  declaración  del  enemigo  y  sus  hostilida- 
des abiertas,  son  suficientes  para  atestiguar  el  estado  de 
guerra. II  Esta  doctrina  es  consiiju¡ent«  con  la  que  deja 
sentada  mas  ai'ribd  cuando  establece  que  irel  que  empren* 
de  una  guerra  fundada  en  snottvoa  de  utilidad  sin  razones 
justificadas,  procede  sin  ningún  derecho,  y  su  guerra  es 
injusta.íi  La  conducta  que  debe  observarse  con  uu  enemi- 
go de  esta  clase,  está  prescrita  por  el  mismo  autor,  cuando 
dice:  «¿Debemos  esperar  el  peligro,  dejar  aumentarse  la 
tempestad,  que  se  puede  disipar  al  prineipior  permitir  el 
engrandecimiento  de  un  vecino  y  aguardar  pacíficamente 
á  que  se  disponga  á  esclavizarnos?  ¿Será  tiempo  de  defen- 
derse cuando  ya  no  haya  medios  para  hacerlo? 

Tal  es  la  situación  que  guarda  la  República  Mexicana 
si  los  acontecimientos  han  llegado  á  colocarla  en  la, impe- 
riosa necesidad  de  defenderse,  vdes.  no  deben  culpar  sino 
al  gobierno  de  su  pais,  y  cualquiera  pérdida  ó  detrimento 
que  sufran  los  ciudadanos  americanos  en  sus  intereses  por 
por  resultados  de  la  guerra,  no  pueden  ser  de  la  responsa- 
bilidad del  gobierno  mexicano. 

Por  lo  tanto  y  teniendo  en  consideración  que  la  provi- 
dencia de  que  vdes,  se  quejan,  no  debe  ser  calificada  de 
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violenta  é  injusta,  atendidas  las  circunstancias  en  que  fué 
dictada,  no  crea  conveniente  revocarla,  sin  embargo,  acce- 
diendo á  lo  que  vdes  solicitan  para  el  caso  de' no  permitír- 
seles regresar  á  esta  pla?a,  quedan  desde  ahora  en  libertad 
para  dirigirse  á  los  Estados  Unidos  por  el  puerto  de  Tam- 
pico,  pues  este  se  encuentra  bloqueado  por  el  general 
Taylor.  En  cuanto  á  sus  propiedades  siempre  han  estado 
vdes.  en  aptitud  de  disponer  de  ellas,  pudiendo  en  conse 
cuencia,  comunicar  á  sus  apoderados  las  instrucciones  que 
tengan  por  conveniente.  Todo  lo  que  digo  á  vdes.  en  con- 
testación á  su  ya  citada  nota. 

Dios  y  Libertad. — Matamoros,  Abril  28  de  1846. — Ma- 
riano Arista» — Sr.  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  y  demás 
ciudadanos  de  dicha  nación  que  residen  en  Matamoros. 


osdBj:RV-A.oio:fcTSS. 

Si  la  misión  del  historiador  es  consignar  los  'sucesos  tal 
como  ellos  pasaron  y  juzgarlos  sin  prevención,  haciendo  á 
un  lado  afecciones  y  odios;  no  podre  menos  que  decir  so- 
bre la  materia  que  trato,  que  nuestro  ejército  3e  operacio- 
nes en  el  Norte^  estaba  animado  de  verdadero  patriotismo, 
de  conocido  valor  y  dado  pruebas  de  una  constancia  y  gran 
resignación  para  sufrir  la  adversidad  y  las  privaciones;  des- 
graciadamente para  alcanzar  el  triunfo  sobre  el  ejército 
americano,  faltó  á  nuestros  jefes  aquel  golpe  de  vista  mili- 
tar, aquella  previsión  que  hace  apreciar  el  poder  del  ene- 
migo, su  parte  débil,  la  posición  en  que  se  halla  situado  y 
los  elementos  con  que  cimenta  para  poderlo  atacar  en  sus 
atrincheramientos.  El  plan  escojitado  por  nuestros  tres  ge- 
nerales en  jefes,  Mejía,  Ampiadla  y  Arista  y  que  se  succ- 
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dieron  en  el  mando  eon  una  prontitud  asombrosa,  se  redujo 
á  pasar  el  rio  Bravo  y  colocar  el  ejército  entre  ef  Frontón 
de  Santa  Isabel  y  el  fuerte  Drown  (ambos  ptrestos  ocupa- 
dos ya  por  el  enemigo)  é  impedirles  su   comunicación  y 
obligarlos  de  esta  manera  á  presentar  una  batalki.    Supo- 
niendo sin  conceder,  que  esta  hubiese  sido  la  mejor  com- 
binación para  batir  al  enemigo,  se  cometió  una  gran  tor- 
peza,  en  no  tener  nuestro  ejército  los  medios  necesarios  de 
conducción  paa'a  trasbordar  la  división  al  otro  lado  del  ^íc^ 
de  una  manera  rápida,  para  sorprender  al  enemigcvy  apro- 
ehando  la  oscuFÍdad  de  la  noche.   Esta  operaaon  hecha  coi> 
gran  lentitud,  tardó  veinte  y  cuatro  horas  por  falta  de  canoas-, 
botes  ó  chalanes,  y  en  consecuencia,  el  enemigo  observó 
con  toda  calm^  nuestro  movimiento  y  se  le  dio  trempo  pa- 
ra que  él  efectuase  los  suyos,  y  me^r  habria  sido  aplazar 
esta  operación  hasta  no  tener  los  medios  necesarios  para 
ra  reah'zarla,    Pero  aun  suponiendo  que  el  paso  del  rio  se 
hubiese  hecho  conK)  se  ha  indicado,   k  operacron  militar 
concebida,  no  fué  acertada.  Colocado  el  grueso  de  nuestra 
ejército  en  ki  ribera  opuesta  deV  rio,  debió  preverse  que  si 
nuestras  fuerzas  fuesen  por  desgracia  derrotadas,  se  encon- 
traban tener  á  retaguardia  un  rio  caiídaloso  y  de  difícil  pa- 
so, y  en  consecuencia,  ó  á  perecer  en  manos  de  un  eneniigo 
victorioso  y  cruel  ó  lan2:arse  al  rio  para  ser  pre^a  d»  su  co- 
rriente. Pronto  veremos  el  gran  peligro  que  en  este  senti- 
do corrió. 

Diferencias  y  omisiones  hay  entre  las  narraciones  de  las 
dos  obras  que  he  dtado.  En  una  se  omite  la  Junta  de  gue- 
rra celebrada  por  Ampudia  al  saber  el  nombramiento  dei 
Arista.  En  la  otra  se  dice  que  Arista  tomó  el  mando  de  la 
división,  al  venir  de  una  de  sus  haciendas.  Arista  marchó 
para  ponerse  al  frente  de  la  división,  en  virtud  de  orden 
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exf>resa  que. recibió.  En  ambas  ae  oaTÍien  las  comunicacio- 
nes que. he  insertado  entre  loa  gener^es  Mejíai  Ampudia 
y  Arista  con  Tnylor.  Entíe  c^as,  son  de  notable  interés 
h¡stórk30,:el  ocurso  del  Cónsul  de  los  Estados  Unidas  y  de 
varios  desús  ciudadanos  á  Arista*  y  su  oontestacipn,  á  con- 
secuencia de  hai>er  sido  expulsados  y  la»  comunjcacioneB 
dirigidas  á  Taylor  por  Arista,  Con  perfecto. dei'echo  obró 
Ampudia,  al  expulsar  de  la  plaza  de  Matamoros  al  Cónsul 
y  ciudanaiios  norte-americanos  que  se  encontraban  en  ella. 
La  dectri^ia  que  presentan  do  Vatell$  para  probaí  que  An>- 
pudia  obró  de  una  manera  arbitiaria,  y  nteotandp  contra  lo 
expresamente  pactado  en  el  tratacb  h^chb  cutre  Méjcico 
y  los  Estados  Unidos,  es  del  todo  intcouduceiitCi 

Rara  es  la  lógica  y  criterio  de  esa  nación.  En  ese  trata- 
do como  en  todos  los  de  su  género,  se  pactan  obligaciones 
yjderechos/ecíprocos,  entrcí  ambos  países;  el  uno,  de  la  ma- 
nera mas  arbitraria  y  atentatoria  falta  á  lo  estipulado,  y  sin 
embargo,  tiene  la  desfachatez  de  exigir  al  otro,  el  exacto 
cumplimiento  de  lo  pactado;  esto  ánna^  de  ser  un  cinismo, 
es  una  burla  sangrienta  y  que  no  tiene  mas  contestación 
que  la  última  rcUto  regum;  es  decir,  los  cañones,  repeler  la 
fuerza  con  la  fuerza.  No  d^¡>ó  el  general  Arista  entrar  en 
tantos  detalles  y  pormenores,  así  como  fué  también  muy 
inconveniente  su  conducta  al  dirigirse  á  Taylor,  dándole 
aviso  de  haber  sido  nombrado  general  en  jefe  de  la  divi- 
sión. Con  otra  clase  de  enemigo,  s^  podria  dar  este  paso. 

Las  consideraciones  guardadas  á  esta  nación  por  parte 
de  México,  han  sido  no  solo  enteramente  inútiles,  sino 
muy  perjudiciales,  porque  la  decencia  y  generosidad  coa 
que  sé  ha  mansjado  nuestro  país,  se  ha  considerado  por 
aquel  Gabinete  como  efectos  de  un  gran  terror  á  sus  ele- 
mentos y  como  una  crasa  ignorancia  de  nuestros  derechos, 
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y  en  cotisectiencia,  convencido  che  esto  el  general  Ampudíav 
obró  con  mucho  acierto  al  tratar  al  general  enemigo  coo 
la  energía  y  m'gnidad  pro[>¡as  de  su  carácter. 

El  general  Anrpudia  obró  con  mas  acierto  en  el  particular; 
ya  veremos  próximamente  lo  que  dice  Taylor  con  este  ob-  , 
jeto.  Las  dos  pequeñas  acciones  dadas  por  las  fuereas  del 
general  Torrejon,  y  en  las  que  se  sdcanzó  el  triunfo,  no  ' 
fueron  mas  quie  el  anuncio  de  que  se  aproximaba  la  hora, 
«n  que  nuestro  ejercita  luchando  con  brío  extraordinario 
y  dando  pruebas  de  sTir  amor  á  México,  regó  y  selló  con 
su  sangre,  las  siempre  memorables  acciones  de  Falo  Alto 
y  la  Resaca  de  la  Palma  ó  de  Guevrero*!  de  qne  me  ocupara 
en'  el  capitulo  siguiente. 
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CAPITULO  V- 

INVASIÓN  AMERICANA. 
(continuación.) 

8TT2CJk.XIXO. 
IProvidenoias  del  general  ÁHstá.  Movimiento  del  ejérdto.  Comnnicaciones  al  "Mv 
«aktro  de  laOverta.  Marc^  de  U«  f«eEza«  al  randio  del  Longorofto.  Prepant^vM 
para  pasar  el  rio.  Dlifícaltades  por  la  esoacóz  de  medios.  iSuma  tardanza  en  esta 
operación.  El  enemigo  la  detenbre.  Prepara  y  hace  sus  molimientos.  Diferen- 
cias qae  se  notan  ea  <la»«uirraGií»nefl  de  Jos  ''^Apuntes'paisa  la  historia  de  la  guerra 
de  los  Bstados  Unidos,"  Spe&oer.  ^  "Recnerdos  de  la  Invasión  Novte  America- 
na'** Se  incorpora  el  general  Ampudia  y  la  brigada  del  general  Tohejon  al  ge- 
neral en  jefe.  Toman  posicienes*  Plro^deiuslaa  del  general  Ariikta  para  atacar  el 
inerte  Brown.  Se  rompen  los  f  negos.  Ventajas  que  obtiene  An^pndia.  Muerte  del 
coronel  Brown.  Se  aproxima  4  marcha^  violentas  el  general  Taylor  con  tropas. 
Disposiciones'  de  Arista.  Concentracioii  d#  nuestro  ejército.  Acciones  de  Palé 
Alto  y  la  Resaca.  Movimiento  desgraaiado  de  noestra  oáballerí*.  Circalar  del  Go» 
biemo.  Observaciones. 

Una  vez  h«cho  cargo  Arista  del  aiando  de  la  división  y 
de  recoilocer  y  enterarse  del  estado  y  ndnxiero  de  hombres 
que  la  componian,  dispuso  moviti^arla,  haciéndola  salir  para 
el  rancho  del  LongoreQo,  y  de  alli  dirigirse  al  rio  Bravo  y, 
pasarlo.  Sin  ningún  contratiempo  se  efectuó  este  movi- 
miento, hasta  llegar  á  $u  destino,  habiéndose  conseguido 
qu«  el  enemigo  no  se  apercibiese  de  ?u  marcha.  Arista  de- 
jó en  la  plaza  de  Matamoros  y  al  mando  del  general  Mejía« 
<cosa  4e  mil  J:iombres  para  que  la  guart>ecieden« 
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No  teniendo  nuestro  ejército  los  medios  necesarios  para 
pasar  á  la  orüla  opuesta,  esta  operación  se  hizo  con  suma 
lentitud  y  empleándose  en  esta  veinte  y  cuatro  horas,  y 
dando  lugar  este  retardo  á  que  el  enemigo,  enterado  del 
movimiento  de  nuestro  ejército,  efectuase  él,  el  suyo,  mar- 
chando Taylor  con  algunas  fuerzas  para  el  Frontón  de  • 
Santa  Isabel,  que  creyó  iba  á  ser  luego  atacado  por  nuestra 
división.  Mucho  desconcertó  e|i  su*  planes  á  Arista  el  mo- 
vimiento del  general  Taylor,  porque  su  plan  era  sorpren- 
der y  hacer  rendir  lan  fuerzas  dd  fiAerte  Brown  y  después 
dirigirse  inmediatamente  sobre  las  del  Frontón.  Arista  al 
ir  á  pasar  el  rio  dirigid  al  Ministro  de  la  Guerra  la  siguien- 
te nota: 

División  del  Norte. — Gener.al  en  Jefe. . 

Excmo.  Sr. — Después  de  ser  dueña  nuestra  caballería 
de  la  campaña  del  otro  lado  del  rio,  por  las  operaciones 
que  he  practicado,  pasa  ayer  una  brigada  d»  infantería  por 
el  paso  del  Longoreño  y  hoy  se  traslada  otra  brigada  y  12 
piezas  de  batalla.  Reunidas  ambas  con  la  caballería,  me 
propongo  cxtrechar  al  enemigo,  batir  sus  fuerzas  y  rendir* 
lo  si  la  suerte  ayuda  á  las  probabilidades  que  procuro  reu- 
nír  en  favor  de  nuestras  armas. 

La  plaza  de  Matamoros  queda  á  las  órdenes  del  Excmo. 
Sr.  general  D.  Frandsco  Mejía  con  1,007  hombres  y  12 
piezas  de  artillería,  la  que  protejeré  extrtechaíido  ^1  enemi- 
go, que  no  puede  atacarla  sin  pasar  el  rió*  y  me  será  fácil 
evitárselo.  Las  operaciones  son  las  mas  adecuadas  y  las 
operaciones  de  triunfo  bastantes. 

Dirijo  á  V.  E.  este  extraordinaríoal  porter  el  pié  en  la 
lancha  para  pasar  t\  rio  Bravo.   ' 

-Dios  y  Libertad.    Cuartel  gelieral  en  el  paso  del  Loa* 
goreño  en  el  río  Bravo,  á  tres  leguas  rio  abajo  de  Mata* 
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• 

moros,  Mayo  i*  de  1846. — Mariano  Arista. — Excmo.  Sr, 
Ministro  de  la  Guerra, 

División  del  Norte. — Brigada  de  Caballería.  — Excmo. 
Señor: 

La  tarde  de  ayqr.tuve  noticia,  por  mi^  exploradores  que 
«n  la  resaca  de  San  Antonio,  distante  dos  leguas  de  este 
campo,  se  hallat^a  una  partida  de  texanos  atrincherados  eu 
«n  corral.  Ordené  acto  continuo  que  el  comandante  del  es* 
•cuadron  auxiliar  de  Matamoros  D.  Rafael  Quintero,  con 
toda  la  fuerza  de  su  mando  se  moviera  sin  pérdida  de  ins- 
tantes para  el  punto  donde  se  hallaba  esta  corta  reunión 
de  enemigos,  con  objeto  de  sorprenderles  en  la  madrugada 
del  dia  siguiente. 

Este  bizarr©  jefe  llenó  sus  deberes  con  tal  exactitud,  que 
•en  la  madrugada  d«  hoy,  logró  atacar  á  los  texanos,  ha- 
ciéndoles ocho  muertos  y  cuatro  prisioneros.  El  resto  de 
Ja  fuerza  «ontraria  no  corrió  igual  suertt»,  en  virtud  de  ha- 
berse dispersado,  tefugiándoscí  en  un  bosque  tan  espeso, 
que  solo  el  terror  de  que  estaban  poseídos  los  aventureros, 
pudo  obligarlos  á  penetrarlo,  para  librarse  de  la  activa  per- 
secución^ que  hubo  necesidad  de  suspender,.  Quedaron  en 
nuestro  poder  tres  frisone$,  algunos  otros  caballos  del  pais 
y  otros  varios  efectos  que  se  repartieron  entre  los  valien- 
tes que  obtuvieron  el  triunfp,  una  barrica  de  harina  que  se 
le  dio  á  la  infantería,  un  barril  de  aguarcliente  que  voy  á 
distribuir  proporcionalmente  entre  toda  la  tropa,  un  carro 
y  una  carreta  que  oportunamente  remitiré  á  ese  cuartel  ge- 
neral. Concluye  recomendando  D.  Rafael ,  Quintero  que 
salió  herido. 

Dios  y  Libertad.  Matamoros,  Abril  29  du  1846. — Ma- 
^¿auo  Arista.^ — Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra» 
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En  la  obra  intitulada  Apuntes,  hablando  sobre  estas  ope- 
raciones se  dice  lo  siguiente: 

"El  general  en  jefe,  después  de  dirigir  en  persona  la 
operación  practicada  por  la  tropa  de  Torrejon,  continuó  su 
marcha  á  Matamoros,  donde  tomó  sus  disposiciones  para 
poner  en  ejecución  el  plan  que  se  había  propuesto.  Una 
vez  interceptada  la  comunicación,  como  ya  lo  estaba,  entre 
el  Frontón  de  Santa  Isabel  y  las  fuerzas  del  general  Tay- 
lor,  era  casi  seguro  que  éste  tendria  que  aventurar  una  ba- 
talla, para  restablecerla,  y  esto  era  precisamente  lo  que 
qgeria  el  general  Arista.  La  empresa,  sin  embargo,  era 
atrevida,  en  razón  de  que  no  teniamos  ni  trenes  de  puente. 
y  una  derrota,  con  un  rio  caudaloso  á  la  espalda,  debia  oca- 
sionar la  pérdida  de  los  Estados  de  oriente.  Con  todo,  hay 
que  observar  que  Arista  obraba  así,  no  solo  por  ejecutar 
el  plan  que  habia  formado,  y  de  cuyi  bondad  no  dudaba, 
sino  también  para  cumplirlas  órdenes  expresas  del  Minis- 
tro de  la  Guerra.  Torneh 

*La  fuerza  de  la  verdad  nos  obliga  á  decir  en  este  lugar, 
que  sobre  las  disposiciones  del  general  en  jefe,  recayó  la 
amarga  censura  del  general  Ampudia.  La  antigua  rivali- 
dad de  ambos  revivió  mas  ardiente,  enconada  con  el  nue- 
vo motivo  de  desunión,  ocasionado  por  la  mutación  de! 
mando  del  ejército:  el  espíritu  de  discordia  levantó  la  ca- 
beza cundiendo  rápidamente;  y  aquellas  escandalosa^  d¡- 
scnciones  fueron,  como  vanios  á  ver,  una  de  las  causas 
principales  de  los  desastres  que  principiaron  la  serie  dila- 
tada de  nuestras  denotas. 

Seguw  el  pian  indicado  del  general  Arista,  el  ejército  de- 
bia pasar  el  rio  para  reunirse  á  la  sección  que  antes  lo  ha- 
bía verificado,  é  interponerse  todos  entre  las  fuerzas  ene- 
migas de  enfrente  de  Matamoros  y  las  qu«  habían  quedado 
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en  el  Frontón.  Para  ejecutar  este  movimiento,  se  pusieron 
en  marcha  las' tropas,  con  12  pieras,  desde  la  ciudad  para 
el  rancho  del  Longoreño,  distante  cinco*  leguas,  sobre  el 
camino  de  la  Boca  del  Rio,  que  era  el  punto  señalado  pura 
reríficar  el  paso. 

Se  procuró  ocultar  al  enemigo  la  salida  de  las  tropas, 
para  que  la  sorpresa  fuese  completa.   Quedó  en  Matamo- 
ros el  general  Mejía  con  el  batallón  activo  de  México,  Va- 
rios piquetes  de  distintos  cuerpos  y  el  resto  de  la  artillería. 
Se  ordenó  al  general  Torrejon,  que  con  la  fuerza  de  su 
mando,  se  dirigiera  al  punto  designado  para  eljpaso  con  el 
fin  de  favorecerlo.    Grandes  eran  las  dificultades  que  se 
presentaban  para  su  verificativo,  pues  por  una  falta  indis- 
culpable no  se  reunió  el  niimero  de  embarcaciones  con  que 
se  hubiera  podido  contar,  y  el  ejército  entero  pasó  el  rio  tu 
solo  dos  chalanes,  que  conducian  sucesivamente  á  las  tro- 
pas á  la  margen  opuesta.    Esta  bromosa  dperaeíon,  qu« 
iuró  como  veinte  y  cuatro  horas,  dio  tieiYipo  al  enemigo 
)ara  evitar  muestro  encuentro,   con  lo  que  se  perdió  una 
xcelente  oportunidad  de  derrotarlo,  y  sobre  esto  llamamos 
i  atención. 

A  las  dos  de  la  tarde  de  aquel  mismo  dlá  había  recibido 
-rista  un  aviso  de  Mejía,  en  que  le  daba  parte  de  que  en 
ecampaménto  enemigo  se  notaba  un  movimiento  general, 
líspues  de  abatir  «us  tiendas,  se  preparaban  á  ponerse  en 
mrcha,  disponiendo  sus  carros  y  su  gente.  Era  de  presu- 
mse  que  el  general  Taylor  se  moviera  sobre  el  ejército 
desperaciones,  conforme  lo  habia  previsto  su  general  en 
jef;  pero  no  era  tampoco  dificjil  que  se  dirigiera  sobre  Ma. 
tanoros,  donde  solo  habia  quedado  una  corta  guarnición, 
Poiesta  razón  se  mandó  contramarchar  al  batallón  de  Mo- 
reÜs  qt^e  se  envió- de  refuerzo  á  h  pla^a. 
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Recibióse  el  2  la  desconsoladora  noticia  de  que  el  gene- 
ral Taylor  con '2.000  hombres,  aprovechándose  violenta- 
mente de  la  dilación  de  nuestras  fuerzas  en  el  pasó  del  rio, 
habia  pasado  para  el  Frontón,  frustrando  el  plan  primitivo 
del  general  en  jefe;  pero  como  debi^  creerse  que  vpl vería 
con  refuerzos  al  socorro  de  los  compañeros  que  dejaba  en- 
frente dé  Matamoros,  se  resolvió  esperarlo  en  la  llanura, 
y  se  continuó  la  marcha  á  Palo  Alto,  donde  se  acampó. 

Con  el  objeto  de  que  la  vuelta  del  general  enemigo  fue- 
se cuanto  antes,  convenía  hacer  mas  critica  la  situación, 
bastante  angustiada  ya,  de  los  americanos  abandonados  en 
el  fuerte  recien  construido.  Contra  éste  rompió,  pues,  sus 
fuegos  la  plaza  al  amanecer  del  dia  3. 

El  4,  nuestro  ejército  cambió  de  posición  por  falta  de. 
agua,  acampando  en  los  Tanques  del  Ramireño.  £1  5,  dis- 
puso Arista  que  el  general  Ampudia  marchara  sobre  el 
campamento  y  fuerte  de  los  enemigos  -para  hostilizarlos, 
llevando  consigo  el  4^  de  infantería,  el  batallón  de  Puebla, 
dos  compañías  de  Zapadores,  aoo  hombres  del  regimiento 
auxiliar  de  las  villas  del  Norte  y  cuatro  piezas  de  artillería. 
Agregóse  después  á  esta  fuerza  el  batallón  de  Morelia,  que 
pasó  el  rio  por  las  Anacuitas. 

La  situación  de  los  americanos  del  fuerte  río  tardó  e( 
6er  sumamente  comprometida.  Colocados  entre  los  fuego 
de  la  plaza,  y  los  de  las  fuerzas  de  Ampudia,  reducidos 
muy  poca  gente,  escasos  de  víveres,  sin  seguridad  de  re^ 
bir  auxilio  oportuno,  no  les  quedaba  mas  recurso  que  5- 
cumbir  después  de  prolongar  algo  mas  su  defensa,  «a 
muerte  del  jefe  que  los  mandaba  acabó  de  desconcertarls: 
sus  obras  exteriores  cayeron  en  poder  de  nuestros  sola- 
dos: se  les  intimó  rendición;  y  el  triunfo  habría  corondo 
entonces  nuestras  armas,  si  la  venida  del  general  Talor 
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sobre  el  ejército  de  Arista,  no  hul?iera  obligado  á  Ampudia 
á  ¡r  reforzai"  al  segundo,  abandonando  todas  sus  ventajas. 
Hasta  el  8  fué  cuando  se  supo  de  una  manera  positiva 
por  los  esploradores,  que  el  enemigo  en  número  de  cerca 
de  3,000  hombres,  con  abundante  artillería,  é  infinitos  ca- 
rros, se  dirigía  del  Frontón  de  Santa  Isabel  para  su  campo 
retrincherado  de  enfrente  de  Matamoros.  El  general  en 
jefe,  en  cuanto  se  cercioró  de  que  se  verificaba  este  movi- 
miento, se  dispuso  á  presentar  la  batalla,  que  hacia  tantos 
dias  andaba  buscando.  Nuestra  caballería  salió  á  las  diez 
de  la  mañana  para  el  espacioso  llano  dsj  Palo  Alto;  hízolo 
a  las  doc^  la  infantería,  la  que  encontró  ya  á  aquella  á  la 
vista  del  enemigo. 

El  general  Arista  mandó  formar  inmediatamente  en  ba- 
talla, los  cuerpos  sje  colocaron  en  el  orden  siguiente:  A  la 
derecha,  que  se  apoyaba  en  una  colina  de  18  á  ao  pies  de 
altura,  y  desde  la  que  se  prolongaba  nuestra  linca  sobre  la 
llanura,  se  situó  un  escuadrón  del  regimiento  Ligero.de 
México;  seguia  una  pie¿a  de  artillería,  el  batallón  de  Za^ 
padores,  el  2^  regimiento  ligero,  el  batallón  y  Compañía 
Guarda-Costa  de  Tampico,  una  batería  de  8  piezas,  y  lue- 
go el  i^.  6^  y  10^  de  línea.  La  infantería  estaba  á  las  ór- 
denes de  los  generales  Diaz  de  la  Vega  y  Garda. 

A  cuatrocientas  varas  de  distancia  se  veian  cuatro  escua* 
d roñes  formados  de  los  cuerpos  de  caballería  7,  8,  Ligero 
de  México  y  de  las  Conapañías  Presidíales;  y  en  el  inter- 
valo del  primero  al  segundo,  dos  piezas  ligeras.  Mandaba 
esta,  fuerza  el  general  Torrej<»n. 

Nuestro  ejército,  formado  en  batalla,  permaneció  obser- 
vando al  enemigo,  sin  romper  el  fuego,  hasta  las  dos  y 
media  de  la  tarde,  á  cuya  hora  se  avistaron  las  fuerzas  que 
Ampudia  traja  al  combate  por  disposición  del  general  ea 
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jefe.  Se  componía  de  una  compañía  de  Zapadores,  el  4^ 
regimiento  de  línea,  dos  piezas  de  artillería,  y  los  doscien- 
tos hombres  de  Auxiliares  de  las  villas  del  Norte:  estos 
iSItimos  se  situaron  á  bastante  distancia,  sobre  nuestro  flan- 
co izquierdo,  amparados  del  bosque.  Con  el  refuerzo  reci- 
bido, nuestro  ejército  contó  con  3,000  combatientes,  mí* 
nierív  igual,  con  muy  corta  diferencia,  al  que  tenían  lo* 
enemigos.  II 

El  historiador  Spencer,  hablando  de  las  operaciones  de 
Taylor  dice  lo  siguiente: 

"Como  d  Congreso  había  ya  aprobado  el  billar  guerra, 
el  Presidente  y  su  gabinete  procedieron  acto  continuo  i 
trazar  el  plan  de  operaciones  contra  México  y  según  aquel, 
se  acordó  organizar  el  ejército  del  Oeste,  que  á  las  órdenes 
del  General  Kearney  debía  marchar  desde  el  fuerte  de 
Leavenworth  en  el  Missouri  contra  Nuevo  México,  dirigién- 
dose luego  hacia  el  Oeste,  á  fin  de  cooperar  con  la  (io- 
ta en  el  ataque  á  Caliíornia.  El  ejército  del  centro,  al  man- 
do del  general  Wool  invadiría  á  Goahuila  y  Chihuahua,  pero 
estas  fuerzas  dobian  coadyuvar  en  caso  necesario,  con  el 
general  Scott  á  quien  se  dio  orden  de  penetrar  en  el  inte- 
rior por  la  línea  ocupada  de  Taylor.  á  fin  de  dar  un  golpe 
decir>ivo,  para  hacer  comprender  á  México  que  su  verdade- 
ro interés  estaba  en  obtener  la  paz,  en  los  téi  minos  que 
convinieran  á  los  Estados  Unidos, 

Como  Punta  Isabel  se  hallaba  en  peligro,  el  general  Tay- 
lor dejó  al  mayor  Browii  en  el  campo  atrincherado  que 
habia  frente  á  Matamoros,  y  marchó  á  reconocer  la  guarnid 
cion  americana.  Los  Jefes  mexicanos  creyeron  entonces 
que  aquel  era  un  movimiento  retrógrado;  y  enviaron  á  rio 
grande  numerosas  fuerzas  que  fueran  á  ocupar  el  camino, 
|ior  donde  acababa  de  pasar  Taylor,  deípuís  de  lo  cuaJ, 
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haciendo  jugar  las  baterías  situadas  á  la  cn-illa  derecha  del 
rio,  comenzaron  á  bombardear  al  fuerte  Brown,  aunque  sin 
causar  nouchos  daños.  En  Matamoros  publicarpn  luego 
pomposos  boletines,  donde  hablaban  de  sus  fuerzas  y  de 
sus  hecboQ  de  armas,  declarando  que  estaban  resueltos  á 
deslrijir  á  los  invasores  del  Norte. 

Taylor,  que  habia  tomado  sus  posiciones  en  Punta  Isa- 
bel, de  modo  que  pudiera  resistir  cualquier  ataque,  resolvía 
después  forzar  la  linca  del  enemigo,  para  ir  al  socorro  de 
las  fuerzas  que  habia  dejado  en  rio  grande  y  al  efecto  en 
)a  noche  del  7  de  Mayo,  abandonó  á  Punta  Isabel  coi> 
»n  cuerpo  de  tropas  que  00  excedía  de  tres  mil  hombres, 
cuya  marcha  no  podía  menos  de  entorpecer  los  nun>eroso9^ 
bagajes  y  carros,  llenos  de  municiones,  que  fué  preciso  tras- 
portan 

-  El  general  Arista  con  doble  número  de  tropas  que  las- 
ÚQ  Tayior  y  12  piezas  de  artillería,  se  habia  situado  en  un 
punto  conocido  bajo  el  nombre  de  Palo  AÜo,  con  sus  dos 
flancos  protegidos  por  espesos  chaparros  y  matorrales  y  un 
cuerpo  de  reserva  en  la  retaguardia.  A  eso  de  las  dos  de 
la  tarde,  preseatáronse  Jos  americanos,  é  inmediatamente 
comenzaron  á  jugar  las  baterías  mexicanas;  á. cuyo  fuego 
contestó  la  artilleria  de  Taylor,  causando  gran4^s  extragos 
en  e^  enemñgo.  Los  mexicanos  intentaron  entonces  dar  una 
carga  de  caballería,  pero,  habiéndose  introducido  entre  ellos 
la  confusión,  antes  de  acercarse  nuestras  tropas,  retíráron" 
se  apresuradamente,  y  Jo  mismo  poco  ipas  ó  menos  les  su- 
cedió, cuando  quisieron  desbaratar  el  ala  derecha  del  ejór- 
cito  de  Taylor,  pues  éste,  habia  mandado  coloc?ir  dos  pe- 
dreros que  enfilando  la  línea  del  enemigo,  les  causó  grandes 
destroso?. 

Después  de  dos  bora$  de  lucha,  se  suspendió  la  batalla 
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y  llegada  la  noche,  retiráronse  amboí?  ejércitos,  aunque  sin 
separarse  mucho  del  lugar  de  la  refriega.  Nuestras  pérdi- 
das se  redujeron  á  9  muertos  44  heridos,  y  entre  estos 
últimos,  estábalo  mortalmente  el  intrépido  mayor  Ringds 
quien  por  desgracia  murió  á  los  pocos  días.  Según  los  da- 
tos oficiales,  los  mexicanos  perdieron  252  hombres,  pero 
como  Arista  abandonó  el  campo  de  batalla,  Uevártdose  una 
porción  de  heridos,  hay  motivos  para  creer  que  las  pér- 
didas fueron  mucho  mayores. 

El  General  mexicano  derrotado  virtualmente,  retrocedió 
entonces  hasta  el  camino  de  Matamoros  y  al  otro  dia,  tomó 
una  fuerte  posición  cerca  de  un  barranco  llamado  Resaca  dé 
/a  Palma,  dondi^  recibió  un  refuerzo  de  dos  mil  hombres. 
Tan  pronto  como  supo  esto  el  general  Taylor,  puso  su  ejér- 
cito en  movimiento  y  en  la  noche  del  9  de  Mayo,  sus  abana- 
das cayeron  sobre  el  enemigo,  que  tenia  prep^irada  wna 
batería  para  resistir  á  muchas  tropas.  Una  brillante  carga 
de  caballería  dirigida  por  el  capitán  May,  bastó  para  que 
los  mexicanos  abandonasen  sus  piezas  y  poco  después 
quedaba  su  línea  rota  por  la  parte  del  barranco,  en  tanto 
que  nuestra  infantería,  atacando  á  la  bayoneta,  arrollaba 
al  enemigo  poniéndolo  en  dispersión.  Los  derrotados  me- 
xicanos huyeron  entonces  en  todos  sentidos;  muchos  sé 
ahogaron  en  el  río,  al  tratar  de  atravesarlo,  y  d  campamen- 
to donde  se  cojieron  todos  los  papeles  de  Arista  y  muchas 
armas  y  municiones,  quedó  en  poder  del  vencedor. 

Así  pues,  con  una  fuerza  de  poco  mas  de  dos  mil  hombres 
el  general  Taylor,  defrotó  completamente  al  enemigo,  aun 
cuando  sus  tropas  eran^  tres  veces  mas  numerosas.  En  es- 
ta refriega  tuvieron  los  americanos  33  muertos  y  89  heri- 
dos, mientras  que  la  de  los  mexicanos  fué  mucho  más  nu- 
merosa.  Es  muy  probable  que  si  el  general  Taylor  hubie- 
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re  avanzada,  habría  caído  en  su  poder  Matamoros,  pero  se 
contentó  con  rechazar  á  los  mexicanos  hasta  más  allá  de 
Rio  Grande,  socorriendo  el  fuerte  Brown.  Este  no  sufrió 
mucho  á  causa  del  bombardeo  que  duró  desde  el  3  hasta 
el  9  de  Mayo,  pues  solo  hubo  un  muerto  y  9  heridos,  pero 
entre  estos  últimos,  se  contaba  al  intrépido  mayor  Brown 
que  por  desgracia  falleció  á-  los  pocos  dias.  Durante  toda 
el  dia  la,  nuestros  compatriotas  se  ocuparon  en  enterrar  & 
los  muertos,  en  tanto  que  los  mexicanos  se  concentraban 
en  Matamoros,  después  de  haber  hecho  el  cange  de  prisio- 
neros. 

El  general  Taylor,  hizo  entonces  sus  preparativos  para 
pasar  el  rio,  tomó  posición  de  un  pueblo  situado  á  la  orilla 
derecha  y  el  17  estaba  ya  dispuesto  á  continuar  sus  opefa* 
cronesj  pero  entonces  Arista  propuso  un  armisticio,  para 
entablar  negociaciones  diplomáticas,  á  lo  cual  se  negó  Tay- 
lor, quien  cruzando  el  rio  al  dia  siguiente,  sin  encontrar 
resistencia  penetró  en  MatAmocos,  de  donde  acababan  de 
salir  tos  mexicanos,  llevándose  once  caftones,  sus  pérdidais 
en  esta  retirada  fueron  considerables,  aun  cuando  no  se  les 
persiguió,  sino  hajta  una  distancia  de  6a  millas.  El  19  hi- 
zo alto  el  enemigo  en  Linares,  donde  se' retiró  el  njando  al 
general  Arista,  confíándosele  en  su  lugar  á  Mejía.tt 

Ahors^  veamos  ¡o  que  se  dice  en  los  <*Recut;rdos  de  Iji 
Invasión  Norte-Amer¡cana:fi 

»»En  ejecución  del  perfectamente  concebido  plan  de  Aris- 
ta, bs  fuerzas  reunidas  en  el  rancho  de  Soliseño,  pasaron 
el  rio  el  24  de  Abril  á  las  órdenes. de  Torrejon,  situándose 
en  el  camino  del  Frontón  de  Santa  Isabel,  y  teniendo  el 
25  una  escaramuza  en  Carrrcitos  con  alguna  partida  de  ca- 
ballería enemiga,  (i)  Arista,  entretanto,  había  llegado  á 

(1)  En  In  obra  de  Kobinson  ya  citada,  se  habla  de  varfea  cflcaramtiza/»,  en  una  de 
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Matamoros  y  movido  para  el  rancho  de  Longoreño  el  grue- 
so de  las  fuerzas  restantes,  que.  siguiendo  el  camino  de 
Boca  del  Rio,  atravesó  también  el  Bravo,  dejando  en  Ma- 
tamoros al  general  Mejía  con  el  batallón  activo  de  Méxi- 
co, varios  piquetes  de  diversos  cuerpos  y  el  resto  de  la 
artillería.  Temeroso  Arista  de  que  en  ausencia  suya  fuera 
atacada  la  plaza,  hizo  que  volviera  á  ella  el  batallón  de 
Morelia.  . 

La  falta  casi  total  de  embarcaciones  causó  lentitud  su- 
ma en  el  paso  del  rio.  y  dio  tiempo  al  enemigo  para  burlar 
en  parte  muy  esencial  el  plan  de  Arista,  dirigiéndose  al 
Frontón  de  Santa  Isabel  antes  que  nuestro  ejército  le  cor- 
tara el  camino:  lo  cnal  hizo  que  al  venir  á  presentarnos  ba- 
talla, de  regreso  del  expresado  punto,  trajera  consigo  ele- 
mentos de  combate  mucho  mayores.  El  2  de  Mayo  tuvo 
Arista  noticia  del  ya  efectuado  movimiento  deTaylor  con 
dos  mil  de  sus  hombres;  y  calculando  que  presto  volvería 
en  auxilio  del  fuerte  Brown,  resolvió  a;juardarlc,  acampan- 
do en  el  llano  de  Palo-Alto  con  el  grueso  de  sus  fuerzas, 
y  disponiendo  que  el  resto  de  ellas,  ó  sea  el  4^  de  infante- 
ría, el  batallón  de  Puebla,  dos  compañías  de  Zapadores, 
200  auxiliares  de  las  Villas  del  Norte,  d  batallón  de  Mo* 
relia  nuevamente  salido  de  Matamoros,  y  4  piezas  de  arti- 
llería, á  las  órdenes  de  Ampudia,  atacaran  el  mencionado 
fuerte  Brown;  lo  cual  tuvo  efecto  desde  el  5  de  Mayo,  en 
combinación  con  el  fuego  de  las  baterías  de  la  plaza,  roto 
dos  dias  antes.  Escaso  de  gente  y  vívei'es,  muerto  ó  heri- 
do gravemente  su  jefe  y  tomadas  algunas  de  sus  defensas 
exteriores  por  nuestros  soldados,  estaba  ya  el  fuerte  á  pun- 


ías cuales  fueron  hechos  prísioncroB  el  capitán  Thornton  y  sus  dragones,  pereciendo 
•n  otra  el  teniente  de  infantería  Porter. 
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to  de  rendirse,  (i)  cuando  Taylor  vino  del  Frontón  sobre 
el  grueso  del  ejercito  de  Arista,  con  3,000  hombres,  artille- 
ría no  escasa  y  gran  tren  de  carros;  y  Ampudia  tuvo  que 
abandonar  sus  posiciones  sobre  el  fuerte,  para  acudir  á  la 
batalla  que  se  dio  el  8  de  Mayo  en  Palo  Alto.  Hay  que 
advertir  que  de  éste  llano,  por  faltít  de  agua,  se  habia  tras- 
ladado el  4  la  gente  de  Arista  á  los  Tanques  del  Ramireño, 
volviendo  á  ocupar  su  primera  posición  el  mismo  dia  de  la 
batalla. 

Aunque  en  alguna  rclaqion  norte-americana  leí  que  Tay- 
lor se  habia  dirigido  al  Frontón  de  Santa  Isabel  por  con* 
siderarle  amenazado,  es  de  creerse  que  su  movimiento  no 
tuvo  otro  objeto  principal  que  reforzar  sus  elementos  de 
ataque,  engrosando  sus  tropas  con  parte  de  las  que  habia 
dejado  en  aquel  punto,  y  recogiendo  víveres  y  artillería  pa- 
ra abastecer  su  campamento  á  la  vista  de  Matamoros  y 
proceder  á  embestir  nuestra  plaza.  Las  fuerzas  con  que 
lidió.en  Palo-Alto  eran  todas  veteranas  y  se  componían 
principalmente  de  los  batallones  del  3°,  4",  5^,  y  8^  de  infan- 
tería, de  numerosa  caballería,  de  la  artillería  ligera  de  Rin- 
ggold  y  de  otra  batería  ligera  al  mando  de  Duncan.  Aun- 
que dice  Taylor  en  su  parte  que  sus  citadas  fuerzas  no 
excedian  de  2,300  hombres  con  dos  piezas  de  á  18  y  2  ba- 
te lias  ligeras,  y  que  el  ejército  de  Arista  constaría  de  6,000 
hombres  con  7  piezas,  me  inclino  á  creer  por  otras  relacio- 
nes, que  la  artillería  enemiga  era  más  considerable,  y  que 
el  efectivo  de  su  tropa  no  bajaba  de  3,000  hombres,  como 
lo  dice  el  historiador  norte-americano  Spenccr.   (2)   En 


(1)  MaBdftba  dioho  fuerte  el  mayor  BrowO)  de  quien  tomó  su  nombre.  Al  ser  he* 
rido  Brown  dejó  el  mando  al  mayor  Hawkins. 

(2)  Este  mismo  número  le  dio  Arista  en  su  parte,  agregando  que  era  menor  más 
bien  que  mayor,  con  20  piezas  de  loe  calibres  de  16  y  18. 

TOMO  II.— 12. 
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cuanto  ála  nuestra,  se  componía  de  3.000  hombres  y  12 
piezas  de  artillería  según  el  parte  del  general  en  jefe:  y  así 
es  de  creerse  si  se  tiene  en  cuenca  'q^ie  era  de  5,  200 
el  total  de  la  gente  reunida  en  Matamoros,  y  que  la  que 
combatió  el  &  de  Mayo  había  dejado  tropas  en  dicha  pla- 
za y  destacamentos  en  d  camino  del  fuerte  Brownv  como 
lo  expresa  el  mismo  Arista. 

Este  jefe  y  su  cuerpo  de  ejército  llegaron  frente  á  Palo-^ 
Alto  á  eso  de  la  una  de  la  tarde,  hallando  que  el  enemigo 
ya  ocupaba  tal  punto.  La  lín^a  rpexicana  de  batalla  se  es- 
tableció con  cas-i  todas  las  fuerzas  miestras  en  una  gran 
Hanura,  quedando  su  derecha  en  uíía  eminencia,  y  su  irquier- 
da  guarecida  por  un  pantana  de  difícil  acceso.-  La  acción 
comenró  á  kts  dos  de  la  tarde  cpn  caiSoneo  vivísimOy  y  po- 
cos momentos  despwes  se  presentó  altó  el  ségiwido  en  jefe 
Ampudia,  con  el  grueso  de  la  gente quehostilizaba  al  fuer- 
te Brown.  Pareció  ser  el  objeto  de  Taylor  tomar  el  cami- 
no de  Matamoros  ó  del  fuerte,  y  que  para  oeultar  su  mo- 
vimiento incendió  el  pasto,  muy  crecido  en  aquellos  luga- 
res, formando  humareda  espesísima  delante  de  su  línea  de 
batalla.  La  táctica  de  Arista  se  encaminó  á  impedir  taJ 
movimiento,  y  el  enemigo  se  mantuvo  casi  á  la  defensiva, 
ejercitando  continuamente  su  artillería,  protegida  por  la 
mitad  de  su  infantería  y  por  toda  la  caballería,  y  situándo- 
se el  resto  de  sus  fuerza.^  en  una  rambla  á  más  de  dos  mil 
varas  del  lugar  del  combate.  Arista  mandó  a  Torrejon 
cargar  con  la  mayor  parte  de  la  caballería  por  nuestro  flan- 
co izquierdo,  en  tanto  que  por  el  derecho  se  dpiria  otra  car- 
ga con  varias  columnas  de  infantería  y  el  resto  de  la  caba- 
líería;  pero  el  fuego  de  cañón  de  la  línea  contraria  y  la 
existencia  de  un  pantano  hicieron  ineftcaz  la  primara  de 
estas  operaci®nes,  y  obligaron  á  aplazar  la  sro^uiidn.  Algfi- 
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nos  de  nuestros  cuerpos»  ímpacienudqs  cou  la  pérdida  que 
sufrían,  entraron  en  desorden  y  pidieron  que  se  les  hicie- 
ra avanzar  ó  retirarse:  inmediatamente  se  les  permitió  car- 
gar en  unioo  de  un  grueso  de  fcaballerfa  á  las  órdenes  del  • 
coronel  Montero,  volviendo  xx>ti  ello  á  sus  filas  un  bata- 
llón ya  disperso;  pero  no  se  loijró  que  el  enemigo  se  reple- 
gara sobre  su  reserva;  y,  viniendo  en  esto  la  noche,  termi- 
nó á  las  siete  el  combate,  quedando  cada  ejército  en  su 
campo  respectivo  y  á  la  visu  del  otro.  Nuestras  pérdidas 
ascendieron  á  252  hombres  entre  muertos,  heridos  y  dis- 
persos. £1  comandante  general  de  artillería,  Requena,  calcu- 
ló en  3.000  los  disparos  de  caQon  del  enemigo,  y  en  650 
los  de  la  artillería  mexicana. 

.  Tal  es  lo  sustancial  del  parte  de  Arista,  quieti  asegura 
que  nuestras  fuerzas  ^mo  ¿edieron  un  solo  palmo  de  terre* 
no. II  Taylor  asienta  en  su  parte  que  (^las  desalojó  de  su 
posición  y  acampó  en  el  terrenon  después  de  cinco  horas 
de  combate,  sin  más  pérdida  que  4  muertos  y  40  heridos, 
contándose  entre  éstos  el  mayor  Ringgold  del  2^  de  arti- 
llería, y  otros  dos  oficiales  de  mérito.  Acaso  se  explique 
tal  contradicción  fijándose  en  que  Arista  firmaba  su  parte 
en  la  noche  del  8  en  el  campo  de  batalla,  con  el  enemigo 
á  la  vista;  en  tanto  que  el  pane  de  Taylor  llevaba  la  fecha 
del  9  y  ha  podido  extenderse  en  el  lugar  mismo  qué  la 
víspera  ocupaban  nuestras  fuerzas,  movidas  hacia  Mata- 
moros en  la  mañana  del  9  con  .casi  total  abandono  de  sus 
heridos,  á  quienes  recogió  y  asistió  el  enemigo  (i)  Se  ha 

(1)  Robhiacm  dice  qne  el  primer  movimiento  principal  del  ejéreifcode  Arista  ten- 
dió á  circunvalar  el  chaparral  que  protegía  la  derecha  de  los  norte-^americanos  y  á 
atacar  su  tren  de  provisiones:  lo  cual  impidió  el  5  P  de  infantería  avanzando,  for- 
mado en  cuadro,  á  recibir  y  rechazar  la  carga  de  nuestros  dragencs,  á  quienes  causó 
graves  pérdidas;  que  se  rehicieron  éstos  y  volvieron  á  cargar,  siendo  rechazados  por 
el  3  ?  de  infantería  y  diezmados  por  la  artillería  ligera  del  teniente  Ridgely  desta- 
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dicho  que  éste,  en  ht  noche  que  srgüío  á  la  batalla;  se  atrrir- 
cheró  con  sus  carros,  y  que  en  junta  de  guerra  muchos  d^ 
sus  jefes  opinaron  por  replegarse  al  Frontón  de  Santa  Isa- 
bel; preraíeciendo;  sin  embargo,  k  voluntad  de  Taylor  de 
seguir  avanzando  háci^  el  fuerte  Brdwn.  En  resiSnicn.  la 
batalla' de  Palo-Alto  se  redujo  para  las  fuerzas  mexicanas 
á  estériles  tentativas  de  cortar  y  envolverá  los  norte -ame- 
ricanos, y  para  éstos  á  Ib  conservación  de  sus  posiciones  y 
al  fuego  de  su  artillerfu  con  que  imposibilitaron  todo  ata- 
que formal  de  pane  nuestra^,  diezmando  y  desmoralizando 
hasta  cierto  punto  al  ejército  de- Arista,  siív  hacerle  tampo- 
co perder  terreno,  (i)  Acaso  baj*  el  punto  de  vista  de 
nuestros  vecinos,  Taylor  haya  calificado-  atinada  y  exactí- 
simamente  esa  fiMicion  de  arn>as,  ciiando*  en  el  parte  que- 
fechó  en  Resaca  de  Guerrero  el  9*  en-  la»  noche,  la  Uam^ 
"el  cañoneo  de  ayer.tr 

Arista,  como  he  dicho,  se  moviiJ  con  sus*  fuerzas  hacia 
el  Sur  en  la  mañana  del  9  sin  ser  detenido  ni  molestado, 
y  con  ánimo  ya,  según  parece,  de  concentrarse  en  Mata» 
moros,  aunque  no  sin  tentar  la  suerte  de  un  nuevo  comba- 
te. Juzgó  que  le  ofrecía  ventajas  para  ello  el  punto  llama- 
cada  do  la  baterl»  de  Kinggold;  qae  nuestra  izquierda  fué  destrozada  por  la' artillen- 
ría  de  Taylor,. BÍ  bien  su  8P  de  infantería  sufrid  mucho  con  miestros  iuegos;  y  que 
el  resultado  dd  la  j6rtíada:faó  que  la  derecha  norte-americana  ocupó- el  terreno  que 
teníainoB  al  pxincipio-  de  la  acción. 

Spencer  dice  que  desde  que  conietizó  la  batalla  el  cañoneo  nos  causó  grande  esbra- 
go:  Que  Arista  intentó  dar  uniw  carga  de  caballería,  pero  se  introdujo  la  ooníusion 
•n  nuestros  dragones  y  se  retiraron  antes  de  llegar  á  las  filas  contrarias,  sacediendo 
otro  tanto  cuando  se  quiso  desbaratar  el  ala  derecha  de  Taylor:  que  éste  habia  he- 
eho  abocar  dos  piezas  de  artillería  que  enfilaron  y  destrozaron  á  nuestra  gente;  que 
después  de  dos  homs  de  lucha  se  suspendió  la  batalla,  y,  llegada  la  noche,  uno  y^ 
otro  ejército  se  retiraron,  aunque  no  mucho,  dül  lugar  de  la  aocion. 

(1)  Si  pudiera  caber  dtida  á  este  ultimo  respecto,  la  des^'aneceria  lo  exiguo  deí 
guarismo  de  muertos  y  heridos  norte-americanos  apuntado  por  Taylor,  y  que  cier- 
tamente no  habría  sido  de  44  hombres  si  se  hubiera  avanzado  á  desalojar  de  sus  po- 
gicioues  á  nuestro  ejército. 
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<3o  Resaca  de  Guerrero,  y  á  que  Taylor  y  todas  las  rel^- 
jciones  norte-americanas  dan  el  nombre  de  Resaca  de  la 
Palma;  estacha  cortado  por  una  barranca  grande  y  tenia 
fcosques  y  aguas  estancadas  á  los  lados.  Antes  de  jniedio 
«día  determinó  el  expresado  general  Arista  esperar  allí  á 
Taylor,  que  se  tabia  movido  de  Palo  Alto  en  segi^imiciUQ 
-suyo.  Se  incurrió  en  el  error  de  creer  que.no  atacaría  esa 
misma  tarde,  ni  menos  en  la  noche,  y,  ca  consecuencia, 
tfueron  desenganchadas  las  muías  de  los  cañones,  desc^ir- 
gado  él  parque  (i)  y  tomadas  algunas  otras  dispos¡fíoi>es 
cuyo  «fecto  resultó  funestisijno  á  la  ho^a  de  la  refriega. 
Aun  no  se  tenia  entre  nosotros  idea  de  la  celeridad  de  mo- 
vimientos del^rtemigo:  parte  de  sus  fuerzas,  ó  sea,un  cuer- 
po de  infantería  ligera,  l^abia  sido  destacado  hacia  Mata- 
moros desde  temprano;  y  el  grueso,  á  las  inmediatas  órde- 
nes de  Taylor,  se  puso  en  marcha  más  tarde,  halló  al  ejército 
de  Arista  acampado  en  Resaca  de  Guerrero,  y  dio  princi- 
pio al  ataque  áates  que  llegara  la  noche.  "Mi  avanzada, 
dice  Taylor,  descubrió  qué  una  barranca  al  través  del  ga- 
míno  habia  sido  ocupada  por  el  enemigo  con  artillería» 
Inmediatamente  ordené  que  una  batería  de  campaña,  flan- 
iqueada  y  sostenida  por  el  3^  4^  y  5^  regimientos,  dcsple- 
•gados  en  guerrillas  á  derecha  é  izquierda,  fuese  á  tomar  la 
posición.  Hubo  durante  algún  tiempo  vivo  faego  de  arti- 
llería y  fusilería,  hasta  que  las  baterías  enemigas  fueroa 
tomadas  sucesivamente  por  un  escuadrón   de  dragones  y 
los  regimientos  de  infantería  que  habia  en  el  campo.  Eí 
enemigo  fué  desalojado  de  su   posición   y  perseguido  por 
un  escuadrón  de  dragones,  el  batallón  de  artillería,  el  3^  de 
infantería  y  una  batería  ligera,  hasta  el  rio.    Nuestra  victo- 


i  1)  En  México  se  da  el  nombro  de  parque  á  las  munícionea  de  j^uorra. 
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ria  ha  sido  completa,  quedando  en  poder  nuestro  8  piezas 
de  artillería  con  gran  cantidad  de  municiones,  3  banderas 
y  unos  TOO  prisioneros,  entre  ellos  el  general  Vega  y  al- 
j^iinos  oficiales.  El  enemigo  ha  repasado  el  rio,  y  estoy 
seguro  de  qtie  no  volverá  á  molestarnos  en  esta  orilla. ii 
Agrega  que  recogió  gran  numeró  de  muías  de  carga,  y 
qu«  su  propia  pérdida  en  muertos  y  heridos  fué  muy  gra- 
ve, y  aun  no  podia  fijarse  con  exactitud:  si  bien  cita  ya 
entre  los  primeros  á  los  tenientes  Inge,  Cochrane  y  Chad- 
bourne,  del  2^  de  Dragones  y  4^  y  8°  lW  infantería:  y  en- 
tre los  segundos  á  los  tenientes  coroneles  Payne  y  Mackin- 
tosh,  y  á  varios  capitanes  y  tenientes  de  diversos  cuerpos. 
Spencer  asegura  que  los  florte-americanos  tuvieron  33 
muertos  y  89  heridos,  (r)  Robhison  dice:  "Esta  batalla 
fué  principahiiente  de  bayoneta  y  sable,  con  ayuda  de  la 
artillería.  Aquí  fué  donde  May  (capitán  que  mandaba  un 
destacamento  de  caballería)  dio  su  famosa  carga:  perdió, 
cuando  menos,  la  mitad  de  su  gente;  pero  tomó  la  batería 
por  él  asaltada,  é  hizo  prisionero  en  ella  al  general  Diazde 
la  Vega.  El  enemigo*  recobró  su  batería;  pero  al  llegar  la 
noche,  quedaba  en  poder  del  5°  regimiento  de  infantería 
de  los  Estados  Unidos,  que  la  tomó  segianda  vez  á  la 
bayoneta.  II 

Al  rendir  Taylor  su  parte  relativo  á  la  victoria  de  Re- 
saca, decia  en  él  acerca  del  ataque  y  defensa  del  fuerte 
Bi*own:  "Caúsame  especial  satisfacción  avisar  que  el  pun- 
to fortificado  frente  á  Matamoros,  se  ha  mantenido  heroi- 
camente por  sí  mismo  durante  un  cañoneo  y  bombardeo 
de  ciento  sesenta  horas.  Pero  amarga  tal  sajtisfaccion  la 

( ! )  Asienta  d  mismo  historiador  que  Arista  habia  recibido  en  Resaca  un  ref ijer» 
zo  de  2.000  hombres,  lo  cual  es  á  todas  lucos  inexacto;  pues,  á  lo  sumo,  se  le  reuní* 
riau  allí  algunos  destacamentos  ligQros. 
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pérdida  de  &u  ¡«domable  comándame,  el  mayor  Erowii^ 
que  murió  hoy  de  resultas  de  una  herida  de  bomba.  Tal 
pérdida  seria  considerable  para  el  servicio  en  todas  circuns- 
tancias; mas*  para  el  ejército  de  mi  mando  es  verdadera- 
mente irreparable»  Un  oficial  superior  y  un  subalterno 
muertos  y  diez  soídadx)s  heridos,  son  las  víctimas  de  tan 
nutrido  boaib^rütio.^ 

Estas  ijltimas  líneas  cierran  la  historia  de  Ias.oper«fcio- 
nefe  de  nuestro  ejército  del  Udo  de  allá  del  Bravo,  y  del 
fracaso  del'  plan  de  Arista:  fracaso  que  podemos  creer  que 
se  debió  muy  principalmente  á  la  demora  de  $u$  tropas  en 
el  paso  del  rio  para  incomunicar  entre  3Í  el  fuerte  Brown 
y  el  frontón  de  Santa  Isabel.  ,Re3pecto  del  desastre  de  Re- 
saca, se  hizo  al  expresado  jefe  el  cargo  de  mala  elección 
de  punto  y  de  haberse  dejado  sorprender  creyendo  que  se 
trataba  de  simples  reconocimrentos  y  escaramuzas,  sin  acu 
dír  personalmente  á  la  defensa  de  su  línea  sino  cuando  es- 
taba ya  invadida  y  rota.   Es  innegable,  por  otra  parte,  que 
en  el  maj  resultado  de  estos  combates  y  de  la   posterior 
defensa  de^Monterey,  >  influyeron  no  poco  las  diferentes  y 
hasta  contrarias  disposiciones  de  les  jefes  que  por  volun- 
tad del  gobierno  mexicano  se  sucedían  unos  á  otros  rápi- 
damente en  el  mando,'  y  las  tiesconfianzas  y  rivalidades 
que  tales  cambios  exicitaban.  naturalmente,  entre  los  mis- 
mos jefes  y  entre  los  subalternos.  # 

Las^  fuerzas  batidas  en  Resaca  y  las  pocas  que  habian 
quedado  hostilizando  e!  canjipamento  enemigo  frente  á  Ma- 
tamoros, atravesaron  el  Bravo,  parte  formadas  y  el  resto 
rcn  dispersión,  pereciendo  ahogados  multitud  de  hombres; 
y  acabaron  de  reunirse  el  lo  en  la  expresada  plaza.  El  ii 
hubo  canje  de  prisioneros  sin  comprender  al  general  D. 
Kómulo  Díaz  de  la  Vega.    Algunos  de  nuestros  heridos 
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de  Palo  Alto  habían  sido  traídos  á  Matamoros,  quedando 
los  demás  en  el  campo:  los  de  Resaca  fueron  conducidos 
á  los  hospitales  de  la  misma  ciudad  en  virtud  del  convenio 
celebrado  con  Taylor.  Si  éste  en  la  noche  de!  9  sigue  en 
persecución  de  los  vencidos,  el  ejército  del  Norte,  solo 
disminuido  en  una  quinta  parte  de  su  efectivo,  (i)  habria 
acabado  casi  por  completo  en  tal  fecha.  Declarada  en  jun- 
ta ¿fe  guerra  indefendible  la  plaza,  y  negado  por  Taylor  el 
armisticio  que  había  solicitado  Arista,  evacuó  éste  á  Ma- 
tamoros, emprendiendo  un  moyimiento  retrógrado  y  de- 
jando en  dicha  ciuilad  equipajes,  depósitos,  artillería  clava- 
da, parque  inutilizado  y  unos  400  heridos  abandonados 
á  la  generosidad  del  enemigo,  que  ocupó  la  ciudad  el  18 
de  Mayo.  (2)11 

Impuesto  el  lector  de  la  narración  hecha  por  los 'tres  au- 
tores citados,  en  mis  observaciones  le  haré  notar  las  dife- 
rencias y  huecos  que  hay,  continuando  mi  trabajo  interrum- 
pido por  aquellas  inserciones. 

Vencidas  las  díñcultades  para  pasar  el  río  y  perdido  un 
tiempo  precioso,  por  falta  de  medios  de  conducción,  nues- 


(1)  "Apantes  para  la  Hiatoría  de  la  guerra  etc.** 

(2)  Clamor  de  reprobación  ae  alzó  ea  todo  el  país  contra  el  Jefe  del  ejército  del 
Norte  por  la  desocupación  de  Matamoros,  cuyo  hecho  á  primeaa  vista,  parecía  efec* 
tímamen te,  injustificable.    La  explicación  de  los  de  su  especie  rara  vez  se  halla  en 

i  letitis  de  molde  en  la  época  misma  de  los  sucesos,  y  no  aparece  sino  mucho  tiempo 
después.  Hablando  años  adelante  el  general  Arista  con  persona  respetable,  de  cu- 
yos labios  mismos  lo  he  oído,  le  dijo  que  la  desmoralización  y  el  terror  pánico  de 
■US  tropas  oon  motivo  del  resultado  de  las  batallas  de  Palo  Alto  y  Resaea,  fot rcm 
tales,  que  habiendo  caido  casualmente  de  las  bóvedas  de  la  parroquia  de  Matamo* 
ros  (en  que  había  un  piquete  en  observación  del  enemigo)  un»  caja  de  guerra,  al 
estrépito  que  hizo  cundió  la  alarma  en  los  cuarteles  y  se  le  desbandó  gran  parte  de 
la  gente  h¿cia  el  campo.  Si  teniéndola  en  tal  disposición  hubiera  resuelto  sostenerse 
en  aquella  plaza,  indudablemente  se  habría  quedado  solo,  desapareciendo  por  com* 
pleto  sus  fuerzas. 
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tro  ejército  se  encontró  á  muy  corta  distancia  del  enemigo 
y  en  consecuencia,  la  hora  del  combate  se  acercaba  y  en 
aquellos  campos  iba  á  alterarse  la  paz  secular  que  habia 
reinado  hasta  entonces.  El  lector  ya  conoce  el  objeto  de 
aquel  movimiento,  precursor  al  plan  que  se  proponia  rea- 
lizar nuestro  general  en  jefe.  El  enemigo  á  quien  se  le  dio 
tiempo  para  observar  el  paso  del  rio,  creyó  muy  fundada- 
mente que  el  ejército  mexicano  con  todo  el  grueso  de'sijs 
tropas,  se  dirigia  á  atacar  el  Frontón  de  Santa  Isabel,  y 
una  vez  rendido  éste  que  era  el  de  mas  importancia,  por 
estar  allí  los  grandes  acopios  de  víveres,  municiones  y  ar- 
mas, volverse  sobre  el  fuerte  Brown,  que  presentando  me- 
mos resistencia  era  mas  fácil  hacerle  capitular.  Para  des* 
virtuar  esta  combinación,  el  general  Taylor  aprovechando 
la  tardanza  de  nuestras  tropas  para  pasar  el  rio;  salió  vio- 
lentamente del  fuerte  Brown  con  algunas  fuerzas  y  se  di^- 
rigió  á  marchas  violentas  á  protejer  el  Frontón. 

Una  vez  colocada  la  división  mexicana  en  un  terreno 
amplio»  descubierto,  Wzm^áo  Palo  Alto  y  que  impedidla 
comunicación  del  enemigo  entre  el  fuerte  Brown  y  Fron- 
tón de  Santa  Isabel,  esperó  dos  dia^  para  ver  si  el  enemi- 
go saüa  de  sus  posiciones  y  le  presentaba  una  verdadera 
batalla  campal.  No  habiendo  agua  suñciente  para  las  ne- 
cesidades de  la  división  en  aquel  campamento,  y  no  dando 
señales  el  gieneral  Taylor  de  emprender  algún  movimiento, 
dispuso  Arista  mover  su  campamento  y  situarse  en  el  pun- 
to llamado  Tanques  del  Ramireño,  situado  á  pequeña  dis 
tancia  y  en  donde  habia  agua  suficiente.  Violento  porque 
el  enemigo  permanecia  en  sus  posiciones  sin  moverse,  re- 
solvió atacar  el  fuerte  Brown  y  para  cuyo  objeto  dirigió  i 
su  segundo,  el  general  D.  Pedro  Ampudia  U  siguiente  or- 
den é  instrucciones. 
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Instracetones  dadas  á  Ampudia* 

División  del  Norte. — -General  en  Jefe. 

A  V.  S.  le  consta  que  dos  días  permanecimos  en  Palo 
Alto  y  llevamos  ya  uñó  en  este  punto,  esperando  qae  el 
Sr.  general  Taylor  que  manida  las  tropas  de  los  Estados 
Unidos,  salga  á  darnos  en  campo  raso,  la  batalla  que  tanto 
deseamos  en  honor  de  la  nación  y  de  sus  armas. 

No  hemos  podido  conseguir -este  fin,  á  pesar  de  que  el 
enemigo  cuenta  con  fuerzas  y  elementos  bastantes,  habien- 
do ademas  provocado,  con  el  rompimiento  de  fuego -sobre 
las  baterías  que  tiene  cubiertas  al  frente  de  la  plaea  de 
Matamoros.  .    >  .  - 

Por  lo  mismo,  es  indispensable*  exti^echar  todo^lo  posi- 
ble  á  las  tropas  american.i-s  que  ocupan  dichas  baterías,  coa 
cuyo  objeto  nombro  á  V.I^S.  poniendo  á  sus  ordeños,  497 
hombres  del  regimiento  auxiliar  de  las  villas  del  Norte, 
701  infantes  de  varios  cuerpos:  2  obuses  y  2  piezas  de  á 
8,  dotadas  con  3a  artilleros,  todo  lo  cual  hace  el  número 
de  1,230  hombfes;    . 

Con  esa  fuerza  se  moverá  V.S.  ahora  mismo,  con  direc- 
ción al  campamento  expresado,  para  que  situándose  en  el 
lugar  mas  conveniente,  asedie  á  los  contrarios,  y  los  hosti- 
lice de  tal  modo,  que  les  impida  entrar  lodo  reairso  y  has- 
ta tomar  agua  si  fuese  posible,  porque  esto  y  el  cortarles 
la  entrada  y  salida  de  correos,  dará  por  resultado,  que  se 
rinda  á  discreción  ó  prepararles  un  golpe  seguRO  y  decisivo. 
Al  efecto  obrará  V.  S.  con  entera  libertad,  pues  solo  le 
prevengo  que  se  abstenga  de  dar  un  asalto>  sin  esperar  or- 
den mia  que  recabará,  presentándome  las  probabilidades 
fundadas  que  le  asisten,  para  que  tal  operación  tenga  buen- 
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resultado.  Esta  limitación  lleva  tamUien  el  objeto,  de  que 
llegada  la  vez,  pueda  protejerl©  ó  dictar  cualquiera  otra 
providencia  que  sea  indispensable. 

La  plaza  de  Matamoros  tiene  para  su  defensa  1,367  sol- 
dados entre  auxiliares  y  del  ejército,  al  mando  del  Excmo. 
Sr.  Mejía,  quien  obedecerá  las  órdenes  que  V.  S.  le  dirija 
«obre  operaciones,  cuando  así  fuere  preciso,  supuesto  que 
vá  á  obrar  en  contacto  con  él,  y  que  es  V.  S.  el  segundo 
general  en  Jefe  de  la  división.  Esto  se  entiende  sin  per- 
juicio de  que  el  s«ñor  general  Mejía,  me  dé  los  partes  que 
son  de  costumbre,  relativos  á  cuanto  ocurra  en  la  dcfnar- 
cacion  que  le  tengo  encomendada. 

Con  el  resto  de  las  fuerzas  quedo  en  eí^te  punto,  para 
proteger  el  movimiento  de  V.  S.,  batir  á  Taylor,  si  se  mo- 
viere con  el  grueso  de  su  división. 

Si  esto  sucediere,  vendrá  V^.  S.  desde  luego  á  reforzar- 
me, sirviéndole  de  señal  el  estruendo  del  ciaílon  que  'debe 
sentir  y  la  noticia  que  dirijiré  muy  violenta,  para  lo  que  se 
servirá  apastar  en  cortas  di*;tancias,  hambres  ^ien  montados 
que  á  mata  caballo  le  lleven  en  media  hora  mi  avjso  6  me 
traigan  el  suyo,  siempre  que  procedentes  <Je  Texas  ú  otra 
dirección,  se  le  aparezcan  fuerzas  enaittigas,  píira  volar  i 
protejerlo.  .     *  '    • 

Con  el  Excmo.  Sr.  general  Don  Francíáco  Mejía,  .se  en- 
tenderá V.  S.  para  que  por  el  paso  mas  cercano  y  seguro 
lo  provea  de  raciones. 

En  fin  es  V.  S.  un  antiguo,  valiente  y  acreditado  gene- 
ral, que  sabrá  llenar  €n  todas  sus  partes  estas  instrucciones 
y  rendirle  á  la  patria  los  buenos  servicios  que  espera  de  su 
notorio  cdo  y  ardients  entusiasmo. 

Dios  y  Libertad.  Cuartel  General  de  los  Tanques  del 
Ramircño,  Mayo  5  de  1846. — A  las  dos  de  la  tarde.— -3/íí- 
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riano  Ansia.—Sv.  General  segundo  en  Jefe  Don  Pedro 
Ampudia. 

El  general  Ampudia  tan  luego  como  recibió  las  ¿rdenes 
que  se  le  comunicaban  por  escrito,  en  el  acto  puso  en  mo- 
vimiento sus  fuerzas  á  la  vez  que  el  general  Arista  dirigía 
al  comandante  del  fuerte  Brown,  la  siguiente  intimación 
para  que  se  rindiese. 

Intfmacfon* 

Divisipn  del  Norte. — General  en  Jefe.— Ejército  me- 
xicano. 

Se  halla  V.  E.  sitiado  por  fuerzas  suficientes  á  rendirlo 
y  ademas  se  encuentra  ásu  espalda  una  numerosa  división 
acampada,  que  libre  de  toda  atención,  batirá  cuantos  auxi- 
lios tenga  V.  S.  esperanza  de  recibin  El  amor  á  la  huma- 
nidad reconocido  en  el  siglo  presente,  por  todas  las  nació* 
nes  cultas,  inspira  sin  duda  el  deber  de  hacer  menos  crue« 
les  los  desastres  de  la  guerra.  Este  principio  que  los  me- 
'  xicanos. profesan  con  preferencia  á  cualquiera  otra  nación, 
me  obliga  á  indicarle  que  siendo  inútiles  sus  esfuerzos,  se 
rinda  para  que  por  una  capitulación,  evite  la  total  ruina  de 
Jos  soldados  que  lo  obedecen. 

Asíame  proporcionará  V.  S.  el  placer  de  cumplir  con  los 
sentimientos  indicados  de  bondad  y  dulzura,  que  forman  el 
carácter  de  mis  compatriotas,  á  la  vez  que  daré  lleno  ai 
mas  imperioso  de  los  deberes  que  mi  pais  exige,  por  las 
ofensas  que  ha  recibido. 

Dios  y  Libertad.  Cuartel  general   en  los  Tanques  del 
Ramireño,   Mayo  6  de  i^^S.-^Mariano  Arista, — Señor 
Comandante  de  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos,  sitúa 
das  frente  á  Matamoros. 
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La  contestacíoiT  dfel  comandante  del  fuerte  Brown,  me- 
rece insertarse  por  su  laconismo. 

División  del  Norte.  — General  en  Jefe. — Comandancia 
general  de  los  Estados  Unidos  cerca  de  Matamoros,  6  de 
Mayo  de  1846.  á  las  5  de  la  tarde. 

AI'Excmo.  Sr.  general  D.  Mariano  Arista,  general  tn 
Jefe  de  la  División  del  Norte. 

Señor:  Acabo  de  recibir  la  humana  comunicación  de  V. 
E.,  y  después  de  haberle  presentado  la  consideríicion  de- 
bida á  su  in>portancia,  debo  respetuosamente  rehusar  ren'- 
dir  á  V.  E^  mis  fuerzras. 

No  pueda  asegurar  haber  comprendido  d  exacto  con- 
tenido de  su  comunicacioiT,  por  no  estar  mi  intérprete  ver- 
sado en  su  idioma,  pero  sf  hubiere  entendido  á  V.  E.  co- 
rrectamente.  mi  contestación  es  la  dada  arriba. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  asegurar  á  S.  E.  etc. — ^ 
^.  Hamkíns,  Comandafnte  de  las  .fuperzas  de  los  Estados- 
Unidos. 

Camuiiícadkm  del  general  Arista  al  Hinfistro  de^la  Guerrai* 

División  del  Norte.— General  en  Jefe. 

Excmo.  Sr.-— Por  los  varios* documentos  que  acompañe 
á  V.  E.  se  impondrá  de  las  ocurrencias  de  Matamoros  y 
del  valor  y  entusiasmo,  tanto  de  su  guarnición  como  def 
vecindario  y  que  se  han  causada  at  enemigo  daños  consi- 
derables. Todos  los  individuos  que  están  subordinados^ 
cooperan  con  sus  áervicios  á  sostener  los  sagrados  der«chos^ 
de  la  República. 

El  Excmo.  Sr.  general'  D.  Francisco  Mejía  ha  obrado  coir 
acierto  y  ha  cumplido  con  exactitud  mis  ordenes.  Por  esta 
y  por  sus  anteriores  é  importantes  servicios  en  el  desem- 
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peño  de  la  Comandancia  principal  de  Matamoros  que  es- 
tuvo á  su  cargo  en  las  mas  críiicas  circunstancias  en  que 
la  división  de  los  Estados  Unjdas  apareció  en  la  margen 
i/yquiarda  del  rio  Bravo,  es  digno  de  toda  consideración  y 
de  la  gratitud  de  lodos  los  mexicanos.  Recomiendo  tam- 
bién al  teniente  Cofon\;l  D.  Agustin  de  Mier  y  Teran  y  á 
las  familias  del  sargento  y  tres  soldados  y  continua  dicien- 
do. El  Sr.  general  D.  Antonio  Canales  y  los  buenos  au- 
xiliares que  lo  obedecen,  poco  tiempo  hoce  que  sa  les  im- 
putaba el  feo  crimen  de  traición»  designándolos  como  de 
acuerdo  con  el  general  Taylor,  para  promover  la  indepen- 
dencia de  los  departamentos  de  Oriente  y  prepararle  el 
logro  de  sus  miras  á  la  República  conquistadora  que  ha 
invadido  nuestro  territorio.  Hechos  positivos  han  acredi- 
tado lo  contrario,  y  esto  servirá,  para  que  la  nación  se  sa- 
tisfaga. 

Estoy  resuelto  á  estrechar  al  enemigo,  para  ver  si  con 
eso  logro  llamar  á  la  batalla  al  mayor  cwerpo  de  sus  tro- 
pas, en  cuyo  evento  tendré  las  probabilidades  posibles  á 
mi  favor,  y  á  ello  me  he  decidido. 

Si  los  contrarios  rehusan  la  batalla,  pasa  necesariamente 
tiempo,  y  el  asedio  de  su  fortificación  frente  á  Matamoros 
sigue  en  curso.  Si  se  resuelve  el  general  enemigo  á  librar 
á  sus  subordinados,  como  se  lo  pide  el  honor,  habré  logra- 
do lo  que  con  ansia  solicito,  un  combate  que  decida  la  suer- 
te de  la  campaña,  á  fin  de  que  en  un  solo  dia  alcance  mi 
patria,  las  ventajas  que  con  entusiasmo  y  ardoroso  empeño 
deseo  presentarle  para  que  el  enemigo  sea  escarmentado 
y  el  lustre  de  las  armas  nacionales,  brille  á  la  vez  que  triun- 
fe la  justicia  que  peleamos. 

Antes  de  que  se  situara  mi  segundo  el  Sr,  general  D. 
Pedro  Ampudia  á  la  retaguardia  de  lá  fortificación  del  ene- 
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migo,  le  dirigí  la  intimación  qite  acompaño  á  V.  E.  y  á  que 
dio  la  contestación  que  dirija  también  en  copia. 

Reproduzco  á  V.,E.  etc.  Dios  y  Libertad.  Cuartel  ge- 
neral en  los  Tanques  del  Ramircño,  Mayo  7  dé  1846.— 
Mariano  Ar.is¿a.--^EKcn\o.'Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Parte  del  general  Arista. 

División  del  Norte.— General  en  Jefe. 

Excmó  Sr.^— Constante  en  mi  propósito  de  estorbar  aJ 
general  Taylor,  se  uniera  con  lafe  fuerzas  que  traia  del  Fron-, 
ton  de  Santa  Isabel,  alas  que  dejó  fortificadas  frente  á  Ma- 
tamoros, me  moví  hoy  de  los  Tanques  del  Ramireño,  para- 
je de  donde  diriji  á  V.  E.  mi  última  extraordinario  y  tome 
el  rumbo  de  Palo-Alto,  tan  luego  como  mis  espias  me  in- 
formaron que  el  enemigo  habia  salido  del  Frontón,  resuel- 
to á  introducir  en  sus  fuertes,  carros  cargados  de  víveres 
y  artillería  gruesa.  Llegué  frente  á  Palo-Alto  como  á  la 
una  del  dia,  y  observé  que  los  contrarios  entraban  á  dicha 
paraje,  con  todas  las  fuerzas  que  llevaba,  establecí  la  bata- 
lla en  una,  gran  Hanura  apoyando  mi  derecha  en  un»  eleva- 
ción mounstrosa  y  la  izquierda  en  U4ia  ciénega  diñcil  de 
transita. 

Apenas  se  disparaba  el  primer  cañonazo,  cuando  llegd^ 
el  Sr.  general  segundo  en  jefe  Don  Pedro  Ampqdia,  á  quien 
habia  prcrenido  se  me  rncarporase  después  de  haber  cubier- 
to los  puntos  que  servían  para  sitiar  á  los  enemigos,  que 
se  hallaban  dentro  de  los  fortines  de  frente  de  Matamoros. 

Las  fuerzas  que  tenia  á*m¡s  ordenes,  completaban  tres 
mil  hambres  y  12  piezas  de  artilléna,  las  de  los  invasores 
ascendían  á  tres  mil  soldados  mas  que  menos  y  era  supe- 
rior en  artillería,  pues  contaba  con  20  piezas  de  los  calí* 
bres  de  á  6  y  18. 
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Comenzó  la  batalla  de  un  modo  tan  ardoroso,  que  no  ce* 
snba  el  fuego  de  cafion  ni  un  momento^  En  el  curso  de 
ella,  él  enemigo  quería  seguir  su  camino  hacia  Matamoros 
para  levantar  el  sitio  á  sus  tropas,  con  cuyo  objeto  quemó 
los  pastos  y  formó  frente  á  su  linea  de  batalla,  una  huma- 
dera  tan  espesa  que  logró  ocultarse  de  nuestra  vista,  mas 
á  virtud  de  maniobras  se  lo  embaracé  dos  veces. 

El  general  Taylor  mantenía  su  ataque  mas  bien  defen- 
sivo que  afensivo,  jugando  su  mejor  arma  que  es  la  artille- 
ría, protejida  por  la  mitad  de  la  infantería  y  toda  la  caba- 
llería, conservando  el  resto  fortiñcada  en  la  Resaca  á  cosa 
de  dos  mil  v^aras  del  campo  de  batalla. 

Ansiaba  por  la  carga,  porque  el  fuego  de  cañón,  hacia 
muchos  extragos  en  nuestras  ñlas  y  previne  al  Sr.  general 
Anastacio  Torrejon,  la  ejecutase  con  la  mayor  parte  de  la 
caballería  por  nuestro  flanco  izquierdo,  para  darla  á  la  vez 
por  la  derecha  con  unas  columnas  de  infantería  y  el  resto 
de  aquella  arma. 

Aguardaba  el  instante  de  que  dicho  seflor  general  efec- 
tuara la  carga  y  que  esta  comenzara  á  surtir  su  efecto, 
para  dar  el  impulso  por  la  derecha,  mas  fué  contenido  por 
una  fuerza  contraría  que  defendia  un  atascadero  que  emba- 
razaba el  ataque. 

f!^ Impacientes  algunos  batallones  por  la  pérdida  que  su- 
frieron, pidieron  avanzar.  En  el  acto  los  hice  cargar  con 
una  columna  de  caballería,  al  mandó  del  Sr.  Coronel  D. 
Cayetano  Montero,  dando  por  resultado  esta  operación 
que  los  cuei  pos  marcharan  sobre  el  enemigo,  quien  por  la 
distancia  en  que  se  hallaba,  tuvo  lugar  de  replegarse  á  su 
reserva  y  entrando  la  noche  concluyó  la  batalla,  quedando 
el  campo  por  nuestras  armas. 

Se  practicó  en  seguida  todo  lo  conducente  al  caso  y  to- 
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mó  la  dhrrsíon  un  campamenio  mas  reconcentrado,  en  e( 
mismo  lugar  de  la  acción. 

El  combate  fué  largo  y  sangriento,  lo  que  se  graduará 
por  el  cálculo  que  ha  hecho  el  Sr.  Comandante  general  de 
artillería,  general  D.  Tomás  Requena,  quíeit  me  asegura 
que  el  eneurigo  arrojó  sobre  nosotros  como  tres  mil  balas 
de  cañón,  desde  lasrdos  de  la  tarde  en  que  comenzó  la  lucha, 
hasta  las  siete  de  la  noehe  efi  que  terminó,  disparándose 
650  por  nüftstra  parte.  * 

Las  armas  nacionales  brillafon,  pues  no  retrocedieron  uir 
palmo  de  terreno,  á  pesar  de  la  sup^loridad  de  la  artille- 
ría de  los  enemigos,  que  sufrierotí  bastante  extrago. 

Estas  tn^pas  tienen  que  lamentar  la  pérdida  de  352  hom* 
bres  dispersos,  heridos  y  muertos,  dignoi^  los  últimos  de} 
recuerdo  y  gratitud  naci<nial,  pot  kt  intrepidez  con  que  mu'* 
rieron,  peleando  por  la  mas  sagrada  de  las  causas. 

Concluyo  recomendando  á  todos  y  que  daré  et  parte 
circunstanciado  de  esta  acción. 

Dios  y  Libertad. — Cuartel  General  frente  á  Palo  Alta 
á  la  vista  del  enemigo.  Mayo  8  de  1846. — Mariano  Aris- 
ta.— Excmo.  Sr.  'Ministro  de  la  Guerra. 

División  del  Norte. — General  en  Jefe. 

Excmo.  Sr. — Después  de  la  acción  de  gfuerra  dada  á  la^ 
tropas  de  los  Estados  Unidas  el  dia  9*  del  actual,  resulta- 
ion  prisioneros  en  poder  del  enemigo,  los  militares  á  quie* 
nes  comprende  la  adjunta  lista^  marcada  con  el  numero  i. 

El  general  Taylor  me  dirijió  el  oficio  número  2  y  mt 
contestación  fué  la  qu«  lleva  el  numero  3.  Por  consiguien- 
te tíivo  verificativo  d  cange  de  51  prisioneros,  excepto  el 
Sr.  General  D.  Rómulo  Diaz  de  la  Vega,  que'  ení  úniow 
^1  teniente  presidia!  D.  Alejandro  Prado,  el  de  igual  cía- 
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5;e  del' 4^  regimiento  de  infantería  D.  Silverio  Vélez' y  ^ 
saldados  prisioneros  que  fueron  coílio  asistentes  de  dichos 
señores,  m^trcKó  af>'er  para  Nueva  Olean^. 

'  Grandes  fueron  mis  esfnjerzos  para  rescatar  á  tan  biza- 
rro general,  pem  nó  fmáe  conseguirlo,  porque  me  contestó 
que  ni  aun  eiiíregá'ml'ose  en  tanvbio  de  solo  su  persona^ 
el  jefe,  oficiales  y  tropa  que  aprisionó- el  Sr.  general  Torre- 
jan,  era  dable  acceder  al  pedido,  ma»  estoy  seguro;  que  y* 
eifcontrándose  los  interesados  en  los^  Estados  Unidos,  les 
es'f¿cii  regresar  muy  pronK)  á  su  patria,  para  lo  que  hie  es- 
forzaré todo  io  posfcle. 

Al  Sr.  general  Vega  se  íeofiteció^  su- libertad,  con  tal  que 
protestara,  bajo  su  pniabra  de  honor,  no  tomar  las  armas 
contra  la^  fuerzas  ihví»sora«,  mas  ton  toda^  dignidad  se  ne- 
gó á  esto,  contestando  que  habia  de  cooperar  á  la  defensa 
de  los  derechos  de  su  patria,  sttnvpre  que- su 'gobierno  tu- 
viera á  hien  emploarlp. 

Esta  conducta  y  el  brillante  convpdrtamiento  que  dicha 
general  observó  en  el  combate^  íe  lionrarán  eternamente; 
pues  aun  habrendcrmuerto  el  cabalk>  qu^  montaba  y  disper- 
sándole toda  la  fucr^  qu^  le*  obedecía,  -se  mantuvo  firme 
en  el  punto  que  le  emcomendé,  sosteniéndole  hasta  trabar 
lucha  personal  con- tres  dVa¿ones  conti'arios,  en  la  cual  so- 
frió la  desgracia  de  ser  hecho  prisionero,  pero  shv  retroce- 
der un  paso  de  aquel  lugar. 

Al  hacerse  el  canje  de  prisioneros,  devolvió  el  general 
Taylor  71  heridos  líuestros,  quehabia  recojido  en  el  canv 
po  de  batalla,  sin  exigir  pOr  ellos  cosa  alguna. 

Dios  y  Libertad.— Cuartefl  General  en  Matamoros,  Ma- 
yo 13  de  1846. — Mariano' AHsta.^-^xzmo,  Sr.  Ministro^ 
d<i  la  G^errai 
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División  del  Norte. — Géíteí-al  en  Jefe.-  Ejercito  de  Optf- 
f;iciones,  campo  á  3  millas  de  Matamoros,  Mayo  íú  d(í 
I846. 

Señor:  Como  un  gran  ntímetb  át  mcAieános  httlátíif 
han  sido  hechos  pff ¡lioneros  y  se  ffec5esiian  auxiiíio^  dame» 
dicos  f  mas  cuidado  del  que  l(í«  ptfedo  pfopoícíoñai*  efrt 
nuestro  campo,  tengo  el  honor  de  proponer  que  facukati» 
vos  y  auxilios  de  Rlatamoros,  seánr  irtatídardos,-  bajó  una 
.bandera,  á  fin  de  qiic  los  heridos  puedan  recibir  el  alivicf 
que  su  situación  requiere.  í aníbien  propongo  qiie  una  par« 
llda  sea  mandada  al  otro  ladd,  Con  objeto  de  dar  sepulturzf 
á  los  nie:í¡canos  ntueríos.  Acjuelíos  encontrados  en  el  canhi- 
po  después  de  la  batalla  dei  8  fueron  s6pultado'á,  según  el 
tiempo  limitado  (Jue  heñios  tenido; 

Ríe  permitirá  asegiirar  á  V.  qtfe  toda  atendían  (^Ue  esté 
en  el  cífculo  de  nuestra  pfosibih'dád,  har  sida  y  sé  coi^iíinua- 
rá  eíícendiendo  á  )ós  pí-isíoilefóS  y  heridos  de  V.  éa  nues- 
tro poden 

Soy  Sf.  COA  él  rtiayor  fespfeto  &cj — ¿aéaHas  Taylór.^^ 
Genetal  graduado  comíandante  de  los  Ejércitos  de  los  Es- 
tado3  Unidos. — Sr.  general  1).  Mariano  Arista. — Mata- 
liioros. 

Ccfntestfiícíchi  del  ¿^e'nérál  Adata, 

Divisíoií  del  Norte. — General  en  Jefe.— ^Ejército'  Mtí- 
Aicano.  *■ 

Agradecido  como  es  justo  á  la  dtendon  dé  V.  S.,  he  of- 
deivado  la  marcha  de  los  cirujanos,  un  bo^tiquin  y  carretas 
para  conducir  á  los  hospitales  dé  esta  plaza,  los  hetidos 
líieüicanos  de  que  V.  S.  me  habla  crt  sti  atenía  nota  de  hay/ 
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pues  he  entendido  que  ese  es  el  sentido  de  dicha  comuni- 
cación; á  que  contesto.  El  Sr,  general  Vega  mfe  Há  escrita 
en  lo  particular,  asegjjrándome  que  con  los  prisioneros  me- 
xicanos ha  enterrado-  á  los  muertos  y  que  se  le  ha  propues« 
to  un  cange  de  prisioneros,  clase  por  clase,  yo  estimaria 
que  esto  se  ejecute  y  que  el  Sr^  general  Vega  sea  can- 
jeado por  un  comandante  der  escuadrón  y  un  capitán  de' 
los  Estados  Unidos,  y  los  demás  por  sus  respectivos  em- 
pleos. 

Tengo  el  gusto  etc. — Mariano  Arista. — -Sr.- general  en 
JvCife  de  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos  D.  Zacarías* 
Tpylor, 

Parte  del  general  Taylor. 

Cuartel  General  del  Ejé«-cito  de  Operaciones. — Campa^ 
mentó  de  Palo  Alto,  Tex^s,  Mayo  g^de  1-846. 

Señor:  Tengo  el  honor  de  informar  que  ayer  en  este  lu- 
gar de  Punta  Isabel,  me  he  encontrado  cpn  las  fuerza  me- 
xicanas y  después  de  una  acción  de  mas  ó  menos  de  cinco- 
horas,  las  desalojé  de  sus  posiciones  y  acampé  en  ellas. 

Muestra  artillería  consistente  en  dos  piezas  dea  18  y 
do»  baterías  de  montaña^  fué  el  arma  mas  empeñada  en  la' 
acción,  y  á  su  buen  manejp,  maniobra  y  servicio  debimosy 
en  gran  parte  nuestra  victoria. 

La  fuerza  del  enemigo  se  creé  que  consistia  de  seis  mil 
hombres,  con  siete  piezas  de  artillería yochocientos  caballos. 

Su  perdida  en  muertos  cuando  menos  ha  sido  de  cien. 
La  nuestra^n  su  totalidad  no  excedia  de  dos  mil  trescien- 
tos hombres,  y  nuestras  pérdidas  fueron  comparativamente 
insignificantes,'  cuatro  muertos  y  tres  oficiales  y  treinta  y' 
siete  soldados  heridos^- entre  los.  últimos  algunos  mortal- 
mente.  Siento  decir  qjue  el  mayor  Ringgold  del  2.^  deaf^ 
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♦illería  y  el  capitán  Pagé  del  4^  de  ¡nfaatéría,  se  hayan  gra^- 
vemente^  heridos. 

El  enemigo  se  ha  redirado  y  se  creé  que  ha  vuelto  ¿ 
pasar  el^'io.  He  destacado  exploradores  en  esa  dirección, 
y  todas  mis  fuereas  se  pondrán  en  movimiento  inmediata- 
mente. En  la  prisa  con  que  doy  este  parte,  solo  puedo  de-, 
cir  que  soldados  y  oficiales  se  condujeron  en  la  acción. del 
modo  mas  admirable.  Tendré  el  gusto  de  trasmitir  un  par- 
te mas  detallado,  ciaando  reciba  los  de  los  varios  jefes. 

Soy  Sr.  vuestro  respetuoso  sttyidor^'^^acarzds  TayUr.: 

(empapen to  en  Resaca  de  la  Palma  <i  de  Guerrero  á  3 
millas  de  Matamoros,  Mayo  9  de  jS46.-^A  las  diez  de  la. 
mañana. 

Seüon  Tengo  el  honor  de  imponer  á  V.  que  me  puse 
en  marcha  con  el  cuerpo  de  ejército,  á  las  dos  de  la  tarde#: 
habiendo  previamente  hecho  avanzar  un.  cuerpo  de  infan-; 
teria  Ug«ra  ^obre  el  bosque  que  cubre  el  camino  de  Mata^. 
moros. 

•  Cuando  me  hallaba  cerca  del  lugar  en  que  estoy  eci  este 
momento  acampado,  mis  fuerzas  de  vanguardia  descubme- 
ron  que  una  barranca  que  atraviesa  el  caminó,  habia  aido 
ocupada  por  el  enemigo  con  artillería.  Ordené  inmedia^a-r 
mente  que  una  ba<lerja  de  campaña,  hiciese  fuego  sobre 
la  posición  flanqueada  y  sostenida  por  los  regimientos 
3^»  4^  y  5^  desplegados  en  guerrilla  á  izquierda  y  derecha* : 
Un  nutrido  fuego  de  artillería  y  fusilería  se  sostuvo  por  al- 
gún tiempo,  hasta  que  finalmente,  las  baterías  de!  eneoiigc» 
fueron  cojidas  sucesivamente  por  un  escuadrón  de  drago* 
nes  y  los  regimientos  de  infantería  que  se  encontraban  ea 
el  campo.  El  enemigo  fué  prontamente  desalojado  dé  su 
|K)slctoQ  y  perseguido  |>Qr  un  escuadrón,   un  batallón  de 
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artillería,  el  3^  de  ¡nfantería  y  una  balerh  de  montaSa  hasta 
el  rio.  Nuestra  victoria  ha  sido  completa,  cayeron^en  nues- 
tro poder  8  piezas  de  artillería,  con  grí^n  cantidad  de  par- 
que, 3  bandas  y  unos  JOQ  prisioneros,  entre  los  cuales 
se  encuentra  el  general  la  Vega  y  varios  otros  oficiales. 
Se  dice  que  el  enemigo  tuvo  un  general  muerto. 

El  enett)igo  ha  vuelto  á  pasar  el  rio,  y  estoy  seguro  qua 
po  volverá  á  naolestarnos  en  este  lado,  l^a  pérdida  del  ene- 
migo en  muertos,  ha  sido  muy  severa.  La  nuestra  también 
muy  considerable  y  profundamente  siento  tener  que  par- 
ticipar que.  los  tenientes  ingenieros  del  2  de  Dragones, 
Cochrane  del  ^^  de  Infantería  y  Chadbourne  del  8^,  murie- 
ron en  el  campo  de  batalla.  El  tpniente  coronel  Payne  del 
jj.  de  artillería,  el  teniente  coronel  Macl^intosh,  el  tenientfi 
Dob}DÍnns  arribos  del^  3  de  ¡nfantería,  el  capitán  How  y  el 
teniente  Foulard  del  5®  y  el  capitán  Mongomery.  tenien- 
tes Gales.  Celden,  M^cley  Burbunk  y  Jordán  del  8*  de  in- 
fantería, 56  encuentran  heridps.  ^un  no  se  determina  la 
cantidad  de  nuestros  muertos  y  heridos,  por  lo  que  se  re- 
serva para  un  parte  detallado.  I^a  acción  de  hoy  puede  ser 
izonsíderada  propit^mente,  como  i^n  suplemento  del  combata 
de  artillería  de  ayer  y  los  dqs  hechos  de  armas  juntos,  po- 
pert  en  manifiesto  bajo  mwy  favorable  aspecto,  la  sangre 
fría  y  bravura  de  de  nuestros  oficiales  y  soldados.  Todos 
han  cumplido  noblemente  con  su  deber.  Constituirá  parqi 
mí  im  orgullo,  al  cjar  un  parte  mas  detallado  da  ambos  he- 
chos y  de  armas,  señalar  casos  particulares  de  heroísmo  da 
individual.  Me  eausa  especial  satisfacción  el  informar,  quo 
las  fortificaciones  pasajeras  al  frente  de  Matamoros,  se  han 
sosttenido  muy  bien  durante  sus  fuegos  de  artillería  y  bom- 
bardeo, de  160  horas.  Pero  esa  satisfacción  ha  sido  amar- 
gada cQi)  el  pe^ar  de  la  muerte  de  su  heroico  é  indomable 
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comandante,  mayor  Brown.  quien  hoy  pereció  heridti  poí 
4in  casco  de  bpoiba^  En  todo,  tiempo,  la  pérdida  d^.  este 
jefe  habrá  sido  miiy  deplorable  para  el  servicio;  pero  par^ 
las  íuerzas  á  mis  «ordenes  en  realidad,  es  irreparable.  Ua 
oficial  y  un  sargentía  .muertos  y  10  moldados  heridos,  fof- 
man  el  total  de  las  pérdidas  sufridaa- durante  este  terribl* 
bombarxlco,  Ina4v^rt¡damente  be;om¡tido  mifíncionar  la 
captura  de  una  recua  numerosa  de  muías  de  carga  que  fue- 
ron abandonadas  en  el  campamento  mexicano. 
Respetuoso  de  V. — Zacarías  Taylor. 

Circular. 

A-  los  antiguos  agraviáis  qu^  los  Estados  Unidos  de  Ame- 
rica han  hecho  por  muchos  anos  á  la  nación  mexicana,  coi| 
violación  y  vilipendio  de  los  tratados  de  amistad  que  liga*' 
ban  á  las  dos  repiiblíca^s,  han  agregado  recientemente  el  d^ 
tinvadír  el  departamento  deTejtasy  territorios  de  los  de  Nue- 
V9  León  y  Tamaulipas,  el  d^  penetrar  cpn  fuerzas  armadas 
y  4  sueldo  dq  su  gobierno,  en  una  parte  de  1^  Alta  Califor- 
nia y  el  de  aaienazar  con  sus  buques  4e  guerra  á  los  puíjr^ 
fos  de  VeracruZí  Matamoro3  y  Mazatlan  y  otros  de  la^ 
costas  dfii  los  dos  mares.  Por  atraparte,  la  actitud. cjíel  ejér-» 
•qito  americanG  al  frente  de  la  plaza  de  Matamoros,  es  en-, 
tjararaente  hostil  por  h^iber  levantado  baterías  sobre  ellc\  y 
por  haber  bloqueado  <;!  Brazo  de  Santiftgo.  .       . 

.Autorizado  en  tan  gr^andes,  circunstancias  el  Excmg  Sr. 
Presídeateinterinpi  ha  dictado -todcfs. las  medidas  de  de- 
fensa del  territorio,  nacior^al  y  conipelidoi  poruña  nación 
que  se  llamaba  .amíg^Á  establecer  otras  de  seguridad,  con-' 
forme  á  la  práctica  de  las  naciones  civilizíulas  y  con  arre- 
glo álos  usos  establecidos;  ha  resuelto  que  en  cualquiera 
lUierto  que  haya  aparecido  ó  aparezcan  buques  de  ^^uerra  de 
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los  EsUdos  Unidos,  cesen  inmediatamente  en  sus  fundo 
fies  respectivas,  los  cónsules  y  vice^cónsules  de  esa  nación 
y  que  los  ciudadanos  de  ella  misma,  sean  internados  á  20 
leguas  de  la  costa  en  el  término  improrrogable  de  8  dias, 
á  no  ser  que  prefieran  embarcarse  sin  que  para  hacerlo,  se 
les  conceda  ninguna  |#rorroga  ó  demora. 

Dios  y  Libertad.  México,  12  de  Mayo  de  i%¿^6.—Jos6 
//.  Torml, 


OBSODR'V.A.QXOZn'SIS. 

La  primera  observación  que  ocurre  sobre  el  movinjíen- 
to  de  nuestro  ejército  al  pasar  el  rio.  tomándose  en  consi- 
deración las  circunstancias  en  que  se  encontraban  nuestras 
fuerzas,  su  numero,  elementos  y  ia  posición  en  que  tenían 
que  colocarse  al  frente  del  enemigo,  así  como  los  recursos 
de  hombres,  boca  y  guerra  con  que  contaba  la  fuerza  del 
general  T^ylor  y  sus  posiciones,  desda  luego  se  presenta 
esta  reflexión:  ¿El  movimiento  hecho  por  el  general  Aris- 
ta al  pasar  el  río,  para  atacar  al  enemigo  en  sus  posiciones, 
fué  un  movimiento  verdaderamente  militar  y  estratégico? 
¿Su  plan  de  operaciones  se  meditó  profundamente.^  ¿La 
derrota  que  sufrió  nuestra  división,  fué  de  aquellas  que  ni 
aun  los  generales  mas  hábiles  pueden  prever  y  evitar.^ 

Desgraciadamente  hay  que  confesar,  que  aquel  movi- 
miento se  hizo  de  un  modo  imprenieditado.  Examinemos 
cada  uno  de  los  detalles  de  aquel  movimiento,  fijando  los 
hechos  que  se  desprenden  de  los  documentos. 

i^  Nuestras  fuerzas  en  su  numero,  eran  iguales  á  las 
del  enemigo,  pero  en  artillería  y  elementos  de  ^uerrgí,  eyai) 
sjaperjores  estas. 
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2^  Él  general  Arista,  con  una  anticipación  de  mas  de 
24  horas,  hizo  pasar  el  rio  á  la  brigada  de  caballería,  man- 
dada por  el  general  Torrejon,  compuesta  de  i,4cx>  hombres. 

3**  La  falta  de  medios  de  conducción,  para  pasar  el  rio 
d  ejército  mexicano,  hizo  fracasar  la  combinación  del  ge^ 
ncral  en  jefe. 

4^  Efectuado  el  paso  del  rio,  nuestro  ejército  acampó  e» 
ufl  llano  descubierto  y  escaso  de  agua.  (Palo  Alto).  En 
esta  posición  permanecieron  dos  dia^  esperando  que  el  ene- 
migo se  presentase. 

5<*  Obligados  por  la  escacez  de  aquel  líquido,  cambiaron 
de  posición  acampando  en  el  punto  llamado  Tanques  dei 
Rafhireño,  próximo  al  que  antes  ocupaban,  pero  abundan* 
te  en  agua. 

6^  No  presentándose  el  enemigo,  Arista,  ordenó  á  su 
segundo,  Ampudia,  qlie  con  las  fuerzas  que  tenia  á  sus  órde- 
nes, atacase  enérgicamente  al  fuerte  Brown,  siempre  con  eí 
objeto  de  que  presentase  acción,  intimándole  que  se  rindiese. 

7^  Que  rotos  los  fuegos  sobre  eMuerte,  el  general  Tay- 
lor,  salió  del  Frontón  con  todas  sus  fuerzas  para  protejerlo. 

*♦  Que  Arista  inmediatamente  formó  ó  estableció  su 
línea  de  batalla  en  una  gran  llanura,  apoyando  su  derecha 
en  lina  elevación  montuosa  y  la  izquierda  en  una  ciénega 
difícil  de  tránsito. 

9^  Que  la  acción  comenzó  con  un  fuego  activísimo  de 
caQon,  y  que  el  general  Taylor  con  el  objeto  de  seguir  su 
marcha  en  defensa  del  fuerte  Brown;  hizo  quemar  el  pasto 
para  que  el  humo  ocultase  sus  movimientos. 

le.  Que  Arista,  á  virtud  de  maniobras  se  lo  embarazó 
dos  veces. 

1 1.  Q*«  Taylor.  mantenía  su  ataque  mas  bien  defensivo 
04je  ofensivo,  Jggando  la  artillería  su  mejor  arma,  s^stei^í- 
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-da  por  la  muad  de  su  ¡nf^intería  y  toda  la  caballería,  t€* 
4i4endo  su  reserva  fortificada  ea  la  Resaca  á  dos  mil  varas 
del  campo  de  batalla. 

12.  Que  Arista  ansiaba  por  la  carga,  porque  ci  fuego^de 
cañón  hacia  muchos  ^^tragosen  nuestras  filas,  y  que  orde- 
nó al  general  Torrejon  la  ejecutase  con  casi  toda  la  caljxa- 
ller/a  por  su  flanco  izquierdo,  p;ira  piarla  él  4  3U  vez  por  la 
derecha  con  un^s  columnas  de  infa^ít^rá.y.el  resto  de  aque- 
lla arma. 

13.  Que  aguardaba  el  instant^de  qu«  dicho  señor  gene* 
ral  afectqara  la  carga  y  que.  ésta  coaienzara  á  3urt¡r  sus 
eCectos,  para  dar  el  impulso  por  la  derecha,  mas  fué  conte- 
nido porcuna  fuerza. contraria,  que  def^ndi^un  atascadero 
X}ue  embarazaba  el  ataque. 

14.  Que  impacientes  algupos  batallones  por  la  pérdida 
xjue  sufrieron,  pidieron  avanzar.  Que  en  el  acto  los  hizo 
.cargar,  con  una  columna  de  caballería  al  mando  del  coronel 
P.  Cayetano  Montero,  dando  por  resultado  esta  operación, 
^u^  los  cuerpos  marchau^n  sobre  el  enewgo,  quien  por  la 
distancia  en  que  se  hallaba,  tuvo  lugar  de  replegarse  á  $u 
reserva,  y  entrando  la  noche,  concluyó  la  bafalla,  quedan- 
.do  el  campo  por  nuestras  armas. 

15.  Que  se  practicó  enseguida^  todo  lo  conducente  al, 
xaso  y  tomó  la  división  un -campamento  mas  recoocentrado,» 
en  el  mi$mo  lugar  dp/la  acción* 

Estos  son  los  puntqs  principales  del  parte  que  dÍQ  el  ge^ 
neral  Arista  al  Ministro  de  la  Guerra,  de  la  acción  dada  eJ 
:S  de  Mapo  de  1846.  llamada  de  Palo  Alto.  Ahora  entre- 
mos .á  examinar  desde  las  primeras  disposiciones  de  este 
jgeneral,  hasta  la  última  que  dictó  para  reconcentrar  su  cam- 
pamento después  de  !a  acción  del  dia  8.  ^^ 

í^  J^a  orden  para  que  pasase  el  rio  í3ravo  la  brigada  d«l 
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geniSrtl  Torrejon,  con  un;i  ani¡cipac¡0a  dd  nías  de  24  ho- 
ras al  campo  enemigo,  fué  verdaderamente  torpe  y  qae  no 
revela  en  el  general  en  jefe.  previ>ion.  Aquella  brigada 
aislada,  separad.^  por  un  rio  e^udalo^vo,  dé  las  demás  fuer 
;5as  de  la  diviatan,  que  era  muy  difícil  socorrerla  en  un  caso 
sario,  ni  elU  repasar  ^1  río  eon  violencia,  por  falta  de  me- 
dios para  hacerlo,  $¡  el  enemigo  hubiese  cargado  sobre  elli. 
sus  fuerzas,  evidentemente  s«  le  habría  saí:rificado  de  un^ 
rnanera  cruel,  por  su  general  en  jefe. 

3^  Siendo  nuestras  fuerza/»  iguales  ert  número  (me  re- 
dero á  los  que  pasaron  «I  rió)  á  las  del  en^üígo,  pero  síh 
periores  en  Ja  artillería  y  elementos  de  guerra  y  teniendo 
tres  puntos  de  apoyo  en  sus  operaciones,  el  fuerte  Brown, 
la  Resaca,  donde  t^nia  su  re$erva  y  el  Frontón  de  Santa 
Jsabel.  donde  tenía  lo«  almatenes,  fué  un  acto  imprudente 
y  no  de  uo  general  entendido,  el  provocar  al  enemigo  4 
im  ataque,  cuq^ndo  era  superior  isn  elementos  y  cuando  el 
provQcndor  no  teuia  ni  aun  siquiera  aseg^rada-sM  rctiradíj, 
iEfl  éxito  teni^f  que  $er,  como  de  hecho  lo  fué,  funesto  para 
muestras  Armas. 

3^  La  crceocía  de  quepodia  sorpreilderse  el  fuerte  Brown, 
pasando  rápidamente  nuestra  dii^ision,  debió  en  el  acto 
xiesecharla,  puesto  que  no  tenia  los  medios  ncjcesarios  para 
icfectuarlo  con  la  velocidad  qwe  se  necesitaba,  no  debió  y¡i 
iiAen^rla^  porque  á  mas  de  ser  como  vulgaroüente  se  d¡ci8. 
formar  castillos  eii  el  aire^  fué  perjudicial,  porque  puso  al- 
enemigo  en  guardia  y  que  preparase  sus  elementos  dej:;ue- 
rra.  Una  sorpreija  tiene  que  ser  como  lo  indica  la  palabra, 
un  golpe  inesperado. 

4^  El  sitio  en  que  acampó  nuestra  división,  después  d« 
haber  papado  el  rio,  fué  niala  su  elección,  porque  á  mas  d<4 
€s|ar  ^1  iQQscybierto,  sin  tener  ningún  punto  de  apoyo  ypo 
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«segurada  su  retirada,  íakaba  el  agua  ^uftcieiHe,  lo  que 
jDrueba  que  no  reconoció  el  campo.  A  mas,  iener  aquel 
-ejército  dos  dias  al  intemperie,  sufriendo  el  soldado  toda 
clase  de  padeoímiefitos,  que  le  quebrantan  el  brio,  que  le 
debilitan  sus  fuerzas  y  lo  exponen  á  enfermedades,  por  es- 
^perar  á  que  atacase  el  enemigo,  cuando  era  problemático 
que  lo  hiciese,  porque  pudo  éste  muy  bien  encerrarse  en 
sus  posiciones  y  esperar  á  ser  atacado;  fué  tal  creencia  y 
tal  espera,  inconveniente  á  todas  luces. 

S'  Su  cambio  de  posición  á  los  Tanques  del  Ramirefio, 
forzoso  fué  quf  lo  hiciese  por  la  faka  de  agua. 

6^  No  debió  Arista  haber  esperado  tres  dias,  para  orde 
nar  á  su  segundo  en  jefe,  el  general  Ampudia.  el  que  ata 
care  al  fuerte  Brown,  esto  debió  -haberse  hecho  inmediata 
mente  después  de  haber  pasado  el  río,  porque  se  dio  tíem 
po  al  enemigo,  para  que  asegurase  mas  y  mas  su  posición. 
Ademas,  d  enemigo  no  creyó  que  nuestro  movimiento, 
tuviese  por  objeto  atacar  el  fuerte  Brown,  sino  el  Frontón 
de^Santa  Isabel,  puesto  que  el  general  Taylor,  salió  en  el 
acto  con  fuerzas  para  aquel  punto  en  su  auxilio  y  en  con- 
secuencia, una  vez  alejadas  estas,  debió  Arista  cargar  con 
todas  las  suyas  sobre  aquel  fuerte,  hasta  rendirlo  ó  tomarlo. 
l^a  intimación  que  dirigió  Arista  al  comandante  del  fuerte 
para  que  se  rindiese,  y  mas  aun  en  los  términos  en  que 
está  concebida,  mejor  habría  sido  el  omitirla.  jSieftipre 
nosotros  víctimas,  de  nuestras  propias  alucinaciones  y  li- 
gerezas* 

7*  Que  al  romperse  los  fuegos  sobre  el  fuerte,  Taylor 

«alió  del  Frontón  con  todas  sus  fuerzas;  con  el  objeto  de 

protejerlo.  Esto  prueba  que  el  general  pnemígo,  estaba 

jjendiente  de  las  operaciones  de  su  contrario.        m 

ií?  Arísta  al  verlo  venir  formó  ó  estableció  su  Jinea  de 
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batalla,  apoyando  so  derecha  en  una  colln-a'  y  izquierda  eir 
«na  ciénega- difícil  de  tránsito.  Un  ejército  en  campaña,  no 
debe  tener  ninguna  clase  de  obstáculos  que  puedan  entor- 
pecer sus  moviinientos,  su  paso  debe  estar  franco  para 
cualquier  dirección  que  tome,  probando  también  esto  que 
aquel  campo  no  fué  anticipadamente  reeonocklo  por  Arista. 

9^  La  batalla  comenzó  con  un  fuego  vivísimo  de  canon, 
dice,  y  que  el  eheniígo  quiemó-  los  pastos^  para-  ocultar  sus^ 
movimientos.  Esta  operación  pudo  ser  tan  íavarable  como 
adversa  á  ambos  ejércitos,  según  su  posición  y  la  dirección 
del  aire.  Pudo  muy  bien  Arista  en  los  dos  dias  que  estuvo 
acampado  en  aquel  llano,  esperando  al  enemigo,  el  destruir 
aquel  obstáculo. 

la  Que  Arista  impidió  por  medio  de  sus  maniobras,  et 
que  se  ocultase  el  enemigo  por  dos  veces.  ¿Qué  maniobras- 
fueron  esas?  No  lo  dice.  ¿Movió  su  línea  de  batalla,  flan* 
queó  al  enemigo,  lanzó  sobre  él  su  caballería?  No  hace 
ninguna  explicacionv 

1 1.  Ansu  dice  que  Taylor  mantenía  su  ataque  mas  bien 
defensivo  que  ofensivo.  Hay  en'  esto  una  confusión.  £V 
q/je  ataca,  no  dieñende,  sino-  que  acomete,  y  al  que  se  de- 
fiende, no  hace  mas  que  rechazar,  el  ataque  ó  acometida;- 
en  consecuencia,  decir  que  Taylor  mantenia  su  ataque  mas 
bien  defensivo  que  ofenstvo,  es  no- expresarse  con  propie- 
dad. £1  plan  de  Arista  que  fué  el  mismo  de  sus  antecesor 
res,  tenia  por  objeto  ir  al  encuentro  del  enemigo  y  lanzarla^ 
del  terreno  que  indebidamente  estaba  ocupando. 

12.  £1  fuego  de  la  artillería  (dice  Arista)-  hacia  muchos- 
estragos  en  nuestras  ñlas;  pero  esta  terrible  situación  pudo* 
haberla  remediado,  ó  ya  bien  haciendo  un  poderoso  esfuer- 
za para  lanzar  sus  soldados  á  la  bayoneta  sobre  el  enemi* 
ga,  caigátidole  á  la  vez  su  caballería,  y  cuandoesto  no hu«^ 


Digitized  by 


Google 


¿06  INVASIÓN  t)E  LOS  ÍÍÓRfE-ASÍÉÍiíCANdS 

biere  siJo  posible,  poner  su  línea  de  batalla  fuera  del  al- 
cance de  laanílería  enemiga;  puesto  (que  Arista  d¡ce)qutí 
Taylor  se  mantenía  á  ía  defensiva.  Acto  de  verdadero  va- 
lor que  el  de  nuestras  soldados,  ver  tranquilos  que  la  aiti- 
HIería  enemiga  los  destrozaba,  sirtpofderse  defender  y  sola 
pedir  á  su  general  cjutí  l^s  dejase  atacar,- 

13.  Torrejoit  ito*  piído  eífecíuar  la  carga  que  se  le  ordenó^ 
por  impedirlo  un  atascadero  que  defendía  el  enemigo.  Siem- 
pre ha  sido  y  será  de  fatales  consecuencias,  disponer  mo-» 
Vimientos  en  uní  campo  cjue  lío  se  ha  reconocida>  previa- 
mente. 

14.  Sin  embarga,  (Arista  dice)  qife  viendo  sus  soldados 
violentos  por  atacar,  los  lanzó  sobre  el  enemigo,  hacienda 
cargar  á  la  vez  un  cuerpo  de  caballería  á  las  órdenes  del 
coronel  D.  Cayetano  ^lontero^  l^ero  esta  operación  fué 
enteramente  iniítil,  porque  estando  el  eínentigo  á  gran- 
de distancia,  tuvo  tiempo  suficiente  para  replegarse  á  sif 
feserva  y  evitar  el  ser  atacado  par  los  nuestros,  Aquí  ha/ 
que  obseivar  que.  sí  l^  distancia  á  qiie  estaba  el  enemiga 
era  tan  grande,  lejos  de  mejorar  la  situación  de  nuestro 
ejército  al  movt^rlo,  se  empeoró,  porcjue  eí  destrozo  qurf 
hizo  su  artillaPría  6a  nuestras  fílas  al  aproximarse,  fué  mu- 
cho maybr  y  sin  ningún  resultado.  Ademas,  ¿porqué  sok) 
mover  un  solo  cwcírpo  de  Cííballería  y  nó  toda  la  brigada 
q^ue  estaba  á  las  órdenes  del  general  D.  Anastacio  Torre- 
jon?  ¿Qfuedó  esta  tan  completaníiente  inutilizada  y  fuera  de 
combate,  por  el  atascadero  de  que  hace  refeíertcia  el  ge- 
íieral  Arista.»^  ¿El  cuerpo  de  cabaílería  que  se  movió,  ocu- 
paba distinta  posición  del  resto  da  su  arma.'^  Nada  sé^dica 
tn  el  parte  sobre  este  particular. 

Entrada  la  noche  concluyó  la  batalla,  quedando  el  cant- 
eo por  nuestras  armas/  Este  combate,  en  que  solo  h  af^ 
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fíllería  se  puso  enjuego,  puesto  qu'e  los  movimientos  que 
efectuó  nuestra  infantería,  no  produjeron  ningún  resultado' 
por  la  distancia  á  que  se  enconiraba  nuesfra  línea  de  ba- 
talla déla  del  enemiga,  evidentemente  que  el  campo  que 
ocupaba  d  ejército  mexicano  quedó  por  nuestras  armas, 
del  mismo  raodo  que  quedó  su  campo  por  las  de  ellos.  Et* 
general  Taylor  en  el  parte  qu^  dá  á  su  qfobierrtó  de  es- 
ta acción,  terminantemente  dice^  (como  se  vé  por  la  in- 
serción qtre-  hago  de  d)  que  el  campo  quedó  por  ellos.  Pe- 
ro preciso  es  coDverííf,  que  áffwbos  ejércitos  al  entrar  U  no- 
che quedardn  en  sus  puestos,*  atfnque  habiendo  tenido  e!^ 
nuestro,  mayor  nó'mero  de  bajas  á  consecuencia  de  la  su- 
perioridad del'enemigo  en  su  artillería. 

Siendo  notables  las  difefencias  que  se  notan  éntrelos 
partes  rendidos  á  sus  gobiernos,  por  los  generales  Arista* 
y  Taylor  de  las  acciones  del  &y  9,  ó  sean  las  de  Palo  Altor 
y  ía  Resaca;  así  como  las  narí^aciones  de  los  ^^Apuntes[\f 
Spencery  ^^Recuerc(aSy\\  antes  de  terminar  mis  óbservacio* 
nes,  insertaré  lo  que  se  dice  en  los  referidos  Apuntes. 

«« Detengámoslos  ahdra  poi  \jtn  momento,  antes  de  emi- 
pezar  á  referir  hs  sangrienta^  Batallas  de  esta  gueí^ra  fatal)- 
para  dirigir  una  mirada  sobré  arguellas  tropas  que  dieron'' 
principio  al 'drama' funesto,  cuyo  desenlace  ha  sido  uná^ca- 
tástrofe.  For  primera  vezibañ'á  medir  sus  fuerzan,  pórsas- 
tener  los  derechos  de  su  nacáón  respectiva,  lo^'hijos  dé  dos" 
razas  destinadas  al  parecer  por  elStfr  Supremci,  para  des- 
trozarse ast  én  el  antiguo  como  en  el  rtuevo  ct)ntmente'. ' 
Unos  emprendían  la  ob'tót  de  wsurpacion  y  de  perfidia^  qu^ 
un  gobiertiO"  ínjtnátoles  ha  confiácte:  otros  defienden  uñar 
causa  santa,  en  la  qiie  es  refdad  era  mente  glorioso*  sácrifr 
car  la  vida. 

«'Momentos  antes  de  comenzar  el' combate,'  el  genef&P 
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en  jefe  recorre  la  línea:  arenga  á  los  cuerpos  uno  por  uno^* 
fes  representa  la  gloria  que  alcanzarán  con  el  triunfo,  y  el 
agradecimiento  que  deben  esperar  de  sus  conciudadanos.- 
Sus  palabras  son  recibidas  con  entusiasmo:  las  banderas 
flotan  al  viento:  los  soldados  preparan  sus  armas:  acari- 
cian sus  corceles:  lafs  músicas  tocan  piezas  alegres  y  béli- 
cas; y  se  elevan  en  los  aires  los  gritos  de  k Viva  la  Repú- 
blica, ti  como  para  llevar  ante  el  trono  del  Dios  justiciero, 
el  clamor  de  venganza  de  una  nación  ofendidaí.  •  wv 

H Nuestras  baterías  rompen  el  fuego,  que€S  al  punto  con- 
testado por  la  artillería  superior  del  enemigo,  situada  á 
seiscientas  varas  de  distancia  de  nuestra^  línea:  las  fuerzas 
qutt  traia  Ampudia  siguen  acercándose:  el  4^  raimiento 
de  Hnea  avanza  en  coíumna  cerrada  eñ  el  mejor  orden:  lt>s 
americanos  lo  notan  y  fa  reciben  con  un  fuego  vivísimo  ds 
cafton;  el  4<'*no  se  desconcierta:  sereno  en  un  peligro  tan' 
grande  como  en  una  paradía,  continúa  su  movimiento  basta 
llegar  á  la  línea,  donde  desplega  en  batalla  á  la  izquierda: 
del  10^ 

"El  fuego  sigue  destructer  y  mortífero:  el  enemigo,  cu- 
yo objeto  principal  era  pasar  para  su  campo  retrincherado 
de  enfrente  de  Matamoros,  se  vale  de  la  estratajema  de 
incendiar  ti  pasto  que  tenia  á  su  frente,-  para  que  el  denso 
humo  que  se  levantara  ocultase  sus  operaciones.  Transen^ 
rre  en  esto  como  una  hora,  pasad^  la  cual,  se  manda  al  ge- 
neral Torrejon  que  cargue  con  la  caballería  sobre  el  ala 
derecha  del  ejército  contrario.  Efectuase  este  movimiento, 
que  se  hizo  destilando  por  hileras  por  la  izquierda:  á  cierta 
distancia  del  enemigo,  y  cuando  ya  se  habia  introducido 
alguna  confusión  por  lo  largo  del  espacio  que  se  habia  te- 
nido que  atravesar,  una  voz  detuvo  la  carga,  diciendo  que 
las  tropas  que  estaban  al  frente  se  nos  iban  á  pasar.  Todos 
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los  cuerpos  se  pararon  en  aquel  Instante,  Jas  dos  piezas 
que  tenían  situadas  en  aquella  parte  los  americanos,  hicie- 
ron fuego,  causando  algunos  destrozos:  el  desorden  se  au- 
mentó! y  en  vez  de  darse  la  carga  cejó  nuestra  caballe- 
ría..^. Nó  hubo  en  realidad  obstáculo  en  su  tránsito,  pues 
una  ciénega  que  era  necesario  atravesar,  no  obstruía  vef- 
dadoramente  el  camino^ 

"El  enemigo  que  se  ha  visto  amenazado  por  esta  fuerza, 
destaca  para  contenerla  un  batallón  y  dos  piezas  de  arti- 
llería, que  hacen  considerables  estragos-  El  general  To^  - 
rrejon  tiene  que  retirarse,  dando  lugar  con  su  conducta  á 
que  se  hiciera  por  primera  vez  á  la  caballería  un  cargo  que 
se  ha  repetido  luego  otras  varias. 

"Tambiwn  había  hecho  avanzar  Taylor  parte  de  su  ca- 
ballería sobre  nuestra  derecha.  Recibida  por  dos  piezas 
ligeras,  se  vió  obligada  i  retroceder,  y  los  fuegos  se  sus- 
pendieron por  ambas  partes,  durante  mas  de  un  cuarto  de 
hora,  al  cabo  de  cuyo  tiempo  se  renovó  el  cañoneo  con  mas 
actividad  y  continuación  que  antes. 

«Favorecidos  los  norte^americanos  por  el  humo  del  in- 
cendio, que  era  ya  entonces  espesísimo,  se  preparan  á  pa- 
sar por' nuestra  izquierda  que  quedaba  flanqueada  con  este 
movimiento:  el  general  en  jefe  qwe  lo  nota,  lo  evita  dies- 
tramente mandando  un  cambio  de  frente  ^  vanguardia  so- 
bre nuestra  ala  izquierda.  El  ejército  practica  esta  opera- 
ción con  un  orden  y  disciplina  admirables,  sin  que  el  ho- 
rroroso fuego  que  se  le  hace,  desordene  un  solo  momento 
á  aquellos  intrépidos  soldados,  siendo  muy  de  notarse  la 
serenidad  y  bizarría  con  que  marcaron  la  nueva  dirección 
los  guías,  las  banderas  y  los  ayudantes.  A  consecuencia 
del  cambio,  nuestra  ala  derecha  qucfdó  á  poco  menos  de 
tiro  de  fusil  de  los  enemigos. 

TOMO  IL— 14. 
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nLa  artillería  de  los  ncrtc-america-nos,  muy  superior  en 
número  á  la  nuestra,  hace  estragos  horrorosos  en  las  filas 
del  ejército  mexicano.  Los  soldados^  sucumben,  no  envuel- 
tos en  un  combate  en  que  pueden  devolver  la  ^nnierte  que 
reciben,  no  en  medio  del  aturdímientay  arrojo  q^e  produ- 
ce el  ardor  de  la  refriega,  sino*  en  una  sHuacion  fatal  en 
que  mueren  impunemente,  y  diezmados  á  sangi^e  fría.  Ho^ 
ras/enteras  se  proloiiga  la  batalla  bajo  tan  funestos  auspi- 
cios: las  bajas  se  aumentan  por  nK>mentos^  las  tropaSr 
cansadas  por  fín  de  morir  tan  inikilmente,  piden  á  grito*s 
que  se  les  condurca  sobre  el  enemigo  á  fo  bar)'oneta,  por- 
que lo  que  quiere»  es  batirse  de  cerca,  y  sacrificarse  coma 
deben  hacerlo  los  valientes.  El  general  en  jefe  no  se  deci- 
de de  pronto  á  complacerlas:  entonces  se  introduce  alguo 
desorden  en  los  cuerpos  de  la  derecha;  que  tratan  de  re- 
troceder: allí  acude  veloz  el  general  Arista;  restablece  la 
disciplina:  ordena  por  ftn  que  se  dé  la  carga  tan  apetecida^ 
Empezaba  ya  en  aquellos  momentos  á  oscurecer^ 

«"Para  ejecutar  esta  maniobra^  ef  ejército* se  apoyaba  por 
su  izquierda  en  la  caballería  de  Torrejon^  y  por  su  dere- 
cha en  el  Escuadrón  Ligero  de  México  y  en'el  regimienta 
niimero  7  que  se  acababa  de  colocar  allk  Esta  fuefza,  al 
moverse,  se  echa  sobre,  nuestra  infantería,  en  la  que  intro- 
duce el  desorden:  desconcertadas  nuestras  tropas  se  atro- 
pellan  unas^  á  otras  y  no-  pneden  ya  llegar  basta  los  enemí»- 
gos,  pasando  solamente  á  tko  de  pistola  de  sus  bateríaSr 
que  las  desorganizan,  las  destrozan  y  las  obligan  á  retirar- 
se por  la  izquierda  de  nuestra  batalla.  Contribuyó  también 
muy  eficazmente  á  producir  este  mal  resultado,  el  que  en 
rez  de  formar  al  ejército  en  columnas  para  acercarse  di 
enemigo,  se  le  hizo  avanzar  en  batalla. 

"■Afortunadamente  los  americanos  no  supieron  aprovc- 
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charse,  n¡  aun  acaso  notaron  el  desorden  de  nuestras  fuer- 
tas  porque  ya  la  noche  habia  cerrado  completamente;  así 
es  que  creyendo  el  ataque  mas  serio  y  peligroso,  se  retira- 
ron al  abrigo  de  sus  carros.  El  ejército  mexicano  lo  veri- 
ficó igualmente  sobre  la  colina  en  que  se  apoyó  en  su  pri- 
mera posición. 

«El  incendio  continuaba  propagándose:  su  resplandor 
siniestro  alumbraba  el  campo,  en  que  poco  antes  resonaba 
el  estallido  del  cañón,  y  en  que  ahora  solo  se  oían  las  sen- 
tidas qu  *jas  de  nuestros  heridos.  Como  la  mayor  parte  de 
estos  lo  eran  de  bala  de  cañón,  estaban  horriblemente  mu- 
tilados: su  vista  entriste«ia  profundamente,  y  su  desgracia 
llegaba  al  extremo  de  que  no  podía  hacérseles  ni  la  pri- 
mera curación,  porque  el  médico  que  llevaba  los  botiqui- 
nes, habia  desaparecido  desde  los  primeros  tiros,  sin  que 
se  supiera  dónde  los  habia  dejado.  No  hubo,  pues  mas  ar- 
bitrio, que  mandar  á  alguno  de  aquellos  á  Matamoros,  en 
unas  carretas  que  habian  conducido  víveres:  los  demás 
quedaron  abandonados  el  dia  9  en  el  campo. 

«Los  enemigos  estuvieron  tan  lejos  de  creer  que  habían 
alcanzado  un  triunfo,  que  en  la  noche  del  8  tuvieron  una 
junta  de  guerra,  en  la  que  la  mayor  parte  de  los  jefes  opi- 
nó por  la  retirada  al  Frontón:  Taylor  insistió  en  seguir 
adelante;  y  á  su  decisión  tenaz  se  debió  que  no  se  efectua- 
ra aquella;  pero  este  hecho  es  la  prueba  mas  clara  que  pu- 
diera darse,  de  que  en  la  batalla  de  Palo  Alto  quedó  bien 
puesto  él  honor  de  nuestras  armas. 

*«E1  ejército  mexicano  pasó  la  noche  triste  y  abatido: 
aunque  el  combate  hábia  quedado  indeciso,  reinaba  ya  un 
funesto  presentimiento  de  derrota:  comenzaba  á  darse  cré- 
dito á  las  voces  de  traición  que  circulaban  desde  antes:  se 
temia  de  antemano  la  batalla  del  siguiente  dia,  porque  do- 
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minaba  la  persuasión  de  que  no  se  iba  á  luchar  para  que 
h,  victoria  se  decidiera  por  el  mas  diestro  y  el  mas  valiente^ 
sino  que  la- perfidia  y  laan>bic¡on  intentaban  sacrificar  á  la 
república  á  sus  torpes  miras,  depramando  la  sangre  mexi- 
cana. 

»» Lejos  de  nosotros  dar  fe  á  la  inculpación  de  traidor  que^ 
se  ha  hecho  al  general  Arista,  á  quien  tal  vez  podrá  acu- 
sarse de  otras  faltas,  pero  de  ninguna  manera  de  ésta,  ni 
tampoco- de  cobardía,  pnjeses  notorio  qi*e  durante  toda  la 
batalla,  desafió  el  peligro  con  un  valor  que  ha  merecido- 
recomendación  y  elogio. 

"Amaneció  el  9- sin  que  el  enemigo  hubiera  vapiado  de 
posición.  El  general  en  jefe  deterniin6  entóiices  retirarse; 
dio  orden  de  que  así  se  hiciera,  y  encarg<yal  general  Am- 
pudia  que  con  uiia  sección  rmxia  sostuvieron  este  movi- 
miento. Las  tropas  tomaron  á  las  seis  de  la  mañana  el  ca- 
mino para  Matamoros,  á  la  vista  del  enemigo,  que  no  em- 
prendió detenerlo:  á  las  diez  llegaran  al  punto  conocido 
con  el  nombre  de  la  Resaca  de  Guerrero,  (i)  donde  el  ge- 
neral en  jefe  determinó  esperar  al  general  Taylor,  para 
presentarle  de  nuevo  bataUa.  En  la  elección  del.  lug^r  in- 
fluyó no  poco  el  capitán  Berlandier,  que  lo  señaló  á  Arista 
como  el  mas  á- propósito  de  cuantos  habia  en  el  tránsito 
hasta  Matamoros^  para  pelear  con  ventaja  y  probabilidades* 
de  triunfo. 

uLa  Resaca  coita  completamente  el- camino,  en  una  di- 
rección oblicua,  formando  una  barranca  muy  poco  profun- 
da, á  cuyos  estreñios   por  derecha  é  izquierda  habia  dos 


(l)  Como  generabnente  se  cree  que  la  Resaca  de  Guerrero  y  la  de  la  Palma  non 
una  misma  posición,  conviene  decir,  por  aclaración,  que  la  primera  es  lugar  en  qne 
acamparon  nuestras  tropas  y  donde  se  dio  la  batalla;  y  la  segunda,  eV  sHio  en  que* 
antes  de  batirse  se  detuvieron  les  oorte-americanos. ' 
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«charcos  de  agua  estancada.  El  terreno  en  qae  se  HhHabá 
situada,  lo  cubre  completamente  un  espeso  bosque,  cuyos 
árboles  y  malezas  embarazaron  el  paso.  Los  batallones  dej' 
Zapadores,  el  6^  de  línea,  el  2^  ligero,  el  10^  y  el  i^  de  in- 
fantería fueron  colocados  Iwego  que  llegaron  á  la  derecha 
del  camino,  quedando  los  soldados  cubiertos  hasta  el  pe- 
cho con  el  borde  anterior  ó  delantero  de  la  barranca:  á  la 
izquierda  se  situaron  el  batallón  y  compañía  Guarda-Cos- 
ta de  Tampioo,  sobre  el  borde  posterior  de  la  misma:  en  el 
bbsque,  á  retaguardia  de  las  tropas  de  la  derecha  y  como 
en  2'  línea,  el  4®  batallona  el  flanco  izquierdo  se  cubrió  coa 
el  regimiento  de  Canales,  compuesto  de  los  auxiliares  de 
ias  villas,  y  ademas  con  dos  piezas  de  artillería.  Colocá- 
ronse las  restantes  en  dos  baterías,  situadas,  una  á  la  en- 
trada del  camino  en  la  Resaca,  y  la  otra  en  el  borde  pos- 
terior de  la  derecha  de  la  barranca.  Por  rfltimo,  la  caba- 
ilería  quedó  como  á  300  varas  á  retaguardia  sobre  el  ca- 
mino: el  parque  general  y  ios  trenes  á  la  izquierda  del  mis- 
mo, en  una  plazoleta  que  habia  en  medio  del  bosque.  Las 
compañías  de  cazadoies  de  los  cuerpos  desplegaron  en  ti- 
radores al  frente  de  la  línea,  cubriendo  la  parte  de  la  iz- 
quierda las  del  40  y  6^. 

hEI  enemi;yo,  aunque  de  lejos,  había  seguido  nuestra 
marcha,  de  io  cual  tenia  noticia  cierta -el  general  en  jefe  por 
los  avisos  de  Ampudia  que  se  habia  ido  replegando  y  que 
DO  tardó  en  incorporarse  á  las  demás  fuerzas;  pero  esto  no 
impidió  que  mandara  descargar  el  parque,  desenganchar 
ias  muías  de  las  piezas,  desaparejar  las  de  carga  y  quitar 
bridas.  Provenían  estas  disposiciones,  de  la  firme  creencia 
-en  que  estaba  de  que  el  general  Taylor  no  se  atreveria  á 
•atacarlo  aquel  mismo  dia  en  la  pt)sicion  que  guardaba,  y 
»o  lo  hizo  variar  de  parecer,  el  observar  que  como  á  Ja^ 
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dos  y  media  de  la  tarde,  una  partida  de  americanos  se  acer- 
có á  reconocer  el  campo.  Fué  recibida  á  cañonazos,  y  tu- 
vo que  retirarse  inmediatamente  después  de  sufrir  alguna 
pérdida. 

»»E1  enemigo  avanzó  sobre  nuestras  tropas  á  las  cuatro 
y  media.  El  general  en  jefe,  advertido  de  lo  que  pasaba, 
insiste  aún  en  su  error,  calificando  aquel  ataque  en  forma 
de  simple  escaramuza,  por  cuya  razón  se  retira  confiada- 
mente á  su  tienda  después  de  hablar  con  el  general  Diaz 
de  la  Vega,  á  quien  dijo  que  le  reservaba  el  honor  de  nwin* 
dar  la  acción  aquel  dia.  Entonces  pasó  á  la  izquierda  par- 
te del  4^  de  línea  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  Cala- 
tayud.  El  enemigo  entre  tanto  ataca  al  2^  ligero  que  aca- 
baba de  ocupar  la  vanguardia,  en  el  que  halla  una  resisten- 
cia esforzada,  lo  mismo  que  en  las  compañías  de  cazadores 
del  4^  y  del  6^  mandadas  por  los  valientes  capitanes  D. 
José  Barragan  y  D.  José  María  Moreno.  El  2^  ligero  pe- 
lea con  decidido  arrojo:  las  dos  heroicas  compañías  se  ba- 
ten con  una  gran  parte  del  ejército  norte-americano:  sus 
esfuerzos  estraordinarios  de  valor  se  estrellan  con  la  in- 
mensa superioridad  del  número  de  sus  adversarios:  Ba- 
rragan cae  herido  mortalmente:  Moreno  es  hecho  prisio- 
nero: sus  soldados,  reducidos  á  unos  cuantos,  sin  gefes,  sin 
esperanza,  sostienen  aún  por  algunos  momentos  tan  des- 
igual lucha,  y  tienen  por  fin  que  cejan  A  su  vez  el  29ligc* 
ro  se  halla  obligado  á  retirarse  después  de  ver  caer  muer- 
tos ó  heridos  á  la  mayor  parte  de  sus  gefes.  debiéndose  ha- 
cer mención  entre  los  segundos,  del  denodado  teniente  co- 
rone! D.  Mariano  Fernandez.  La  retirada  en  desorden  del 
2^  introduce  el  desconcierto  en  los  cuerpos  de  la  derecha. 

"El  general  Taylor  continúa  su  ataque  principal  sobre 
nuestro  flanco  izquierdo,  que  era  la  parte  mas  débil  de  1* 
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Knea.  mandando  también  por  el  camino  rect^  un  trozo  de 
•caballería  sobre  las  baterías  que  allí  estaban  situadas.  Po- 
co tardó  en  generalizarse  el  combate:  la  artillería  enemiga- 
diezma  nuestras  filas:  sus  dragones  avanzan  hasta  nuestras 
piezas  que  caen  en  su  poder.  El  malogrado  capitán  D.  Do- 
mingo Ramírez,  que  mandaba  una  de  las  baterías  se  rcsis* 
te  á  rendirse:  con  entusiasmo  heroico  rehusa  la  vida  que 
ie  ofrecen  los  americanos,  y  muere  valientemente  al  pié  de 
sus  cañones,  entre  los  que  fué  hecho  prisionero  el  general 
Díaz  de  la  Vega. 

"En  nuestra  izquierda  contináa  la  batalla:  nuestras  fuer- 
cas,  reducidas  allí  al  batallón  y  compañía  Guarda-Costa  de 
Tampico.  resisten  el  ataque:  el  comandante  del  primero, 
D.  Juan  Mateos  es  herido:  el  capitán  Arana  muere  como 
un  valiente:  el  enemigo  cerca  por  todas  partes  á  nuestros 
soldados  cortándoles  la  retirada.  Entonces  se  ponen  á  su 
cabeza  el  primer  ayudante  D.  Ramón  Tabera  y  el  capitán 
D.  José  Barreiro,  y  procuran  abrirse  paso  intrépidamente; 
al  ejecutarlo  recibe  el  segundo  tres  heridas  que  lo  ponen 
fuera  de  combate.  Estas  fuerzas  se  reúnen  con  las  compa-  ^ 
nías  presidíales,  mandadas  por  el  coronel  Sabari^go,  y  jun- 
tas organizan  su  retirada,  con  lo  que  se  logró  la  salvación 
de  parte  de  nuestros  soldados, 

"El  general  Aaista  que  sabe  e!  triunfo  de  los  america- 
nos, dominado  todavía  por  una  ceguedad  funesta,  no  cree 
que  se  trata  de  una  batalla  eii  i^gla;  manda  para  conte- 
nerlos los  restos  del  regimiento  número  4  á  las  órdenes  del 
coronel  Uraga,  y  encarga  al  general  Ampudia  que  vaya 
con  esta  fuerza  á  sostener  la  batalía.  Los  nuevos  comba- 
tientes, á  quienes  Ampudia  da  ejemplo  de  valor,  se  batea 
con  ardimiento;  pero  todo  es  infructuoso:  el  enemigo  coa- 
tinaía  avanzando;  y  la  retirada,  sin  combatir,  de  los  escui* 
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drenes  de  Canales,  que  como  se  ha  dicho,  cubrían  nues- 
tro flanco  izquierdo,  acaba  de  ceder  el  triunfo  á  los  contra- 
rios»  Todo  nuestro  material  de  guerra  cae  en  su  poder:  el 
desorden  que  la  derrota  ha  producido  en  la  izquierda  de 
nuestra  línea  se  comunica  instantáneamente  á  los  cuttrpoí» 
de  la  derecha,  que  no  se  han  batido  y  qwe  se  dispersan  ver- 
gonzosamenie,  escepto  el  i'  de  línea,  que  reunido  y  con  su 
coronel  á  la  cabeza*  se  retiró  sin  quemar  un  cartucho,  pa- 
sando el  rio  por  el  Longoreño.  Los  soldados  se  desbandan 
escurriéndose  por  entre  la  maleza  del  bosque:  la  confusión 
mas  horrorosa  reina  en  el  campo,  y  todo  anuncia. el  dolo- 
roso desi^stre  de  nuestras  armas. 

u  El  general  en  jefe  que  permanecía  aún  en  su  tienda 
escribiendo,  se  cerciora  por  fin,  ¡demasiado  tarde  por  des* 
gracia!  á  causa  de  1a  violencia  de  la  derrota,  de  que  su  con- 
vicción ha  sido  errónea.  Lleno  entonces  de  dolor,  ardiendo 
en  cólera,  prorumpicndo  en  quejas  contra  los  cobardes, 
buscando  la  muerte  ó  esperanzado  aun  en  contener  al  ene- 
migo, se  pone  á  la  cabeza  de  la  caballería,  que  colocada  á 
retaguardia  se  conservaba  iní^cta:  hace  el  último  esfuerzo 
cargando  intrépidamente  sobre  los  vencedores,  y  penetran^ 
do  hasta  nuestra»  primera  posición;  pero  el  enemigo,  apo- 
derado ya  de  los  bosques  hterales  del  camino,  rompe  un 
fuego  terrible,  fusilando  impunemente  á  nuestros  lanceros. 
No  hubo,  pues,  mas  arbitrio  que  retirarse,  como  se  verificó 
en  el  mejoí^  orden  posible,  sin  que  los  enemigos,  aprove- 
chándose de  la  victoria,  siguieron  efi  nuestro  alcance. 

"Así  se  consumó  la  derrota  de  la  Resaca,  sobre  la  que 
es  necesario  entrar  en  algunas  explicaciones,  sin  las  que 
no  podria  comprenderse  lo  que  la  ocasionó.  Los  lectores 
habrán  ya  notado  con  sorpresa  el  poco  valor  que  manifes- 
iaron  los  mas  de  los  cuerpos  del  ejército,   llegando  aJ  cX» 


Digitized  by 


Google 


EN  MÉXICO.  217 

tremo  de  desbandarse  sin  combatir.  ¿Eran  esos  soldado» 
los  veteranos  del  norte,  avezados  al  fuego  de  la»  batallas., 
modelos  de  valor  y  de  diseipUna?  ¿Eran  esos  soldados  los 
valientes  que  el  día  anterior,  serenos  y  firmes,  se  habian 
dejado  despedazar  por  las  baterías  enemigas,  y  que  en  vez 
de  pensar  en  diseminars,  serlo  pedian  que  se  les  mandara 
cargar  á  la  bayoneta?  Y  si  eran  los  mismos,  ¿de  qué  pro- 
venia ese  eawibio  repentino  é  inesperado?  ¿Por  qué  faltan- 
do á  sus  deberes,  desmienten  coa  su  mala  conducta  la  re- 
pulacío^  que  han  conquistado  á  costa  de  su  sangre?  Noso- 
tros diremos  por  qué,  hablando  con  la  imparcialidad  de  his- 
toriadores, por  mas  que  nos  sea  doloroso  tocar  llagas  que 
quisiéramos  ocultar  á  la  vista  de  los  que  nos  observan. 

•"No  negaremos  que  la  mala  posición  que  se  eligió,  es- 
perando  al  enemigo  en  su  terreno  boscoso,  influyó  directa- 
mente en  la  pérdida  de  la  batalla:  tampoco  nos  resistiremos 
á  confesar  que  los  sucesos  del  dia  anterior  desalentaban  el 
ánimo  de  los  soldados,  ni  que  el  error  del  general  Arista 
coHtribuyó  no  poco  en  contra  nuestra;  pero  sí  insistiremos 
en  que  la  causa  primordial  de  su  caimiento  y  desconfianza^ 
en  que  el  motivo  mas  eficaz  de  sus  faltas,  fué  la  vos  que  la 
rivalidad  y  el  odio  hicieron  correr  de  que  el  general  ^n  ge- 
fe  era  un  traidor,  de  que  se  iban  á  repetir  las-  escenas  de 
Guanajuato,  de  que  habia  compromiso  formal  de  vender  al 
ejército,  entregándolo  al  furoi^de  los  enemigos.  Estas  ha- 
bliílas  destiuian  de  raiz  la  moral  y  la  disciplina:  muchos 
soldados  rompian  sus  armas,  gritando  en  su  desesperación 
que  se  les  traicionaba,  y  por  eso  aconteció  que  se  disper- 
saran cuando  mas  se  necesitaba  de  su  denuedo.  De  esa 
suerte,  los  hombres  mas  favorecidos,  mas  condecorados,  jos 
hombres  que  habian  hecho  su  patrimonio  de  la  república, 
ie  clavaban  los  primeros  el  pu5al  en  el  seno,  sin  pensar  que 
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la  patria  pudiera  decir  á  cada  uno  de  ellos  lo  que  César  i 
Bruto:  "¿Tií  también,  hijo  mío?.. *' 

•«Una  vez  consumada  la  derrota,  la  dispersión  se  hizo 
general.  Los  soldados  se  dirigen  en  todas  direcciones  al 
rio,  no  creyéndose  seguros  mientras  no  estuvieran  del  otro 
lado.  El  general  en  jefe  con  la  caballería  lo  pasó  por  la  Vi- 
lla de  Ampudia;  el  general  Canales  con  su  regimiento  y 
Tabera  con  varios  dispersos  que  habia  recogido  y  dos  pie- 
zas de  artillería,  un  poco  mas  arriba  de  este  punto;  las  fuer* 
zas  que  hostilizaban  al  fuerte  americano,  por  las  Anaícuitas 
en  donde  la  confusión  y  el  atropellamiento  eran  estraordi- 
narios.  Allí  habia  ido  á  dar  la  mayor  parte  de  ios  dispersos, 
quienes  se  puái^ron  á  disputar  la  preferencia  para  atrave 
«ar  el  rio  en  los  dos  únicos  chalanes  con  que  se  contaba. 
La  porfía  de  cada  uno  aumentaba  la  dificultad:  los  chalanes 
se  detienen  mas  tiempo  del  necesario  en  alejarse  de  la  ri- 
bera, porque  tarda  la  gente  que  los  ocupa  en  desprenderse 
de  los  que  quieren  tomar  su  lugar.  El  temor  difunde  la 
idea  de  que  el  enemigo  se  acerca  en  persecución  de  los  fu- 
gitivos: el  desconcierto  se  aumenta:  la  falta  de  embarca- 
ciones desespera  á  los  míseros  dispersos;  por  escapar  de  un 
peligro  se  arrojan  en  otro,  pues  huyendo  de  los  americanos, 
ó  buscan  un  vado  que  !os  salve,  ó  se  precipitan  al  rio  ves- 
tidos y  armados,  ahogándose  casi  todos,  y  salvándose  solo 
unos  pocos  á  nado. 

"En  tan  espantoso  desorden  merecen  honorífica  mención 
los  distinguidos  gefes  Orihuela  y  Urriza,  que  al  frent«  de 
los  batallones  de  Puebla  y  Morelia  que  mandaban,  prote- 
gieron el  paso  de  los  fugitivos,  siendo  ellos  los  últimos  que 
lo  verificaron,  y  habiendo  estado  constantemente  dispues- 
tos á  resistir  al  enemigo  si  se  presentaba  para  hostilizarlos. 
Tamporo  debemos  olvidar  á  los  habitantes  de  las  ranche 
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rías  de  las  orillas  que  prestaron  á  los  soldados   buenos  y 
oportunos  servicios. u 

Esta  descripción  tomada  de  la  obra  intitulada  ^Apuntes 
para  la  historia  de  la  guerra  etc.,it  sobre  las  acciones  del 
6  y  9  de  Mayo,  ó  sean  las  llamadas  de  Palo  Altó  y  la  Re- 
saca de  Guerrero,  no  dice  de  donde  fué  tomada  su  narra- 
ción; perqué  ni  en  los  partes  que  dio  Arista  al  gobierno, 
ni  en  los  que  díó  Taylor  al  suyo,  no  hay  conformidad.  Tal 
vez  sean  datos  subministrados  por  algunos  de  los  oñciaies, 
sin  decir  sus  nombres,  que  concurrieron  á  estas  acciones. 
De  igual  naturaleza  son  los  que  á  continuación  inserto, 
sobre  la  misma  materia,  con  la  diferencia  de  que  en  estos 
se  fírman  los  informantes;  y  que  me  ocuparé  de  su  exacti- 
tud en  la  continuación  de  mis  observaciones. 

De  una  carta  dirigida  por  D.  Miguel  María  Fernández 
al  Sr.  D.  Carlos  María  de  Bustamante,  tomo  lo  siguiente: 

«Dejando  á  un  lado  el  crimen  que  cometió  el  Sr.  Mejía, 
mandando  orden  al  Sr.   Quintero  para  que  no  atacase  al 
enemigo,  cuando  pudo  muy  bien  hacerlo  en  Arroyo  Coló 
rado,  haberlo  desbaratado  y  de  cuyo  pasaje  se  ocupa  Vd. 
en  el  número  que  citamos,   me  limitaré  á  lo  que  seguirá. 

mEI  honrado  y  entusiasta  general  Ampudia  á  costa  de 
su  salud  y  de  sus  mas  caros  intereses,  voló  á  esta  frontera 
luego  que  tuvo  noticia  de  la  marcha  del  enemigo  sin  hacer 
descanso,  con  el  médico  á  la  cabecera,  y  con  solo  un  regi* 
miento  forzó  las  marchas  y  logró  Matamoros  recibirlo  con 
el  mas  grande  entusiasmo  el  dia  1 1  del  mes  pasado. 

£1  contento  general  de  mis  paisanos,  se  advertia  dando 
gracias  al  gobierno  por  haber  hecho  una  elección  tan  acer- 
tada, nombrando  un  general  que  tenia  tan  bellas  cualida- 
des, y  que  ademas,  relacionado  en  la  frontera,  tenia  muy 
grandes  ventajas  sobre  el  enemigo  en  razón  de  conocerlo], 
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y  el  terreno  donde  ya  otras  veces  le  habia  hecho  huir  y 
recojido  laureles.  En  efecto,  no  desmintió,  porque  comen- 
tó desplegando  su  actividad  en  los  pocos  momentos  que  le 
produjo  el  nTando,  porque  sin  andar -con  respetos,  temores 
y  consideraciones,  que  han  sido  posteriores,  intimó  al  ene- 
«ligo»  lanzó  á  sus  corresponsales,  y  providenció  allanar  las 
pequeñas  dificultades  que  solo  le  restaban  á  sus  anticipa- 
das medidas,  para  que'pasando  dos  dias  en  que  debia  lie- 
■gar  su  división,  seguir  la  marcha  por  el  lado  opuesto  del 
•rio  y  comentar  las  operaciones. 

•«Un  porvenir  lisonjero  alahagaba  á  todos  y  á  cada  uno 
en  particulai,  presenciando  las  medidas  salvadoras  y  enér- 
gicas que  dictaba  tan  bravo  general,  y  Matamoros  se  anti- 
cipaba á  formar  los  laureles  con  que  debia  muy  temprano 
coronarlo;  pero  esa  mano  oculta  que  tiene  en  juego  el  des- 
tino de  la  nación,  midió  el  tiempo  y  le  quitó  la  victoria  y 
con  ella  los  días  de  quietud  y  tranquilidad  á  toda  nuestra 
amada  patria;  por  una  orden  ministerial  que  mandó  entre- 
gar el  mando  al  Sr,  Arista,  y  con  esta  misma  otra  de  este 
nuevo  ^eneral^  para  que  no  hiciese  operación  ninguna  has- 
ta su  llegada. 

^« Entre  tanto  trascurrieron  trece  dias  hábiles,  (i)  y  en 
lodo  este  tiempo,  el  enemigo  que  ya  conocia  su  posición 
de  sitio,  como  era  de  esperar,  apeló  á  nuevos  recursos  pa- 
ra evitaran  golpe  de  mano,  que  habría  decidido  felizmen- 
te ia  cuestión,  pues  que  la  época  y  lodo  favorecia  á  nues- 
tras armas.  El  valiente  Ampudia  á  vista  de  tanto  silencio 
y  ansioso  por  ¡r  á  las  manos  (como  que  conocia  las  venta - 


^1)  Trece  días  hábiles  en  campaña  á  vista  del  enemigo,  son  trece  dias  de  momen- 
to de  oro,  <^ue  no  deben  perderse  ni  nn  instante.  Dios  y  el  tiempo,  el  sol,  el  polv* 
y  el  viento,  dan  <&  quitan  las  victoias.  ¡En  cuánto  aprecian  estas  circunstancias JQp 
^ábios  militares!  |21  momento  que  se  vá  ya  no  vuqIvq. 
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JLas  que  le  resultarían  al  enemigo  de  esta  apatíti»)  tocó  los^ 
meáios  extraordinarios  que  juzgó  dignos  y  reunió  una  jun- 
ta extraordinaria  para  atacar,  puesto  qkie  el  señor  general 
en  j.efe  no  parecía  y  el  eaeniigo  cobraba  mas  fuerza,  pero* 
los  parciales  de  Arista  con  quienes  tiene  reunidas  el  mona- 
poli&,  de  este  infeliz,  ejército,  se  opusieron'  con  vagas  raato*- 
nes,  como  cjwe  debía  obedecer  al  general  en  jefe:  bien,  el- 
enemigo  se  tranquilizó  y  brindó  á  la  salud  del  nuevo  ge- 
neral, y  bien  decían.  • .  •  Arista,  si  es  un  grande  liombre  y 
*  tiene  mucha  política. 

«i-Por  fin  apa'-eció  S.  E.  el  24:  y  en  «1  mismo  día  pasó  la 
brigada  de  caballería^  cuyo  objeto-  d^bia  de  ser  interceptar 
e¡  camino  q4ie  conduce  del  canvpo  enemiga  al  Frontón  de 
Sta».  Isabel  y  en  donde  aguardaba  Tayl(W  tres  n>il  hombres 
y  todos  sus  hitereses,  de  manera  que  to-nando  esta  posi^- 
cion,  tenia  el  enemigo  que  morir  de  hambreen  sus  fortines- 
ó  q.ue  hacer  un  esfuerzo  y  salir  de  su  campo,  donde  nadie 
podía  dudar  de  la  victoria,  tanto  por  ei-  n>ovinrfento  supe- 
rior como  cuanto  por  la  ventaja  de  la  hermosa  caballería. 
Pues  señor,  después  de  varias  marchas  y  contra  marchas- 
tomó  su  colocación  esta  brigada  y  ^n  efecto,  no  se  habia 
movido]  pero  el  Sr.  Arista  manda  el  día  30  que  dos  mil  y 
tantos  hombres  que  imponían  ádornie  estaban^ dejaran  sus 
posiciones  y  abandonaran  sus  trabajos  y  vinieran  dísque  á- 
protejer  el  paso  de  S.  E.  y  á  la  infantería^  en  un  paso  tan 
lejos  y  tan  seguro,  que  n¡  por  sueños  se  pudiera  temer;  pe- 
ro que  aunque  así  fuera,  asegufamos  que  con  un  solo  es- 
cuadrón y  la  infantería  que  tenia  el  coronel  Carrasco,  bas- 
taba para  haber  protejido  el  paso  de  un  batallón,,  este,  el 
de  que  le  seguía  y  asi  sucesivamente  hasta  veinte  nri!  hom- 
bres y  por  ninguna  causa  quitar  á  la  cabellería  del  lugar  ea 
que  se  le  había  destinado,  dejando  al  enemigo  en  entera 
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libertad.  Es  preciso  advertir  antes  de  todo,  qwe  así  como 
al  general  á  quien  el  gobierno  juzgó  digno  para  su  jefe,  se 
habia  proporcionado  chalanes  desde  Monterey  y  todo  lo 
necesario,  asi  el -general  Arista,  con  6  días  de  residencia  en 
esta  ciudad,  no  se  procuro  mas  que  dos  pequeñas  canoas  ^^n 
que  dilató  el  paso  de  cttatro  mil  hombres,  pero  ¡oh  Provi- 
dencia! Mientras  esto  pasaba  á  una  buena  distancia,  el  ge- 
neral enemigo  como  por  encanto,  á  esa  misma  hora  levantó 
su  campo,  reunió  sus  carros,  su  mayor  artillería  y  dejando  sus 
fortines  cubiertos  con  300  hombres,  emprendió  su  marcha 
para  el  Frontón  por  el  camino  real  y  á  paso  regular,  como 
satisfecho  de  que  nadie  lo  ofendia  y  de  que  acaso  se  le  ha- 
bia protejido,  por  el  mismo  rumbo  que  ocupaban  nuestras 
fuerzas,  aguardaban  con  ansia  la  noticia  de  la  infalible  de- 
rrota; pero  cuando  vamos  mirando  que  el  Sr.  Arista  en  lu- 
gar de  darle  alcance  ó  picarle  la  retaguardia,  se  ocupaba 
en  formar  sus  tropas  en  batalla  para  visitarlas,  y  acaso, 
considerar  una  por  una.  sus  víctimas. . .  .¡Oh  gobierno,  go- 
bierno! cuantos  males  les  has  causado  á  todos  y  á  tantos 
infelices  que  te  hari  seguido  honrosamente  para  defender  tus 
derechos!  Pero  continuemos.  En  seguida  se  colocó  la  di- 
visión á  la  orilla  de  los  fortines  y  mandó  que  el  dia  3  á  la 
madrugada,  se  rompiera  el  fuego  en  esta  ciudad,  seria  sin 
duda  para  que  la  población  participara  también  de  las  des- 
gracias del  ejército. 

Hasta  ayer  no  habia  ocurrido  de  nuevo  sino  una  que 
otra  víctima  de  la  maldad;  mas  á  la  una  y  media  del  dia 
se  presentó  Taylor,  con  cinco  mil  y  mas  hombres,  una  muy 
buena  artillería  y  muchos  carros  y  comenzó  á  batir  á  Aris- 
ta, que  formó  su  batalla  en  un  hermoso  llano,  cerca  de  un 
paraje  nombrado  Palo  Alto,  El  enemigo  rompió  sus  fue- 
gos sobre  nuestra  batalla,   sin   que  nosotros  pudiéramos 
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ofenderle  en  lo  mas  mínimo,  y  mientras  \o9  mirchos  pro- 
yectiles de  bombas,  granadas  y  balas  de  á  i&  acababan 
nuestras  filas,  el  general  Arista  con  la  mayor  caírmveia 
y  sufria  que  los  soldados  cayesen  vfuertos,  cuatro  ó  seis  en 
cada  tiro.  El  valor  y  el  entusiasmo  con  que  cada  uno  se 
encontraba,  no  eran  suficientes  para  resolver  arl  general  á 
que  diera  la  señal  de  ataque,  pues  que  á  pié  firme  manda- 
ba se  mantuviesen,  n>ientras  el  enemigo  hacia  grandes  ex- 
tragos en  nuestras  filas.  Cansados  ^  ftw  de  aguantar  dft 
este  general,  dispuso  el  valiente  Ampudia  exijir  se  retirase 
ó  atacar,  pues  que  aquella  fría  indiferencia  no  se  podia  so- 
portar, cuando  no  habia  m^s  trinchera  que  el  pecho  de  los 
soldados,  que  cuando  estos  mismos  querian  cargar  á  la  ba- 
yoneta y  á  la  lanza,  y  cuando  el  enemigo  estaba  bien  cu- 
bierto y  nuestras  balas  de  cañón  no  le  llegaban,  entonces 
Gonttstó  que  se  retirasen  hacía  un  bosqtie  inmediato:  que 
fué  cuando  el  valiente  coronel  dd  ligero  de  caballería  Dr 
Luis  Noriega,  irritado  de  ver  que  sus  soldados  ansiaban 
por  el  combate,  mandó  en  lugar  de  retirarse.  *.  .adentro^ 
marchó  dando  una  carga  que  sigirió  la  columna  que  man- 
daba, y  que  pudo  ser  muy  ventajosa  á  nuestras  tropas^  si 
no  hubiera  mandado  Arista  tocar  retircuta,  con  lo  que  di6 
lugar  á  que  el  enemigo  sacara  la  victoria,  arcabando  con 
nuestros  soldados,  quedando  el  can>po  cubierto  de  cadáve* 
res  sin  disparar  un  solo  fusil,  sin  tonuir  ningún  prisionera 
y  sin  la  mas  pequeña  ventaja. 

»»Este  cuadro  horroroso  que  me  es  imposible  describir,  no 
puede  oscurecerse  ya  á  ninguno  y  basta  el  último  soldada 
distingue  una  infame  intriga  y  una  alma  negra  en  este^i^- 
neral  cobcLrde  y  picaro,  porque  no  se  ha  visto  ni  hay  casa 
igual,  de  que  un  jefe  ponga  de  blanco  una  batalla  para  que 
el  arma  ventajosa  de  la  artillería  áseite  sus  tiros,  mientras 
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que  el  enemigo  á  cubierto  no  reciba  contestación.  ¿Quién 
es  aquel  que  forma  este  pian  de  ataque,  si  no  es  el  infame 
que  tiei:e  su  carrera  nTarcada  ccin  negros  borrones  y  que 
su  nombradla  la  ha  adquirido  á  fuerza  de  infamias  y  de  sa- 
crificar i  los  desgraciados  que  ha  tenido  á  sus  órdenes?  El 
.alma  mas  insensible,  se  llenarfa  de  terror  al  contemplar  una 
acción  tan  bárbara  coino  esta.  Trescientos  ó  mas  valien- 
tes sin  ninguna  defensa  de  la  misma  manera  que  se  des- 
grana una  mazorca  de  maíz. . .  *en  los  hospitales  ya  no  ca- 
bían los  heridos,  sin  que  nuestra  posición  con  el  enemigo 
tenga  ninguna  ventaja,  pues  antes  lo  contrario,  nos  hemos 
retirado  y  él  marcha  hacia  nosotros.  Nuestra  tropa  toda 
acobardada  naturalmente  y  exasperada,  ya  no  tiene  gene- 
ral, porque  lo  considera  como  su  mayor  enemigo  y  Ma- 
tamoros todo  lo  detesta  y  aborrece  porque  es  indigno  del 
nombre  mexicano,  y  por  lo  que  lo  considera  destructoade 
la  raza  humana. . .  .Yo,  tan  testigo  de  cuanto  he  dicho,  no 
puedo  menos  de  lamentarhíe,  por  que  veo  que  todo  es  per- 
dido, y  por  un  hombre  que  el  gobierno  ya  bien  conoce  y 
que  acaso,  acaso,  lo  puso  para  instrumento  de  sus  maqui- 
naciones. 

líConcluyo  tic-^—Míguel  María  Fernández. 

Terribles  son  los  cargos  que  hace  el  autor  de  esta  carta 
a)  general  Arista,  asegurando  ser  todos  ciertos,  por  haber 
sido  él  testigo,  cargos  que  publicados  desde  aquella  fecha, 
fueron  tomando  tal  carácter,  que  unidos  á  otros  muchos 
por  los  sucesos  de  Palo  Alto,  la  Resaca  y  Matamoros,  y 
de  que  daré  al  lector  conocimiento  en  el  próximo  capítulo, 
vinieron  á  determinar  la  destitución  del  general  Arista  del 
mando  del  ejército,  nombrando  en  su  lugar  al  general  D. 
Francisco  Mí-jía. 
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La  conducta  observada  por  el  general  D.  Rómulo  Díaz 
de  la  Vega,  ya  se  le  considere  como  soldado  al  estarse  ba* 
tiendo,  ya  como  prisionero  de  guerra,  en  todo  se  vé  el  tem- 
ple de  alma  y  nobleza  de  sentimientos  de  este  ilustl^  ge- 
neral. No  importa  que  sus  soldados  hayan  dado  la  espalda 
al  enemigo;  él,  fírme  en  el  puesto  que  le  había  confiado  el 
general  en  jefci  lucha  heroicamente,  ni  se  retira,  ni  se  rin- 
de, la  muerte  piimero,  que  dar  un  paso  atrás.  Tres  drago- 
nes se  arrojan  sobre  él,  no  le  hace,  no  vé  e)  número,  ni  la 
fuerza,  puede  manejar  sos  armas  y  esto  le  basta  para  de« 
fender  á  su  patria.   £1  capitán  May  al  ver  tanto  heroísmo^ 
ordena  á  aquellos  dragones  que  lo  capturen  sin  lastimarla 
Hl  general  estenuado  de  fatiga,  aun  lucha,  pero  al  fin  su* 
cumbe  á  una  fuerza  superior  y  es  htcho  prisionero.  Con- 
'    ducido  luego  por  sus  aprehensores  al  cuartel  enemigo»  se 
le  exige,  pír$  no  volver  á  tomar  las  armas  contra  les  tmna^ 
sores.  Ridicula  pretensión,  descabellado  pt opósito;  él,  que 
habia  luchado  contra  fuerzas  muy  superiores,  él,  que  había 
expuesto  su  vida  con  la  mayor  serenidad,  él,  que  prefirió 
morir  primero  atravesado  por  la  ¿spada  enemiga,  antes  que 
rendirse;  proponerle  que  desistiese  de  defender  á  su  patria 
y  se  le  otorgaría  la  libertad,  fué  un  acto  verdaderamente 
torpe,  desconocer  el  valor  y  nobleza  de  este  ilustre  gene- 
ral. La  prisión,  el  destierro  y  aun  la  vida  la  habría  gustoso 
sacrificado,  antes  que  ofrecer  el  aWndonar  á  su  pais  en  la 
hora  del  peligro*  Grata  será  para  siempre  á  los  mexicanos, 
la  memoria  de  este  distinguido  jefe.  Bonorum  memoria  tn 
alernum  manet.  « 

Deseando  que  el  lector  tenga  conocimiento  de  todo  cuan- 
to se  ha  dicho  y  escrito  sobre  estas  desgraciadas  acciones; 
así  como  de  las  acusaciones  que  se  hicieron  al  general  Aris* 
ta  y  á  otros  jefes,  de  traición  y  de  ineptitud  txi  el  desempeño 
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de  sus  deberes,  én»  el  próximo  capítulo^  insertaré  \  a^05II^ 
íormeft  suscritos  por  oficiales,  testigos  de  aquella  expedi- 
ción y  pi)r  otro  piesentado  por  el  general  Ampudia  contra 
elgeneral  Arista.  I>olorosó  es  en  verdad  y  vergüenza  pro- 
dtice  ai  hístopiador,  tener  qu^  consignar,  sucesos  que  des> 
bonrj^n,  pero  imitaría  4  su  deber,  si  no  les  hiciese  conocer 
en  toda  su  repugnante  desnudes  á  las  g.eneraciones  que  nos 
suceden,  para  que  sirviéndoles  de  ejemplo^,  eviten*  mcurrir 
en  ton  gpraves  &lta&,  y  no  cúmpliria  con  nm  deber,  si  guia 
do  (>or  uo  falso  espíritu  de  patriotismo,  tracáae  de  ocultar 
los  hechos  y  nombres  de  los  que  tuvieron  la  desgracia  de 
olvidar  sus  obligaciones.  La  historia  .degeneraría  de  su  ét 
vado  caorácten  s|  nm  presentase  los  sucesos  tal  como  se  rea* 
liflardiu  Del  examen  ^e  bagade  estos  documentóse  infor- 
mes asi. como  de  ios  descargos  hechos  por  los  acusados,  eo 
mis  observationes,.  el  lector  podrá  con*  mas  acierto  formar 
su  juicio  en  este  particular. 
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CAPITULO  VI. 

INVASIÓN  AMERICANA. 

(continuación.) 

Zníorme  preientade  al  general  Santa-^Anna,  oontra  el  general  ArU ta.  Beladon  hU» 
tonca  heeha  con  el  miamo  objeto  y  firmada  por  el  capitán  D.  Jnan  Joto  Rodrí- 
gnei.  Daolaracíon  del  major  de  érdenes  de  la  brigada  de  Vázquez  D,  Jotge  López 
de  Lant  oontra  el  general  Aria  ta.  Informe  del  capitán  de  caballería  permanente 
D.  Lorenzo  Caatro  acusando  al  general  Arista.  Carta  del  capitán  de  infantería 
áctívo  P.  José  María  Adalid,  dirigida  con  el  mismo  objeto  al  general  B.  Pedro 
Ampudia.  Acusación  oontra  el  general  Mejía.  Acusación  oontra  el  coronel  gnK> 
duado  general  D.  Antomo  María  de  Jáuregui:  Conducta  del  Gobernador  de  Nue* 
vo  León  D.  Francisco  de  la  Qarza  y  Hevia.  Conducta  del  coronel  D.  José  María. 
Ccjrrasoo.  ObeenraMonea* 

Informe  ministrado 

A/  Excffío.  Sr.  general  D.  Antonio  López  de  Sania-Anna 
de  varios  hechos  y  vehementes  indicios  que  resultan  contra 
el  general  Arista  y  sus  parciales^  de  iodo  lo  que  le  han  ase- 
guradoy  lia  visto  el  que  lo  produce. 

i^,  El  general  Arista  protegía  decididamente  á  M.  Kiny 
en  Corpus  Christi,  quien  tenia  á  su  devoción  una  compa- 
ñía de  bandoleros  texanos,  para  robar  vacas  y  caballada  en 
Jas  villas  del  Norte  y  compraba  adenitis  algunos  fronteri- 
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2os;  durante  la  revoluciónele  lósanos  de  838  á  840*.  los 
animales  que  también  hurtaban,  por  lo  que  el  general  Am- 
pudiaque  mandaba  en  Matamoros,  hizo  al  Sr.  Arista  va- 
rías representaciones  oficialmente  y  siempre  encontró  en 
S.  E.  una  protección  decidida  en  favor  de  Kiny.  Fíjesela 
atención  en  que  el  8  de  Mayo,  en  la  acción  de  Palo  Alto, 
montaba  un  hermoso  caballo  friion,  tordillo  quemado,  que 
á  todos  sin  embozo  decia  se  lo  habia  regalado  su  amigo  Kiny 
cuyo  malvado  á  la  vez^  ocupaba  en  el  ejército  la  plaza  de 
aposentador. 

2^  Habiendo  mandado  el  general  Ampudia  apresar  con 
ñu  ayudante,  al  comandante  debatalPon  graduado  de  tenien- 
te coronel.  D.  Vicente  Sánchez  y  catorce  rancheros,  á  im 
tal  Mr.  Dimitte,  uno  de  los  qire  autorizaron  la  acta  de  Te- 
xas, cuando  era  conducido;  dijo  ai  expresado  jefe  **Que  no 
fíabia  como  era  quie  se  le  mandara  prender,  oaahdo  el  ge- 
neral Arista  tenH»  sus  comisionados,  cerca  ckl  gobierno  te- 
xano  y  que  queriar  que  se-lellevar»  á  Monterey,  donde  s«' 
hallaba  S.  E.  y  no  á  Matamoros  ala  presencia  del  Sr.  Am- 
pudia/' 

3?  Cuando^  el  Excmo.  Sr.  general  D.  Anastasio  Bus- 
tamante,  interinamente  en  su  última  administración,  rehusó 
admitir  la  comisión  de  T^xas,  el  general  Arista  no  lo  hizo 
así,  pues  ál  contrario,  se  llevó  á  los  comisionados  á  su  ha- 
ríenda  de  Mamulique,  donxfe  íos  obsequió  y  se-  sc4azó  coir 
ellos  algunos  dias. 

4®  Guando  en  Marzo  dd  año  próximo  pasíwlo,  marchó  et 
general  Ampudia  á  Matamoros,  mandando  en  jefe  la  divi- 
sión de  operaciones  y  ^  encargó  también  de  la  misma  di- 
visión del  Norte,  luego  que  llegó  el  extraordÍ4>ario  que  con- • 
ducia  U  orden  para  entregar  el  mandado  al  Sr.  Arista,  los 
ofiíciales  auxiliares  y  los  vecinos  á  excepcion^de  nuiy  pocos. 
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Twanifestaron  el  ma-yor  disgussta,  asegurando  resaltados  la- 
mentables para  la  nación  y  las  familias  que  habían  abando- 
nado la  plazA  por  tenior  de  la  guerra,  volvieron  á  sus  casas 
seguros,  como  lo  decian,  de  que  ya  no  se  les  tiraría  ni  ua 
solo  tiro  á  los  americanos. 

5**  Al  sab»rse  en  el  campo  enemigo,  situado  á  la  orilla 
ícquierda  del  Bravo,  frente  á  Matamoros,  qye  el  Sr.  Aris- 
ta había  sustituido  ea  el  mando  al  Sr.  Ampudia,  tuvieron 
ostensiblemente  un  gran  banquete  y  tocaron  sus  música» 
toda  la  noche,  que  claramente  ^e  oian  en  la  ciudad. 

6^  Es  evidente  que  en  la  noche  del  i  P  de  Mayo  el  Sr. 
Arista,  debió  y  pudo  impedir  la  marcha  del  enemigo  para 
Sta.  Isabel  y  también  es  que.  con  solo  que  hubiéramos  car- 
gado á  la  bayoneta  el  dia  8f*en  Palo  Alto,  habrían  sido  de- 
rrotados los  yankees  lo  uno  y  lo  otro  suplicó  el  Sr.  Ampu- 
dia al  Sr.  Arista  que  se  ejecutase,  y  S.  E.  no  lo  tuvo  por 
conveniente. 

7^  Estando  nuestra  división  en  Linares  de  Nuevo  Leon^ 
un  tal  Menchaca;  voluntario  de  la  compañía  de  la  Babia, 
aseguró  al  general  Ampudia,  que  los  enemigos  en  Matamo- 
ros en  los  tendajos  y  pulquerías,  brindaban  por  que  vhiese 
Arista  y  muriese  Ampudia. 

8^  Un  habitante  de  la  frorttéra  muy  práctico,  conocido 
por  Chepito  Sandoval,  espía  de  Taylor  que  le  dá  diez  pesos 
diarios]  siendo*  demasiada  sospechosa  su  conducta  en  el 
concepto  general,  lo  mandé  prender  Ampudia  y  puso. á  dis- 
posición del  general  en  jefe,  quien  Iqos  de  examínario,  i 
mandar  aclarar  sii  manejo,  lo  recibió  cariñosamente  y  pu- 
so en  libertad.  Después  de  la  acción  de  la  Resaca  de  Gue- 
rrero el  día  ^,*  dicho  individuo,  atravesaba  el  camino  con  di- 
rección al  campo  enemigo  y  el  subteniente  Reyes,  de  Zapa- 
dores, que  lo  vía,  quiso  hacerJe  fuego,  como  no  retrocediese» 
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9®  El  capitán  retirado  D.  Juan  José  Rodríguez»  soldado 
de  la  independencia  y  guarda  que  era  de  la  Aduana  de  Ma* 
tamoros,  ha  dado  el  informe  siguiente: 

Belaeion  histórica  7  eierte. 

De  alpinos  luchos  que  tuvieron  lugar  desde  que\se  presentó 
la  escuadra  americana  en  Corpus  Christi,  hasta  su  salida 
de  Mata7noros,  en  15  de  Mayo  de  184.6. 

CONDUCTA  SOSPECHOSA  DEL  GENERAL  ARISTA. 

Habiendo  desembarcado  de  un  buque  déla  escuadra  ame* 
ricana,  un  individuo  de  esta  nación,  se  vino  por  dentro  de  la 
isla  del  Padre  Bailé,  hasta  Matamoros  y  se  presentó  al  ge- 
neral en  jefe  de  la  plaza,  diciéndole  que  el  asunto  que  lle- 
vaba debía  avistarlo  verbalmente  con  el  Excmo,  Sr.  gene- 
ral D.  Mariano  Arista,  á  cuyo  fin  queria  se  le  condujese  á 
donde  estaba  S.  £.:  efectivamente  fué  escoltado  por  dispo- 
sición de  dicho  jeíe,  por  soldados  correitas  de  la  frontera, 
hasta  la  hacienda  de  Mamulique,  perteneciente  al  Sr.  Aris- 
ta y  después  lo  regresaron  á  Matamoros  y  prosiguió  su 
marcha  á  Corpus  Christi.  Habiendo  trascurrido  algunos 
dias  de  este  suceso,  hablé'con  D.  Juan  Treno,  comerciante 
de  Matamoros,  sobre  la  llegada  de  tal  comisionado  y  me 
advirtió  que  como  celador  de  la  Aduana,  no  me  descuida- 
se, pues  aquel  americano  habia  ido  á  Mamulique,  con  en- 
cargo de  Mr.  Blo<<man,  comerciante  de  Norte  américa,  pa- 
ra que  Arista  permitiese  la  introducción  de  un  contraban- 
do de  mercancías,  valioso  en  $300,000  y  cuyo  permiso  ha- 
bia obtenido  de  S.  £.  Después  supe  que  en*Ia  feria  de 
Monterey  y  el  Saltillo,  se  vendieron  muchos  de  esos  mis- 
mos ef<^cioS|  con  mas  baratura  que  los  que  se  vendían  ea 
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Matamoros,  kabiendo  pasado  todo  'esto  por  !os  mesee  de 
Agosto  y  Septiembre  de  1846. 

En  Octubre  de  «se  mismo  año,  me  wombré  et  adminía» 
trador  de  la  Aduana,  para  que  f^alie^e'á  encortflrar  la  coñ* 
ducta  de  reales  q\ie  venia  para  Matamoros,  de  las  matea- 
das ferias,  y  habiéndome  acercado  hasta  las  íttmcdiaoioneR' 
de  la  villa  de  China,  no  se  decía  otra  ((osa  en  las -de  R«y- 
nosa,  Camargo,*  y  en  Jos  ranchos  del  tránsito,  «no  que^  el' 
general  Arista  había  mandado  vender  al  genírral  enemigo 
en  Corpus  Christí,  3.500  carneros,  Iqs  cuaies  allí  mismo  le 
pagaron  á  tres  pesos  y  medio  <íada  uno.       1 

En  Febrero  deíaílo  próximo  pasado,  mandóel  Sr.  Arista 
Cambien  á  Taylqr  ima  j^ariida  de  muías,  en  unión  de  otras 
<Je  D.  Macedonio  Capistran,  del  teniente  coronel  »D.  Ra- 
fael Quintero,  de  los  Salinas,  de  la  Burrríta  y  de  D.  M'¡- 
gtiel.Gómee  de  Matamoros.  ^ 

Estas  muías  sirvieron  pnra  que  Taylór  completara 
los  tiros  de  s«s  carras  y  emprendiese  su  marcha-  sobre  di- 
cha plaza,^  fueron  pagadas  en  tostones  americano^,  la* mitad»  * 
y  el  resto,  en  ropa,  tabaco  y  otros  efectos,  que  fueron  lle- 
vados á  su  hacienda  de  Mamulique,.  regalándole  ademas 
un  carruaje,  una  máquina  y  otras  c^sas  que  ignoro  io  qxie 
«erian,  no  quedándome  duda  alguna  de  este  hdcho,  pqr  ha- 
fcérmelo  asegurado  O.  Rafael  Zepeda.  que  condufjo  las  mU' 
ias  cargadas  á  Mamulique,  informándonie  también  éá  mis- 
mo, que  según  afirman  los  americanos,  no  se  dispararía  un 
solo  tíro^  porqué  todo  estaba  arreglado  con  el  Sr,  Arista 
de  esa  manera,  -  ' 

D.  Jorge  López  de  Lara,  ^rhayor  de  ordenéis  de  la'brigada 
que  hoy  manda  el  general  Vázquez^  asegura  haber  entrega-  ^' 
do  á  los  pastores  y  aventureros,  conductores  de  dichas  m». 
l^s,  vendidas  en  eJ  campamento  eneimt^o  de  Corpus  O^^isíu. 
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Cansado  de  estar  viendo  desórdenes  y  tolerancias  de 
contrabandos,  que  se  hacían  por  el  rumbo  en  que  se  halla- 
ban \q^  invasores  y  sin  poder  remediar  tamos  abusos,  por- 
que los  contrabandiistas  llevaban  pasaportes,  ya  delgenaral 
Arista,  ya  d^l general  Mi/ía^  con  pretesto  de  ir  á  obser- 
var á  los  enemigos,  pedí  licencia  al  Supremo  Gobierno,  pa- 
ra pasar  á  México,  y  me  fué  concedida  por  cuatro  meses; 
pero  considerando  que  los  americanos  se  aproximaban  á 
Matamoros^  y  deseoso  de  combatir  como  siempre  en  de- 
fensa de  mi  patria,  mtt  presenté  al  Sr.  Mejía,  ofreciéndole 
mis  servicios  en  unión  de  tres  hijos  míos.  Determinóse 
fuera  una  comisión  á  intimar  al  general  Taylor,  sobre  que 
ya  veniaí  invadiendo  el  Estado  de  Tamaulipas.  Yo  fui  uno 
de  ios  miembros  de  la  expresada  comisión,  que  desairó 
completamente  el  citado  general,  en  el  Frontón  de  Santa 
Isabel  á  las  4  de  la  tarde  del  23  de  Marzo,  regresaron  á 
Matamoros  todos  los  comisionados,  menos  yó,  que  quedé 
preso  por  orden  de  Taylor,  quien  lejos  de  creerme  uno  de 
ellos,  me  tomó  por  oficial  de  nuestro  ejército,  que  iba  á 
explorar  su  campamento. 

Al  segundo  dia  de  mi  prisión,  como  á  las  1 1  de  la  ma« 
ñaña,  observé  que  una  de  las  avanzadas  conducian  á  tres 
oñciales  nuestros  auxiliares,  que  se  hallaban  á  las  órdenes 
del  general  D.  Antonio  Canales,  apellidados  Carvajal,  y 
los  dos  hermanos  Alderetes,  naturales  de  Camargo  y  bas- 
tante conocidos  en  la  frontera  por  contrabandistas,  los  cua* 
les  hablan  bien  el  inglés.  Estando  yo  con  el  intérprete  á* 
4  pasos  por  detrás  de  la  tienda  de  campaña  del  general 
Taylor,  me  preguntó  si  conocia  yo  á  aquellos  individuos 
y  le  contesté  que  nó.  Voltié  con  disimulo  la  espalda,  aun* 
que  siempre  atento,  porque  demasiado  me  conocian. 

Taylor  salió  de  su  tienda  á  recibirlos  y  vi  que  Carvajal, 
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desató  un  pañuelo  que  traia  á  la  cintura  y  le  entregó  un 
paquete  de  correspondencia,  el  intérprete  movido  de  curio- 
sidad, me  propuso  nos  acercásemos  tras  de  la  tienda  de 
Taylór,  para  ver  s¡  observábamos  algo  de  lo  que  leian,  y 
habiéndolo  conseguido  me  dijo,  que  según  había  escucha* 
do,  eran  comunicaciones  de  los  genendes  Arista  y  Canales, 
(debiendo  tener  presente  que  el  primero  de  estos,  no  era . 
entonces  general*  en  jefe).  Al  tercer  dia  rae  dieron  mi  li- 
bertad, habiéndome  hecho  sobre  23  interrogatorios,  el  pri- 
mero de  mi  prisión.  Lu«go  que  llegué  á  Matamoros,  de* 
cl?iré  secretamente  en  forma  legal  al  Sr.  Mejía,  cuanto 
dejo  expuesto,  siendo  secretario  el  capitán  D,  Alejandro 
.  Foulac; 

Cuando  después  de  haber  llegado  á  la  frontera  el  gene- 
ral Ampudia,  nombrado  en  jefe  de  la  división  del  Norte,  se 
le  quitó  el  mando  y  se  le  dio  nuevamente  al  general  Arista, 
fui  uno  de  tantos  que  le  dio  el  pésame,  como  que  adivi- 
nábamos los  funestos  resultados  que  había  de  traernos  se- 
mejante nombramiento,  pues  que  no  podían  ser '  menos  de 
muy  sospechosas  las  relaciones  y  tendencias  que  el  Sr.  Aris- 
ta, parece  llevaba  con  losenemigos,  traicionando  á  su  patria. 
Me  vi  obligado  á  informar  todo  esto  al  Sr.  Ampudia  y  de 
su  orden  lo  comuniqué  á  acto  continuo  al  general  Torrejon 
que  mandaba  la  caballería. — Juan  José  Rodríguez. 

10.  El  capitán  de  caballería  permanente/?.  Lorenzo  Gas- 
iroj  testigo  ocular  de  Palo  Alto,  y  la  Resaca,  produce  la  re- 
lacjpn  que  sigue: 

Desde  el  nombramiento  de  general  en  jefe  en  D.  María* 
no  Arista,  se  calculó  el  mal  éxito  de  la  campaña;  en  razón 
de  que  S.  £.  dilató  ó  se  demoró  en  su  hacienda,  veinte  días 
para  venir  á  Matamoros,  en  cuyo  tiempo  el  enemigo  levantó 
fiiis  fortificaciones  y  pidió  refuerzos^  Llegó  Arista  al  rancho 
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cíel  Solisefto,  y  ordenó  pasar  al  otro  Jado  del  rio  Bravo,  una 
brigada  á  las  órdenes  del  general  Torrejon,  para  hostilizar 
á  los  americanos,  pero  esta  medida  no  produjo  el  mejor  éxi* 
to,  por  haber  sido  retirada  la  fuerza  con  pretesto  de  prote- 
jer  el  paso  de  nuestra  división,  para  lo  que  solamente  pro* 
porcionó  dos  chalanes,  que  no  fueron  suficientes  y  por  tan- 
to, se  demoró  el  movimiento  demasiado. 

En    seguida  se  emprendió  la   marcha  con   dirección  al 
Frontón  de  Sta.   Isabel,  por  haber  tenido  noticias  de  que 
el  enemigo  habia  levantado  su  campo,  para  unirse  al  refuer- 
zo que  había  pedido  y  con  datos  de  ser  sus  fuerzas  inferio- 
res, todos  esperábamos  que  S.  E.  hubiera  desconcertado  el 
plan  de  Taylor,  lo  que  no  fué  así.  disponiendo  únicamente 
que  el  coronel  Ranjel,  con  lOO  caballos  picara  la  retaguar- 
dia enemiga,  sin  pasar  de  Palo  Alto;  esto  fué  el  i^  de  Ma- 
yo. Al  ir  llegando  á  este  punto,  se  presentó  un  hombre  co- 
nocido por  Chepito  &anctovaly  que  se  dice  ha  servido  de  co- 
rr€o,  para  la  correspondencia  que  Arista  ha  mantenido  coa 
los  enemigos;  vendiéndoles  carneros,  reses,  y  proporcionán- 
doles indirectamente  los  auxilios  que  han  pedido,  como  tam- 
bién fué  permitir  á  los  vecinos  de  las  orillas  del  Norte,  fue« 
ran  á  vender  las  muías,  para  tirar  sus  carros,  que  sin  este 
requisito  no  se  habrian  movido  tan  inmediatamente.  El  di- 
cho Chepito  Sandoval^  se  presentó  en  Matamoros  abando- 
nando al  enemigo  á  quien  servia  de  espia  y  de  guia,  pues 
fué  el  que  lo  sacó  de  los  atascadieros  y  malos  pasos,  y  ape- 
sar  de  su  traición  los  recibió  el  s^eneral  Arista,  con  mu^o 
aprecio  y  un papelito  escrito  en  inglés,  que  le  entregó  el  cita- 
do Chepito,  lo  dio  S.  E.  á  su  ayudante  el  capíian  D.  José 
Martínez  Negrete.  para  que  lo  tradujera  y  mas  después,  le 
^dijera  su  contenido. 

El  9  de   Mayo  en  la  Resaca,  por  el  flanco  izquierdo  de 
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nuestra  línea  y  por  donde  con  mas  fuerza  nos  aUearop  los 
yankees,  fué  encontrado  el  repetido  Gliepito,  y  recqnveni- 
do  entonces  por  haber  sido  denunciado  sospechoso,  con- 
testó, que  el  ge4ienil  en  jefe  le  habia  mandado  observar  al 
enemigo.  En  este  mismo  acto,  se  presentaron  atacándonos. 
Si  fué  el  dia  anterior  en  Palo  Alto,  se  dej¿  á  los  america- 
nos posesionarse  de  este  punto,  asi  como  lugar  para  mon- 
Crir  su  artillería  de  grueso  calibre  y  también  la  ventaja  de 
sol  y  aire  en  su  favor»  Cuando  el  enemigo  indicó  querer 
flanquearnos,  se  avisó  á  S.  E.  y  á  nada  atendió,  conformán- 
dose con  situarse  á  nuestra  izquierda,  fuera  de  tiro  del  ca- 
floa  enemigo  y  de  su  exirago,  así  permaneció  cuando  se 
dio  la  carga  en  la  noche  sin  disposición  alguna,  de  lo  que 
resultó  se  dispersase  la  caballería,  replegandose  el  general 
Torrejon,  en  la  poca  qvie  t^nia  reunida  aun  bosque,  endon- 
de  fué  encontrado  S.  £•  á  guisa  de  disperso,  pues  estaba 
sin  su  estado  mayor,  pues  también  es  que  en  la  Resaca,  de- 
jó nuestro  flanco  izquierdo  descubierto  y  por  allí  fuimos 
acucados.  Se  hiro  de  hecho  que  la  caballería  desensillara, 
cuya  orden  imprudente  y  sospechosa,  desobedeció  por  fgr- 
tuna  Torrejon;  agregándose  todo  esto  por  último,  que  eu 
ninguna  de  las  dos  batallas^  habia  un  soldado  de  reserva» 
es  también  de  notarse  que  cuando  yo  marchaba  para  Mé- 
xico, en  el  camino  de  Matami)ros  á  Monterey,  encontré 
un  atajo  de  30  á  40  muías,  pertenecientes  al  general  Arista 
que  aunque  contratadas  para  el  servicio  del  ejército,  no  qui 
so  emplearlas  en  las  críticas  y  penosas  circunstancias  de  la 
retirada  de  Linares,  y  por  esta  falta  criminal  se  perdió  mu- 
cha  parque.  Quiso  S.  E,  mejor  devolverlas  á  sus  hacien- 
das, hacia  donde  vi  también  unos  carros  que  caminaban 
cargados  de  maquinaria,  pertenecientes  al  general  A?  ista 
del  mismo  rancho* 
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En  fin.  este  general  mandó  «"I  fines  de  Febrero  del  año 
próximo  pasado,  á  un  tal  Caravajal  á  conferenciar  con  el^^* 
neral  Taylor^  en  el  Frontón  de  Sta.  Isabel,  según  me  in- 
farmó  un  vecino  de  Reynosa,  llamado  Viñas,  en  cuya  épo- 
ca cesó  S.  E.  en  el  mando  en  jefe, 

1 1.  Li  carta  del  espitan  de  infantería  activa  D.  José  Ma* 
ría  Adalid,  que  dirigió  al  general  Ampudia,  sobre  la«  ocu- 
rrencias de  Mayo  con  los  americanos,  dice  así: 

Señor  general  D.  Pedro  Ampudia.— Muy  estimado  se- 
ñor: 

Noticio  á  vd.  la  ocurrencia  pasada  entre  el  Sr.  coronel 
D.  N.  Fierro,  el  teniente  del  6°  regimiento  de  infantería 
D.  Carlos  Rósales  y  yó,  con  el  francés  D.  N.  Pluma;  ha- 
llándonos los  primeros  en  el  camino  de  Sta.  Teresa  que 
sale  desde  Matamoros,  nos  encontró  «1  citado  Plum^  que 
venía  prófugo  de  dicha  ciudad;  porque  los  americanos  lo 
buscaban  con  empeño,  para  prenderlo,  pues  según  el  se  ex- 
presó con  nosotros,  habia  interceptado  una  corresponden- 
cia de  ellos,  para  el  Sr.  Arista  ¡f  el  Sr.  Canales^  la  cual  ha- 
bia abierto  y  después  de  imponerse  de  dichas  comunicacio- 
nes, pasó  á  consultarlo  al  general  Mejia,  de  cuyas  resultas- 
quedaron  en  poder  de  este  Sr.j  que  aquellas  común  reacio- 
nes contenían  el  modo  con  que  se  había  de  abamlonar  la 
plaza  de  Matamoros,  haciendo  al^  mismo  tiempo  prisione  - 
ros  á  cuantos  componían  nuestra  división,  que  el  general 
Canales  saliera  á  distancia  de  una  legua,  para  recojer  á  los 
dispersos  y  los  remitiera  á  la  plaza.   Hallándome  en   Ma- 
tamoros después  de  las  salidas  de  las  tropas,  por  mi  enfcír 
medad,  vi  varios  cajones  de  parque  de  instrucción,  que  se 
hallaban  escondidos  en  casa  de  un  caballero,  que  los  habia  re- 
cojido  después  del  dia  8   de  Mayo,  quien  me  informó,  que 
al  principio  habia  creido  eran  cigarros,  pero  paradesenga' 
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ñarse  abrió  como  cinco  cajones  y  se  cercioró  que  toda  la 
mayor  parte  era  parque  inutil,  que  después  que  los  enen-vi- 
gos  entraron  á  la  ciudad,  por  que  no  se  cogiesen  los  útilesr 
del  ejército,  lotnó  varios  cajones  de  dicho  parque,  para  ocul- 
tarlos, y  se  .encontró  que  todo  él  era  inutil  para  el  combale; 
pues  no  tenia  baía;  que  habiéndose  informado  ademas  por 
qué  razón  se  habia  hecho  uso  de  ese  parque  para  batir  á 
JOS  americanos,  se  le  contestó:  **Que  así  lo  habia  dispuesta 
el  Sr.  Arista  y  que  terminantemente  habia  pedido  S.  E.  A 
Monterrey,  parque  delúltimaménte  construido  y  sabiéndose  qiie 
todo  era  sin  bala.  Este  mismo  matamoreño.  habia  presen 
ciado  un  regalo  de  uti  caballo  frison,  tordillo  quemado,  y 
entero,  que  el,  coronel  Kiny,  dueño  del  rancho  de  Corpu» 
Christi,  hizo  al  Sr.  Arista,  y  que  asi  como  otros  muchos  ve- 
daos de  la  población,  vio  que  los  enenvigps  después  de  las 
acciones  del  S^y  ^de  Mayo,  remitieroq  á  S.  E.  su  equipaje 
y  hasta  wi  dlnerito  menudo  que  habia  dejado  en  su  catre 
en.  la  tienda  de  campaña:  por  último  mi  general,  público  y 
notorio  es  que  Arista  en  la  Resq^ca  eldia  9.  no  vio  un  ame- 
ricanop^r  hallarse  retirado  det  punto  donde  fué  el  combate 
dentro  de  su  tienda  de  campaña,  mientras  vd.  batiéndose, 
estuvo  hasta  ia  dispersión  de  nuestras  fuerzas,  quedán- 
dose vd.  con  medio  batallón  del  número  4  de  infantería 
junto  con  su  coronel  D.José  L.  Uraga,  habiendo  recibida 
este  UQ  golpe  contuso  en  el  peqho  y  vd.  dos  balazosNde  ri- 
fle en  el  lado  izquierdo  de  la  montura,  uno  en  la  teja  y  etra 
en  la  pistolera,  que  hizo  pedazos  la  caja  de  la  pistola;  me 
acuerdo  en  fin  muy  b¡«n,  q^e  varias  veces  pidió  Vd.  refuer- 
zos para  rechazar  al  enemigo  por  nuestra  izquierda  y  no* 
se  ledié,  así  como  que  la  presencia  del  general  en  jefe  era 
moy  precisa,  pero  tampoco  fué  axequíble.^ — José  Mariq^ 
Adulid    . 
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12.  Conducta  observada  por  el  general  D.  Francisco 
Mdia. 

i^  Es  notorio  que  este  jefe  á  principios  del  año  pasado, 
con  el  pretésto  de  que  fueran  á  espiar  al  general  Taylor, 
dio  pasaportes  á  unos  rancheros,  para  que  le  llevaran  á  este 
general  trescientas  ínulas^  con  las  cuales  dentro  de  poco ^  se 
movió  sobre  Matamoros. 

1^  Nombrado  el  general  Ampudia  en  Febrero,  jefe  del 
ejército  del  Norte,  reunió  en  Matamoros  (Mejía)  una  jun 
ta  de  guerra,  para  representar  al  general  Paredes,  se  le  qui- 
tara el  mando  y  diese  al  Sr.  Arista,  lo  que  consiguieron 
por  la  injliiencia  perniciosa  del  general  TorneL  De  aquí 
emanan  ciertamente  todos  los  males  de  la  campaña,  porque 
es  indudable  que  entonces  Taylor,  habría  sido  derrotado 
positivamente  como  lo  ofreció  Ampudia  al  gobierno,  bajo 
9u  honor  y  empleo,  mal  se  le  pusieron  después  travas  por 
Arista,  y  ya  no  pudo  obrar  á  la  izquierda  del  rio  Bravo. 

3^  Sobre  la  marcha  en  la  villa  de  Reynosa,  hizo  el  Sr. 
Ampudia  publicar  un  bando,  imponiendo  pena  capital,  como 
era  preciso  á  los  traidores,  espías  y  contrabandistas,  se  man- 
dó dicho  bando  á  Matamoros  por  extraordinario,  para  que 
Mejía,  jefe  de  la  plaza,  lo  hiciese  publicar,  y  ;/¿;  lo  verificó^ 
hasta  que  el  mismo  Sr.  Ampudia,  lo  ejecutó  d  su  llegada. 

4^  Al  siguiente  dia  de  lá  entrada  de  este  general  á  Ma- 
tamoros, dispuso  justísimamente  pasasen  á  Ciudad  Victo- 
ria, el  cónsul  americano  y  demás  subditos  de  esta  nación. 
Luego  que  Mejía  lo  supo,  le  dijo  al  general  Ampudia,  que 
tenia  orden  suprema,  sobre  esa  medida.  Dediicese  de  aquí, 
que  Mejía  desobedecia  las  órdenes  del  Supremo  Gobierno. 

5^  Arista  elogió  á  Mejía  en  los  partes  falsos  que  mandó 
al  Gobierno,  cuando  éste  ni  siquiera  llegó  á  salir  de  Ma- 
tamoros, ni  tampoco  presenció  los  fuegos  de  la  plaza  al 
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reducto  enemigo,  como  lo  atestiguan  los  jefeí»  (ffaduadofi 
capitanes  de  infantería  D.  Clemente  Castro  y  I>.  Ignac¡í> 
d«l  Arenal. 

6^  Nombrado  Mejía  íjeneral  en  jefe,  por  la  suspensión» 
de  Arista,  tuvo  sin  objeto  nuestra  división  en  Linares,  cer* 
ca  de  dos  nwíses»  tampoco  quiso  declarar  á  Monterey  ea 
estado  de  sitio,  pajra  poder  fortificarlo,  para  no  disgustarse 
(decia)cofi  sus  \tRbiíanits  y  porgue  allí  tiene  sus  iniereses^ 
como  lo  dijo  á  varios  jefes. 

7^'  En  la  acción  del  21  de  Setiembre  en  Monterey,  ea 
ntiio  y  falso  que  el  general  Mejía,  se  presentara  en  ningún 
punto  de  riesgo,  mucho  mas  la  e»  que  cargase  á  la  bayo- 
neta. En  «1  Saltillo  dio  un  parte  falso  al  general  Ampudia 
é  insUbordiftado,  pior  el  cual  debiera  separársele  del  serví* 
cto,  y  ademas  tova  la  audacia  de  imprimirlo. 

8^  Este  general  es  uno  de  los  míis  injustos  detractores- 
del  Sr.  Ampudia,  por  pertenecer  al  club  del  Sr.  Arista  y 
por  la  envidia  que  les  causa  los  pocos  servicios  que  cor» 
lealtad  purái  ha  podido  prestar  á  la  patria^ 

13,  Conducta  del  coronel  graduado  general,  que  fué  del 
7'  regimiento  D.. Antonio  Marí^  de  Jáureguí.  Ademas  de 
ser  publica  y  notoria  la  dobafdía  ¿  insubordinación,  ha  in« 
currido  en  los  escándalos  siguientes: 

1^  Nosnbrado  mayor  general  antes  de  la  acción  de  Pala 
Alto,  establecieren  tos  campanientos  una  partida  y  en  ella 
Jugaban,  lodos  los  viciosos  con  mengua  de  la  moral  y  dis* 
ciplina. 

2^  Guando  mafcbamos  de  Matamoros  á  Linares,  que 
pued«  llamarse  una  fuga,  en  el  camino  desierto  que  hay 
hasta  la  Vaquería»  llegamos  bMta  el  paraje  Uánnado  el 
Calabozo,  donde  encontramos  unas  carretas  cargadas  de 
maiz  y  piloncillo^  sus  dueños  vendian  á  nuestras  tropas^ 
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desfallecidas  de  hambre  y  de  sed.  á  dos  y  medio  reales  e! 
almud  de  grano  y  á  medio  el  piloncillo,  mas  en  momentos 
lo  monopolizó  todo  el  Sr^  Jduregui,  y  el  mayordomo  de  un 
atajo  de  muías  lo  revendió  á  cinco  reales  el  maiz  y  á  tres 
cuartillas  y  hasta  un  real  el  piloncillo,  C(m  k>  que  nuestro» 
infelices  se  quedaron  sin  este  corto  recurso,       ^ 

4^  Dio  al  general  Torrejon.  jefe  de  la  división  de  caba- 
llería, un  parte  falso  é  insubordinado  contra  el  general  Am^ 
pudia.  N©  cargó  el  dia  21  en  el  llano  de  la  Tenería,  deso- 
bedeciendo las  órdenes  del  general  García  Conde,  por  co- 
barde, habiéndolo  verificado 'solo  el  3er.  regimiento  de  ca- 
ballería brillantemente  con  un  puñado  de  hombres,  y  cuati- 
do  esta  carga  era  tan  necesaria  para  derrotar  la  gruesa 
columna  enemiga  que  ya  se  dispersaba  por  el  llano.  De 
este  cargo  es  responsable  ante  Dios  y  la  Nación*  Pertene- 
ce ademas  al  Club  de  Arista,  es  uno  de  los  mas  acérrimos 
enemigos  del  Sr.  Ampudia,  por  que  abrumándolo  coma 
Arista  por  la  prensa  periódica,*  creé  justificarse,  y  en  fin, 
fué  uno  de  los  mas  empeñosos  en  la  citada  junta  de  guerra 
celebrada  por  Mejia,  para  que  se  le  quitase  el  mando  y  se 
le  diese  al  i^eneral  Arista. 

14.  Conducta  del  gobernador  de  Nuevo  León  que  fué 
D.  Francisco  de  la  Garza  y  Hevia. 

i^  Por  personas  fidedignas  se  supo  en  Matamoros,  cuan- 
do la  revolución  que  comenzó  en  838  y  terminíS  en  84a, 
que  había  en  Monterey  juntas  secretas,  para  independer 
los  Estados  de  Oriente  y  que  Garza  Hevia  las  presidia. 

2^  Gobernador  por  influjo  del  general  Ari.sta,  seunióín- 
intimamente  con  S.  E.  para  todo  lo  concerniente  á  su  po- 
lítica, contraría  á  los  intereses  de  la  nación.  Cuando  en 
Marzo  del  año  próximo  pasado,  marchó  i  la  frontera  el  ge- 
neral Ampudia  con  la  división  de  operaciones,  le  negó  cuan- 
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tos  auxilios  le  pidió  verbal  y  oficialmente.  Últimamente 
en  Montercy,  se  le  pedían  los  presidiarios  para  los  trabajos 
de  la  fortificación  y  si  dispuso  que  unos  pocos  se  ocupasea 
en  esta»  exigia  adelantadas  las  gratificaciones  pecuniarias^ 

15.  Conducta  del  coronel  D.  José  Maria  Carrasco. 

Este  jefe  es  primo  del  general  Canales,  del  c!iib  del  Sr. 
Arista  y  oriundo  de  Monterey.  Es  uno  de  losjefesá  quien 
no  debe  consentirse  su  residencia  5n  el  Norte*  Su  conduc; 
ta  fué  muy  sospechosa  en  la  última  campañaide  Septiem- 
bre en  aquella  ciudad,  porque  no  solo  fué  el  primero  que 
abandonó  el  reducto  de  la  Tenería,  sino  que  formó  un  em- 
peñO)  para  que  hiciesen  lo  mismo  con  el  reducto  del  rincón 
del  Diablo,  de  lo  que  habria  resultado  la  toma  de  toda  la 
ciudad.  El  dia  21  por  los  bizarros  capitanes  Arenal  y  Vi- 
vanco  sucedió  así,  pues  enérgicamente  desobedecieron  \^ 
insidiosa  y  descabellada  orden  referida  del  Sr.  Carrasco^ 
sobre  de  abandonar  dichos  puntos. 


Los  cargos  hechos  al  general  Arista  como  Jefe  de  la  di- 
visión de  operaciones  del  ejército  del  Norte,  á  consecuen- 
cia de  los  funestos  resultados  que  tuvieron  nuestras  armas 
en  las  acciones  de  Palo  Alto  y  la  Resaca  de  Guerrero,  en 
los  dias  8  y  9  de  Mayo  de  1846,  sirvieron  desde  luego  de 
puntos  de  acusación,  para  formar  su  proceso  á  dicho  gene- 
ral. Arista  abatido  por  el  mal  éxito  de  sus  operaciones,  al 
siguiente  dia  de  la  derrota  de  la  Resaca}  se  dirigió  al  Go- 
bierno dándole  parte  de  lo  ocurrido»  renunciando  el  mando 
de  la  división  y  pidiendo  se  le  sujetase  á  un  consejo  dq 

TOMO  iL^ie. 
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guerra.  El  Presidente  no  aceptó  la  renuncia,  pero  irtsí*^ 
tiendo  Arista  por  segunda  vez  en  lo  solicitado;  se  le  man-^ 
óó  que  entregase  el  mando  de  Ja  división  al  general  D. 
Francisco  Mejía.  Arista  »f  díir  este  paso^  se  anticipó  á  lo 
que  el  Gobierno  evidenteníente  te»ia  que  disp<wier,  es  de- 
cir, destitbiirlo  del  mando  y  sujetarlo  á  un  juicio.  Los  car- 
gos de  que  ya  el  lector  tiene  conocimiento  en  lo  genera^ 
son  muy  graves,  porque  no  solo  revelan  igfnorancia  en  el 
arte  de  la  j^uerra,  stno  una  verdadera  ineptitud  y  falta  de 
kaLad.  Prescindamos  de  qua  este  general'  tuviese  relacio- 
nes con  d  enemigo,  ¡guantas  veces  un  conjunto  de  circuns- 
tancias no  previstas,  convierten  á  wi  amigo  en  el  mayor 
enemigo!* Faltó  d^  hecho  Arista  á  sus  deberes,  vendiendo 
al  invasor  efectos  que  necesitaba  pura  activar  sus  opera- 
ciones,-: y  esta  falta  es  rmicbo  in«s  grave;  si  se  contete  por 
un  general,  haciéndose  dignode  considcrárseíe  conK)  trai- 
dor. ILos  veinte  dias  que  dejó^  de  pasar,  esto  es,  desde  que 
Fecibió  el  nombramiento  para  general  en  jefe,  basta  que  se 
presentó  á  tomar  d  mando,  siempre  será  \m  cargo  que  no 
se  podrá  desvanecer.  ¿Por  qué  dejar  pasar  tanto  tiempo, 
cuando  bien  sabia  que  el  enemigo  estaba  á  la  vista  de  Ma- 
tamoros.^ ¿Qoé  otro  negocio  mas  grave  aun  ^e  este,  po- 
dia  entorpecer  su  marcha.^  ¿Y  si  era  de  tal  naturaleza,  por 
qiAé  no  dejar  á  su  segundo  en  jefe,  la  libertad  necesaria 
para  obrar  en  un  caso  urgente?  La  orden  ^e  dio  de  que 
nada  se  emprt^ndiepa,  hasta  que  él  no  se  presentase  en  d 
campo,  no  solo  entorpeció  las  operaciones  de  nuestro  ejér- 
cito; sino  lo  que  es  aun  mas  sensible,  dio  tiempo  al  gene- 
ral  Taylor,  para  que  es^  pudiese  con  mas  tranquilidad^ 
afíegurar  sus  posiciones,  aumentar  su  ejército  y  surtirse  de 
tes  víveres  con  nms  abundancia.  ¿Si  el  plan  concebido 
fué  el  de  atacan  de  una  niñera  vigorosa  el  fuerte  Browi» 
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para  hacerlo  rendir?  desde  luego  debió  proveerse  de  los 
medios  necesarios,  para  pasar  el  rio  de  una  manera  violen- 
ta, á  fin  de  impedir  que  el  enemigo  se  pusiese  á  cubierto 
de  un  golpe  de  mano.  Esta  combinación  como  se  ha  visto, 
no  se  pudo  efectuar,  por  no  tener  los  elementos  necesarios, 
Nadie  mejor  que  este  general,  pudo  haberse  arbitrado  I05 
recursos  suficientes,  p.nra  que  el  paso  de  la  división  por  el 
rio,  se  hubiese  hecho  con  violencia,  siendo  en  consecuencia, 
ésta,  la  primera  falta  grave  que  cometió.    Una  vez  termi- 
nada esta  operación,  debió  á  acto  continuo  atacar  al  fuerte 
Browri.  en  donde  estaba  Tayior  con  fuerzas  inferiores  á 
las  mexicanas  y  que  de  antemano  se  sabia  que  solo  tenian 
víveres  para  cuatro  ó  cinco  dias.  Sitiado  aquel  fuerte,  pa- 
ra impedir  el   que   recibiese  auxilios  y  atacarlo  vigorosa- 
mente, el  éxito  podia  considerarse  favorable  á  las  armas 
nacionales.   Nuestras  fuerzas  estaban  descansadas,  frescas, 
deseosas  de  batirse;  las  del  enemigo,  en  mal  estado,  aisladas, 
en  pais  desconocido,  sin  tener  ningún  punto  capaz  de  apo 
yo;  probablemente  habrian  sucumbido,  y  aun  dado  el  caso 
que  esto  no  hubiese  así  sucedido,  nuestro  general  en  jefe 
al  haberse  resuelto  el  ir  atacarlas  á  sus  posiciones,  haWria 
cumplido  con  su  deber.  Pero  dejó  pasar  un  tiempo  precio- 
so, el  que  saliese  Tayior  con  alguna  fuerza  para  el  Frontón 
de  Santa  Isabel,  con  el  objeto  de  hacerse  de  mas  recursos; 
no  cargó  inmediatamente  con  toda  su  división  sobre  él;  sino 
que  lo  dejó  marchar  sin  atacarlo;  permaneciendo  nuestras 
fuer?as  dos  dias  estacionadas  en  el  llano  de  Palo  Alto,  de 
simple  observación.  Ademas,  el  punto  escojido  para  acam< 
par  fué  de  mala  elección,  porque  no  habia  agua  suficiente 
para  las  necesidades  de  la  división  y  por  lo  que  fué  preciso 
llevarla  á  otro  que  la  tuviese  y  fatigando  al  soldado  con 
marchas,  debido  lodo  á  la  falta  de  previsión,  Ha^tü  el  ter- 
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<ter  du  ordenó  Arista,  que  atacase  el  general  Ampudra  coir 
Jas  fuerzas  que  tenia  á  sus  órdenes,  el  fuerte  Brown.  órdei» 
que  debió  haber  dada  desde  el  primero,  y  que  evidente- 
mente ya  \\o  podia  dar  el  resultado  que  se  esperaba,  porque 
el  general  Taylor  ese  mismo  dia,  se  presentó  con  mayor 
número  de  fuerzas  en  auxilio  del  fuerte,  y  ei>  consecuencia 
Arista  tuvo  que  formar  su  línea  de  bat;vlla  y  que  el  gene- 
ral Ampudia»  al>mdonase  la  empresa,  paia  ir  en  su  ayuda. 
S«bia  qi»e  la  artillería  del  enemigo  era  superior  por  su  ni> 
mero  y  alcance  á  [la  nuestra,  y  que  evidentemente  á  la 
distancia  que  estaba  el  enen>ig^.  no  lo  podia  ofender,  nvíen- 
nras  que  la  de  Taylor  diezmaba  cruelmente  nuestras  filas; 
debió  en  el  acto  ó- ponerse  fuera  de  su  alcance,  ó  lanzar  la  di- 
visión sobre  el  enenvgo;  el  hacerlos  permanecer  á  pié  fir- 
me dadas  estas  circunstancias,  fué  obligar  á  aquellos  heroi- 
cos soldados  á  un  sacrificio  tan  estéril,  como  espantoso. 
Este  solo  hecho  dá  una  ¡dea  muy  triste  dd  general  en  jefe. 
Los  autores  de  los  'kApuntes  paia  la  historia  de  la  Guerra, i^ 
personas  todas  de  representación  é  incapaces  de  escribir 
consejas,  dicen  hablando  de  la  acción  de  Palo  Alto: 

•'Efectuóse  este  movimiento,  que  se  hizo  desfijando  por 
hileras*  por  la  izquierda,  á  cierta-  distancia  del  enemigo,  y 
cuando  ya  se  había  introducido  alguna  confusión  pop  lo  lar- 
go del  espacio,  que  se  habia  tenido  que  atravesar,  una  voz- 
detttvola  carga  áiá^y\áo:  qnie  las^  tropas  qiu  estaban' al  fren- 
te^  se  nos  iban  á pasar.  Llamar  y  mucho  debe  la.  aienciot* 
del  lector,  q,uc  en  medio  de  aquella  agitación,  cuando  nues- 
tros soldadas  &e  lanzaban  en  medio  de  un  fuego  vivísimo- 
de  artillerír'i-,r  una  voz^  contuviese  la  carg.a,  diciendo  que 
el  enemigo  se  nos  iba  á  pasar.  ¿Quién  dio  esa  vüz?  ¿Qué 
objeto  se  propuso  al  decirlo?  Los  autores  indicados  callan 
el-  nombre,  ^ero  q/uien  podía  suspender  aquella  carga^  si 
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«o  uno  de  los  jefes  principales?  El  ocultar  él  nombre  del 
<jue  d¡ó  aquella  voz,  con  solo  el  objeto  de  salvarlo;  es  com- 
plicar á  los  inocentes:  y    manchar  á  los  que  no  debian  de 
•estai^lo.  Consideraciones   hay  en  ciertas  circunstancias  que 
no  deben  por  ningún  motivo  tenerse,  el  castigo  debe  caer 
sobre  el  culpable,  sea  quien  fu<ire.  La  noche  vino  á  poner 
término  á  un  combate  bien  desventajoso  para  nuestra  di- 
visión. El  general  Arista  que  debhó  á  fondo  conocer  como 
habian  quedado  susfuerzas  despuesde  aquella  terribleiucha, 
no  debió  ya  mas  pensar  en  presentar  nuevo  combate  al  si- 
guiente dia,  si  no  ordenar  su  retirada  {como  de  4iecho  lo 
bezo,)  pero  no  á  la  Resaca,  punto  que  como  se  ha   visto, 
no  era  nada  militar;  sino  hasta   Matamoros,  para  conser- 
var su  fuerza,  hacerla  pasar  el  rio  con  tranquilidad  y  evitar 
de  esta  manera  otra  derrota,  y  el  que  se  desbandase,  pere- 
ciendo centenares  de  hombres  ahogados,  por  libertarse  de 
ser  asesinados  por  el  en  migo.   Los  autores  de  los  referidos 
apuntéis  |}icet>: 

•wEl  ejército  mexicano  pasó  la  noche  ^dd  8)  triste  y  aba^ 
tido,  aunque  el  combate  habia  quedado  indeciso,  reinaba 
ya  un  funesto  presentiiuiento  de  derrota,  comenzaba  á  dar- 
se crédito  á  las  voces  de  traición,  que  circulaban  desde  an- 
tes: se  temia  de  antemano  la  batalla  del  dia  siguiente,  por 
que  dominaba  la  persaacion  de  que  no  seiba  á  luchar  pa- 
ra que  la  victoria  se  decidiera  por  el  mas  diestro  y  el  mas 
valiente,  sino  que  la  perñdia  y  la  ambición  intentaban  sa* 
criñcar  á  la  repáblica,  á  sus  torpes  miras,  derramando  la 
sangre  Wxicana.*'  ¿A  quién  se  dirigen,  acusaciones  tan  gra- 
ves? A  Arista,  Ampudia,  á  Mejía  ó  á  algunos  de  los  su- 
balternos? Circulaban  en  el  campamento  las  voces  de  trai- 
<:ion  y  se  les  daba  crédito,  ¿y  es  posiblequeaqaellos  jefes  per- 
asiiuescQ  con  glacial  indiferencia,  circular  entre  sus  solda^ 
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dos.  voces  tan  graves?  ¿Qué  averiguación  se  hizo  para  des- 
cubrir al  autor  de  tales  rumores?  El  no  constar  en  documen- 
tos oficiales,  el  que  se  hubiese  practicado  una  severa  ave» 
riguacion.  para  descubrir  al  autor  de  aquellas  voces:  hace 
recaer  tal  cargo  sobre  los  mismos  que  con  escrupalctsa  di- 
ligencia, debieron  poner  en  claro.  Las  rivalidades  y  disgus- 
tos que  surgieron  entre  los  jefes  de  aquella  división,  con 
motivo  del  nombramiento  de  Anipudia,  y  después  con  el 
que  se  hizo  á  pocos  dias,  en  el  general  Arista,  pudo  ser  una 
de  las  causas  que  dio  origen  á  tales  comentarios:  pero  cual- 
quiera que  hubiese  sido  el  motivo'  no  debiÓMii  por  un  ins 
tante,  dejarse  sin  averiguaciones.  La  sangre  derramada  en 
aquella  acción,  pedirá  siempre  venganza,  contra  los  que  fal- 
taron á  sus  mas  sagrados  deberes. 

Arista,  dicen  (unánimemente,  todos  les  que  han  escrito 
sobre  esta  acción.)  permaneció  «ncerrado  en  su  tienda  de 
campaña,  mientras  que  el  enemigo  batia  á  nuestras  tropas 
en  la  Resaca,  y  no  obstante  las  continuas  y  repeydas  no- 
ticias que  se  le  daban  de  que  el  enemigo  avanzaba,  no  creyó 
ó  aparentó  no  creer,  que  aquel  fuese  un  verdadero  ataque. 
De  esta  criminal  conducta  del  general  en  jefe,  sus  amigos  y 
parciales,  lo  disculpan  diciendo,  que  él  no  creyó  que  fuese 
una  verdadera  acción,  si  no  un  simple  reconocimiento  he- 
cho por  el  general  Taylor,  sobre  el  campo  enemigo.  Tal 
disculpa  es  un  verdadero  absurdo.  Arista,  en  cumplimien- 
to de  su  deber,  debió  ser  el  primero  en  observar  al  enemi- 
go, como  lo  hicieron  Ampwdia,  Torrejon,  Uraga,  y  otros 
jefes  que  ataca'-on  vigorosamente  al  invasor.  ¿Qué  íué  tan- 
ta la  indiferencia  del  general  en  jefe,  que  no  obstante  el 
nutrido  fuego  que  se  hacia,  y  los  continuos  partes  que  se 
le  daban,  no  ya  por  obligación,  sino  por  una  simple  curiosi- 
dad, no  salió  de  su  tienda  para  ver  lo  que  ocurría  en  sucam- 
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-pamento?  Tai  escusa,  lejos  de  destruir,  aumeirta  terribles 
sospechas  sobre  la  conducta  del  general  en  jefe.  El  no  dar 
•crédito  el  general  Arista,  ni  cerciorarse  de  que  aquel  mo- 
vimiento era  un  verdadero  ataque,  ¿á  qué  se  puede  atri- 
buir? ^A  traición,  á  cobardía  ó  á  una  simple  indifereacia? 
Cualquier  extremo  que  se  adopte,  siempre  será  una  man- 
cha para  este  general.  ¡Triste  condición  la  de  nUestroqér. 
cito  en  el  Norte!  Un  signo  fatal  ha  precedido  á  nuestras 
operaciones  militares  en  aquella  región.  En.  la  batalla  de 
San  Jacinto,  fuimos  derrotados,  perdiendo  á  Texas,  por<|ue 
nuestro  general  en  jefe,  (Santa-Anna),  dqrmía  á  pierna^ 
suelta,.. en  el  moníicfito  de  la  acción;  en  esta,  la  de  la  Resar 
ca,  se  sacrifica  a  nuestras  tropas,  y  entra  el  eaemigoá  Ma- 
tamoros, p^r  que  el  general  en  jefe,  no  quiso  creer  que  el 
.enemigo  non  atacaba  en  tod.i  formn.  En  una  y  otra  acción . 
ambos  jefes,  y  cuando  ya  no  era  tiempo,  manifiestan  gran 
decisión  y  energía,  pero  iniátil  alarde  de  valor,  ya  no  ve-' 
nía  al  caso,  y  ma$  parece  qye  con  esta  den^ostracion  tra- 
taban mejor  de  Ocultar  su  gravísima  falta,  que  rechazar  al 
«enemigo. 

Perdida  la  moral  en  aqwejla  di.visíon,  t\o  teniendo  ya  lo» 
soldados  ninguna  con&anzaea  sus  jefes,  yÁlesb^ndada  una:; 
parte  de  ella,>  Arista  n^  tuyo,  mas  recurso  que  dejar  aleñe- ^ 
migo  que  avanzase  hasta  ocupar  á  Matamoros.  La  rcsis^ . 
tencia  que  se  intentó  hacer  en  aquella   eiudad»  era  im. 
absurdo,  por  que  los  restoá  de  nuestras  fuerzas  habrían  sr* 
-do  completamente  destruidas.  Absurdo  fué  también  haber- 
le propuesto  al  general  Taylor  ua  armisticio,  esto  fué  des- 
-conocer  djel  todo  la  situación  en,  que  se 'encontraban  nues- 
tras tropas  y  la  posición   que  guardaban   ambos  jefes,  el 
vencedor  y  el  vencido.  ¿Qué  general  victorioso,  y  que  pue- 
4de  ocupar  con  fapilidad  la  posición  que  tiene  el  enemigo^ 
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conviene  en  un  armisticio?  Acceder  á  ul  demanda,  serla 
lo  mismo  que  conceder  al  vencido  tiempo  para  rehacerse, 
acumular  nuevos  elementos,  levantar  el  ánimo  de   sus  sol- 
dados y  hacerle  perder  al  contrario,  el  prestigio  adquirido 
por  el  triunfo.  La  conte^^tacion  del  general  Taylor,  á  la  pro 
posición  del  armisticio,  fué  la  que  debe  dar  un  soldado  que   j 
conoce  sus  deberes,  y  aprecia  con  toda  exactitud  las  veuu- 
jas  de  su  posición;  diciendo  que  no  concedía  ni  un  momento 
de  tregua  y  que  en  el  acto  iba  á  pasar  el  rio,  para  ocupar 
á  Matamoros.   Esta  clase  de  recursos  en  la  guerra  son  bue- 
nos y  se  ponen  en  juego,  cumdo  hay  esperanzas   de  un 
pronto  auxilio,  cuando  aun  se  puede  presentar  alguna  re- 
sistencia al  enemigo,  para  ganar  tiempo,  pero  cuando  nada 
se  aguarda,  cuando  la  situación  es  desesperada,  no  h;^y  mas 
recurso  que  retirarse  salvando  lo  mas  que  se  pueda,  siendo 
en  consecuencia  no  solo  inútil,  sino  indebido,  el  paso  que 
se  dio  al  mandar  comisionados  á  Taylor,  en  solicitud   de 
una  tregua,  por  que  la  negativa  era  evidente. 

Casi  todo  el  ejército  se  habria  salvado  si  Arista  después 
de  la  acción  del  dia  8  (la  de  Palo  Alto)  en  lugar  de  acam- 
par y  tomar  posiciones  en  la  Resaca,  se  hubiere  retirado 
hasta  Matamoros.  Arista  abrumado  y  en  violento  estado, 
por  todo  lo  que  habia  sucedido  y  por  los  indignos  comen- 
tarios que  se  hacian;  él  mismo  solicitó  ser  removido  del 
mando  (como  ya  lo  he  dicho  antes)  y  que  se  le  sujetase  á 
un  consejo  de  guerra,  como  se  vé  por  la  siguiente  comuni- 
cación: 

División  del  Norte. — General  en  Jefe. 

Excmo.  Sr. — Los  sucesos  de  gran  cuantiaque  han  tenido 
lugar  en  esta  frontera,  desde  los  primeros  dias  del  mes  que 
acaba  de  pasar,  afectan  sin  duda  á  todo  buen  mexicano  y  á 
mí  que  he  tenido  la  inmediata  dirección  de  las  operaciones» 
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me  ponen  en  la  preeícion  de  responder  ante  un  juicio  de  mi 
proceder. 

Pedí  al  Supremo  Gobierno  desde  el  dia  10  del  indicado 
mes,  que  se  examinará  nfi  conducta  en  un  consejo  de  gue- 
rra, y  Tfto  obstante  de  que  el  Excmo.Sr.  Presidente,  no  ac- 
cedió á  mi  primera  sáplica,  insisiíy  aiín  renuncié  el  mando 
de  esta  división,  por  que  creía  qu2  solo  de  esa  manera  ten- 
drían los  hechos  un  punto  fijo  de  partida,  satisfaciéndose  la 
justa  ansiedad  pública  por  las  desgracias  acaecidas. 

El  Excmo.  Sr.  Presidente  accedió  á  m¡  suplica  y  por 
conducto  del  ministerio  respectivo,  ordenó  con  fecha  27  del 
pasado,  entregase  el  mando  al  Excmo.  Sr.  general  D.  Fran- 
cisco Mejía,  y  hoy  he  cumplido  con  tal  mandato,  dándole 
Á  reconocer  á  las  tropas  que  tenia  á  mis  órdenes. 

Necesariamente  he  debido  dar  á  V.  E.  conocimiento  de 
este  suceso  y  adjuniar'e  copin  de  la  proclama  que  hoy  se 
ha  copiado  en  la  orden  general,  para  que  sirviéndose  dar- 
le publicidad,  se  enteren  los  habitantes  de  ese  departamen- 
to, de  los  hechos  que  necesariamente  llaman  su  preferen- 
te atención. 

Dios  y  Libertad.  Cuartel  General  en  Linares,  Junio  4 
de  1846. — Mariano  Arista.    . 

Prodanuu 

El  general  Mariano  Arista  á  las  tropas  de  la  división  del 
Norte. 

Compañeros:  Mi  honor  y  el  de  todos  vosotros  se  haya 
afectado, 'desde  la  desgraciada  acción  del  dia  9.  estaba  en 
mí  deber  pedir  un  juicio  que  aclarara  oii  proceder  y  al  dar 
al  gobierno  parte  debido  de  aquellos  sucesos,  lo  pedí  ea- 
car^ecidaniente^ 
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Se  ha  oido  mi  súplica,  y  voy  á  responder  de  mis  act« 
ante  un  consejo  de  guerra. 

La  honradez  de  Jos  seSores  generales  oficiales  y  tropa, 
por  un  lado.  la  notoriedad  de  losTiechos;  por  otro,  y  mas 
que  todo,  ia  íntiniri  convicción  en  que  estoy,  de  que  he 
obrado  coa  el  honor  y  entusiasmo  que  cabe  en  el  hombre 
.mas  decidido,  rae  hacen  esperar  mi  vindicación,  c.itonccs 
>se  verá  si  han  sido  mis  trabajos  dignos  de  ser  apreciados 
por  mis  compatriotas. 

Con  ternura  y  profundo  dolor,  nie  separo  de  vosotros, 
por  que  mi  corazóii  me  inspira  ios  deeeos  mas  grandes,  de 
p«Iear  sin  descanso,  contra  los  injustos  enemigos  de  mi 
.patria. 

Contad,  compañeros,  con  que  jaraás  os  olvidará  vuestro 
imejor  amigó. — Mariano  Arista^ 


La  proclama  que  dirigió  á  sus  tropas  al  entregar  el  man- 
ilo, contiene  especies  de  que  no  debió  de  hacer  mención 
Nada  que  difunda  la  desconfianza,  nada  que  introduzca  U 
inmoralidad,  se  debe  permitir  en  un  ejército.  Otras  varias 
acusaciones  pesan  sobra  d  general  Arista  y  de  que  mas 
adelante  daré  cuenta  al  lector  al  hablar  del  consejo  de  gue- 
rra que  se  le  formó,  así  coxao  d«  su  defensa. 

Los  informes  desfavorables  dados  contra  el  general  gra- 
duado D.  Antonio  M.  jáurcgui.  así  como* contra  D.  Fran- 
cisco de  la  Garza  Hevia,  gobernador  de  Nuevo  León  y 
coronel  D.  José  María  Carrasco,  solo  vienen  aumentar  el 
número,  de  los  que  desgraciadamente  figuraron  en-  aquella 
funesta  y  desastroza  campaña. 

En  la  declaración  hecha  por  el  capitán  D.  José  María 
Adalid  en  una  carta  que  dirigió  al  general -Ampudia,  y  qu« 
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este  jefe  dio  de  algim  modo  á  conocer,  se  dice  en  ella  lo 
siguiente: 

"Hallándome  en  Matamoros  después  de  las  salidas  d<s 
las  tropas,  por  mi  enfermedad,  vi  vanos  cajones  dtj  parque 
de  instruccíoQ  que  se  hallaban  escondidos  en  casa  de  uti 
caballero,  que  los  había  recojido  después  del  dia  8  de  Ma- 
yo, quien  me  informó  que  al  principio  había  creído  eran 
cigarros,  pero«para  desengañarse  abrió  como  cinco,  cajones 
y  se  cercioró  que  toda  la  mayor  parte  era»  parque  inútil, 
que  después  que  los  enemigos  entraron  á  la  ciudad,  porque 
no  se  cojieren  los  útiles  del  ejército,  tomó  varios  cajones 
de  dicho  parque,  para  ocultarlos,  y  se  encontró  que  todo 
el,  era  inútil  para  el  combate,  pues  no  tenia  bala,  qtte  ha 
biéndose  informado  ademas  por  qué  razón  se  habia  hecho 
uso  de  ese  parque,  para  batir  á  los  aniericanos.  se  le  con- 
testó: iiQue  así  lo  Itabía  dispuesto  el  Sr.  Ansia  y.  que  ter- 
mtnaitiemenie  kabia  pedido  S.  E.  á  Monte  rey  ^  pai'que  del 
itítimameute  construido ^  sabiéndose  que  todo  era  sin  bala,  u 

La  gravedad  denlos  cargos  anteriores,  hechos  i  Arista, 
desaparecen  ante  la  magnitud  de  éste«  Los  carcuchos  de 
fusil  para  el  servicio  de  nuestra  división,  no  tenian  bala  por 
expresa  orden  {según  lo  dice  el  declarante)  del  general  en 
j^fe.  Ante  tal  acertó  y  en  su  mas  espantosa  faz.  aparece  la 
traición:  ya  no  se  puede  dudar  de  tal  crimen,  el  soldado 
mexicano  ha  sido  entregado  de  la  manera  mas  vil,. para  ser 
asesinado  por  el  enemigo.  ¿El  oficial  q»e  tal  crimen  reve- 
ló y  probó,  cual  fué  su  suene?  Et  general  Arista  no  lo  per- 
siguió hasta  el  fin  del  mundo,  en  demanda  de  una  plena 
í?aiisfaccion?  ¿Nó  se  tomó  en  consideración  en  el  consejo 
de  guerra  este  cargo,  que  es  sin  duda  e!  mas  grave?  ¿Y  si 
se  tomó  cual  fué  el  resultado?  ¿El  oficial  declarante  probó 
á  ttó  lo  que  habia  dicho  por  escrjto?  ¿Si  no  lo  probó?  á  qué 


Digitized  by 


Google 


252  INVASIÓN  DE  LOS  NORTfir-AMERICANOS 

pena  se  le  sujetó  por  calumniador?  y  si   lo  probó,   ¿cónKi 
sah'ó  de  la  pena  de  muerte  al  general  Arista  á  que  por  las 
leyes  estaba  irremisiblemente  condenado?  ¿Los  construc- 
tores de  estas  municiones  quienes  fueron  y  á  quien  dio  orden 
Arista  para  que  se  elaborase  sin  bala?  ¿Se  llamó  á  estos  para 
que  declarasen,  y  cual  fué  la  declaración  que  rindieron?  Na- 
tural es  que  estas,  y  otras  muchas  preguntas  que  omito,  por 
Ro  ser  difuso,  surjan  de  la  lectura  de  los  documentos  referi- 
dos* y  que  desde  luego  pregunte  el  lector,  ¿cual  fué  el  re- 
sultado positivo  de  este  ciímulo  de  acusaciones  tan  graves? 
No  debiendo  emitir  un  juicio  anticipado;  ni  prevenir  al  lec- 
tor en  este,  ó  en  aquel  sentido  sobre  la  materia  de  que  se 
trata,  siga  enterándose  de  los  demás  documentos  que  le 
vaya  presentando  en  pro  y  en  contra  del  acusado,  y  des- 
puesí  de  enterarse  de  mis  ebservaciones,  podrá  con  mejor 
conocimiento  de  caus^a  formar  su  juicio.  Exaltados  los  áni- 
mos en  aquellos  momentos  por  la  derrota  sufrida,   hacién- 
dose recriminaciones  los  unos  jefes  á  los  otros,  por  el  mal 
éxito  de  la  campaña;  y  hechando  mano  de  cuantos  medios 
tenian  á  la  mano  para  confundir  á  su  adversario,   nada  di- 
.  fícil  fué  que  en  lo  acalorado  de  aquellas  discusiones,  se-dije- 
sen  y  asentasen  cosas  muy  difícil  de  probarse,  sobre  el  éxí- 
td  de  aquella  desgraciada  expedición.   Pero  sí  puede  consi» 
derarse  como  un  hecho  ciertoy  fundado,  qua  debido  á  la  ira- 
pericia  del  gen-eral  Arista,  las  armas  nacionales,    sufrieron 
una  ruda  prueba,  Im  dos  veces  que  midieron  sus  armas  con 
el  ejército  del  Norte,  en  Palo  Alto    y  la  Resaca:    por  que 
aíjnque  en  el  primer  ataque  del  dia  8,  quedó  nuestro  ejér- 
cito en  su  campo,  no  debe  de  esto  inferirse  que  triunfamos, 
fué  solo  una  suspensión    en  armas  á  consecuencia  de  ha- 
berse presentado  ¡a  noche.  Sin  embargo,  nuestro  ejército  ya 
sea  por  este  ó  por  aquel  motivo,  moral m'ínte  estaba  derra* 
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tado,  y  «ta  creencia  la  abrigaba  la  mayoría,  teniendo  por 
seguro  que  al  siguiente  dia  quedaríamos  vencidos.  El  ge- 
neral Taylor  tan>bien  esa  noche,  celebró  junta  de  guerra^ 
para  oír  el  dictamen  de  su  oficialidad  sobre  si  se  retiraban 
á  sus  posiciones  ó  seguian  atacando  al  enemigo.  Una  grai> 
parte  de  los  consultados  resolvieron  porque  se  debían  re- 
concentrar las  fuerzas  á  sus  puntos,  segmi  se  refiere  en  I0& 
Apuntes  para  la  Guerra,,  ckiando  dice: 

**Lo9  enentigos  estuvieron  tan  íéjos  de  creer  que  habianr 
alcanzaclQ  un  triunfo  que  en  la  noche  del  &  tuvieron  unap 
jonta  de  gutsrra,  en  la  que  la  mayor  parte  de  los  jefes  opi 
nó  por  la  retirada  al  Frontón^  Táylor.  insistió-  en  seguir 
adelante  y  á  su  decisión  tenar  se  debió  qure  no  se  efectúa'* 
ra  aquella,  pero  este  hecho  es  la  prueba  mas  dará  que  pu- 
diera darse  de  que  en  la  batalía  de  Pak)  Alto,  quedó  bien 
puesta  el  honor  de  nuestras  armas. 

En  esto  precisamente  debió  haber  fijado  su  atención  el 
general  Arista,  esto  es,  que  habiendo  quedado  bien  puesto- 
el  honor  de  nuestras  armas,  no  debió  insistir  en  una  nue-^ 
va  acción,  conociendo  el  abatimiento  de  ánimo  en  que  es- 
taban nuestros  soldados,  porque  era  empeñar  ese  misma 
brillo,  que  se  había  adquirido  en  la  accrx}ii  del  dra  a-nterior^ 

La  pérdida  de  nuestras  fuerzas  fué  notable  en  las  dos 
acciones,  en  la  primera  se  debió  al  fuego  del  cañón  enemi* 
go,  que  diezmó  á  nuestros  soldados  4e  una  manera  crueK 
permaneciendo  éstos  á  pié  firme;  y  en  la  segunda,  á  la  mul- 
titud que  se  ahegó  en  el  rio  por  ponerse  á  salvo,  huyenda 
dd  alcance  del  enemigo.  La  de  los  americanos  no  fué  tan 
considerable;  pero  en  cambio,  perdieron  algunos  oficiales 
notables,  entre  ellos,  tal  por  ejemplo,  la  de  los  coroneles 
Cros  y  Brown,  el  comandante  del  Fuerte  de  su  nombre,  y 
que  murió  á  consecuencia   de  una  granada  que  lo  hirió^ 
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lanzada  por  el  oficial  Castro^  desde  el  fortín  construido  por 
nuestras  fuerzas  de  este  lado  del  rio.  Justo  es  también  aquí 
consignar  como  un  tributo  de  gratitud  á  la  memoria  de 
aquellos  buenos  mexicanos,  que  despreciando  rensillasy 
rivalidades,  se  sacrificaron  heroicamente  en  defensa  de  los 
mas  sagradas  derechos  de  su  país.  Hé  aquí  los  nombres 
de  esos  beneméritos  mexicanos: 

Comandantes  D.  Antonio  Rubin,  D.  Leonardo  Picazo, 
D.  Apoloni»  Barragíin,  D.  José  Dolores  Ramírez,  D.  Ma- 
nuel Arana  y  D.  Pedro  Apesteguh:  los  capitanes. D.  Gua 
dalupe  Cárdenas  y  D.  Fernando  Maruri;  los  tenientes  D. 
Pedro  Maturey,  D.  Francisco  Rosas,  D.  Francisco  Pache- 
co, D.  Antonio  Sousa  y  D.  Anselmo  Suarez;  y  los  subte- 
nientes D.  Francisco  Batalla,  D.  Manuel  Mastareña,  D. 
Leopoldo  Mejía  y  D.  José  Martel. 

Oigael  lector  como  describen  los  autores  de  los  Apuntes, 
la  terminación  de  la  acción  de  la  Resaca  y  las  disposicio- 
nes posteriores  tomadas  por  el  general  en  jefe,  hasta  que 
entregó  el  mando  en  Linares. 

»»Terrible  y  funesta  fué  la  impresión  que  produjo  en 
Matamoros  la  noticia  de  la  derrota  y  de  la  dispersión,  lle- 
vada por  los  primeros  fugitivos,  y  confirmada  por  los  que 
iban  llegando  sucesivamente.  En  la  noche  habia  entrado 
ya  un  gran  número  de  dispersos,  y  el  general  en  jefe,  que 
acababa  también  de  Uegar  dispuso  que  se  acuartelaran. 

"El  dia  ID  acabó  de  reunirse  el  ejército,  disminuido  en 
en  solo  una  quinta  parte,  cosa  que  verdaderamente  asom- 
bra, y  que  se  debió  seguramente  á  que  casi  todos  los  dis- 
persos tenian  que  presentarse  precisamente  en  Matamoros; 
de  manera  que  la  pérdida  efectiva,  casi  se  recíujoálos  muer- 
tos, heridos  y  prisioneros.  La  salvación  del  ejército  con- 
sistió en  que  el  general  Taylor,  no  supo  aprovecharse  de 
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ñn  victorias  sr  persigue  á  nuestras  tropn»,  sí  las-  a-cosa  al 
atravesar  el  rio^  es  ¡ivdudable  que  las  hufciera  destruido 
coniplctanienie  y  apoderádose  en  aquello»  mom^nCos  de 
Matamoros,  sin  oposición. 

»»'EI  mismo  dia  ro^se  ocupé  el  general  en  jefe*  en  resta- 
blecer el  orden  y  la  disciplina,  en'  reanimar  el  valor  de  lo» 
soldados^  en  fomentar  la  moral  decaida.  Reunió  una  junta 
de  jefes;  á  los  que  hizo  pre*?ente  la  necesidad  que  habia  de 
olvidar  todo  motivo  de  disrordia,  conce4Urando  lodos  lo» 
esfuerzos  al  solo  y  sagrado  objeto  de  la  salvación  de  la  pa- 
tria. Encomendóles  que  inculcasen  con  ahinco  i  los  sol- 
dados estos  mismos  principios,  y  adoptasen  en  sus  respec- 
tivos cuerpos  las  medidas-  mas  adecuadas  para  el  restable- 
cimiento de  la  confianza  y  de  la  disciplina.  Visitó  por  iM- 
timo,  los  cuarteles  y  dispusaque  se  pasasen  continuas  re- 
vistas. 

"Canjeáronse los  prisioneros  el  ir,  y  traisladáronse  nues- 
tros heridos  de  la  Resaca  á  los  hospitales  de  Matamoros, 
con  arreglo  al  convenio  que  se  celebró  con  el  general  Tay- 
Icr.  El  general  en  jefe  tuvo  noticia  ese  mismo  dia,  de  que? 
al  siguiente  se  preparaban  los  enemigos  á  atacar  la  ciudad, 
y  como  no  juzgaba  aiín  á  sus  soldados  en  estado  deconr- 
batir  en  una  nueva  acción,  dispuso  abandonar  la  plaza,  y 
á  las  doce  de  la  noche  dio  orden  á  lo»  cuerpos  de  que  es- 
tuviesen listos  para  marcl^ar. 

«•Eu  efecto,  al  amanecer  del  dia  12  salieron  varios  cuer- 
pos de  infantería  y  toda  \a,  caballería,  y  «camparon  en  t\ 
camino  del  interior  á  una  legua  de  distancia,  r^resando 
luego  á  la  ciudad  en  cuanto  se  supo  con  toda  certeza,  que 
el  enemigo  nada  intentaba  por  entonces. 

»•  Pocos  dia^  después  se  recibieron  noticias  seguras  de 
que  «1  general  Taylor,  iba  ya  verdáideramente  á  verificar  e) 
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paso  del  rio  para  atacar  á  Matamoros.  Por  csttí  motivo 
reunió  el  general  en  jefe  una  junta  de  guerra,  á  la  que  asis- 
tieron los  generales  Anipudia.  Requena,  Torrejon,  Jáurc- 
gui,  García  y  Morlet,  y  el  coronel  Uraga.  y  en  ella  hi;íO 
presente  lo  que  sabia,  excitando  á  cada  uno  para  que  con 
la  mayor  sinceridad  y  franqueza  expusiese  su  parecer,  que 
atendería  en  lo  que  mereciera,  salvo  siempre  el  derecho 
que  le  correspondía,  como  único  responsable,  de  resolver 
lo  que  estimara  mas  acertado. 

»»Las  opiniones  en  la  junta  estuvieron  canofnnes  en 
cuanto  á  que  la  plaza  no  era  defendible;  y  solo  variaron  en 
que  unos  querían  abandonarla  con  tiempo,  antes  de  que 
estuvieran  encima  los  enemigos,  y  otros  pretendían  que  la 
retirada  se  verificara  bajo  sus  fuegos,  persuadidos  de  que 
asi  se  salvaba  el  honor  de  nuestras  armas. 

"Concluida  la  junta,  se  mandó  al  general  Requena  de 
comisionado  al  campo  enemigo  á  solicitar  un  armisticio, 
que  le  fué  negado  por  Taylor.  Esta  circunstancia  acabó 
de  decidir  á  Arista  á  dar  orden  para  la  deñnitiva  desocu- 
pación y  abandono  de  la  ciudad;  y  en  consecuencia,  á  la 
una  salió  la  caballería,  y  á  las  cinco  los  cuerpos  que  forma- 
ban la  2^  brigada  de  infantería.  La  tropa  hizo  alto  en  el 
llano  de  Doña  Rita,  á  orillas  de   Matamoros. 

"La  salida  del  parque,  los  trenes  y  el  material  de  gue- 
rra que  nos  quedaba,  ofrecía  las  dificultades  consiguientei 
ája  escacez  de-  medios  de  trasporte.  Después  de  mil  pasos 
y  tropiezos,  se  consiguió  que  el  prefecto  proporcionara  unas 
cuantas  carretas,  tiradas  por  bueyes,  en  las  que  se  acomo- 
dó el  parque  que  se  pudo,  y  que  salían  de  la  ciudad  inme- 
diatamente que  se  cargaban. 

•»A1  oscurecer  comenzó  la  retirada,  que  se  efectuó  en  el 
orden  siguiente:  Abría  la  marcha  el  general  en  jefe  con  la 
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^  brigada  át  ¡lífantería,  la  artHlcría  y  las  carretas  del  pai*- 
que  seguía  la  i^  brigada  de  infantería,  j  la  caballería  ca- 
bria Ja  retaguardia;  El  general  Canales,  con  la  Qscasa  fuer- 
za que  le  quedaba  á  consecuencia  de  la  deserción  que  tuVó/ 
tomé  el  rumbo  de  las  villas  del  Norte.  A  las  dos  de  latna- 
ñana  llegó  el  ejército  al  rancho  de  la  Venada,  distante  cua- 
tro leguas  de  Matamoros. 

"En  esta  ciudad  habían  quedado  abandonados  4  isige^* 
nerosidad  del  enemigo  mas  de  400  heridos.  Eptre  estos 
hubo  algunos  que,  al  saber  la  retirada  del  ejértito.  saíian 
de  los  hoapitales  y  seguían  á  sus  cuerpos  arrastrándose  por 
el  suelo  y  dejando  un  rastro  de  sangre.  Aquellos  desvena 
turados  preferían  toda  clase  de  padedmiento.s,  al  de  que- 
daf  desamparados  eái  una  población  en  que  temían  que  el 
vencedor  loa  tratara'  coii  crueWadw 

^Quedaron  también  en  la  ciudad  tado9  Iflrs  equipajes  de 
los  jefes  y  oficiales,  las  «ayorías,  cajas  y  depósitos  de  los 
ou'ferpos:  cinco  piezas  de  artilieria  que  se  dejaron  clanradasi 
la  grai3  parte  del  parque  que  no  cupo  en  ks  carretas  Be 
arrojó  al  rió  ó  se  inutilizó  completamente,  para  evitar  que 
cayese  en  poder  de  k>s  ameríoanos,  que  tomaron  posesron- 
de  MatamoroiB  el  día  iS. 

»<La  imparcialidad  nos  obliga  á  decir  en  este  lugar,  <}ue 
mientras  un  acopio  considerable  de  parque  quedaba  aban- 
donado; mientras  se  dejaban  clavadas  las  piezas  de  arttlie« 
ría;  mientras  los  infelices  soldados  tenían  que  ir  cargando 
los  calderos  en  que  habían  de  hacer  sus  comidas,  hubo  va- 
rios generales  qucí  llevaban  muchas  muías  de  carga  con  sus 
trenes^  sus  equipajes  y  cuanto  podia  servir  para  su  coma* 
didad  y  recreo!. ... 

uLa  división  continuó  su  marcha  para  el  rancho  del  Me< 
dran€ñoi  Desde  entonces  empezaron  \os  padecimientos  sin' 
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numero  de  aquella  memorable  retirada.  El  general  en  jeíor 
se  habiá  decidido  á  seguir  el  camino  que  se  habia  tomador 
por  aer  el  que  nras  directamente  conduce  á  Linares,  punto 
estratégico,  en  que  situadas  nuestras  tropas,  podian  ampa- 
rar á  Monterey  ó  á  Victorra.  según  lá  dirección  de  las  fuer- 
zas enemigas.  A  esta  ventaja,  no  despreciable  en  verdad, 
servian  de  contrapeso  inconvenientes  muy  graves,  porque 
lá  ruta  preferida  se  aleja  de  las  poblaciones  en  que  habki 
recursos,  para  entrar  en  el  desierto.  Adema»,  el  ejército 
carecía  de  toda  clase  de  víveres,  y  en  gran  parte  del  ca* 
mino  no  se  encontraba  agua,  cuya  faka  era  sobre  todo  la 
que  mas  sufrimientos  debía  ocasionar  á  los  soldados^ 

"Llegóse  el  19  al  punto  det  Ebanrto,  donde  se  tuvo  no- 
ticia de  que  500  caballos^  enemigos  hari:>ian  satido  de  Ma- 
tamoros en  persecución  de  los  que  se  retiraban.  El  20  se 
acampó  en  la  Nutria:  el  general  en  jefe  tomó  las  precau- 
ciones convenientes  para  evitar  twia  sorpresa.  El  21  se 
permaneció  toda  la  mañana  en  e)  canrpo,  en  espera  de  lo» 
enemigos  que  supo  después  habian  contra mardiadoá  Ma- 
tamoros: á  hs  cuatro  se  continuó  h  retirada. '  Una  hora 
llevarían  las  tropas  de  marcha  cuando  empezó  á  llover  á 
torrentes;  el  aguacero  duró  toda  la  noche.  Los  soldados 
k)  consideraron  como  un  benefkno  de  Ja  Providencia:  muer- 
tos de  sed,  sin  agua  con  que  mitigarla^  la  que  caia  de  la» 
nubes  vino  á  proporcionarles  un  alivio  inestimable,  que  de 
ninguna  otra  manera  se  hubiera  logrado^  por  eso  lo  reci- 
bieron casi  con  la  misma  gratitud  que  manifestó  al  Dios* 
d^  los  ejércitos  su  pueblo  escogido  cuando  le  envió  el  ma- 
ná, también. en  un  desierto,  para  satisfacer  el  hambre  que 
)o  atormentaba. 

Fero  la  desgracia  del  eJQrcito  era  tal,  que  lo  mismo  que 
f  or  una*  parte  disniinuia  sus  sufrimientos,  los^  aumentad 
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por  Otra.  Aqu  :*11a  agua  cuya  abundancia  habia  satisfechp 
^u  sed.  inutilizaba  el  camino  y  lo  hacia  casi  intransitable 
para  los  soldados,  que  iban  ya  rendidos  de  cansancio,  en- 
fermos, macilentos^  sin  fuerzas  y  sin  valor.  Su  alimentóse 
reducía  á  carne  de  vaca,  cocida  en  los  calderos  que  iban 
cargando  desde  Matamoros,  y  que  por  escasa  no  bastaba 
para  saciar  su  apetito.  Desalentados,  por  fin,  hasta  el  úl* 
timo  grado,  Ao  habia  esfuerzos  capaces  á  decidirlos  á  que 
continuasen  la  marcha:  se  arrojaban  por  tierra  y  quedaban 
como  sepultados  «n  medio  del  fango!. . . . 

»»E1  22  se  lleg¿  al  llano  de  la  Esperanza,  donde  se  hizo 
alto  para  que  la  tropa  secase  sus  vestidos:  para  que  no  fal- 
tara que  comer,  se  mataion  algunos  de  los  bueyes  que  lle- 
vaban las  carretas  de  parque  y  varias  piezas  de  artillería* 
£1  número  dn  estos  ütiles  animales  disminuia  notablemen* 
te:  á  mas  de  los  que  se  mataban  para  alimentar  á  los  soU 
dados,  muchos  habían  muerto  de  resultas  de  la  tormenta 
del  día  anterior:  los  que  qui^daban  se  hallaban  cansados  y 
casi  incapaces  de  seguir  sirviendo.  Por  falta  de  su  auxilio 
fué  necesario  ocultar  el  parque  en  los  bosques,  y  que  los 
infantes  llevaran  á  mano  las  piezas.  La  caballería  ha- 
bia perdido  también  un  gran  número  de  caballos,  de  ma- 
nera que  se  veían  muchos  dragones  á  pié  cargando  sus 
sillas. 

tiEn  esta  disposición  se  prosiguió  la  marcha  á  las  cinco 
de  la  tarde:  á  las  dos  de  la  mañana  se  llegó  al  campo  del 
Calabozo.  La  paciencia  y  el  sufrimiento  habian  acabado 
ya,  y  soldados  hubo  que  se  suicidaron  en  un  momento  de 
desesperación» 

"Se  llegó  el  23  á  la  Gruñidora:  el  24  al  Aguaje  de  To- 
dos Santos:  el  25  á  la  hacienda  de  la  Vaquería:  allí  se  en* 
contraron  los  recursos  que  eran  ya  enteramente  indispen- 
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cables  después  de  tantos  días  de  miseria  y  de  padecimleiv 
tos. 

••Acampó  el  26  la  cabullería  en  la  hacienda  de  la  Trini- 
dad, y  la  infantería  en  el  rancho  de  la  Pancvona.  El  27  se 
encontraron  en  la  hacienda  de  Guadalupe  víveres  en  abun- 
dancia venidos  de  Linares,  adonde  se  llegó  el  2S. 

»«En  la  marcha  de  ese  día  acaeció  la  sensible  muerte  del 
general  Garcia»  sujeto  pundonoroso,  honrado  y  valiente. 
Su  repentino  fallecimiento  se  atribuyó  al  sentimiento  pro- 
fundo que  le  causaron  las  desgracias  del  ejército  y  de  la 
patria. 

nLa  noticia  de  nuestros  desastres,  esparciéndose  por  to- 
da la  república  con  l>a  rapidez  que  siempre  acompaña  a  la» 
malas,  destruyó  la  lisonjera  esperanza  que  se  habia  conce- 
bido del  triunfcK  El  gobierno  supremo,  cuyas  disposicio- 
nes irrflexivas  habían*  coiuributdo  de  un  modo  eñcaz  al  ü^ 
lal  eolito  que  se  lamentaba,  quiso  que  recayera  sobre  el  ge- 
neral Arista  toda  la  responsabilidad;  le  quitó  el  mando  del 
cjércitOy  y  sujetó  á  un  juicio  su  conducta.  El  3»  de  Junio  se  re- 
cibid en  Linares^  la  ócdeivde  la  destitución,  en  virtud  déla 
cual  se  encanrgó  del  nvandael  general  D.  Francisco  Mejía. 

M-De  esa  suerte  termina  lo  qwe  podemos  llamar  la  pri- 
mera parte  de  la  campaña.  El  ejército,  detenido  en  Lina- 
res, esperaba  los  refuerzos  que  tanto  necesitaba  para  con- 
tinuar la  guerra  y  detener  los  avances  del  enemigo.  Sus 
esperanzas  salieron  fallidas:  un  nuevo  escándalo  derrocó  al 
gobierno  funesto,  que  bejaba  una  memoria  de  ignominia:- 
los  refuerzos  no  llegaron  en  el  número  necesario  ni  con  la 
oportunidad  debida;  y  el  ejército,  contra  cuya  conducta  env- 
peaó  desde  entonces  á  clamarse  violentamente,  continua 
d€sprestigiándose  y  siendo  víctima  de  un»  serie  de  faltaa 
verdaderamente  ÍHcoiKebibles.u 
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Desconsoladora  y  exasperante  es  la  descripción  que  los 
autores  de  los  Apuntes  nos  hacen,  de  las  acciones  de  Palo 
Alto  y  la  Resaca,  degenerando  esta  violenta  situación  del 
ánimo,  en  una  verdadera  indignación;  por  que  el  mal  re- 
sultado de  aquellas  operaciones,  no  fué  debido  á  uno  de 
tantos  azares  y  emergencias  <jue  ocurren  en  la  guerra,  ni  á 
una  superioridad  de  elementos  extraordinarios  de  el  ene- 
inigo.  sino  á  la  grande  ineptitud  de  su  jefe,  y  á  lo  que  la 
pluma  se  resiste  consignarlo,  á  las  envidias  y  rivalidades 
de  los  que  debieron  permanecer  unidos,  fijando  solo  su  aten* 
cion  en  batir  y  rechazar  al  enemigo.  A  las  torpezas  come- 
tidas al   frente  del  mismo,   siguieron  otros  de  igual  mag- 
nitud.   La  desocupación   violenta  de  Matamoros,  dejando 
abandonados  mas  de  cuatrocientos  de  nuestros  heridos  á 
la  clemencia  del  enemigo;  la  precipitada  evacuación  de  aque- 
lla plaza,  sin  tener  los  elementos  suficientes  para  hacerla 
con  menos  pérdidas  de  los  exiguos  elementos  con  que  con- 
taba nuestra  división,  como  una  gran  cantidad  de  muni- 
ciones y  cinco  piezas  de  artillería,  que  se  inutilizó,  arrojan- 
do á  aquellas  al  rio,  y  á  estas  clavándose  y  dejándose  en  la 
plaza,  á  disposición  del  enemigo,  las  mayorías,  las  cajas  y 
depósitos  de  los  cuei;pos,  y  todos  los  equipajes  de  los  jefes 
y  oficialidad.  Retirada  desastrosa,  é  igual  ó  mas  á  una  nue- 
derrota  que  hubiésemos  sufrido,  porque  al  menos  en  ésta, 
podria  haberse  en  algo  disculpado,  la  confusión,  el  desorden, 
la  falta  de  previsión,  y  total   abandono  en  que  hizo  aque- 
lla división  su  marcha.    Que  esfo  hubiese  sucedido  á  con- 
secuencia de  que  el  enemigo  viniese  rápidamente  en  su  al- 
cance,  picando  ya  su   retaguardia,  y  aun   mezclándose  en 
nuestras  filas,   no  habría  mas  que  lamentar  tal   desgracia» 
Pero  cuan  Jo  el  enemigo  no  se  movió  de  sus  posiciones,  si- 
aio  que  dejó  pasar  seis  días,  sin  emprender  ninguna  nueva 
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operación,  no  fué  ya  precaución,  sino  una  inexplicable  lor* 
peza,  el  ordenar  la  violenta  retirada  de  aquella  plaza,  de 
sus  fuerzas.  Estas  comenzaron  á  salir  el  día  doce;  y  el 
enemigo  no  ocupó  á  Matamoros,  sino  hasta  el  dia  diez  y 
ocho,  y  en  consecuencia,  si  Arista  hubiese  dominado  el  pá* 
nico  de  que  estaba  poseido  y  calculado  con  sangre  fria  sus 
operaciones,  habria  dispuesto  colocar  exploradores  de  este, 
y  aun  del  otro  lado  del  rio,  que  le  estuviesen  informando  ca- 
da mediadora  de  los  movimientos  que  advirtiesen  hacia  el 
enemigo,  para  ponerse  en  marcha  sobre  la  plaza.  Esto  ha* 
bria  evitado  el  espantoso  desorden  que  reinó  en  aquella  fu- 
nesta retirada.  Nada  importaba  que  el  enemigo  hubiese 
contesudo,  ^us  en  aquella  misma  tarde  iba  á  pasar  el  rio; 
estos  son  recursos  permitidos  en  la  guerra,  y  tienen  por  ob- 
jeto aterrorizar  al  enemigo. 

Para  terminar  las  acusaciones  hechas  i  este  general,  en 
el  próximo  capítulo  insertaré  una  relación,  referente  á  los 
cuarenta  dias  que  ejerció  el  mando  Arista,  como  general 
en  jefe,  escrito  por  un  oñcial  de  infantería,  que  se  encontró 
en  aquellas  acciones  y  que  es  interesante  por  las  juiciosas 
indicaciones  que  hace,y  que  no  se  encuentran  en  ninguna 
de  las  obras  que  sobre  esta  materia  se  han  publicado. 
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MriMilan  kiiUriM  iiperite  ]^r  «a  ofieUl  de  iBÜntoríiu   Garfca  del  g&mnü  ArffU. 
^beervacioBce. 

JMmím  higWiiea 

I}e  Ué  cuarenta  dios  qne  tJtandá  en  jefe  elejirciltx  del  Nor- 
te, el  Exento.  Sr.  general  de  División  D.  Mariano  Arts- 
ta,  escrita  por  un  oficia  de  infantería. 

La  causa  por  que  combate  el  ejército  del  Norte  es  taa 
eminentemente  nacional,  que  sus  menores  hechas,  sus  ac- 
ciones insignificantes  deben  ser  conocidos  por  la  nación  to- 
da. £1  general  y  el  saldado  son  responsables  á  ella  de  su 
conducta,  por  que  á  su  saber  y  valor  ha  confiada  sus  joyas 
mas  preciosas,  su  independencia  é  integridad,  su  honor  y 
su  e3<:istencia. 

No  pueden  ser  juzgadas  las  operaciones  de  campaña  de 
«lo  general)  sint  cuando  ya  son  hechas,  que  habiendo  4a- 
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do  un  resultado,  pertenecen  aljuiciodcsusconcíudadanos, 
siendo  parte  de  la  historia  de  su  país. 

Hoy  hemos  llegado  á  este  caso.  Al  ser  llamado  ante  un 
consejo  de  guprra  el  Excmo.  Sr.  general  D.  Mariano  Aris- 
ta,  para  responder  de  su  conducta,  como  general  en  jefe 
del  ejército  del  Norte,  deben  los  sucesos  de  su  época  pre- 
sentarse sin  pasión  ni  animosidad,  y  las  acciones  de  gue- 
rra del  dia  8  y  9  de  Mayo  próximo,  describiré  tales  cuales 
han  pasado,  Sin  cargos  ni  observaciones,  por  hoy  nos  su- 
jetamos,  á  solo  el  relato  delossycesos,  pintamos  estos  sim 
plemente,  para  que  la  nación  los  aprecie  de  lo  que  son  en 
sí,  y  para  que  aun  el  mismo  gobierno  los  conozca. 

Nombrado  an  el  mes  de  Abril,*  jreneral  en  jefe,  del  ejér- 
cito del  Norte,  el  Excmo.  Sr.  general  D.  Mariano  Arista, 
S.  E,  dispaso  y  dio  orden  desde  Motiterrey,  y  á  su  ante- 
cesor general  D.  Pedro  Ampudia,  que  acababa  de  pisar  á 
Matamoros,  con  una  sección  de  2,300  Siembres  de  todas 
armas,  para  que  se  abstuviese  de  toda  operación  militar 
del  otro  lado  del  rio  Bravo.  Esta  medida  redujo  los  tra- 
bajos del  ejército,  por  unos  veinte  dias  ó  mas.  á  una  sin^ 
pie  observación  del  enemigo,  <}ue  tuvo  tiempo  bastante  pa« 
ra  fortificarse  á  tiro  de  fusil,  de  i)i>estras  trppas,  y  al  fren- 
te de  Matamoros,  en  un  paraje  llamado  el  Estero,  frente 
al  Paso  real. 

Ll^ó  S.  E.  de  Monterey,  y  después  de  una  revista,  la 
caballería  que  la  pasó  en  el  rancho  del  Soliseño,  disputó 
que  pasasen  el  rio  por  ese  punto  i.óoo  hombres  de  toda? 
armas,  á  las  órdenes  del  general  Torrejon,  lo  que  ejecuta- 
ron el  24  de  Abril. 

Estas  fuerzas  áe  encontraron  en  Carricitos,  con  los  70 
americanos,  que  hicieron  muertos  y  prisioneros,  y  un  es- 
(:uadron  de  la  misma  batió  á  los  12  ttxanos  en  la  Resaca 
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<!e  San  Antonio.  El  día  ultimo  de  Abril  en  la  noche,  pasd 
el  rio  lá  primera  brigada  de  infantería,  á  las  órdenes  del 
Sr.  general  segundo  en  jefe  D.  Pedro  Ampudia,  y  el  dia 
i'  de  Mayo  á  las  12  del  dia,  pasó  U  segunda  brigada  y  el 
Sr.  Arista,  ambos  por  el  paso  de  Longoreño.  tres  leguas 
escasas  Ho  abajo  de  Matamoros. 

Para  efectuar  esta  operación  y  protejer  el  paso  del  rio, 
S.  E.  concentró  las  fuerzas  de  los  generales  Torrejon  y 
Canales,  que  se  hallaban  en  Palo  Alto,  sobre  el  mismo 
passo  del  rio  en  San  Rafael,  y  naturalmente  tuvo  el  enemi-^ 
go  franca  su  comunicación  y  pasó  por  el  mismo  punto  de 
Palo  Alto,  sin  ser  molestado,  al  Frontón  de  Santa  Isabd, 
para  traer  víveres  que  debian  faltar  en  su  campo  del  Es- 
tero, y  en  muy  breves  días  recojer  los  refuerzos  de  gente  y 
artillería  superior  con  que  c!  8  batió  en  Palo  Alto. 

No  sabemos  si  S.  E.  el  Sr.  Arista,  cuando  intwró  el  pa- 
so del  rio,  sabia  que  áebian  moverse  las  tropas  americanas, 
con  el  general  Taylor;  pero  sí  podemos  asegurar  que  de* 
bió  presumirlo,  pues  en  Matamoros  el  dia  i*  de  Mayo,  ya 
se  sabia  que  los  enemigos  solo  tenían  víveres  para  cinco 
dia«,  y  además  á  las  doce  de  aquel  diá,  avisó  el  Sr.  general 
Mejía,  comandante  de  ia  plaza  á  S.  E.  que  el  enemigo  ha- 
cía movimiento  y  el  expresado  Sr.  Mejía  también  agregaba 
que  temia  fuese  para  batirlo;  lo  que  dio  por  resultada  se  re- 
forzase la  plaza  con  100  hombres  delbatalten  de  Puebla  y 
el  de  Morelia. 

El  8  de  Mayo  (debe  ser  el  7)  en  la  noche,  llegó  el  ge- 
neral norte-americano  con  su  división,  compuesta  de  cosa 
de  2,500  hombres  y  mas  de  200  carros  á  Palo  Ako,  y  el 
Sr.  Arista,  con  toda  la  suya  que  constaba  de  3.461  hombres 
al  Tanque.  Ambas  fuerzas  amanecieron  el  ?  á  tres  leguas 
de  distancia,  pero  las  tropas  mexicanas  continuaron  su  mar- , 
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cha  á  las  lo  ó  mas  de  la  mañana  para  Palo  Alto«  sin  que 
un  sob  caballo  se  adelantase  en  la  noche  ó  al  día  siguiente, 
para  molestar  la  retaguardia  del  enemigo. 

£1  día  3  acamp(S  la  división  «in  Palo  Alto  y  se  rompieron 
en  esta  madrugada  los  fuegos  en   Matamoros,  lo  cual  dis- 
puso  S.  E.  para  forzar  al  general  ameiicano  á  salir  del  Fron- 
tón para  protejer  las  ttopas  del  fortín.  Si  esta  disposición  se 
hubiera  dado,  cuando  se  pne&entaron  los  americanos  delan- 
te de  Matamoros,  y  estando  ya   reforzada  la  plaza  por  las 
^tropas»  que  condujo  el  Sr.  Ampudia,  estaba  ¿  cubierto  de 
un  asalto  ó  mas  particularmente  (de  lo  que  responderá  el 
Sr.  Arista)  el  mismo  dia  i^  en  que  tomó  la  iniciativa  y  en 
el  acto  en  que  el  enemigo  movió  su  campamento,  los  ame- 
ricanos hubieran  tenido  500  hombres  de  pérdida  en  los  pri- 
meros tiro^,  pues  Codos  estaban  al  alcance  de  la  metralla f 
al  descubierto  casi  en  su  totalidad,  y  entonces,  habriansus* 
pendido  su  marcha  al  Frontón  ó  la  hubieran  hecho  unen 
desorden  y  con  aquel  retardo  que  causa  la  confusión,  que 
las  fuerzas  mexicanas  se  habrían  interpuesto  y  forzado  á  los 
enemigos  á  batirse.  Pero  estos  son  cargos  y  por  aiiora  so- 
lo nos  ocuparemos  de  escribir  los  hechos.  £1  dia  4  el  Sr.  ge- 
neral en  jefe,  que  parece  no  habia  estudiado  el  terreno  don- 
de maniobraba»  supo  que  habia  otro  camino,  ó  mas  propia- 
mente, otro  punto  en  que  se  reunian  los  caminos  del  Froo* 
ton  al  Fortín  y  ¿las  12  del  dia  hizo  movimiento  la  división 
para  situarse  en  los  tanques,  dos  leguas  hacia  el  río,  en  don- 
de se  acampó  de  nuevo. 

£1  dia  5  permaneció  en  ese  punto  la  división,  pero  de 
ella  se  sieparó  á  las  12  del  dia,  una  sección  á  las  •órdenes 
del  general  Ampudia,  compuesta  del  4^  regimiento  de  in- 
fantería, el  activo  de  Puebla,  una  compañía  de  zapadores 
y  4  piezas,  por  todo  1,230  hombres,  que  retrocedió  á  situar- 
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86  en  Anacua,  frente  al  fortín  de  los  americanos.  Esta  mar- 
cha á  tales  horas,  costó  tres  hombres  muertos  de  pasmo  y 
porción  de  enfermos.  A  las  oraciones  de  la  noche,  estas  tro- 
pas acamparon  á  tiro  de  eañon  del  fortín  americano,  á  la 
izquierda  del  Bravo,  reunidas  ya  con  los  escuadrones  del 
Norte  que  á  las  órdenes  del  Sr.  Canales,  estaban  situadas 
desde  el  día  anterior. 

El  Sr.  general  Ampudia  traía  expresa  orden  para  no  asal- 
tar, aunque  esto  habría  sido  imposible,  por  que  el  enemi- 
go se  hallaba  perfectamente  encerrado  y  con  fuerzas  algo 
mayores  que  las  que  lo  sitiaban. 

Como  el  Sr.  general  Mejia,  habia  dado  parte  á  S.  E.  el 
general  en  jefe,  y  aun  al  Supremo  Gobierno,  de  que  las 
trincberas  enemigas  eraban  casi  destruidas,  y  su  fortifica- 
ción principal  casi  abandonada,  las  tropas  que  formaban 
esta  sección  creían  tan  seguro  el  asalto,  como  encontrar  ya 
brechas  formadas,  pero  nada  era  así. 

En  esta  vez,  por  La  imprenta,  se  bizo  saber  á  la  división, 
«a  una  comunicación  del  general  en  jefe,  que  los  recursos 
y  refuerzos  del  enemigo,  los  tendría  á  las  cincuenta  horas 
de  pedidos,  y  los  nuestros  á  los  dos  meses,  pues  se  halla- 
ban en  México;  verdad  manifiesta,  pero  verdad  que  no  se 
debía  publicar  en  tales  circunstancias,  pues  desde  entonces, 
se  creyó  que  S.  E.  buscaba  una  disculpa  ó  una  defensa. 
Pero  sigamos  el  diario  de  operaciones. 

£1  6  permaneció  el  grueso  de  la  división  en  los  Tanques 
y  la  2^  brigada  avanzó  á  situarse  á  tiro  de  fusil  de  los  re- 
ductos americanos  del  Estero,  rompiéndose  el  fuego  con 
dos  obuses,  y  por  algunos  tiradores  que  encerraron  en  sus 
trincheras  al  enemigo.  Este  contestó  muy  poco  á  nuestros 
fuegos,  pues  en  el  día  no  disparó  seis  tiros.  La  plaza  con- 
tinuó los  suyos,  llegando  sus  balas  hasta  nuestra  posición. 
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y  nuefjtras  granadas  muy  generalmente  caían  en  la  de  nues- 
tras tropas  en  Matamoros,  salvando  el  fortín  de  los  ame- 
ricanos. En  este  dia  á  las  4  de  la  tarde,  se  le  intimó  al  ene- 
migo rendición,  dicha  intimación  y  la  respuesta  rechatan- 
dola,  han  sido  publicadas. 

El  dia  7  las  fuerzas  mexicanas  del  Sr.  Arista  y  Ampu- 
dia,  permanecieron  lo  mismo,  las  segundas  duplicaron  sus 
tiroteos,  aunque  solo  por  molestar  á  los  americanos,  pues 
estos  no  sallan  de  sus  trincheras. 

El  dia  8  por  unos  exploradores,  supo  S.  E.  el  Sr.  Aris- 
ta, que  los  americanos  salian  del  Frontón  por  el  camino  de 
Palo  Alto,  y  puso  las  fuerzas  de  los  Tanques  en  movi- 
miento, disponiendo  que  el  j:^eneral  Ampudia  se  le  incor- 
porase con  el  4^  regimiento  de  infantería,  200  caballos  de 
Canales,  dos  piezas  y  una  compañía  de  zapadores,  cuyas 
fuerzas  emprendieron  su  marcha  para  Palo  Alto,  á  las  do* 
ce  y  media  del  dia. 

El  enemigo  llegó  á  Palo  Alto,  y  tomó  posición  en  el 
mismo  lugar  en  que  las  tropas  mexicanas  habían  estado 
acampadas,  encadenó  sus  carros,  apoyó  su  derecha  en  una 
mota  baslante  espesa  y  una  resaca^  y  su  izquierda  y  reta- 
guardia, en  un  bosque,  en  cuya  orilla  permanecieron  sus 
carros,  avanzó  una  columna,  situó  su  artillería  mas  avan- 
guardia,  de  este  modo  y  en  una  estricta  defensiva,  se  pre. 
paró  á  combatir.  Su  orden  de  batalla  era  sino  precisamen- 
te cóncavo,  su  paralela  escusaba  un  centro.  El  nuestro  no 
era  mas  que  una  línea  extensa  y  débil  á  dos  de  fondo  sin 
segundas  líneas,  ni  reservas,  ni  masa  alguna,  nuestra  ar- 
tillería estaba  situada  entre  las  brigadas  y  la  caballería  en 
dos  secciones,  una  pequeña  y  las  órdenes  del  Sr.  general 
Jíoriega,  apoyaba  nuestra  derecha,  y  otra  mis  fuerte,  á  la 
¿leí  Sr.  Torrejon,  estaba  á  la  izquierda  y  cubria  en  batalla 
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este  costado,  á  nuestra  espalda  estaba  una  Iün>a  de  nave 
pendiente  y  algunos  charcos  de  agua.  E4  caniino  de  Ma- 
tamoros, que  debía  seguir  el  enemigo  y  por  donde  desem- 
bocó la  sección  del  Sr.  Ampudia,  quedarba  á  líii^uierda  de 
nuestra  línea.  La  pr¡n>era  brigada  y  centro  estaban  ya  si- 
tuados en  el  orden  dicho,  cuando  el  4*^  regimienta  se  avis- 
tó, por  el  cansino  de  Matamoros  para  eiitrar  en  línea. 
E-n  este  momento  S.  E.  el  ge4icral  en  jefe,  mandó  romper 
el  fuego,  y  un  cañonazo  del  centro,  anunció  que  comenza- 
ba el  combate. 

El  eneniigo  calculando  sin  duda,  como  debia,  que  la  co- 
lumna que  avistaba  á  su  derecha,  era  de  ataque  a  este  cos- 
tado, dirigió  sus  baterías  todas  sobre  el  4^  regimiento  de 
infantería,  el  que  antes  de  entrar  en  línea,  había  sembrado* 
ya  de  cadáveres  su  cami'io,  y  este  cuerpo  desplegó  forman- 
do con  tres  piezas  de  á  4  la  izquierda  de  la  batalla. 

Para  mayor  inteligencia  aíUdimos  el  plano- del  coinbace^ 
con  su  1-^  y  2^  posición  en  Ips  caminos  principales,  dandcy 
la  situación  debida  á  las  fuerzas  del  Sr.  Gánales,  que  for-r 
mando  completamente  un  martillo  á  la  iq<iierda  de  uuestra 
lí»:ea,  estuvieron  en  toda  la  batalla,  sin  acción  y  libres  ab- 
solutannente  del  fuego  enemigo. 

Las  baterías  contrarias  por  espacio  de  dos  horas,  en  la 
general  batieron  solo  nuestra  izquierda  y  nuiestros  valieny 
tes  soldados,  volaron  por  loa  aires,  sin  haber  disparado  su 
arma,  poes  perman^íeron  formados,  cual  una  muralla,  in- 
móviles y  contentando  á  las  balas  y  granadas  que  aclara- 
ban nuestras  filas,  solo  coa  los  gritos  de  /  Vtpa  Jlféxico/ 
/  y¿va  la  lucUpendencia!  Los  toques  de  diana  en  todas  las 
líneas  apenas  se  oían,  por  el  fuego  del  cañon^  pero  las  ban* 
das  de  los  cuerpos  cesaran  como  por  encanto,  porque  casi 
á  ua  tiempo  fueron  destruidos  por  el  catión  Paixhan  de> 
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enemigo.  La  acción  había  empezado  á  las  2  y  minutos  de 
la  tarde,  á  las  4  ó  poco  más,  apareció  á  la  izquierda  de  los 
americanos,  una  humareda  ocasionada  por  las  camisas  em- 
breadas, que  incendiaron,  con  las  cuales  hicieron  Arder  el 
pasto,  pa-'a  ocultar  el  movimiento  que  hacian  al  tomar  el 
camino  de  Matamoros.  Desbordaban  ya  nuestra  izquierda 
por  el  bosque  que  los  cubría,  cuando  recibió  el  Sr.  Torre- 
jon  orden  de  cargarles  por  su  derecha,  lo  que  intentó  este 
acreditado  genera!,  pero  S.  E-  el  general  en  jefe  no  recor- 
daba, que  por  donde  mandaba  que  entrara  nuestra  caba- 
llería, á  mas  de  ser  un  bosque,  habia  una  Resaca,  de  donde 
cabalmente  nos  surtimos  de  agua  los  dias  2  y  3  que  habia- 
mos  estado  acampados  en  el  mismo  lugar  de  la  acción,  asf 
fué  que  el  Sr.  Torrejon,  se  halló  contenido,  por  un  batallón 
y  dos  piezas  americanas,  que  lo  recibierqn  en  un  bosque  y 
sumido  en  un  fango,  en  donde  no  era  fácil  maniobrar.  Avi- 
sólo así  este  Sr.  general  con  el  Sr.  coronel  Sabariego,  que 
habíahecho  la  observación,  y  S.  E.  el  general  eo  jefe  con- 
testóse cargase  siempre,  lo  que  al  fin  siendo  imposible,  el  Sr^ 
Torrejon  se  retiró,  pasando  por  la  retaguardia  de  la  línea 
de  infantería. 

Naturalmente,  las  fuerzas  americanas  que  habían  conte- 
nido al  Sr.  Torrejon,  flanquearon  nuestra  izquierda  y  des- 
filando empezaron  á  batirla. 

Nuestra  artillería  de  este  flanco,  era  un  estorbo  en  lugar 
de  auxilio,  pues  sus  balas  no  recorrían  la  mitad  del  espa- 
cio, que  nos  separaba  del  enemigo,  cuando  las  de  este  ce- 
rrando nuestras  filas,  alcanzaban  al  parque  que  estaba  á 
800  varas  á  retaguardia  y  aun  al  hospital,  que  se  hallaba 
en  un  bosquecillo  á  1,500  varas  de  nuestra  izquierda  y  en 
donde  le  llevaron  el  brazo  derecho  á  un  herido,  á  q^íen  le 
estaban  amputando  el  izquierdo.  El  Sr.  coronel  Uraga,  dio 
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conocimiento  al  Sr.  general  Vega,  comandante  de  la  bri- 
gada, del  modo  que  estaba  batido,  pero  estcSr.  general  no 
se  atrevió  por  sí  á  tomaruna  disposición  é  hizo  se  comu- 
nicase al  general  en  jefe,  que  en  estos  momentos  se  halla- 
ba á  la  derecha  de  la  línea.  El  teniente  del  ler.  batallón 
activo  de  México  D.  José  María  Andrade.  trajo  orden  de 
S.  E.  en  contestación,  como  ayudante  que  era  de  la  briga- 
da, para  que  el  Sr.  Uraga  hiciese  con  su  regimientos^»- 
co  derecho  ápaso  velos,  cuya  orden  na  comprendida  por  es* 
te  jefe,  pues  de  ejecutarla  abandonaba  las  dos  piezas  y  ve- 
nía á  formar  á  retaguardia  de  la  línea  sin  objeto  y  dejan- 
do y  dejando  descubierta  la  izquierda,  pidió  se  le  explica- 
se el  movimiento  que  se  le  prevenía. 

Las  circunstancias  eran  ya  críticas,  pues  suspenso  el  fue- 
go en  toda  la  línea,  solo  quedaba  en  aquel  costado  que 
abrazaba,  y  al  rln  al  ¿f^  regimiento  se  le  previno  hiciese  un 
cambio  diagonal  á  retaguardia,  sobre  la  primera  mitad  de 
ki  primera  compañía,  y  presentó  el  frente  al  enemigo.  S.  E^ 
á  este  tiempo,  dispuso  se  rompiese  el  fuego  por  mitades  de 
compañías,  y  es  necesario  decirlo  en  justicia,  ni  en  sus  ejer- 
cicios doctrinales  manifestó  este  cuerpo  tanta  sercnídadr 
tanta  exactitud  para  sus  maniobras  y  fuegos,  que  en  aquel 
momento,  en  que  ya  dos  veces  le  habían  derribado  su  bande- 
ra, perdiendo  en  la  segunda  hasta  la  escolta.  Serian  las  5 
de  la  larde,  cuando  esto  sucedió  en  la  izquierda,  y  cuanda 
coda  la  linca,  sirviéndole  de  base  al  4^  regimiento  de  in- 
fantería,  lomó  la  nueva  dirección  de  la  batalla.  Hubo  no 
solo  precisión  por  los  cuerpos  en  todo  este  cambio*,  sino 
ostentación  de  valor  y  desprecio  á  la  muerte,  pues  tomada 
ya  la  nueva  línea,  que  ponía  nuestra  derecha  sobre  el  ene« 
migo,  que  no  habia  hecho  mas  que  prolongarse,  mandó  S. 
£r  se  alinease  la  batalla,  veinte  pasos  á  vanguardia,  y  eiv 
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medio  de  un  redoble  de  cañanazos,  aparecieron  nuestra* 
banderas  y  guías  gtinerales,  á  demarcar  la  línea  y  ésta  avan- 
zó tranquilamente  á  su  nu«va  posición.  ¡Soldados  de  esttí 
temple,  son  héroes!  porque  no  importaba  el  morir  pelean- 
da,  pero  exasperaba  el  morir  sin  defensa,  sin  venganza  y  sir> 
frwto  para  el  país,  y  para  la  independencia,  porque  se  com- 
batía. 

Aquí  empezó  nueí^ra  derecha  á  sufrir,  que  habia  queda- 
da la  mas  aproximada  al  enemigo.  Los  cuerpos  de  zapa- 
dore»  y  7^  ligero,  á  las  órdenes  del  Sr.  coronel  Carrasco^ 
veían,  como  antes  la  izquierda,  desaparecer  sus  filas,  ycU* 
maban  por  el  combate.  S.  E.  les  dio  órdenf  que  se  dispu- 
siesen al  ataque,  y  estas  tropas  Henas  de  entusiasmo,  ar^ 
marón  su  bayoneta,  y  suspendiendo  su  arma  por  expresa 
disposición  de  S.  E..  esperaban  al  fin  encontrarse  con  ó 
enemigo.  La  caballería  contraria  con  $hís  piezas  ligeras,  em- 
pezó á  maniobrar  sobre  aquel  franco>  y  los  cuerpos  dis- 
puf¿8tos  para  t\  ataque,  recibieron  orden  de  permanecer  enf 
la  línea. 

El  sufrimiento  de  nuesti'os  soldados  en  el  costado  dere- 
cho llegó  á  su  coImOf  y  á  gritóos  pedían  cargar,  ó  que  lo» 
sacasen  de  los  fuegos:  el  Sr.  Carrasco,  después  de  haber 
mandado  con  el  ayudante  el  parte»  vino  personalmente  á 
la  izquierda,  donde  se  hallaba  &.  E.  y  le  manííestó  lo  que 
le  pedia  la  tropa,  pero  •!  general  le  ordenó  permaneciese 
en  su  punto.  Este  jefe  volvió  á  los  cuerpos  con  la  ófden^ 
y  al  recibirla  ya  no  hubo  sujeción:  como  por  instantes  des* 
filaron  por  hileras  á  la  derecha  y  cundía  ya  el  desorden  á 
la  compañía  veterana  y  batallón  Guarda-Costa,  que  loa 
seguia  en  la  linea,  cuando  el  número  i  por  órdei^  del  ge« 
neral  García,  comandante  de  la  brigada,  avanzó  como  diez^ 
ó  quince  pases  hacia  el  enemigo^  y  contuvo  el  movimiento 
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retrogado.  S.  E*  el  genera!  en  jefe,  se  dirigió  en  d  acto  á 
las  tropas  desordenadas,  y  con  sus  esfuerzos  y  los  de  los 
señores  jefes  y  oficiales,  las  volvieron  al  combate  y  en  de* 
sórden  avanzó  sobre  el  enemigo,  apoyada  por  ¡a  caballería 
que  cubría  el  costado  derecho,  á  las  órdenes  en  aquel  mo* 
mentó,  del  Sr.  coronel  Montero,  por  estar  ya  herido  el  Sn 
Noriega,  que  ia  mandaba.  Esta  masa,  sin  cargar,  recorrió 
á  distancia  de  200  pasos  todo  el  frente  del  enemigo,  salien- 
do  á  su  derecha.  El  numero  i  era  el  único  cuerpo  organ?-» 
zsido  que  los  seguía. 

El  Sr.  Torrejon  avanzó  también  por  la  izquierda,  peít) 
ni  unas  ni  otras  tíopas  cargaron.  Los  americanos  cotí  pa- 
so atrás,  se  replegaron  á  sus  carros,  y  allí  agus(rdaban  el 
ataque,  haciendo  algunas  descargas,  siendo  estonios  últi> 
fiios  tiros  de  la  función  de  este  día. 

La  izquierda  que  no  habia  perdido  la  Hnea,  formó  eiy Co- 
lumnas por  diposicion  del  Sr.  general  seguíido  en  jefe,  el 
4^  regimiento  avanzaba  ya,  cuando  se  le  mandó  hacer  alto 
y  volver  á  la  línea  después  de  oscurecer.  Los  cuerpos  t6- 
itiafofi  posición  á  reta^juardiá,  en  la  pequeña  loma  de  que 
hemos  hablado,  adonde  se  incorporaron,  el  2°  ligerro;  zapa- 
dores^ compañía  veterana,  batallón  Guarda-'Costas,  y  el 
tiúmefo  I  que  venian  de  la  derecha  del  enemigo.  El  gene- 
ral en  jefe  habia  recorrido  la  línea  varias  veces,  no  se  ha- 
bia escudado  del  fuego  y  se  retiró  á  esta  hora. 

Se  volvió  á  acampar  en  el  mismo  orden  favorito  de  ba- 
talla, y  las  tropas  que  habían  estado  ese  día  sin  rancíío,  nó 
los  tuvieron  tampoco  en  la  noche,  ni  el  día  siguiente  ^  dñ 
que  hablaremos.  Se  dio  la  orden  de  desprender  una  mitad 
de  cada  cuerpo,  y  recojer  los  heridos,  y  enterrar  los  muer- 
tos, pero  se  ejecutó  lo  primero  y  na  lo  segund©,  por  que 
sin  útiles,  no  se  podian  hacer  las  sepulturas.  De  estos  cá- 
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dáveres  y  de  los  que  murieron  en  el  hospital,  y  se  dqaro» 
insepultos,  habla  el  general  Taylorea  su  comunicación  dd 
del  lo,  de  haberlos  enterrado. 

Hé  aqwí  fiel  y  exactamente  deacríia  la  acción  del  dia  8^ 
grande  y  de  renombre  para  el  soldado  mexicano  por  el  va- 
lor, serenidad,  y  sangre  fría  que  manifestó;  conductoi  que 
le  ha  valido,  el  elogio  del  misníio  general  enemigo,  el  qoie 
sin  duda  por  la  de  este  día,  supo  apreciar  lo  que  era  elsoK 
dadov  y  el  general  mexicano  con  quien  combatía. 

Nuestra  pérdida  fué  de  consideración^  pues  hubo  cuer- 
pos confio  el  4^  regimiento  de  infantería  diezmados  por  so- 
lo sus  muertos.  Del  enemigo  se  sabe,  que  tuvieron  once 
muertof?,  y  heridos  que  hace  i>i>  tre^  por  ciento  de  nuestra 
pérdida. 

Nuestras  piezas  de  mayor  calibre,  s^  les  tenia  que  dar 
mayor  elevación  para  que  alcanzaran,  y.  las  pequeñas  era 
una  ridiculez  dispararlas. 

El  soldado  exagerado  siempre  en  sus  concepto^,  y  c^ 
tuemoso  en  sus  acusaciones,  desde  este  momento,  la  hizo 
Toz  en  cuello,  ele  fue  se  l^v$ndia  y  pregonaba  como  trai- 
dor á.  S.  E.  el  general  en  jefe.  Las  amonestaciones  y 
fuertes  reprensiones  de  sus  oficiales,  solapa  sus  quejasr 
pero  el  disgusto  existia^  !a  desconfianza  cundia,  y  con  es 
tos  elementos  se  encomraba  la  división,  al  amanecer  del- 
dia  9v 

Las  tropas  todas  presagiaban  su  derrpia  para  la  nueva 
acción  á  este  ániox)  que  tan  manifiestamente  era  patente» 
estuvo  al  alcance  del  mismo  general  en  jefe,  quien  sin  dK 
rigrrse  al  spldado,  sin  entusiasmarlo,  sin  animarlo  nueva* 
mente,  lo  presentó  al  combate  del  modo  que  veremos. 

Al  amanecer  del  9,  la  dívíaion  empezó  su  movimiento' 
ée  retirada,  abandonando  sus-  posiciones  por  la-  derecbaí 
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cotiim  marchando  á  la  izquierda  para  temar  el  camino  de 
Matamoros.  Emprendió  la  marcha  la  primera  brigada,  si- 
guió la  artillería  y  todo  el  material  de  la  división,  cerrando 
la  retaguardia  el  batallón  de  zapadores,  el  4^  y  el  6^  regí* 
miento  de  infanteria.  4  piezas  y  la  caballería,  yendo  al  fren- 
te de  esta  sección  el  Sr.  general  segundo  en  jefe.  El  ene- 
migo se  contenió  con  avanzar  unos  piquetes  de  caballería 
de  pura  observación,  salimos  del  campo,  sin  disparar  un  so- 
lo tiro.  Ya  en  camino  y  en  un  paraje  llamado  El  Chijlido^ 
recibió  orden  el  Sr.  Ampudia,  para  que  hiciese  alto  con  la 
retaguardia,  compuesta  de  los  cuerpos  de  infantería  citados 
y  que  haciendo  reunir  la  caballería  al  general  en  jefe,  se 
situase  hasta  que  descargando  en  la  Resaca  de  Guerrero^ 
parte  de  las  muías,  volviesen  á  cargar  algunos  víveles  que 
se  habian  dejado  tirados  en  un  bosque,  cerca  del  lugar  de 
la  acción  del  dia  8.  En  efecto,  la  cabalaría  pasó  y  la  infan- 
tería tomó  posición,  p«to  empezando  á  venir  continuados 
los  partes  de  qu«  el  enemigo  escaba  en  marcha.  El  Sr.  Am- 
pudia comprendió  que  con  mil  infantes  escasos  y  4  piezas, 
no  podría  contenerlos,  por  dos  horas  que  neccsiiarian  á  lo 
menos  los  atajos,  en  ir  y  volver  y  si  podria  ser  cortado  fa- 
cilrat'.nte,  como  también  batido  en  detall,  lo  que  lo  hizo  co- 
municar así  al  general  en  jefe,  y  que  volvía  á  emprender 
su  marcha.  Cuando  estas  fuerzas  llegaron  á  la  Resaca  de 
Guerrero,  ya  la  i^  brigada  había  tomado  posición  en  la  mis- 
ma Resaca  y  á  la  derecha  del  camino.  Solo  un  cuerpo  exis- 
tia á  la  izquierda  y  dos  compañías  que  situó  después  el  Sn 
general  segundo  en  jefe,  y  esta  era  la  parte  mi|s  débil  de 
nuestra  línea.  El  2°  ligero  estaba  en  tiradores  en  el  bos- 
que, apoyando  su  izquierda  en  la  compañía  de  cazadores 
del  4^  regimiento,  que  murió  ó  salió  herida  toda  ella  en  el 
punto  que  se  colocó* 
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Otra  de  las  pruebas  que  tenemos  para  creer  que  S.  F, 
no  conocía  el  terreno,  y  no  llevaba  un  plan  fijo  en  sus  ope- 
raciones, es  que  antes  de  la  Resaca,  ya  habia  prevenido  á 
fos  cuerpos  de  la  i?  brigada,-  tomasen  posición,  y  aun  la» 
piezas  se  habían  puesto  en  bateria  en  el  punto  que  habia 
elegido  para  batirse,  pero  tuvo  por  un  mozo  que  seguía  la 
división,  noticia  de  la  Resaca  de  Guerrero,  y  se  abandonó 
el  punto  en  el  acto  pnra  tomar  este.  Se  acompaña  el  pla- 
no de  esta  posición,  pero  siempre  es  necesario  añadir  que 
el  bosque  de¿  chaparros,  que  lo  forma,  es  tan  espeso,  que  las 
tropas  para  situarse  tuvieron  que  abrir  á  zapa  eJ  solo  lugar 
en  que  estaba  parado  el  soldado,  \xo  pudiendo  nuestros  fnis- 
mos  ofidales  descubrir  de  sus  mitades  ó  compañías,  sino 
loj  hombres  que  tocaban.  Este  bosqisre  tal  comt)sc  descrr- 
be,  está  cortado  por  una  barranca  fangosa,- en  donde  esta- 
ban metidos  los  cuerpos,  cubiertos  así,  según  S;  E.  el  ge- 
neral en  jefe,  de  la  artillería  enemiga.  La  nuestra  á  reta- 
guardia, ó  en  la  misma  Resaca,  estaba  situada  como  se  vé, 
descubriéndose  solo  las  piezas  de  á  8  que  estaban  en  el  ca- 
mino, y  las  únicas  que  á  su  frentc^  podían  obrar,  sin  fusilar 
á  nuestras  mismas  tropas. 

Los  cuerpos  r\\  la  posición  que  indican  los  planos,  per- 
manecieron desde  las  diez  hasta  las  dos  de  la  tarde,  en  que 
nn  metrallazo  nuestro,  contuvo  á  la  guerrilla  enemiga.  Es- 
to avisó  la  proximidad  del  enemigo;  el  que  una  hora  dea^- 
pues,  estaba  á  la  vista  de  nuestros  tiradores. 

El  general  Taylor  sin  astucia,  nr  ataque  falso  alguno; 
desde  sus  primeros  tiros  empezó  á  cargar  nuestra  izquier- 
da, situando  su  arlillcrfa  sobre  este  flanco,  y  batiendo  de 
enfilada  toda  nuestr^i  posición.  Pocos  momentos  antes  de 
empelar  la  acción,  el  mayor  de  órdenes  de  la  segunda  bri- 
gada, D.  Vicente  Rivas,  comunicó  al  Sr.  generaí  Arnipi>- 
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<Jia,  que  una  vereda  de  la  izquierda  estaba  descubierta,  y 
el  enemigo  entraría  por  ella  sin  obstáculo,  esto  causó  !a  or- 
den de  situar  una  compañía  de  zapadores,  y  otra  del  4^  re- 
gimiento en  aquel  punto,  y  pocos  momentos  después  de 
empezada  la  acción,  trajo  el  mismo  Sr,  Ampudia  los  restos 
del  4^  regimiento  de  la  d,erecha,  en  donde  estaba  situado^ 
á  la  izquierda  en  una  plazoleta  pequeña.   La  acción  ya  es- 
taba comprometida,  y  la  metralla  y  la  bala  raza  del  enemi- 
go, barría  todo  el  bosque:  y  S.  E.  el  general  en  jefe,  que 
se  hallaba  en  su  tienda,  según  parece  dictando  el  parte  de 
la  acción  del  8,  aun  no  queria  creer  que  la  acción  se  habia 
empeñado,  S.  E,  este  dia  lo  dudó  todo,  pues  el  Sr.  Ampu- 
dia también  le  manifestó  nuestra  mala  posición,  y  que  por 
eJla,  y  por  el  espíritu  decaído  del  soldado,  debiamos  de  ser 
derrotados;  pero  el  Sr.  Arista  despreció  el  aviso,  y  ni  aun 
apreció  el  aspecto  triste  de  la  misma  tropa,  que  el  dia  an- 
terior estaba  toda  entusiasmada,  y  llena  de  ardor.  Al   fin, 
S.  El,  se  presentó  con  su  ayudante  en  el  memento  en  que 
desbordaba  nuestra  izquierda,  por  los  tiradores  enemigos: 
la  batida  de  flanco,  y  en  el  que  dos  compañías  del  4^regi. 
miento,  con  su  teniente  coronel  entraban  al  bosque  ¿con- 
tenerlos, de  orden  del  segundo  en  jefe,  que  en  la  misma 
izquierda  no  se  habia  separado  de  este  cuerpo,   al  mismo 
tiempo,  que  habiendo  sido  arrollado  ya  el  2^  ligero,  y  dos 
compañías  de  caballería  americana,  cargaban   por  el  cami- 
no á  la  misma  Resaca,  y  fueron  recibidos  por  el  6^  y  10* 
de  infantería. 

El  Sr.  general  Vega,  que  se  hallaba  aquí  situado,  se  ne- 
gó á  retirarse,  y  cayó  prisionero  en  este  momento.  El  ba- 
tallón Guarda-Costas,  y  Compañía  veterana  que  compo- 
tiia  Ja  izquierda,  se  retiraron  envueltos  con  el  enemigo,  y 
¿os  restos  del  4^  regimiento,  en  donde  aun  peraiaaecieroa 
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ti  Sr.  general  segundo  en  jefe,  y  e!  Sr.  Ríquena,  coman- 
dante general  de  artillería,  rompieron  el  fuego  sobre  est^ 
masa,  que  venia  de  frente,  apareciendo  sus  rifleros  enemi- 
gos, por  el  mismo  lugar  por  donJe  la  otra  parte  del  cuer- 
po habia  entrado  al  bosque,  y  la  cab.illería  americana  que 
habia  logrado  atiavesar  la  Resaca,  por  el  camino  de  la  de 
r'echa,  entonces  ya  no  tubo  orden,  y  en  confusión  se  batía 
cada  piquete,  y  aun  cada  hombre  de  por  sí.  La  causa  por 
que  el  general  en  jefe,  no  trajo  al  lugar  de  la  acción  á  los 
cuerpos  de  la  derecha,  S,  E.  lo  sabrá;  pues  el  Sr.  Arista 
como  único  esfuerzo  para  ganar  el  combate,  se  presentó  á 
la  cabeza  de  la  caballería,  y  el  Sr.  Torrejon  y  su$  gasta- 
dores lanzearon  algunos  dragones  americanos,  mas  como  en 
formación  de  4  no  dan  cargas,  y  el  bosque  abrazaba  por 
derecha  é  izquierda,  S.  E.  tuvo  que  retirarse,  habiendo  sal  • 
vado 'algunos  restos  de  la  infantería  que- venia  en  dispersión 
y  la  bandera  del  4°  regimiento,  que  con  15  •  20  hombres 
y  sus  jefes  estaba  solamente  defendida.  Algunos  esfuerzos 
parciales  de  algunos  pelotones  que  aun  se  batian,  no  fue- 
ron suficientes  y  la  retirada  se  hizo  general,  alas  cinco  po- 
co mas  dé  la  tarde. 

El  general  en  jefe  como  el  dia  anta'-ior,  en  su  entrada  á 
la  Resaca,  con  la  caballería,  se  comprometió  como  un  sol-' 
dado,  SQ  expuso  á  todo  el  fuego  enemigo,  y  su  serenidad  y 
valor,  como  siempre  quedaron  probados. 

El  Sr.  Canales  que  por  un  extraordinario  instinto,  no  ha 
entrado  en  estas  acciones,  hallándose  en  el  mismo  campo 
de  batalla,  habia  estado  situado  con  sus  escuadrones,  y  dos 
piezas  ligeras  muy  d  nuestra  retaguardia,  emprendiendo  su 
retirada,  sin  tirar  un  tiro,  si  no  fué  por  los  dispersos  que  de 
aquel  lado  salian  y  por  donde  se  le  incorporaron,  cuando 
ya  iban  de  huida,  los  restos  del  Guarda-Costas,   con  su 
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primer  ayudante  y  los  de  las  compartías  del  4^  que  mao* 
daba  su  teniente  coroneL 

Este  Sr*  general  pasó  el  rio  con  esta  fuerza  por  el.  Ta- 
huacal;  la  caballería  con  el  general  en  jefe  por  ViUanueva, 
los  cuerpos  que  ocupaban  la  derecha,  por  el  Longoreño, 
muchos  dispersos  por  eí  Anacua.  y  el  seg%in(!o  en  jeffc  y  él 
Sr.  comandante  general  de  artillería  por  el.  Ram  i  reno,  y 
talmbien  }a  bandejra  del  4  con  su  coronel  y  comandante,  y 
su  pequeña  escolta,  que  no  pudieron  seguir  á  la  caballería 
por  su  paso  tan  veloz. 

Como  al  retroceder  la  caballería  lo  hizo  volviendo  caras, 
esto  es,  quedando  la  retaguardia  á  vanguardia,  vino  á  que- 
dar el  Sr.  general  Torrejon  con  una  pequeña  escolta  <ie 
gastadores»  cubrjendq^l  todo  de  la  retíracja^  pues  aqn  los. 
pocos  infantes  de  que  se  ha  hablado,  habían  sido  dejados 
atrás.  En  la  noche  quedó  desocupada  toda  la'orilla  izquier- 
da del  ria  En*  esta  acción  nuestra  artillería  no  disparé 
cincuenta  (iros,  pues  al  principio  habria  fusilado  nuestras 
guerrillas,  y  después  yaüaríqueda  .su  posición  no  lo  per- 
mitía. 

Este  triunfo  costó  al  enemigo,  si  no  mas  pérdidas,  tanto 
como  á  nosotros,  lo  que  sin  duda  fué  causa  d«  que  no  die* 
rs^n  alcance,  ni  hiciese  movimiento  de  persecución  alguna, 
pues  pasó  la  noche  en  el  mismo  campo  de  batalla.  En  esta 
acción  como  se  vé  en  el  plano,  nuestra  formación  era  otra 
línea,  qué  seguía  el  curso  de  la  Resaca  y  con  algunas  gue* 
rrilUs  al  fíente;  ningún  cuerpo  quedó  de  reserva,  ninguno 
en  columba,  ni  ninguno  recibió  orden  alguna  en  el  curso.. 
de  la  acción.  La  caballería  permaneció  á  retaguardia,  has-  - 
ta  el  momtínio  en  que  la  condujo  el  mismo  general  en  jef«: 
la  del  Sr.  Canales  ya  se  ha  dicho,  que  en  ambas  acciones 
UQ  $e  batió^  ui  un  solo  hombre  ha  tenido  de  baja.   El  nd: 
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mero  i  de  infaDtería  que  también  se  portó  el  dia  anterior, 
el  9,  no  se  batió  y  se  retiró  por  la  derecha  con  zapadores 
y  el  10^,  y  esto  hace  asegurar  que  si  el  general  en  jefe. 
sitúa  mejor  sus  cuerpos  ó  exije  la  cooperación  de  todos  cu 
la  acofoli,  se  hubiera  triunfado;  pues  la  retirada  salo  la  cau- 
só* el  iiaber  sido  rou  la  linea  por  el  enemigo,  sin  que  hu- 
biera'refuerzos  ó  reservas  para  rehacerse. 

S.  E.  el  general  en  jefe  entró  á  Matamoros  á  las  diez  ^ 
la  noche,  el  Sr.  general  Ampudia  se  hallaba  ya  en  el  for- 
tin  Paredes,  reuniendo  los  dispersos  y  presenciando  el  paso 
del  rio,  por  los  batallones  de  Puebla  y  Morelia,  que  con 
dos  obuses  habían  quedado  en  Anacahuita,  en  observación 
del  fortín  y  que  naturalmente  abandonaron  su  posición: 
estas  fuerzas  las  mandaba  el  Sr.  general  Morlet. 

Dichos  cuerpos,  el  batallón  i^^  activo  de  México,  los  de- 
fensores de  Matamoros,  algunos  piquetes  de  los  cuerpos 
con  los  escuadrones  de  Canales  y  la  artillería  de  la  plaza, 
quedaban  aun  intactos  En  el  dia  lo  contaba  Matamoros 
con  cuatro  mil  hombres  de  línea  escasos  (sin  los  heridos 
de  los  que  se  habían  recibido  mas  de  500  en  los  hospitales) 
los  defensores  de  Matamoros  y  tropas  del  Sr.  Canales,  su- 
marian tres  mil  y  tantos;  pero  la  desgracia  conducía  por  la 
mano  á  estas  tropas,  que  estaban  ya  destinadas  á  ser  de* 
rrotadas  por  sí  solas. 

Como  es  de  creer,  sí  las  acusaciones  y  cargos  se  hacían 
fuertes  el  dia  8  en  la  noche  contra  S.  E.  el  general  en  jefe, 
«I  dia  9  no  tuvieron  freno  y  la  misma  oficialidad  tomó  par- 
te en  ellas.  S.  E.  por  la  suya,  en  lugar  de  visitar  los  cuar- 
teles, pasar  á  los  restos  de  su  división  una  revista  per- 
sonal^ cuidar  de  los  heridos,  visitando  nuestros  hospitales, 
y  en  fin,  haciendo  lo  que  en  tales  circunstancias  se  practi- 
cá!  se  encerró  en  su  casa  y  acriminando  por  su  parte  á  U 
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clímion,  llamátidola  cobarde,  diciendo  que  á  cada  soldado 
se  le  podían  poner  unas  enaguas  y  otros  denuestos  así, 
emprendió  una  guerra  con  sus  subalternos  que  al  fin  oca- 
sionó una  serie  de  disgustos,  de  resentimientos  y  aun  de 
odio  entre  el  general  y  la  división  que  separó  á  S.  E.  hasta 
de  los  jefes  que  babian  cons«rvadü  moderación. 

Sin  necesidad,  y  solo  por  hechar  una  fuerte  y  meredda 
(pero  no  propia)  reprimenda,  apeló  el  Sr.  Arista  á  esas  jun- 
tas de  guerra,  que  ya  en  nuestro  ejército  son  viciosas  por 
lo  mal  que  se  aplican,  y  en  la  mañana  del  mismo  dia  10, 
se  citaron  á  los  generales  y  jefes  de  cuerpos  á  casa  de  S.  E, 

En  esta  junta  tomó  la  pwlabra  el  general  en  jefe,  y  re- 
primiendo íuertemente  las  críticas  de  su  persona^  manifes 
t¿  que  estaba  pronto  á  batirse  con  todas  las  fuerzas  de  la 
división,  pues  dijo  era  ya  necesario  andar  con  el  sable  en 
la  mano  para  el  ofícial  y  para  el  soldado,  y  después  de  en- 
cargar se  evitasen  estas  escandalosas  conversaciones,  tan 
ajenas  de  la  disciplina  y  á  la  respetabilidad  que  su  per- 
sona debia  tener  como  general  en  jefe,  s^ntó  las  siete  pro- 
posiciones siguientes  que  en  lo  general  se  aprobaron. 

I*  La  fuerza  que  hoy  tiene  esta  división,  ha  quedado 
reducida  á  2,200  hombres,  á  virtud  del  considerable  nu- 
mero de  tropa  que  se  dispersó  el  día  de  ayer,  y  la  que  mu- 
rió y  quedó  prisionera  en  el  momento  dé  combatir,  contra 
los  enemigos  exteriores  de  la  República. 

2*  Que  á  consecuencia  de  las  dos  acciones  de  guerra 
dadas  á  las  tropas  de  los  Estados  Unidas,  en  los  dias  8  y  9 
del  actual,  se  encuentra  sumamente  relajada  la  moral  de  la 
tropa  de  la  división,  aunque  con  muy  hontosas  excep* 
ciones. 

3*  Que  la  oiganizacion  de  la  tropa,  ha  venido  á  quedar 
en  un  estado  vicioso,  qu^  grava  el  presupuesto  económico 
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sin  Utilidad  del  servicio,  porque  hay  algunos  cuerpos  que 
habiendo  quedado  en  cuadro,  tienen  mayor  mímero  de  oft* 
cíales  que  los  necesarios. 

4^  Que  para  la  subsistencia  del  soldado,  apenas  cuenta 
hoy.  con  catorce  días  de  raciones,  ninguno  de  sobra  y  me- 
nos paga,  pnra  los  señores  generales,  jefes  y  oficiales. 

5^  Que  solo  cuenta  con  parqiie  de  cañón  para  4  horas 
de  fuego  y  con  1.800.000  tiros  de  fusiL 

6^  Qué  existen  únicamente  cinco  tir©s  de  muías  del  tren 
y  ninguna  de  carga,  á  consecuencia  de  que  estas  últimas 
quedaron  ayer  en  poder  del  enemigo. 

7*  En  cuanto  á  fortificaciones,  podrán  construirse  las 
-que  necesite  la  plaza  para  ponerse  á  cubierto  de  los  inva- 
sores, pei^o  que  esto  es  obra  de  algún  tiempo  y  que  requie- 
re gastos  de  mucha  consideración,  siendo  necesarios  para 
la  respectiva  defensa  siete  mil  hombres.  Que  el  fortín  Pu- 
redes,  es  el  único  que  apenas  cuatro  días  podrá  defenderse, 
pero  que  aun  para  esto  se  necesita  emplear  algunas  sumas 
en  revestirlo  y  fabricar  cuadras  para  d  abrigo  de  la  tropa. 
Esta  junta,  como  hemos  dicho  antes,  viciosa  por  todos 
aspectos,  tuvo  resultados  peores  que  el  suceso  del  día  9. 
pues  hizo  saber  á  la  división,  que  no  tenia  socorros,  que 
víveres  ó  raciones  sc4o  tendría  hasta  el  día  ¿4,  que  sus 
municiorle^  no  les  bastarían  á  defenderse  tres  horas,  que 
Matamoros  no  podría  fortificarse  sino  á  mucho  costo  y 
tiempo,  que  no  había  un  cuerpo  que  sirviese  de  apo/o  á 
lo¿  demás,  porque  todos  estaban  desmoraiizados,  y  como; 
resultado  de  todo,  que  estaban  perdidos;  pues  ó  se  .morían 
de  hambre  ó  volvían  á  ser  derrotados.  No  hay  duda,  la 
fatalidad  nos  conducía,  y  aun  veremos  el  nuevo  golpe  que 
recibió  la  división  el  día  12. 

El  mismo  día  ip  se  ^mpezó  4  tratar  de  cangear,  hubo 
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algunas  comun¡c;icíones  con  el  enemigo,  se  renutieron  al- 
gunos auxilios  á  nuestros  prisioneros  y  marcharon  al  cam- 
po americano  dos  cirujarwDS  para  curar  nuestios  heridos, 
prisioneros  y  una  partida  á  enterrar  los  muertos. 

El  dia  u  se  efectuó  el  cange^n  la  mañdna  y  quedamos 
debiendo  al  general  Taylor  22  prisioneros,  que  en  clase  de 
tropa  nos  dio*  ademas.  Algunos  jefes  heridos,  los  mandó 
juramentados  á  no  tomar  las  armas;  y  no  habiendo  cange, 
ni  querido  juramentarse  el.Sr.  general  Vega,  el  teniente 
de  cazadores  del  4^  regimiento  de  infantería  D.  Silverio 
Velez  y  el  teniente  D,  Alejandro  Prado,  de  presidíales, 
quedaron  prisioneros  y  marcharon  al  Nerte.  Nuesuoa  he- 
ridos ofreció  el  enemigo  que  se  trajesen  sin  cangt?,  esto  se 
efectuó  hasta  el  día  siguiente.  Los  de  la  clase  de  tropa, 
que  en  número  de  setenta  y  cantos  tenia  el  enemigo,  fue- 
ron recibidos  en  la  tarde,  !o  mismo  que  tres  oficiales-  Se 
habia  convenido  que  esios  desgradados,  se  recibtcaea  á  las 
seis  de  la  mañana  del  campo  onemigo.  no  sabemos  que  ra- 
zón hubo  para  ejecutarlo  hasta  las  cinco  de  la  tarde;  al 
principio  de  un  fuerte  aguacero  y  sin  que  se  les  tuviese 
hospitales  n¡.  abrigo  alguno  preparado,  y  permaneciendo 
todo  el  día  á  la  orilla  del  río;  asi  fué  que  .dguo^s  y  los  liK 
timos  en  pairticular,  quedaron  en  su  cuartel  y  mochos  an« 
duvieron  toda  e»a  noche  y  aun  el  dia  siguiente,  de  hospi- 
tal en  hospital  sin  caber  en  ninguna  parte»  pues  estaban 
liacinados  ya  en  los  seis  que  habia.  £1  tratamiento  que 
tenían  estos  infelices,  es  necesario  no  piiblicarlo. 

Parece  que  á  las  diez  del  dia  12,  uno  de  los  ayudantes 
que  vino  del  campo  y  estaba  en  la  comisiot>  de  canges, 
trajo  la  noticia  á  S.  E.,  de  que  el  enemigo  iba  á  pasar  el 
lio,  y  al  general  segundo  en  jefe,  trajo  un  recado  de  que 
fi#  guardase  de  los  texanos,  pues  solo  venian  por  asesinarlo. 
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Esto  solo  bastó  para  causar  un  trastorno  tan  general  en  li 
plaza,  que  todo  se  puso  en  movimiento  y  sin  orden  ni  mé 
todo  alguno^  se  hizo  salir  la  caballería  toda  y  la  primera 
brigada  á  ponerse  fuera  de  tiro,  que  fué  la  palabra  de  mo 
da  adoptada,  para  no  decir  retirada.  La  segunda  brigada 
cubría  la  linea.  Lo  que  pasó  este  dia,  indicó  que  ya  no  de- 
fendertamos  la  plaza»  que  nuestra  retirada  se  ejecutaría 
abandonándolo  todo,  y  eii  el  mayor  desorden;  p#ro  ni  aun 
por  haberse  ejecutado  siete  días  después  de  este  ensayo^ 
se  tomaron  medidas  para  hacerlo  de  .otro  moda  A  las  cin- 
co de  la  tarde  se  pasó  un  enemigo  y  éste  declaró  que  ni 
pensaban  el  moverse,  y  h¿  ^quí  la  causa  (¿e  la  arden.  pa« 
ra  que  eiltrasen  los  cuerpos  á  ocupar  de  nuevo  sus  cuar- 
teles. 

Parece  vulgaridad,  el  que  estos  hallan  sido  motivos  de 
im  movimiento  tan  precipitadamente  concebido  y  ejecuu- 
do,  como  tan  fácilmente  contrariado,  pero  estas  se  dieron, 
y  no  fueron  desmentidas  ¡en  aquel  acto. 

S.  E.  se  movió  de  su  casia:  algunns  cosa# .  de  su  pro* 
piedad  y  de  su  estado  mayor,  si  marcharop,  y  en  el  dia  si- 
guiente algunos  equipajes  se  hicieron  volverá  Matamoros, 
Desde  el  13  al  16^  nada  notable  pasó  en  Matamoros  ni  en 
la  división  que  lo  ocupaba;  sí  el  enemigo»  hubigse  estado 
á  cien  leguas^  habria  mas  recelo  ó  temor  de  ataque  ó  sor- 
presa, £1  13,  .14,  y  ¿5  pasaron  revista  las  brigadas  de  in* 
fantería  y  caballería.  £1  general  recomendaba  á  los  jefes^."; 
de  ellas,  que  cuando  las  de  su  mando  cubriesen  la  línea  se 
encargase  la  prudencia  y  moderación,  y  así  fué  que  había- 
mos vuelto  al  estado  anterior.  Los  americanos  en  una  ori- 
lla y  nosotros  en  la  otra^  aramos  libres  de  nuestras  accio- 
nes y  estábamos  á  la  habla  como  buenos  conocidos. 

£n  todo  este  tiempo,  S.  £.  no  tuvpá  bien  dirigir  la  pa- 
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labra  á  sus  tropas,  hacer  llamamiento  á  los  pireblos,  n¡  or- 
ganizarse  aunque  fuera  para  la  defensa,  pero  creía  el  Sr. 
Arista  que  el  enemigo  no  pasaría  del  rio,  en  loque  parece 
habria  acertado,  si  no  nos  hubiéramos  venido  á  la  simple- 
amenaza  de  intentarlo  aqueL  S.  E.  por  estas  causas,  sin» 
tluda  tampoco  tuvo  á  bien  expeditarse  para  cualquier  mo- 
vimiento, como  se  víó  el  17.  en  que  faltó-  todo  trasporte, 
pero  tampoco  intentaba  defender  á  Matamforos,  pero  h  lí- 
nea y  fortines  del  Paso  real  y  que  eran  los  del  frente  del 
enemigo,  estaban  desarmados  y  las  piezas  se  hallaban  en 
la  plató  desde  el  1 1  en  la  noche. 

Mas  hemos  citado  la  fecha  mas  célebre  de  los  dias  del 
mando  det  Sr.  Arista,  d  17  de  Mayo  de  1846.  Estedia  á 
fas  seis  de  la  maftana  se  citaron  por  orden*  de  S.  E.  á  lod 
generales  y  jefes  de  brigada-  á  una  junta,  en  cfue  qucdaroír 
reunidos  á  la»  siete.  La  formaron  S.  E.,  el  segundo  en 
jefe,  el  señor  comandante  general  de  artillería  general  Re- 
quera, y  los  generales  Torrejon,  García,  Jáuregui,  Morleí 
y  corortel  Uraga,  como  encargado  del  mando  de  la  segunda 
brigada,  y  como  secreta-rio,  estaba  el  ccmjandante  de  bata- 
llón Cortázar,  que  lo  era»  de  &  E. 

'El  general  en  jefe  tom6  la  palabra^  y  mamfestó,  que  se- 
gún los  datos  que  tenia,  d  enemigo  intentaba  pasar  el  rk> 
y  batir  á  Matamoros,  que  los  sefifores  jefes^  presentes  te> 
man  conocimienta  del  estado  de  la  plaza  y  sus  recursos  de 
guerra,  y  deseaba  oír  su  opinión  sobre  lo  que  debia  hacer^ 
se  en  tales  circimstancias,  aunque  quedai^a  «por  ordenanra 
Hbre  para  adoptiarla  ^  nó,  pties  á  nada  lo  comprometía  el 
parecer  de  ios  jefes  que  reunia: 

E)espues  de  una  pequeña  diseusion  en  que  se  estableció 
el  orden  de  hablar,  dio  su  parecer  el  pri^nero;  el  Sr.  coro- 
nel Uraga  como  mas»  moderno.    Este  jefe,  manifestó  que 
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convenía  én  que  Matamoros  no  era  plaza  ni  aun  lugar  de 
defensa,  pero  que  como  \k  influencia  que  debia  tener  en  la 
guerra  1h  pérdida  de  aquel  punto,  era  grande.  Qpinaba  por 
que  se  defendiese  hasta  el  último  trance»  retirándose  en 
caRo  desgraciado,  solo  por  la  fuerza  del  cañón  enemigo* 
Que  con  esta  resolución,  por  su  opinión,  dispondría  en  las 
presentes  circunstancias,  que  s?  formara  una  sección  que 
ocupare  á  Puertas  verdes^  á  una  legua  río  abajo  y  obser- 
vase el  paso  del  Longoreño.  Otra  en  el  Ramireño,  una  le* 
gua  rio  arriba,  y  defendiere  aquel  paso,  y  cuidare  el  rancho 
de  las  Rucias  y  los  otros  c  ercanos.  Que  el  resto  de  la  di- 
visión permaneciese  en  Matamoros,  de  donde  saldrian  he- 
ridos, depósitos  y  toda  carga  de  cuerpo,  para  que  la  diví- 
sion  quedara  móvil  para  obrar.  Que  situadas  de  este  modo 
las  fuerzas,  se  tendria  guardada  mayor  extensión  de  rio  y 
se  podrian  auxiliar  mutuamente,  dirigiéndose  á  batir  al 
eioemigo,  á  donde  intentase  pasar.  Sin  reforma  alguna  y 
afirmándose  particularmente  en  la  defensa  de  Matamoros, 
suscribieron  este  voto  según  su  orden  los  Sres.  generales 
Morlet  Jáuregui,  García  y  Torrejon.  Aquí  tocó/ hablar  al 
Sr.  Requena  y  en  su  discurso  manifestó  que  debia  pedirse 
al  enemigo  una  suspensión  de  armas,  (idea  qQe  S«  £.  ha- 
bía indicado  antes  de  la  junta  en  conversación» particular) 
que  este  era  un  uso  establecido  y  en  aquel  acto  ttiuy  pro^ 
pió,  pues  9e  podia  fundar  en  tener  que  sacar  nuestros  he* 
rídos  y  que  evacuasen  la  ptaza  los  indefensos  etc.,  que  esto 
daría  tiempo  á  tomar  alguna  resolución,  aunque  su  opinión 
era  que  la  plaza  de  Matamoros»  no  era  tal  plai^  ni  se  podía 
defender.  Esta  misma  fué  la  opinión  del  seitor  general  se- 
gundo en  jefe,  añadiendo  que  por  sus  luces,  prácticas  é 
instrucciones,  proponía  al  Sr.  Requena  para  le  comisión* 
S.  E.  aprobó  y  manifestó  que  con  el  rebultado  de  la  comi- 
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sion,  resolverla.  Al  Sr.  Requena  se  le  habían  dailo  las  ios- 
trucciones  verbales,  pero  este  señor  sin  duda,  conociendo 
lo  difícil  del  momento,  se  las  hizo  dar  por  escrito,  y  fueron 
en  lo  general  que  tratase  de  conseguir  una  suspensión  de 
armas  por  un  mes,  para  sacar  nuestros  heridos  y  que  hi- 
ciese saber  que  nuestro  gobierno  habia  decretado  la  gue- 
rra puramente  defensiva,  loque  desde  aquel  momento  nos 
impedia  toda  hostilidad  de  aquel  lado  del  rio.  Poco  mas  6 
menos  estas  fueron  las  instrucciones,  coa  las  que  el  Sr. 
Requena?  marchó  á  las  once,  y  á  las' doce  ya  estaba  de 
vuelta  con  una  absoluta  negativa,  y  la  i>oticia,  ó  mejor  di- 
cho contestación  del  mismo  Sr,  Taylor,  de  que  empezaría 
á  pasar  el  rio  en  la  tarde. 

De  resultan  de  todo  esto  s^  volvió  á  correr  la  yoz  á  la» 
doce,  que  nos  poníamos  fuera  de  tiro  y  empezaron  i  salir 
Jas  cargas  y  algunas  carretas- de  parque  y  la  caballe;ría,  y 
alas  5  de  la  taurde,  la  segunda  brigada  salió  á  form^^r  a?' 
Hano  de  D^  Rita,  quedando  aun  la  primera  en  línea.  S.  E. 
todavía  se  infx>modaba  á  estas*  horas,  sif^M:  le  decía  que* 
aquello  era  retirada,  y  preguntando  los  jefes  de  los  cuer- 
pos,  lo  que  harían  con.  sms  cajas,  papeleras  y  almacenes^  se 
les  contestaba  que  fós  dojasen  guardadas.  Las  piezas  esr 
labao  en  la  plaza  á  la3  ora(|¡on«s  de  la  noche  y  el  señor 
general  segundo  en  jefe,  dispuso  las  sacase  ie  infantería  y 
los  batallones  4^  y  Puebla  volvieron  para  ejecutólo  esti- 
rándolas. AI  oscurecer,  la  retirada  se  hizo  positiva  y  se 
emprendió  la  marcha  para  la  Venada,  por  -la  segunda  brK 
gada  que  custodiaba  el  parque  y  piezas.  La  primera  bri- 
gada^ empezó  á  desalojar  sus  puntos  y  á  las  nueve  d^  la^ 
noche,  se  evacuó  la  plaza,  abandonando  nuestros  heridos» 
algún  armamento^  bascantes  numiciones,  una'  pieza  que 
traía  el  batallón  Ligero;  que  se  le  mandó  dejar  en  la  plaza. 
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y  do?5  que  se  hecharon  al  rio,  que  posteriormente  sacó  é 
enemigo. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  estábamos  acampados  en  h 
Venada,  cuatro  leguas  de  Matamoros,  camino  de  Linares. 
En  este  día  perdió  la  divisiá^n  mas  de  mil  hombres.  Las 
tropas  del  Sr.  Canales  se  habían  disuelto^  p^or  lo  que  S.  E, 
el  general  en  jefe,  le  hizo  un  extrañamiento  y  los  cuerpos 
fijos  ó  que  tenian  sus  familias  mucho  tiempo  en  Matamo- 
ros, también  concluyeron  ó  tuvieron  mucha  baja,  cómalos 
presididles,  compañía  fija  de  artillería  y  el  nümelb  lo. 

El  i8  amanecimos  como  hemos  dicho  en  la  Venada^  y 
seguimos  en  el  día  al  Medraneño.  Vamos  ya  á  describir  la 
retirada  mas  desastrozu  y  mas  sin  causa  que  haya  sufrido 
el  ejército  mexicano  de  algunos  años  acá.  De  la  Venada 
salimos  (dando  toques  al  amanecer)  á  las  diez  del  dia^  con 
la  tropa  recargada  de  mochilas,  ayudando  á  los  bueyes  que 
eran  pocos  para  las  piezas  y  carretas  de  parque  y  cargan- 
do ios  calderos  al  hombro-  Es  necesario  experimentar  la 
fuerza  del  sol  en  estos  cli'mas,  y  comprender  que  el  agua 
no  se  encuentra  sino  de  jornada  en  jornada,  para  apreciar 
lo  que  el  soldado  habría  sufrido  en  las  marchas  tan  mal  de- 
terminadas  que  ha  hecho.  A  las  4  de  la  tardé  acampamos 
en  el  Medraneñ&  á  siete  leguas  de  marcha.  Este  día  fué  el 
óltimo  de  rancho  péira  la  tropa,  esto  es  de  tener  arro25  ó  frijol 
con  carne. 

Por  las  órdenes  de  este  dia  se  previno,  que  la  i*  bríga- 
cla  se  encargase  de  las  piezas  que  traian  los  bueyes,  y  la 
2*  de  las  carretas  que  traian  el  parque,  marchando  en  es- 
te orden,  y  la  caballería  que  aun  estaba  regulará  retaguar- 
dia. Se  dieron  algunas  órdenes  de  policía  para  la  marcha, 
muy  necesaria,  por  el  desorden  que  se  ¡ntrodiKia  en  las 
filas. 
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£1  t9  salimos  para  d  JSóánüo  á  las  g  de  la  mafUtnai  á 
nueve  leguas  de  camina  En  este. punto  se  dio  carne  á  la 
tropa^  que  tomaron  asada  ó  cocida,  pero  sin  sal  niotrocon- 
dimento. 

Aquí  se  9upo  que  una  partida  de  500  hombres,  los  mas 
texanos»  venían  siguiendo  nuestra  retaguardia.  La  caba- 
llería que  en  las  tres  marchas  anteriores,  había  sufrido  mu- 
cho, pasó  á  vanguardia  y  se  empezaron  ¿  ver  ya  soldados 
.^  cargando  sus  monturas,  y  un  ndmero  considerable  arrean- 
do sus  caballos^  Los  pocos  y  malos  pastos  con  que  se  ha« 
bia  nutrido,  desde  que  pasamos  el  rio  el  día  1^  y  su  con- 
tinuo servicio,  acabó  la  caballada,  aunque  algunos  dias  se 
le  dio  maíz. 

£1  orden  con  que  acampamos  en  el  Ebanito,  fué  i^ual 
al  de  los  días  anteriores  y  posteriores,  indefinibles  y  sin  re- 
glas, pues  hubo  vez  que  las  piezas  acampando  ya  de  no- 
che ó  situándolas  en  la  oscuridad,  las  hemos  visto  amane- 
cer^^bocadas  al  interior  del  campamento,  lo  mismo  que  unos 
cuerpos  sobre,  otros. 

El  20  salimos  á  las  diei  del  dia  para  la  Nidria^  las  bri- 
gadas en  el  mismo  orden  y  la  cabatle/ía  á  vanguardia.  Esta 
jornada  de  oiKe  leguas  se  rindió  á  las  7  de  la  tarde  y  fué 
un  día  en  que  hubo  muchos  rezagados. 

La  infantería  que  ya  tenia  el  mal  de  la  escacez  de  agua» 
tuvo  también  el  que  la  caballería  trillaba  y  revolvía  el  es- 
caso chnrco  en  donde  acampábamos  y  llenándose  aquel  de 
inundicia,  estaba  corrompido  á  las  pocas  horas. 

Aquí  se  supo  positivamente  que  el  enemigo  habia  llega 
do  al  Ebaníto  y  siguió  en  el  acto  en  nuestro  seguimiento. 
El  Sr.  Arista  esperaba  ser  batido  y  volvimosá  formar  en 
nuestra  acostumbrada  línea^  y  un  batallón  y  una  pieza  ba- 
jaron á  protejcr  el  agua. 

tOMO  It— 19. 
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'  Esta  noche  la  pasó  la  división  esperando  ser  batida  por 
los  500  texanos.  pero  aJ  dia  siguiente  se  supo  que  hablar, 
vuelto  para  el  Ebanito,  no  habiendo  llegado  sino  á  una 
mota,  cuatro  leguas  adelante. 

Al  llegar  á  este  punto,  se  le  dió  carne  á  la  tropa,  pero 
habiendo  permaYiecido  todo  el  dia  en  él»  ya  no  hubo  ran- 
cho para  algunos  cuerpos,  porque  los  carneros  que  se  ha- 
bían hecho  venir,  dieron  la  estampida. 

A  las  2  déla  tarde  se  dió  el  primer  toque  de  marcha,  á  \ 
las  3  el  segundó,  y  salieron  las  carretas,  cargas  y  todo  lo 
pesado  de;  la  división;  á  las  5  salió  la  caballería  y  primera 
brigada  y  á  las  6  en  punto,  la  seganda  que  cubria  la  reta- 
guardia. Se  prevenía  también,  que  la  tropa  llevase  ?igua, 
pues  ni  en  la  jornada  que  emprendía,  ni  en  la  siguiente 
hasta  llegar,  la  encontraria.  En  efecto,  hasta  la  Gruñidora 
no  debíamos  encontrarla,  y  si  asf  ha  sucedido,  perecemos 
la  rrtitad  de  la  fuerza,  muerta  de  sed.  Salimos  en  fin,  bas- 
tantemente organizados,  per®  al  cuarto  de  hora  vinc^  un 
mal  á  evitarnos  otro;  desde  que  oscureció  hasta  las  tres  de 
la  mañana,  recibió  la  tropa  un  ftrerte  aguacero,  y  una  de- 
secha tempestad,  que  hizo  que  los  jefes  de  las  brigadas, 
viéndose  en  dispersión  y  no  pudiendo  avanzar,  campasen 
cada  uno  en  lo  particnlar  á  las  dos  ó  tres  de  la  mañana  y 
tres  leguas  el  que  mas  distante,  del  punto  al  que  se  debía 
de  llegar. 

La  brigada  de  retaguardia  que  traía  orden  de  no  dejar 
nada  atrás,  y  que  si  algunos  bueyes  se  cansaban,  se  escon- 
diesen las  carretas  y  todo  se  tirase  por  cargar  el  parque, 
empezó  á  cumplir  esta  orden,  emboscándose  la  carreta  de 
ranchos  del  batallón  de  Puebla,  cargando  sus  caJderos  y 
abandonando  algunos  equipajes  que  venían  en  ella. 

Al  amanecer  el  dia  22,  se  siguió- la  marcha  y  se  Mego  á» 
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las  7  ú  8  de  la  mañana,  al  ll^no  déla  Esperanza.  Arjuí  se 
enterró  algún  parque  (que  después  se  recojió  dtsde  Ba- 
Querías)  se  abandonaron  algunos  equipajes,  y  con  los  bue.-. 
yes  de  unas  carretas  se  ayudaron  las  de  otras  y  se  continuó 
la  marcha  á  las  5  de  ki  tarde.  La  dispersión  que  habiamos 
tenido  en  la  noche  anterior,  era  mucha  y  hasta  ]a  hora  lie 
marchar  se  incorporaron  aun,  algunos  soldados.  No  hubo 
rancho,  pero  afortunaciamente  el  aguacero  dejó  algunos 
charcos  que  se  conservaron  con  agua  y  la  tropa  tenia  qutí 
beber,  habiéndoles  puesto  guardia.  Sin  esto,  en  cincuenta 
y  seis  horas  no  habríamos  tenido  agua  que  beber. 

La  caballería  casi  habia  concluido  y  sus  restos  no  eran, 
mas  que  un  hospital,  que  en  cada  marcha  sembraba  el  ca- 
mino de  animales  muertos.  Este  dia  llegamos  al  CalabozOi. 

Las  órdenes  para  el  arreglo  de  la  marcha  continuaban^^ 
pues  las  mugeres.  asistentes  y  oficiales,  en  desprden  for-, 
maban  división  de  vanguardia,  que  todo  lo  aniquilaba  y 
destruía,  dejando  al  soldado  sin  agua  al  príncipio'y  después 
abarcando  lo  que  se  encontraba  en  los  ranchos,  para  reven-, 
d#rlo  á  800  por  cient04  Eran  los  regatones  de  la  división^ 
Kl  general  en  jefe  que  con  su  estado  mayor  ibl  también  á 
vanguardia,  lo  vcia  todo  y  esto  se  requería  reformar.  Nun- 
ca luvo  efecto. 

El  23  salió  la  división  para  la  Cruñidorai  á  las  doce.del 
día,  entonces  se  dio  la  célebre  orden  de  que  cada  brigada 
marchare  como  pudiese,  conduciendo  la  i*  las  piezas  y  la 
2^  las  carretas;  A  las  12  emprendimos  ia  jornada, .cada  cual 
arrastrando  lo  que  conducía  hasta  rendirla  á  las  6  de  la  tar- 
de. A  la  salida  del  Calabozo^  se  quebraron  la.s  cureñas  da 
la  pieza  que  conducía  el  6^  batallón,  y  se  quedó  hasta  que 
vinieron  otras  de  la  Gruñidora,  con  üu  tiro  de  muías.  En 
Mte  dia,  causada  por  los  continuos  disgustos^  j^  una  fuerte 
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cojera  empezó  la  enfermedad  del  {jeneral  García,  cónxaf>- 
daitte  de  la  i^  brigada.  El  Sr.  general  Torrejon.  comandar> 
te  de  la  cabiallería,  venia  ya  enfermo.  Esta  jornada  nos» 
costó  algunos  hombres  muertos,  muchos  enfermos  y  resa- 
gados. 

Aquí  se  dio  al  soldado,  medio  cuartillo  de  maíz  y  mredio 

piloncillo,  por  plaza  á  mas  de  carne  y  es  increible  el  gusto 

con  que  la  tropa  recibnS  esta  ración,  que  sació  feu  hambre^ 

£1  24  llegó  la  división  á  ios  Sánchez,  á  las  cinco  de  la 

,  tarde. 

El  25  á  la  Saquería,  adonde  estaba  S.  E.  que  desde  la 
Gruñido} a,  se  había  adelantado. 

En  los  5a:;/r//^;?  enterramos  á  cuatro  hombres,  muertos 
de  pasmo  y  apoplejía,  pues  no  hubo  medico  que  los  viera, 
mayor  número  dejamos  en  el  camino,  y  de  los  que  se  car- 
garon para  Saquería,  murió  y  se  enterró  otro  en  la  marcha. 
En  este  punto  continuaron  las  órdenes  de  arreglo,  con 
el  mismo  efecto  que  las  anteriores,  S.  E.  sabía  muy  bien, 
por  qué  lo  veia,  quienes  eran  los  individuos  que  abando- 
naban sus  filas  y  que  en  desorden  se  adelantaban,  y  pudó 
S.  E.  aprendbrlos  y  castigarlos,  lo  mismo  que  pudo  impe- 
dir ese  escandaloso  tráfico,  que  se  hizo  con  d  sustento  dA* 
soldado,  por  esa  chusma  de  hombres  sin  honor,  que  me- 
dran con  su  miseria,  cuanto  llegaba  á  la  tropa  era  9é  2^  y 
3*  mano,  que  en  una  hora  se  alteró  cuatro  veces  el  prferfg^ 
de  un  efecto. 

Aquí  se  encargó  del  mando  délas  brigadas  i^  y  2*  el 
general  Morlet.  Las  carretas  y  bueyes  con  las  piezas,  que- 
daron con  una  escolta  y  )a  infantería  ya  expedita,  marcha 
el  26  para  la  Po?no7ta^  adonde  áe  le  mandó  por  S.  E.  car- 
ne, frijol,  duice,  maíz,  y  un  poca  de  chile.  Esta  jornada  y 
la  del  27  á  Guadalupe  MamuUqnte^  se  hicieron   con  ccmo- 
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tildad,  pues  se  emprendió  la  marcha  al  a^manecer,  ^estjó  la 
tropa  desde  las  10  y  1 1,  hasta  las  4  de  la  tarde!  que  se  coa- 
tínuó  la  jornada,  rindiéndola  á  las  6  (S  7  sia  dispersiotí  oi 
.rezagos  .  1  • 

En  Mamulique  ya  se  tuvieron  todos  losauxilÍ9S  y  el  ?3 
permaneció  alU  la  tropa  para  layarse,  entrando  el  29  á  Li- 
nares, con  la  fuerza  de  2.638  hombres. 

Con  esta  fecha,  S9  dio  la  orden  justa  y  necesaria,  que  re- 
ducía la  oficialidad  ie  los  cuerpos,  al  número  competente 
de  tropa  ^que  existia,  y  con  la  cual  se  formaron  compañías, 
quedando  los  cuerpos  con  2,  3.  ó  4,  según  su  fuerza. 

Los  oficiales  sobrantes  y  algunos  jefes  se  dispuso  mar- 
charao  á  San  Luis,  y  otros  coa  los  reductos  á  Moaterey, 
todos  fueron  auxiliados  con  su  paga,  asi  como  los  que  que- 
daron,.^ la  tropa  comentó  á  recibir  su  socorro,  que  no  te- 
nia fiesde  Matamoros.  £1  Sn  general  Garda,  que  progre* 
$ivc(9ieate  habia  ido  empeorando,  falto  áfi  todo,  murió  .2^ 
entrar  á  Linares,  y  esta  pérdida  fué  un  golpe  fatal  para  la 
división,  que  veía  en  él,  une  de  sus  imejores  pñciales  ge* 
nerales*  Este  jefe  era  el  tipo  de  nuestros  antiguos  oficiales; 
sufrido,  pundonoroso,  y  moderado,  era  rigorista  en  el  cum» 
plímiento  de  la  Ordenanza,  subordinado  por  su  educación 
militar,  era  valiente,  por  nacmiiento:  su  falta  no  se  reem- 
plazará fácilmente  en* la  división  del  Norte, 

Hemos  dado  fin  a  la  época  del  mando  del  Sr.  Arista;  sin 
observaciones  ni  cargos,  hemos  tratado  de  escribir  su  cor* 
y  malhadada  campaña.  No  dudamos  que  todo  oficial  de  ho- 
norique  pertenezca  á  esta  división  y  lea  esta  reseña,  aun- 
que encuentre  algunos  párrafos  que  lo  molesten,  ú  otros 
m\  que  no  vea  descritos  sus  buenos  servicios  que  haya  prec- 
iado, confesará  que  lo  que  ha  leido,  es  la  verdad  sin  exsf- 
¿^eracion,  \o&  hechos  desnudos  y  como  han  pasada  Nodu- 
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damos  tampoco  ser  impugnados  (pero  contrariando  ést« 
escrito  á  todo^-lós  partes,  por  lo  menos  fos  que  nosolro» 
liemos  visto  publicados)  trataran  de  sostenerse,  para  en- 
tonces nos  afirmaremos  mas.  con  pruebas  evidentes.  No  he-* 
ntos  querido  mas  que  escribir  lo  cierto,  sin  fascinar  á  la  na- 
ción, sfn  halagar  intereses,  sin  reagravar  cargos  y  aun  lo 
que  tocamos  del  enemigo,  está  escrita  la  verdad,  también 
sin  cálculo  político  ni  odiosidad  personal. 

I  nterinnuestrósservicios  nos  hagan  tenerla  gloria  de  per- 
tenecer á  las  tropas  de  esta  frontera,  escribiremos  por  épo- 
cas, sus  operaciones  y  la  nación  será  instruida  hasta  de  nues- 
tras mismas  faltas. 

Tenemos  trabajado  una  parte  deljuicio  crítico  militar  de 
las  operaciones  de  esta  campaña,  obra  de  que  no  somos 
capaces,  pero  con  lo  que  iniciamos  este  trabajo,  para  que 
estudiando  en  los  hechos  de  nuestros  generales  ó  apren- 
dantos  de  ellos,  ó  nos  reformemos  de  sus  defectos  tácticos 
y  estratéjfcos.  Por  hoy  el  Sr.  Arista  ha  dejado  el  mando, 
que  entregó  el  4  de  Junio  de  1846  y  continua,  aunque  in- 
terinamente, el  Sr.  general  Mejía. 

Bemitido  do  Arista. 

Señores  editores  de  El  Monitor  Republicano. — Casa  de 
Vdes.  Setiembre  de  1846. 

Muy  señores  míos:  Suplico  á  ustedes  se  sirvan  insertar 
en  su  periódico  esta  carta,  cuyo  objeto  es  hacer  saber  á  mis 
conciudadanos  mi  llegada  á  la  capital,  para  sujetarme  á  un 
Juicio  que  califique  la  conducta  que  observé  como  general 
en  jefe,  ^n  los  desgraciados  acontecimientos  del  mes  de 
Mayo  último,  á  las  margenes  del  rio  Bravo. 

Conviene  recordar  que  lui^go  que  la  división  que  yo  maH' 
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daba  $e  retiró. de  Matamoros,  después  de  las  acciones  del 
8 y  del  9.  solicité  del  Gobierno  Supremo  la  depuración  de 
mis  operaciones  y  míinejo  en  ua  juicio  público;  ya  por./qiae 
era  de  mi  mas  estrecho  deber,  satisfacer  á  la  napion  y  dar* 
le  cuenta  de  los  reveses  sufridos  en  aquella  campaña,  y.de 
la  consiguiente  evacuación  de  la  plaza,  que  la  división  de- 
fendía, y  ya  por  que  el  origen  y  circunstancias  de  los  re- 
veses mismos,  me  hicieron  temer  la  aparición  de  multitud 
de  acqsadores  contra  el  general  en  jefe,  por  no  haber  te- 
jido el  don  de  saber  inspirar  subditamente  la  necesarifi  disr 
ciplina,  y  de  improvisar  los  dornas  elementos  necesarios^ 
para  que  un  ejército  afíanze  las  fabílidades  del  triunfo.  £1 
^publico  supo  mi  demanda,  y  también  fué  informado,  de  ha- 
ber accedido  ei  .gobierno  i  ella,  aunque  en  la  arden  q^  me 
somete  al  juicio  del  tribunal  competente,  no  se  hace  «irri- 
to de  aquella  circunstancia  especial»  para  poner  mi  hpnor 
á  cubierto  de  la  .maledicencia*  )      > 

£1  quebranto  de  mi  salud,  retardo  mi  presenta9|foa  en 
la  capital  y  entre  tanto  se  desató  la  venenosa  lengua  de  mis 
calumniadores.  Infracción  de  las  órdenes  é  instri^ociones 
que  se  me  dieran  para  abrir  la  campaña,  desacerta^d^s  dis- 
posiciones  en  su  ejecución,  el  abandono  ¡nnecesarto.<le  una 
plaaa  importante  y  sobre  tpdo  connivencia  y  traición,  tales 
y  tan  atroces  han* sido  las  acusaciones  que  me  han  h^cho, 
lost  que  n^  pudieron  de  haber  dejado  desermis'cpfnplices, 
si  hubieran  sido  ciertos  mis  crímenes. 

Difícil  es  con¡^render,  hasta  qué  punto  han  lacerado  mi 
corazón  tan  infames  calumnias,  y  cuanta  se  ha  agravado 
la  amargura  de  mi  situación,  al  observar  que  en  vez  de  ser 
reprimidos  algunos  de  mis  subalternos,  que  las  han  propa- 
lado, se  les  tolera  y  aun  se  les  incita  á  que  lo  hagan  á  man- 
salva, acabándose  de  relajar  con  esto  la  disciplina  militar* 
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Pero  me  hallo  ya  afortunadamente  en  la  palestra  oficia!. 
y  en  ella  los  emplazo  á  todos,  para  que  vengan  á  deponer 
en  mi  contra,  cuanto  quieran  y  á  sostener  y  probar  sus  re- 
laciones mentirosas.  Si  comparecen,  acreditaran  siquiera, 
que  fueron  animados  por  un.  sentimiento  aunque  extravia- 
do,  de  sincero  patriotismo.  Mas  si  rehusaren  la  compare* 
cencía,  confirmarán  su  cobardía  y  su  aviesa  y  pérfida  in- 
tención,  ellos  serán  entonces  los  traidores,  porque  han  sem 
brado  la  desconfianza  y  discordia  entre  sus  conciudadanos 
y  compañeros  de  armas,  en  los  solemnes  momentos  de  un 
gran  conflicto  para  la  patria. 

Deseo  ardientemente  que  también  ocurran  al  juicio  co- 
mo mis  acusadores,  los  que  de  buena  fe  dudaren  de  mi  pro* 
cedimicnto,  yo  los  convenceré,  yo  los  tranquilizaré  en  cuan- 
to á  fas  sospechas  que  les  hayan  ínfundtdc,  contra  un  ge- 
neral mexicano,  en  cuya  lealtad  se  haya  vinculado  el  buen 
nombre  y  la  respetabilidad  de  la  nación;  porque,  ¿quéjui- 
cío  se  formaría  de  esta,  si  fueren  capaces  sus  hijos  de  ven- 
derla? Estoy  seguro  de  que  mis  compatriotas,  se  penetra- 
rán á  lo  menos,  de  que  ni  la  pusilanimidad,  ni  una  im* 
pericia  torpe  influyeron  en  las  pérdidas  sufridas  en  la  fron- 
tera. Quizá  podré  mas,  yo  me  lísoi^geo  de  que  la  nación 
entera,  va  á  pronunciar  sobre  mi  conducta,  un  fallo  de  jus- 
ticia y  de  honor,  por  que  no  siempre  el  honor  es  el  com- 
pañero de  la  suerte,  sino  que  se  asocia  á  veces  con  los  mas 
deplorables  infortunios. 

Anticipo  á  Vdes,  mi  reconocimiento,  y  me  ofrezco  su  se- 
guro servidor  Q.  SS.  M,  B. — Mariano  Arista. 
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Pói*1a  relacioví  histórica  que  he  presentado  al  le?tor»  vin* 
drá  en  cottociirticrita,  que  ella  contiene  puncos  giavisitnos 
de  acusación,  contrk  el  general  D.  Mariano  Arista^  éoiuo 
jefe  de  la  división  del  Ejército  del  Norte.  La  pormcnoriñ 
zada  descripción  que  su  autor  hace»  de  todas  las  operacio' 
nes  emprendidas  por  este  general,  desde  la  primera  que 
ordenó,  mandando- al  general  Ampudia  suspendiese to^ 
do  movimiento  contra  el  enemigo,  hasta  que  entregó  el 
mando  atgeneral  Mejía  en  Linares,  indican  muy  claramen- 
te,  rto  solo  que  su  autor  fué  testigo,  de  aquellas  operación 
nes  tomando  parte  en  ellas;  sino  que  tonia  el  conocimienta. 
suficiente  para  ju2g^r  como  militar,  todos  los  movimientoa 
que  se  efectuaron.  Pero  si  sus  observaciones  son  de  peso, 
y  sus  juicios  muy  dignos  de  atanderse>  es  de  lamentar  que 
este  oñcial,  olvidando  sus  obligaciones  y  dtberes  como  Bol**, 
dado:  haya  hecho  publicar  sin  orden  expresa  del  ministe- 
rio de  la  Guerra,  un  juicio  crítico  militar,  de  las  operacio- 
nes de  su  general  en  jefe.  Esta  falta  es  gravísima,  y  la  Or* 
denanza  con  justicia  la  castiga  severamente,  debiéndosele 
haber  sujetado  en  el  acto,  á  un  consejo  de  güera. 

De  estos  y  otros  cargos  hechos  al  general  Arista,  así 
como  del  remitido  que  hizo  publicar  en  el  periódico -fi"/ J!/ií- 
nitor  Republicano,  volveré  á  hablar  á  su  debido  tiempo. 

La  junta  de  guerra  celebrada  en  Matamoros  por  el  ge- 
neral Arista,  antes  de  evacuar  la  plaza,  y  según  los  datos 
comunicados  en  la  Relación  histórica^  mas  fué  un  incon- 
veniente desahogo  de  aquel  general,  por  los  comentarios 
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que  sobre  su  conducta  se  hacían  en  la  división;  que  una 
junta  en  que  se  debían  de  tratar  asuntos  de  altísima  impor- 
tancia, con  toda  la  circunspección  debida.  Por  ningún 
motivo  debió  vertir  Arista  palabras  que  ofendiesen  á  sus 
subordinados,  ni  dirigirles  amenazas  en  lo  general,  sino 
castigar  severamente  al  autor  ó  autores  df  aquellas  murmu- 
raciones, y  en  la  junta  solo  concretarse  á  su  objeto  princi- 
pal Las  siete  proposiciones  asentadas  por  el  general  Aris- 
ta, pudieron  reducirse  á  una  sola;  esto  es,  áque  no  encon- 
trándose nuestras  fuerzas  con  los  elementos  necesarios,  pa* 
ra  poder  resistir  al  enemigo  en  aquel[a  plaza,  la  prudencia 
indicaba  el  evacuarla;  y  no  presentar  á  sus  tropas  un  cua- 
dro tristísimo  de  su  situación,  por  que  esto  hace  perder  al 
soldado  completamente  la  moral.  Un  jefe,  aua  en  el  caso 
mas  desgraciado  de  la  guerra,  debe  levantar  el  espíritu  del 
seldado,  la  entereza  de  ánimo,  jamas  debe  faltajde  y  el  que 
fio  se  encuentre  con  el  valor  necesario  para  luchar  hasta 
morir,  para  desafiar  el  peligro,  no  deb^  empuñar  las  armaj 
en  defensa  de  su  patria,  ni  estar  entre  las  fílas  de  los  que 
no  temen  á  la  ndiierte» 
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CAPITULO  VIIL 

INVASIÓN  AMERICANA. 
(continuación.) 

La  población  de  Linares.  Llegan  á  ella  nuestras  fuerzas.  Total  de  estas.  Disposi* 
dones  del  Ckmttral  en  Jefe.  Enfermedad  y  muerte  del  general  GaioCa.  Suti^ga  el 
mando  Avista  al  general  M^Ja.  Avanoe  del  enemigo.  Matcha  dsl  ^^oito  á  Mon- 
terey.  Cuerpos  que  lo  formaron.  £1  general  Morlet.  La  ciudad  de  Monterey. 
Ordenes  para  fortificaría.  Sucesos  ocnridos.en  México.  Es  nombrado  Ampudia 
para  (3eiMral  «n  Jefe.  Ss  peeseote  en  Monterey.  Fuerzas  q^ne  lo  acompflUm.  Sm 
primeras  disposiciones.  Los  ingenieros  Reyes  y  Bobles.  Fnerzaa  apostadas.  Pro- 
yecto de  Ampudia.  Es  desechado  en  junta  de  guerra.  Concentración  de  fueras. 
VaMlacton  de  Ampadia,  D.  Francisco  Morales.  Su  patriotisma  La  ilustre  mexi* 
sana  Jeaos  Dosamantes.  Se  presenta  á  Ampmdia  oon  el  mniforme  de  capitán.  Re; 
cibimiento  que  le  hace  este  general  y  órdenes  que  le  dá.  ISX  coronel  D.  José  Ló- 
pez Uraga  recibe  á  la  capitana  y  la  coloca  en  la  eiadadela.  Oomunioscionea  sobre, 
este  particukur.  Marcha  de  las  fuerzas  inirasoras.  Ataúan  á  Monterrey>  Heroica 
defensa.  Descripción  tomada  de  los  ''Apuntes  parala  Historia.^'  Solicita  Ampu- 
dia capitular.  Comisionados  de  ambos  ejércitos  para  este  objeto.  Arreglo  de  la 
ca|ntalacio&  y  svs  ooBdicionea.  Observaciones. 

Habiendo  terminado  de  una  manera  funesta  para  las 
, armas  nacionales  nuestras  operaciones  militares  al  otro  la- 
do del  rio  Bravo,  •  sean  en  las  acciones  de  Palo  Alto  y  U 
Resaca^  al  retirarse  la  división  mexicana  de  aquellos  puntos, 
se  dejó  en  libertad  al  enemigo,  para  que  emprendiese  su 
marcha  sobre  Matamoros  y  que  ocupase  esta  población  d 
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ín\asor,  sin  encontraren  ella  ninguna  resistencia,  ni  ningún 
género  de  obstáculo.  La  retirada  d«  nuestras  fuerzas  de 
aquella  plaza,  como  el  lector  ha  visto  por  la  Relación  his- 
iórtca,  que  he  insertado,  fué  la  mas  torpe  y  dcsastroza  qua 
pudo  haberse  hecho;  pero  dejándonos  de  tristes  comenta- 
ríos,  que  no  menos  abaten,  que  indignan  el  ánimo;  traspor- 
temónos  á  la  población  de  Linares  á  donde  llegó  nuestra 
división  en  el  miserable  estado  que  se  ha  dicho,  el  28  de 
Mayo. 

El  total  de  estas  fuerzas  fué  el  de  2.638,  es  decir,  casi 
la  mitad  de  las  que  se  encontraron  en  las  acciones  de  Palo 
Alto  y  la  Resaca,  y  que  sü  baja  no  se  debió  á  los  efectos 
de  la  guerra,  sino  á  las  torpes  disposiciones  que  se  dic- 
taron. 

Dos  ó  tres  dias  después  de  hallarse  en  aquella  población 
(sl  cuartel  general,  ordenó  Arista  que  á  las  órdenes  del  te 
niente  corone)  Zuloaga,  marchad  la  sección  de  Ingenie- 
ros, y  el  batallón  á%  Zapadores  á  las  del  teniente  corond 
D.  Mariano  Reyes,  para  Monterey,  con  el  objeto  de  po- 
ner ésta  ciudad  en  estado  de  defensa,  porque  juzgó  como 
«eguro,  deria  atacada  por  la  división  de  Taylor.  También 
habia  hecho  marchac'  desde  antes  al  general  Canales,  con 
alguna  fuerza  á  las  villas  del  Norte* 

El  general  García,  jefe  de  la  segunda  brigada,  á  conse- 
cuencia de  su  enfermedad  y  que  se  agravó  por  los  funestos 
resultados  de  aquella  campaña  y  por  ios  stifrimientos  y  tra- 
bajos tenidos  en  la  retirada,  espiró  al  llegar  á  Linares.  Pér- 
dida sensible  y  mucho  mas  en  aquellas  circunstancias;  por- 
que era  un  jefe  inteligente,  de  valor  y  en  extremo  pundo- 
noroso, produciendo  esta  fatal  nueva  en  los  restos  de  aque- 
llas fuerzas,  una  tristísima  impresión*  La  renuncia  hecha 
por  el  gcRcral  Arista  del  mando  de  la  división,  fué  acep- 
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tada  por  el  Gobierno,  y  el  3  de  Junio  se  recibid  en  Linares 
la  comunicación  en  que  se  nombraba  al  general  Nf(ijfa,  para 
su  Jefe  con  el  carácter  de  interino.  El  4  Arista  en  )a  orden 
del  dia,  dio  á  reconocer  el  nuevo  jefe  á  la  división  f  é)  tm 
retiró  á  su  finca  de  campo  y  en  dirección  para  México,  coiv 
el  objeto  de  dar  cuenta  de  su  conducta. 

Nuevas  noticias  llegadas  á  Linares  en  esos  días,  hicíeíronr 
saber  que  el  ejército  enemigo  avanzaba.  Esta  noticia  hiw 
que  nuestras  fuerzas  se  moviesen  én  dirección  á  Montereyj 
marchando  á  su  cabeza  el  general  D.  Tomás  Requeha,  por 
encontrarse  enfermo  el  general  en  jefe,  Mejía.  Los  cuerpos^ 
que  marcharon  fueron  el  i^y  2^  ligero,  4^  y  io«»  de  línea,. 
7  y  8  activos  de  México  y  Morelia  y  ligero  de  cabialleríar 
y  dos  compañías  del  6^  de  infantería  y  trece  piezas  de  ar- 
tillería, pasando  por  el  Encadenado  (rancho),  Monte  Mú- 
relos (pobladion),  la  Concepción  (hacienda)  y  Cadereytir 
Jiménez,  haciendo  alto  en  esta  población,  del  12  al  ái  de 
Junio,  y  en  tuyo  punto  se  unió  el  general  Mejía,  y  siguien* 
do  su  marcha  entraron  á  Monterrey  en  número  de  casi  dos^ 
mil  hombres.  El  general  Morlet,  con  el  objeto  de  poner  áf 
cubierto  al  puerto  de  Tampico,  de  un  golpe  de  mano  del 
enemigo  había  ialido  días  antes  con  lo»  cuerpos  activo  de 
Puebla  y  Guarda-Bostas  de  Tampico.  •  - 

í  La  ciudad  de  Monterey^  capital  del  Estado  de  Nuevo 
Léon,  se  halla  skuada  en  un  vallor  hermoso,  pero  circundado 
de  elevados  cerros,  en  consecuencia,  como  posición  militar 
no  es  buena,  porque  se  halla  dominada  por  varias  alturas 
inmediatas  á  la  población  y  que  para  su  defensa,  sé  nefcesi- 
ta  de  un  ejército  numeroso;  Dispuesto  por  el  general  en* 
jefe,  resistir  allí  al  invasx)r,  se  procedió  con  la  mayor  acti- 
vidad á  fortificar  los  puntos  de  lá  ciudad,  que  sé  creyííron^ 
mas  convenientes. 
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No  pudíen^o  fortificar  todo  lo  que  era  necesario  por  fal- 
ta de  fuerzas  y  recursos,  el  plan  se  redujo,  á, poner  en  es- 
tado de  defensa  á  la  /gusta  ó  Oatedraly  ampüo  y  sólido  edi- 
ficio, otro  llamado  la  Tenería^  la  Ctudadela  y  el  pico  menos 
elevado  del  cerro  llamado  del  Obispado.  La  fortificación 
hecha  en  todos  estos  puntos,  no  podía  ser  menos  que/a- 
sajtra,  por  que  aun  suponiendo  que  hubiese  habido  todos 
los  elementos*  necesarios,  su  construcción,  demandaba  un 
tiempo  que  no  lo  habia.  Ademas,  nuevos  trastornos  políti- 
cos ocurridos  en  México,  {y  dé  los  cuales  hablaré  en  capí- 
tulo aparte.*);  dieron  por  resultado  la  caida  del  poder  del  ge- 
neral Paredes,  y  que  entrabe  á  ocuparlo,  el  general  Santa-* 
Anna.  Este  cambio  influyó  muy  poderosamente,  coma  era 
natural,  en  nuestra  división  del  Norte,  por  que  el  nueva 
gobierno,  nombró  para  general  en  jefe  de  la  misma,  al  ge- 
neral D.  Pedro  de  Ampudia,  produciendo  tal  disposición^ 
que  los  odios  y  rivalidades  que  surgieron  (con  las  cambios 
de  jefes  anteriores,)  y  que  se  habían  adormecido,  resucita- 
sen con  mayor  encono  y  odiosidad. 

Ampudia  en  virtud  de  su  nuevo  nombramiento,  se  pre- 
sentó  en  Monterrey,  acompañado  de  cinco  mil  hombres,  y 
32  piezas  de  artillería  de  todos  calibres,  que  marcharon  de 
San  Luis.  La  primera  disposición  que  dictó  el  nuevo  ge- 
neral en  jefe,  fué  el  ordenar  á  los  ingenieros  Robles  y  Re« 
yes,  continuasen  las  obras  de  fortificación,  que  se  habian 
emprendido;  y  que  se  hiciese  un  minucioso  reconocimiento 
del  camino  basta  el  rancho  llamado  de  los  Papagallos.  Con 
anterioridad  á  estas  disposiciones,  y  coa  objeto  de  estar  en 
observación  del  enemigo,  .se  habian  colocado  en  las  loma» 
conocidas  con  el  nombre  de  XosAlacráms^  el  cuerpo  de  au- 
xiliares de  Nuevo  León,  en  Cadereita  Jiménez,  á  las  órde- 
nes del  coronel  D.  José  López  Uraga,  una  brigada  de  ir^- 
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fenterfa,  y  los  cuerpos  de  caballerea  de  Lanceros  de  Jal ¡^ 
co  y  de  Guanajuató,  y  el  general  Romero  en  Marinjcon  la 
fuerza  de  su  mando.  PiieiV  de  estos  cuerpos  se  encoritra- 
ron  en  Monterey  y  en  sus  cercanías,  de  infanteríq^  d  3  y  4 
Ligeros,  3  de  Ifnea  y  activas  de  San  Luis,  Querétaro  y 
Aguascal ¡entes,  y  d^  caballería,  los  de  Jaliscor  Gtianajuata 
y  San  Luís. 

Por  un  momento,  el  general  Ampudia  concibió  la  idea  dff 
tomar  la  ofensiva  sobre  el  enemigo  y  con  tal  objeto;  saltó* 
con  tordas  sus  fuertcas  para  Marín,  p«ro  habiendo  escuchan- 
do ^a  opinión  de  sm  oficialidad,  enuna  juntadeguérra^que: 
tuvo  con  este  objeto,  desistió  de  su  propósito,  concretán- 
dose á  hacer  un  simple  reconocimiento,  de  aquella  locali- 
dad; dio  al  general  Torrcjon  que  se  encontraba  allí,  algu* 
ñas  órdenes:  y  se  volvió  el  día  doce  á  Monterey.  con  la» 
fuerzas  que  le  habian  acompañado,  y  á  las  cuales  siguieron 
muy  poco  después,  las  del  coronel  Uraga,  y  las  situadas  en 
Marín  y  los  Alacraftes.  Resuelto  á  defender  á  aquella  pía- 
za,  se  dedicó  con  la  mayor  actividad  á  los  trabajos  de.  for- 
tificación, pero  desgraciadamente,  no  había  unidad  en  su 
plan  de  defensa,  dando  órdenes  que  prevenían  se  deshicie- 
se, lo  que  antes  se  había  hecho,  y  haciendo  variaciones  en 
un  sentido  enteramente  contrario  á  lo  dispuesto.  Esincues^ 
tfonable  que  mucho  influyó  en  el  ánimo  del  soldado,  estas^ 
continuas  vacilaciones  y  dudas,  en  su  general  en  jefe,  por 
qué  desde  luego  indicaban,  que  no  se  tenia  un  conocimien- 
to perfecto  de  lo  que  se  debia  disponer,  al  abandonar  la^ 
obras  d'e  construcción,  como  sucedió  con  las  emprendidas 
entre  el  cerro  del  Obispado  y  la  Ciudadela,  y  las  de  la  Te- 
nería» para  después  volverá  rehacerlas  violentamente,  traía  " 
consigo  como  consecuencia  forzosa,  un  trastorno  general^ 
en  los  trabajos  siendo  mas  claro  que  la  luz  del  dia,  que  es^ 
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tas  cóniínua»  va»iacíone.%  indicaban  con  evidcnda  que  el 
plan  meditado  por  el  general  en  jefe,  carecía  de  estudio  y 
dando  esto  por  Bnal  resultado,  q^je  el  soldado  descornase 
de  las  di§pos!ctones  del  jefe.     * 

El  Gobernador  de  aquel  Estado,  D.  Francisco  Moralef:» 
poseído  de  sus  altos  deberes,  no  omitió  paso  ni  sacrtñcto  por 
grande  que  fuese,  para  cooperar  con  todos  los  recursos  que 
tuvaá  su  alcance,  para  la  defensa  de  la  pla^a;  ya  presen- 
tando nuevos  defensores,  ya  abasteciendo  de  víveres  al 
cuartel  general,  ya  reuniendo  armas  y  toda  clase  de  per- 
trechos de  guerra,  y  ya  en  fin,  dando  ejemplo  con  sus  ser- 
vicios personales,  haciéndose  acreedor  á  un  recuerdo  siem- 
pre gr<ito.   De  mayor  elogk)  y  admiración,  fue  la  conductai 
de  una  señorita  de  aquella  capital,   que  próximo  ya  rom- 
perse los  fuegos  sobre  el  (inemigo,  vestida,  armada  y  mon- 
tada, se  presentó  al  general  Ampudía,  pidiendo  ser  admi- 
tida entre  los  defensores  de  aquella  pla?a^  El  general  Am- 
pudía, al  ver  tal  acto  de  amof  patrio  y  de  valor,  recibió  la 
demanda  de  la  solicitante  con  verdadera  emoción  y  acce- 
dió á  ella,  dándole  una  autorización  para  que  con  el  carác- 
ter de  capitán,   recorriese   y  examinase  todos  los  puntos 
donde  se  encontraban  nuestras  fuerzas.    Esa  ilustre  ama- 
zona, era  la  joven  D^  Jesús   Dosamantes,   hija  de  familia 
distinguida.  Las  comunicaciones  cambiadas  entre  el  gene* 
ral  Ampndia  y  el  coronel  D.  Josa  Lópjez  Uraga»  referentes 
á  este  objeto,  son  dignas  de  que  las  conozca  el  lector.  Hé 
aquí  su  contenido:  , 

Cuartel  general  de  Ejército  del  Norte. — General  en  Jefe 
Exorno.  Sr. — La  joven  Doña  Jesús  Dosamantes  se  me 
presentó  vestida  de  capitán,  y  montada  para  pelear  contra 
los  injustos  invasores.  La  recibí  con  las  demostraciones  de 
afecto  que  nierf^c^  íu  heroico  comportamiento,  y  le  encar- 
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gué  recorriere  toda  la  línea,  para  que  la  vieran  todos  loa 
cuerpos  que  componen  este  ejército,  y  ademas  le  entregué 
una  orden  para  que  todos  le  guardaran  las  debidas  consi- 
deraciones. En  este  momento  acabo  de  recibir  la  nota  del 
Sr.  coronel  D.  José  L.  Uraga,  á  quien  he  encomendado  el 
mando  de  la  Ciudadela,  la  cual  acompaño  á  V.  E.  para  do- 
nocímíento  d«l  Excmo.  Sr.  Presidente* 

Dios  y  Libertad,  Cuartel  General  de  Monterrey  Setiem- 
bre, 14  de  1846. — Pedro  de  Ampudía. 


Cuerpo  de  Ejército  del  Norte. — 3^  Brigada* 
Excmo.  Sr.— ^Con  un  salvo  conducto  de  V.  E.  se  me 
presentó  la  Srita.  Doña  Jesús  Dosamantes,  manifestándo- 
me sus  deseos  de  entrar  en  las  ñlíis  de  los  valientes  que  van 
á  pelear  contra  los  infames  usurpadores*  Este  hecho  raro. 
en  los  anales  de  la  historia,  me  conmovió  de  gozo  y  entu- 
siasmo, lo  mismo  que  á  todos  los  que  están  á  mis  órdenes* 
Di  las  correspondientes^^para  que  toda  la  tropa  conociese  á 
la  intrépida  heroína,  que  se  le  guardasen  las  consideracio- 
nes que  reclama  su  sexo  ^justamente  exije  una  conducta 
tan  patriótica,  y  aunque  hice  presente  á  la  Srita.  Dosaman- 
tes,  las  privaciones  y  peligros  que  se  iba  á  exponer  «n  es- 
Ciudadela,  pudiendo-estar  mejor  en  otro  punto,  ella  se  ha 
resistido  á  cambiar  de  idea,  pues  quiek-e  ocupar  el  tugaren 
que  primero  silven  las  balas  enemigas,  y  que  ofrezca,  si  ma- 
yor riesgo,  mas  eminente  gloria. 

Yo  agradezco  que  esa  dedicada  señorita,  haya  escojido 
el  puesto  que  se  me  ha  encomendado^  y  quisiera  que  una 
acción  tan  recomendable  como  la  que  nos  ocupa,,  no  que« 
daré  sepultada  en  el  olvido,  con  esto  lo  participo  á  V.  £* 
congratulándome  con  el  relato  de  un  suceso,  que  tanta  hon« 
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ra  á  nuestra  patria  y  que  tanta  influencia  puede   tener  ei> 
Vá  moral  y  entusiasmo  de  nuestros  valientes. 

Dios  y  Libertad.  Fortín  de  la  Independencia.  Montercy, 
Setiembre  19  de  1&46. — J.  L.  Uraga, 

No  solo  se  debe  consignar  en  la  historia  para  perpetua 
^memoria,  la  conducta  patriótica  de  la  ilustre  joven  Srita. 
Dosamantes,  sino  la  de  otra  no  menos  ilustre  matrona,  D? 
Josefa  Zosaya,  que  en  medio  de  un  vivísimo  fuego  entre 
sitiados  y  sitiadores,  y  en  la  hora  de  mayores  angustias 
para  nuestras  fuerzas,  viendo  el  peligro  con  la  mayor  indi- 
ferencia, salió  de  su  casa  provista  de  agua,  vino,  alimen- 
tos  y  municiones  de  guerra,  para  repartir  á  los  solda- 
dos, animándolos  cOn  su  ejemplo  á  morir  en  defensar  de  su 
patria. 

Conocidos  ya  por  el  lector  k>5  movimientos  hechos  por 
nuestras  fuerzas  desde  la  fatal  retirada  de  Mat:imoros,  has- 
ta la  ocupación  de  Monterey.  véanx)»  ahora  los  que  hizo 
el  enemigo,  al  evacuar  á  Matamor^  en  persecución  de  la 
división  mexicana,  hasta  situarse  á  una  corta  distancia  de 
Monterey.  Las  fuerzas  de  Taylot*  que  como  ya^e  ha  di- 
cho, ocuparon  á  Matamoros  desdé  el  i8»d«  Mayo,  permc^- 
necieron  en  esta  plaza  hasta  principios  de  Agosto^  sufrien- 
do sus  habitantes,  todas  la»  molestias  consiguientes  y  abu- 
sos propios,  al  ocu'jíarse  una  plaza  por  la  fuerza.  Durante  si* 
permanencia  en  ella,  ordenó  Taylor,  aumentarlos  vapores- 
para  el  servicio  militar  en  el  rio  Bravo,  hizo  marchar  dos- 
cuerpos  para  que  ocupasen  las  poblaciones  de  Reynosa  y 
Camargo,.  con  el  objeto  de  tener  depósitos  de  víveres  y 
efectos  de  guerra  escalonados,  aumentando  su  división  cor» 
nuevas  fuerzas  que  recibió.  El  24  de  Julio  dispuso  que  el 
general  Worthcon  su  divisioiv^se  reconcentrase  en  Carr»y- 
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go,  y  ét  salió'de  Matamoros  con  las  demás  fuerzas  e!  4  de 
Agosto,  habiéndose  incorporado  á  Worth  el  8  del  mismo 
mes.  En  esta  población,  que  podemos  considerar  como  ti 
cuartel  general  del  enemigo,  Taylor  con  él  objeto  de  em- 
prender sus  operaciones  militares  sobre  nuestra  división, 
de  una  manera  definitiva,  dividió  sus  fuerras,  en  tJos  cuer- 
pos  de  ejército,  formados  de  tropas  regulares  ó  de  línea» 
dando  d  mando  de  e«5tas,  á  los  generales  Twiggs  y  Worth. 
Los  voluntarios  que  formaban  otro  cuerpo  respetable,  dosa 
de  seis  mil  hombres^  formó  cuatro  secciones  ó  cuerpos^ 
siendo  en  jefe  al  general  Builer. 

El  19  de  Agosto  salió  la  división  de  Camargo^  para  Món* 
terey  llegando  á  Sefralvo  el  13  de  Setiembre,  en  ese  mis* 
mo  dia  la  división  de  Twiggs,  siguió  su  marcha  y  el  14  y 
15  las  de  Wofth  y  Butler.  Ademas  hábian  salido  dos  re- 
gimientos por  el  rancho  de  la  China,  para  incorporarse  á 
las  fuerzas  en  Marín.  La  división  de  Twiggs,  continuó  su 
niarcha  la  noche  del  15,  tocó  á  Mdrin  é  hizo  alto  eñ  la 
orilla  del  rio  de  Sun  Juan,  á  cuatro  leguas  al  Norte  de 
Montersjí^.  El  17,  Taylor,  eon  el  total  de  sus  fuerza*  se 
unió  d  Worth  y  él  18  se  emprendió  la  marcha  sobre  la  plaza. 
El  total  dé  estas  fuerzas  era  de  cerca  de  nueve  mil  hombres, 
dividida  en  tres  cuerpos,  de  Twiggs,  Worth  y  Butler,  con 
19  piezas  de  artillería  del  siguiente  calibre,  cuatro  balerías 
dé  3  de  á  6  y  una  de  á  12,  2  de  á  Í4  y  un  obús  ó  morfeh) 
dé  10  pulgadas.  La  caballería  se  formaba  de  dos  regimien- 
tos dé  Voluntarios  y  uno  de  Regulares.  Taylor  el  19,  avan* 
TÁ  con  su  escolta  hasta  situarse  á  dos  mil  varas  de  Monte- 
rey,  pero  se  retiró  en  el  acto  á  consecuencia  del  vivo  fuego 
que  le  hicieron  nuestras  tropas,  y  se  situó  en  el  bosque  de 
Santo  Domingo^  (á  una  legua  de  distancia  de  la  plaza)  en 
donde  estaban  las  demás  fuergas,   constituyéndose  aquel 
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bosque,  en  cl  cuartel  general  de  la  división  invasora.  G>- 
fiocida  ya  la  posición  de  ambos  ejércitos,  oigamos  la  des^ 
cripcíon  que  de  aquel  memorable  asalto,  se  hace  en  la  obra 
á^  Apuntes  para  la  Historia  de  ¿a  guerra  etc,^  y  cuya  na- 
rración iionrará  siempre  á  sus  editores^ 

iiDespue&  de  la  penosa  retirada  de  Matamoros,  en  la  con- 
valecencia  de  grandes  infortunios  y  de  males  sin  cuento^ 
ios  restos  del  ejército  desveivtiirado  de  Palo  Alto  y  la  Re- 
saca de  Guerrero,  permanecían  en  Linares,  cuando  en  los 
primeros  dias  del  mes  de  Julio  <le  1846,  se  recibieron  en 
aquel  punto,  noticias  ñdcdigna»  de  que  el  enfemígo  se  dis- 
ponia  á  penetrar  en  el  interior  d^l  pais. 

u^El  gei^ral  Arista,  kiego  que  llegó  á  Linares,  pocos  dias 
untes  de  entregar  el  mando,  dispuso  que  marchase  la  sec- 
ción de  ingeivieros  á  kis  órdenes  del  teniente  coronel  Zu- 
loaga,  y  el  batallón  de- Zapadores,  á  las  del  teniente  coro-- 
lael  fD.i  Mariano  Ri^yes,  á  Monterey,  con  objeto  de  que  em- 
prendiesen en  aquella  plaza,  algunas  obras  de  fortiñcacion. 

*>E1  general  Mejía,  en  quien  recayó  el  mando- ea  jefe  en 
est^  tiempOi-  adolecia  de  graves  enfermedades,  por  cuya 
causa  el  9  de  Julio,  q^e  áe  determinó  la  marcha  del  grueso 
del  ejército,  la  verificó  á  las  órdenes  del. general  D.  To^ 
mas  Requena. 

"Entonces  aquel  florido  ejército,  que  hemos  visto  des- 
membrado y  doliente  en  su  retirada  de  Matamoros  á  Li- 
nares, constabside  nvil  ochocientos  hombres:  su  moral  ha- 
bjasjda combatida  por  una  disencion  escandalosa,  sobre  sus- 
recientes  derrotas;  los  enconados  odios  de  los  superiores- 
se  hablan  trasmitido  hasta  los  soldados;  el  cambio  repenti- 
no de  jefes,  influía  también  en  el  descontento;  y  el  e«pccv 
tóculo  de  los  enfennos  que  se  arrastraban  en  pos  del  ejér- 
cito, y  (jMe  iban- pereciendo  víctimas  de  la  inuprevisioruó  de 
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la  ingratitud,  formabnn  uii  <:oi^uftto  que  reaÜraba  de  un 
modo  horrible,  la  descripción  de  las  penas  y  del  porvenir ' 
del  soldado  mexicano,  que  hizo  despaes  con  astuta  perver- 
sidad el  general  Scott. 

•«•Los  cuerpos  que  salieron  de  tinares fueron: /«/b«/^r/iít 
ler.  regimiente,  2^  ligero,  4*7  10^  de  línea,  yklos  compa- 
ñías del  6^  Actfvos  de  México  y  Mordía.  Cah-^lleríú  7»,  ■ 
8®  y  Ligero.  Artilleríai  13  piezas.  El  general  Morlet  con 
el  batallón  Aétivó  de  Puebla,  el  batallón  y  compañía  Guar 
da-Costa  de  Tampfco,  marchaba  en  esos  días,  para  este  . 
puerto  á  reforzar  la  plaxa. 

«De  Linares,  rindieron  aquellas  fuerzas  la  jornada  en  el 
rancho  del  Encadenado:  de  este  pimto  en  Monte  Morelos,  • 
población  risueBa  de  tres  mil  habitantes,  á  la  margen  fér- 
til del  hermoso  rio  de  San  Juan,  y  sobre  la  que  llamamos  ' 
la  atención  por  la  hospitalidad  generosa, que  dispensaron  al  ' 
ejército  sus  moradores;  hospitalidad  tjue  los  soldados  del 
Norte,  recuerdan  aun  con  tíernú  gratitud. 

♦«De  Monte  Morelos.  fueron  á  la  hacienda  de  la  Concep- 
ción y  á  Cadereyta  Jiménez,  donde  permanecieron  desd^ 
el  t2  hasta  el  21  del  mes  de  Julio:  en  aquel  punto  se  in- 
corporó al  ejército  el  general  Mejía,  y  determinó  trasladar 
el  cuartel  general  á  -  Monterey,  ^levándose  cohsigo  tocias 
las  fuerzas  á  dicho  lugar,  que  con  ev-idencia  era  entoncet'' 
el  cunto  objetivo  del  enemigo. 

[«Monterey  es  una  de  las  mas  hermosms  ciudades  de  lá 
República,  y  la  capital  de  la  'frontera.  Situada  en  un  fértil 
valle  en  medio  de  altísimas  y  pintorescas  montanas,  la  ná-  ' 
turaleza  se  ostenta  en  toda  su  beHena  y  vigor.  La  cons- 
trucción material  de  la  ciudad,  es  bastante  buena.  Casas  de 
cantería,  calles  tiradas  á  cordel.  pl;vzas  ampAias  y  lína  igle^ 
j64a  catedral  de  magnifica  construcción.  Pasa  por  un  co^ta- 
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do  de  la  ciudad,  un  cristalino  rio»  en  cuyas  márgenes  hay 
pintorescas  casas  de  campo  y  frondosas  huertas.  La  ciudad 
desde  su  fundación,  habia  disfrutado  de  tranquilidad,  pues 
aun  las  revoluciones  civiles,  habian  las  mas  veces  perdona- 
do la  ciudad  santa  de  la  frontera.  Después  de  las  desgra- 
cias del  Rio  BravO|  el  torbellino  de  la  guerra  la  amenazaba 
niuy  inmediatamente,  y  ios  habitantes  preveían  un  grave 
^    y  doloroso  conflicto. 

"Las  obras  de  fortificación  que  se  habian  emprendido, 

y  las  que  se  emprendieron  después,  están  niarcadas  en  el 

.  el  plano  que  acompaña  este  escrito,  y  consistían,  en  un  re* 

diM:to  bastionado  de  270  varas  de  lado'  que  encerraba  el 

incompleto  ediñcio  de  la  catedral  nueva. 

"Se¡  levantó  otro  reducto  en  la  Tenería,  punto  estramu- 
TQfi  de  la  ciudad,  sobre  la  orilla  izquierda  del  Rio  de  Mon- 
terey.  Construyóse  también  una  obra  en  el  pico  mas  bajo 
.d^l  Cerro  del  Obispado,  y  por  último,  se  encargaron  los 
atrincheramientos  de  la  parte  d^l  Este,  sobre  ¡a  margen 
del  rio,  al  coronel  Carrasco,  quien  s^  distin  yuió  por  su  ac- 
tividad y  diligencia  extraordinaria,  y  el  que,  como  la  sec- 
ción teda  de  ingenieros,  llenó  cumplidamente  sus  de- 
bejTOs. 

ii^rr^tn  los  primeros  dias  del  mes  de  Agosto:  los  soldados 
trabajaron  como  simples  operarios;  los  jefes,  alentaban  sus 
esfuerzos;  la  poblabion  patriótica  y  entusiasta,  prodigaba 
sus  recursos;  y  después,  el  gobernador  del  Estado  de. Nue- 
vo Lcpn,  D.  F/ancisco  Morales,  residente  en  aqgella  ciu- 
dad,, cpmpetia  aumentando  las  fuerzas  del  ejército,  y  con- 
tribuyendo con  los  medios  todos  que  ponía  en  su  maao  la 
autoridad  civil.  Este  afán  lo  redobló  la  noticia  del  movU 
miento  del  general  Taylor  á  Camargo;  y  cuando  en  medio 
de  estos  preparativos  solemnes,  llegó  el  anuncio  del  pro- 
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nunciamiento  del  4  de  Agosto  en  México,  aunque  hubiese 
simpatías  por  él  en  algunos  generales  y  jefes,  se  vló  domi- 
nante en  el  ejército  entero,  el  generoso  y  circunspecto  sen- 
timiento de  ocuparse  preferentemente  del  en^emigo  esterior^ 
rasgo  digno  que  se  expresó  sin  embozo  en  la  junta  de  jefes 
.    que  se  convocó  con  este  motivo  en  aquella  ciudad. 

"Ya  que  en  el  pronunciamiento,  como  sucede  siempre, 
00  se  tuvieron  presentes  los  verdaderos  intereses  de  la  na- 
ción, sus  efectos  si  se  hicieron  sensibles  en  Monterey:  nom- 
bró el  gobierno  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  á 
Ampudia,  y  este  nombramiento,  por  mil  títulos  impolítico, 
resucitó  antiguas  prevenciones  que  se  desarrollaron  de  tal 
modo,  que  varios  jefes  escribierortá  México,  mostrando  su 
descontento:  la  prensa  denunció  ese  disgusto,  y  se  engen- 
draron vivas  antipatías  que  fueron  al  fin  de  funesta  tras- 
eendendai 

"Hasta  este  momento  el  general  Mejía,  se  propina  la 
realización  de  un  plan  puramente  defensi\^o,  sin  aventurar 
fiada  absolutamente,  atendidos  los  recursos  con  que  conta- 
ba. Llega  el  general  Ampudia  con  las  tropas  que  estaban 
en  San  Luis:  el  ejército  ascendió  á  cinco  mil  hombres,  con 
treinta  y  dos  piezas  de  artillería:  se  encarga  del  plan  de  su 
antecesor,  practica  escrupulosos  reconocimientos:  encarga 
á  los  ingenieros  Reyes,  Robles  y  otros  oñciales  del  mismo 
cuerpo,  que  se  perfeccionen  las  obras  de  fortificación^  y  en- 
comienda al  capitán  de  plana  mayor  D.  Franicisco  Segura, 
que  practique  el  reconocimiento  del  camino,  basta  el  ran^ 
cho  de  Papagallos. 

"Antes  de  esto,  estaban  situados  los  auxihVes  de  Nue- 
vo León,  en  las  lemas  de  los  Alacranes:  el  coronel  Uraga 
se  hallaba  en  Cadereyta,  con  una  brigada  de  infantería,  y 
iog  regimientos  de  caballería  de  Guanajuatoy  Lanceros  de 
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Jalisco,  y  el  e^eneral  Romero,  con  el  cuerpo  de  su  mando, 
estaban  en  Marín  á  la  especlaliva  del   enemigo. 

"El  capitán  Segura,  y  los  oficiales  americanos  que  con 
200  hombres  habian  pasado  á  practicar  sus  reconocimien- 
tos, se  avistaron  el  mismo  día  en  Papagallos,  á  un  cuano 
de  legua  de  Alacranes,  y  la  caballería  situada  en  este  pun* 
to,  que  tuvo  noticia  de  esto,  permitió  ¡singular  condescen- 
dencia! que  impune  y  con  todo  desahogo,  entrase  el  ene- 
migo hasta  el  primer  punto. 

»»Sea  por  los  informes  que  del  oficial  mexicano  recibió 
el  general  Ampudia,  sea  que  las  fuerzas  con  que  contaba^ 
en  su  concento  fueran  capaces  de  combinaciones  nuevas  y 
felices,  cambió  su  plan,  proponiéndose  recibir  al  invasor  en 
Marin,  aprovechando  en  el  tránsito,  su  buena  y  numerosa 
caballería,  y  teniendo  en  caso  de  un  revés,  un  refugio  y  un 
punto  de  defensa  en  Moqterey.  Corroboraban  sus  espt- 
ranzas,  las  ventajas  que  ofrece  el  terreno  de  Papagallos  á 
Marin  y  otras  circunstancias  menos  importantes. 

»»Con  el  objeto  de  rectificar  este  plan,  se  convocó  una 
junta  compuesta  de  los  jefes  de  brigada;  en  ella  expuso 
sus  proyectos,  y  se  vio  que  en  Montcrey  se  contaba,  ade- 
mas de  los  cuerpos  enumerados  ya.  con  el  3^  y  4^  ligeros, 
3^  de  línea,  batallones  activos  de  Aguascalientes,  Queré- 
taro  y  San  Luis  Potosí,  de  infantería;  y  de  caballería,  3er. 
regimiento,  Guanajuato,  Sari  Luis  y  Jalisro.  El  general 
Mejía,  contestó  á  los  proyectos  del  general  Ampudia,  que 
su  brigada  estaba  lista  y  dispuesta  á  ejecutar  las  órdenes 
que  se  le  dieran;  peao  las  respuestas  de  los  ottos  jefes  de 
brigada,  no  siendo  igualmente  satisfactorias;  frustraron  q 
hicieron  que  se  desechara  el  plan  concebido. 

"Los  americanos  se  concentraron  en  Cerralvo.  y  se  dls- 
ponian  á  dar  un  golpe  rudo  y  repentino,  cuando  sin  plaa 
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realmente  nuestro  ejército,  reunía  el  generat  Ampudia  la 
junta  de  defensa,  presidida  por  el  jefe  de  estado  mayor  ge- 
neral D.  José  García  Conde:  en  ella  se  acordó  la  prosecu- 
cíonde  las  forttñcaeiones  déla  primera  línea,  y  que  se  em 
pezaran  las  de  la  2^  ó  retrincheramientos  interiores,  y  se 
distribuyeron  los  trabajos  que  todos  amprandieron  coa  in- 
cansable esfuerzo. 

•»EI  día  ri  de  Setiembre,  marchó  el  general  en  jefe  pa* 
ra  Marín,  á  reconocer  por  sí  mismo  el  terreno:  dispuse  s« 
neunieran  en  aquel  punto,  los  cuerpos  de  caballería;  y  des*' 
piie«  de  dejar  sus  instrucciones  al  general  Torrejon»  para 
que  las  aprovechase  en  las  hostilidades,  rejjresó  á  Monte- 
rey,  el  12,  habiéndolo  verificado  también  el  corone!  Uraga  ' 
con  sü  brigada. 

i<EI  enemigo  con  su  actividad  característica,  nos  amaga- 
ba desde  Cerralvo,  con  mas  evidencia  de  una  pronta  sali- 
da á  cada  momento. 

«Por  nuestra  parte,  sin  plan  de  operaciones  verdadera- 
mente, indecisos  todos,  vacilantes  en  los  proyectos  que  se 
sospechaban,  vieron  el  13  reunir  otra  junta  de  jefes  de  bri* 
gada  para  tratar  aun  de  la  defensa  de  ia  plaza.  Esta  junta 
dio  poi  resultado,  que  se  abandonasen  las  obras  de  fortín- 
cacion  que  se  contruían  entre  la  Ciudadela  y  el  csrro  del 
Obispado,  continuándose  solo  la  de  los  dos  puntos  referi- 
dos y  la  de  la  Tenería:  lo  demás,  se  redujo  al  interior  de 
la  ciudad;  esto  ocupó  una  nueva  división  de  trabajos.  Lo 
que  se  perdía  física  y  moralmente  en  todas  estas  contradi- 
ciones, ya  lo  sospechará  el  lector  imparcial. 

«El  enemigo  emprendió  su  marcha  el  14:  las  fuerzas  au- 
xiliares, después  de  un  insignificante  tiroteo,  le  dejaron  li- 
bre el  tránsito  de  Alacranes  á  Marín.  Prosiguieron  el  15 
io%  americanos:  nuestras  fuerzas  de  caballería  á  presencia 
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4el  enemigo  evacuaron  el  pueblo  y  pasaron  el  rio,  atravc* 
sindolo  también  aquel  en  su  persecución  hasta  el  rancho 
de  Agua-fria,  donde  acampó,  procediéndole  los  n^iestros 
á  utia  prudendsima  distancia,  en  un  lugar  llamado  San 
Francisco. 

«Como  se  v¿  por  el  apiterior  relato,  los  enemigos  estaba» 
casi  á  las  puertas  de  la  ciudad;  pues  entonces  se  pensó  aun 
en  cambiar  el  plan  de  defensa,  complaciendo  las  instancias 
del  gpneral  D,  Simeón  Ramírez,  y  se  destruyó  el  reducto 
de  la  Tenería,  que  antes  se  habia  considerado  importante. 
uEsta  vacilación  peligrosísima  del  general  Ampudfa,  las 
antipatías  que  existían  entre  él  y  los  principales  jefes,  des- 
truían la  confianza  recíproca:  las  amargas  críticas  de  estos. 
y  otras  circunstancias  que  para  rubor  nuestro,  reveló  des- 
pués el  enemigo  vencedor,  auguraban  un  funesto  porvenir 
en  aquella  plaza,  por  mas  que  los  esfuerzos  de  la  población 
y  el  brillante  comportamiento  de  casi  todos  los  jefes,  de  la 
oficialidad  subalterna  y  de  la  tropa,  templasen  aquel  pre- 
sentimiento aciago,  De  todos  modos,  estos  antecedentes 
creat^an  un  estado  de  inqertidumbre  congojoso. 

«>Así  al  frente  de  un  enemigo  orgulloso  con  sus  victo- 
rias, en  medio  de  los  temores  que  produci^i  la  situación  cod 
ias  noticias  de  nuestros  escándalos  en  México,  la  noche 
del  15,  cgando  reviviendo  nuestros  mas  tiernos  recuerdo? 
de  indepeadencia  y  familia,  las  músicas  militares  anuncia- 
ron la  hora  solemne,  en  que  se  proclamó  nuestra  existen- 
<cia  pomo  nación,  todos  obedecieron  al  sentimiento  patrió- 
cico,  y  exaltando  los  ánimos  el  entusiasmo,  se  olvidó  todo 
y  se  ansia^ba  el  combate  como  vindicación  y  como  gloría!!! 
»<La  mañana  del  16,  los  enemigos  amanecieron  en  sus 
ciiismas  posiciones  y  nuestra  caballería  en  su  observación^ 
^  La  ciudad  tomaba  el  aspecto  severo  é  imponente  de 
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uiu  plaza  guerrera:  aquel  sordo  presetuimiento  de  la  lu- 
cha próxima  se  cprnenzó  á  sentir. 

M  Las  familias  que  hasta  entonces  nq  hablan  emigrado, 
ahora  abandonaban  en  tropel  sus  hogares  con  ti  terror  iui 
los  semblantes,  vertiendo  lágrimas  por  sus  deudos»  soste* 
DÍendo  la  joven  los  pasos  del  tréjiíulo  anciano,  llevando  eu 
sus  brazos  á  sus, hijos  el  padre  cariñoso.  Las  escenas  de 
dqlor^  de  ternura,  de  abnegación  generosa  se  multiplicaban 
pv  toda^  partes,  y  esta^  sufridas  poblaciones  que  tampoco 
debian  á  la  opulenta  y  desieflosa  ^f  ¿xico,  lo  sacríñcaban 
ahora  todo^  $e  ofrecían  como  expiación  sublime  de  tpdos 
ni^stros  crímenes^  para  que  no  profanase  nuestra  capital 
el  pabellón  que  hfi,  ondeado  sabjre  el  palacio  de  los  Moc- 
tezumas. 

II  Ese  aspecto  solitario  de  una  ciudad  en  espera  de  un 
combate,  ya  la  podemos  comprender  los  que  lo  hemos  vis- 
to; pero  es  superior  á  toda   descripción. 

ii^l  17,  el  ejército  an^ie^jcano  continuó  sin  avanzar  de 
Agua'^fria;  pero  á  consecuencia  de  su5  preparativos  deaU; 
qqoi  nuestra  cabañería  fué  reforzaba  por  el  7^  regimionto» 
á  las  órdenes  del  general  Jáuregui,  que  marchó  á  incorpo- 
rarse i.  Torrejpn. 

"Entraron  ala  plaza  algunas  pa/tidas  de  auxiliares^ 

£1  i8f  entre  diez  y, once  de  la  mañana,  e^itró  nuestra  ca- 
baijeciaen  la  plazai  porque  el  enemigo  habia  ocupado  á 
Saii  Francisco.  Ordenó  entonces  el  general  en  jefe,  que  se 
situara  á  la  falda  del  cerro  del  Obispado. 

nEse  misfno  di^  se  recibió  de  México,  una  conduct^.de 
28,000  pesos,  que  se  distribuyeron  entre  el  ejército,  alivian- 
do un  tanto  sus  pc^nosas  miserias. 

i>A  las  nueve  de  la  mañana  del  19,  nuestras  avanzadas 
ítirotéandose  cqn  el  enemigo,  se  replegaron  á  la. plaza  y  éste 
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«e  presentó  á  su  frente.  Resonó  el  toque  de  generala;  la« 
tropas  corrieron  á  las  armas;  los  habitantes  de  la  ciudad 
esalian  arniados  de  sus  casas,  dirigiéndose  entusiastas  al  lu* 
^ar  amagado.  Las  mugeres  y  los  niños  diseurrían,  aterra- 
dos, mezclando  sus  gemidos  y  sus  lloros  ai  eco  marcial  de 
los  clarines,  al  acento  de  los  vivas,  á  la  vocefía  confusa  de 
las  tropas,  á  los  sones  festivos  de  las  bandas  de  los  cuerpos. 
Avanzaron  las  columnas  enemigas  hasta  cerca  de  la  Ciu 
dadela,  donde  se  les  recibió  con  algunos  tiros  de  cañón,  qae 
no  contestaron^  limitándose  á  practicar  un  ligero  reconoci- 
miento; retirándose  en  seguida  al  bosque  de  Santo  Domin- 
go, punto  distante  cosa  de  una  legua  al  N.  de  aquella  pla- 
za, f  donde  establecieron  su  cuartel  general. 

"En  estos  críticos  momentos,  y  llamamos  la  atención  so- 
bre esta  circunstancia,  se  pensó  todaviaen  otro  plan  de  de- 
fensa, mandándose  reparar  esa  misma  noche,  el  reducto  de 
la  Tenería,  obra  que  había  costado  mas  de  un  mes  áe  tra- 
bajo, y  que  dejó  servible  en  pocas  horas,  el  digno  capitán 
D,  Luis  Robles,  con  un  empeño  que  merece  este  recuerdo. 
41  Del  Saltillo,  se  recibió  un  convoy  con  víveres  y  ocho 
mil  pesos. 

»»La  mañana  del  20,  se  supo  que  en  la  noche  una  partida 
de  caballería  enemiga,  se  habia  aproximado,  al  cerro  del 
Obispado,  y  á  sus  inmediaciones  hecho  algunos  prisione- 
ros, por  lo  que  se  destacaron  doscientos  dragones,  sobre  es- 
te puntó,  para  impedir  una  nueva  tentativa.*  Los  america- 
nos ocuparon  el  pueblo  de  Guadalupe,  sobre  el  camino  de 
Cadereyta,  y  sus  partidas  de  caballería,  recorrían  las  inme- 
diaciones de  la  ciudad,  por  el  Norte,  con  el  objeto  de  pro 
Cejer  el  reconocimiento  de  sus   ingenieros. 

•«Llegó  la  tarde:  se  vio  mover  una  columna  enemiga  (la 
del  general  Worth)  coa  varios  carros  y  artillería»  que  tomó 
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t]  camino  d^l  Topo^  Este  movimiento  in^dicaba  claramen- 
te, que  llevaba  por  objeto  posesionarse  del  camino  del  Sal- 
tillo y  cortarnos  toda  comuniqacion  con  el"  interior  del  p;iis^ 
En  la  plaza  se  observó  aquella  operación,  é  hizo  marchar 
el  general  en  jefe,  la  caballería,  que  situ6  en  el  Jagüey, 
punto  de  reunión  de  los  caminos  del  Topo  y  del  Saltillo^ 
En  esta  espectattva  pasó  la   noche. 

»»£!  siguiente  dia,  ¿  las  seis  de  la  ma5ana,  la  colunvna^ 
ho5til  con  seis  piezas  emprende  »u  marcha:;  arrójase  sobre 
ella^  nuestra  caballería:  al  principio  de  aquel  ligero  comba- 
te, cae  muerto  el  comandante  de  los  Lanceros  de  Jalisco  EX 
Juan  Nájera:  empéñase  la  carga:  la  dirige  el  comandante 
del  regimiento  de  Guan^juato  D.  Mariano  Moret;  les  cin^- 
cuenta  dragonea  que  lo  siguen  yacen  tendidos;  «ntonces^ 
rota^su  lanza,  tirando  de  su  espada,  solo,  herido,  se  arroja 
intrépido  y  persigue  á  los  americanos,  hasta  sobre  sus  mis 
mas  pfezas^  r€tiraindose  en  seguida  tranquilo:  el  enemigo 
Hvismo  respeto  su  osadía,  no  disparándole  en  su  retirada  un 
solo  tiro.  Cuando  volvió  á  la  plaza  cubieDo  de  polvo,  go- 
teando sangre  su  valiente  espada,  prorrumpieron  en  aplau- 
sos sus  camaradas;  y  éK  coasu  modestia,  mostró  que  el  ver^ 
dadero  mérito  es  hun>ilde,  y  que  el  heroismo  huye  de  U 
desvergüenza  y  de  la  vanidad. 

(«Tan  luego  como  cQn^n^ó  á  baurse  nuestra  caballería 
COR  la  brigada  del  general  Wortb,  de  qsue  ya  hemos  hecho 
mención,  destinada  á  interceptar  el  eairiíao  del  Saltillo,  el 
general  en  ycíe  dispuso  que  el  Sr.  general  García  Conde, 
con  dos  piezas  de  artülcria  y  el  batallón  de  Agaascalientes^» 
rnarcbam  con  violencia  ¿  reforzar  á  aquella,  poniéndose  en» 
combinación  con  el  general  Torrejon^  para  practicar  las  oper 
raciones  que  fuesen  coavenientes;  pero  apenas  García  Cong- 
ele cofnen^ba  á  disponerse  4  obrar,  cuando  recibió  oU*» 
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Orden  del  general  en  jefe,  pam  que  con  las  dos  piezas  y  d 
batallón  regresara  á  la  plaza.  Este  ultimo  fué  destacado 
al  puente  de  la  Purísima,  por  donde  atacaba  fuertemente 
el  enemigo. 

"En  este  cómbate,  fué  cortada  la  caballería  de  Romero, 
que  regresó  á  la  plaza  después  por  el  callón  de  San  Pedro; 
y  dueños  los  americanos  del  camino  del  Saltillo,  se  lanza- 
ron rápidos  sobre  el  débil  destacamento  siuiado  en  las  lo- 
mas frente  al  Obispado,  ganaron  dos  piezas  é  hicieron  flo- 
tar su  enseña  vencedora,  sobre  nuestro  fortín  de  la  Fede- 
ración. 

"Cuando  esto  acontecía  por  los  puntos  avanzados  del 
Poniente,  se  escuchaba  por  el  N.  E.  un  vivísimo  fuego  de 
fusilería  y  de  artillería,  en  los  puntos  de  la  líiiea  del  gene- 
ral Mejía.  El  choque  rudo,  sostenido,  desesperado,  se  em- 
peñó en  el  reducto  de  la  Tenerla,  cuya  guarnición  corta  y 
con  solo  cuatro  piezas,  se  multiplicaba  por  sti  heroico  ar« 
dimiento«  Los  ataques  se  redoblaban:  d  empuje  del  inva- 
sor, era  vehemente:  el  general  en  jefe  mandó  para  que  nos 
reforzara  al  3^  ligeros  el  enemigo  estrechaba  entre  tanto  la 
obra,  cuando  no  teníamos  ya  un  solo  cartucho  de  cañón:  ei 
asalto  es  evidente;  pero  el  refuerfto  llega:  s^  manda  al  te- 
niente coronel  del  3^  ligero,  que  haga  una  salida  y  cargue 
sobre  el  enemigo.  La  ves  de  armen  bayoneta  es  contesta* 
da  por  mil  vivas  entusiastas:  fórrtiase  lá  columna«  y  enton- 
ces«  .  •  é  dicen  los  parMs  y  varios  testigos^  no  desmentidos 
sattsfactoriamonte  por  aquel  jefe,  con  cuyo  nombre  no  he- 
mos querido  manchar  estod  refrgiones,  que  saliendo  por  la 
gola  de  la  obra  se  arroja  al  río,  emprendiendo  la  fuga  en« 
tre  los  gritos  de  indignadon  y  de  escarnio^  Por  la  huida 
del  jefe  del  ligero^  los  enemigos  tomaron  la  Tenería:  nues- 
tros soldados  m  retiraron  al  punto  del  RincoH  del  Diablo^ 
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i  tiro  de  fusil  de  la  Tenería,  donde  resíslíeron  valero.sa- 
mente,  distinguiéndose  entre  otros  et  teniente  coronel  D. 
Calixto  Bravo,  y  capitán  de  artillería  Arenal,  situándose 
por  ññ  el  general  Mcjía  en  el  puente  de  la  Purísima. 

Allí  revivió  la  lucha  ensangrentada,  y  se  prolongó  tenas 
y  con  encarnizamiento:  cuando  agotadas  todas  las  muni- 
ciones pidieron  parque  los  soldados  al  general  Mejía,  este 
contestó  que  no  se  necesitaba^  mientras  hubiese  bayoneteas* 
Esta  respuesta  se  recibió  con  Wvas  de  aplauso:  redoblóse 
la  energía:  el  enemigo  por  su  parte  ardiente  y  esforzado^ 
combatía  á  la  vista  del  mismo  general  Taylor,  que  asistía  á 
esta  lucha.  Hace,  en  fin.  un  impulso:  nuestros  soldados 
saltan  los  parapetos;  y  como  dice  Tirteo  exhortando  á  los 
griegos,  pecho  contra  pecho,  arma  contra  arma,  confundi- 
dos, frenéticos,  cargan  los  nuestros,  y  sobre  el  terreno  que 
han  ganado,  sobre  los  cadáveres  de  nuestros  enemigos, 
entre  el  humo  de  su  sangre  impura,  sube  á  los  cidos  eV 
grito  victorioso  d«  tfViva  México,  ir 

»»Los  valientes  que  conquistaron  aquel  lauro  á  las  ¿rde- 
nes  del  general  Mejía,  fueron  trescientos  hombrea  de 
Agnascalientes  y  Qnerétaro,  mandados  por  el  teniente  co-^ 
ronel  Fprro  y  comandante  de  batallón  D.  José  María  He* 
rrera:  el  comportamiento  de  la  artillería,  al  mando  de  D^ 
Patricio  Gutiérrez,  fué  brillante.  Los  enemigos,  despué^^ 
de  haber  perdido  cerca  de  mil  hombres,  en  este  encuentro, 
se  retiraron  al  bosque  de  Santo  Domingo,  dejando  algunas- 
piezas  y  un  corto  destacamento*  en  la  Tenerla, 

"Al  retirarse  fós  americanos,  el  genera!  Mejía  creyendo* 
conveniente  ana  cafrgs^de  cSA)állería,  lo  rrtanifestó  al  genc<- 
ral  en  jiefe,  quién  mandó- veinte  hombres:  el  general  Mejía 
dijo  que  aqaidla  fuera  era  corra^  Entonces  se  ordené  al» 
general  García  Conde  que,  con  el  3^  y  el  7^  que  estabai> 
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en  ]a  plaza,  cargase  al  enemigo  por  retaguardia  povtl  rum* 
bo  de  la  catedral  nueva.  García  Conde  condujo  los  cuerpos 
hasta  el  puntr>  donde  debían  cargar:  allí  entró  solo  en  com- 
bate el  3^  que  lanceó  mas  de  cincuenta  hombres  de  varías 
guerrillas  enemigas,  retirándose  en  seguida  á  la  ciudad^ 

"Los  trabajos  de  fortificación  de  la  plaza  continuaron;  el 
general  Rtrmcro  con  su  brigada  de  caballería  salió  de  ella 
con  el  obj#ao  de  hostilizar  al  enemigo. 

»En  la  madrugada  del  d'm  22,  éste  se  apoderó  del  pico 
occidental  y  mas  alto  del  cerro  del  Obispado,  sorprendien 
do  á  sesenta  hombres  del  4^  ligero  que  lo  defendían,  con- 
tra los  pronósticos  y  las  seguridades  del  señor  mayor  gene- 
ral García  Conde,  quien  habia  sostenido  que  era  inaccesi- 
ble. Los  enemigos  subieron  artillería,  y  rompieron  sus  fue- 
gos de  este  punto  y  del  de  la  Federación  sobre  la  obra  del 
Obispado,  que  defendía  el  teniente  coronel  D.  Francisco 
Berra,  con  doscientos  horpbres  y  tres  piezas  de  artillería. 

"El  comandante  mandó  que  saliesen  algunas  guerrillas 
fuera  de  la  obra;  contiénese  el  enemigo:  el  general  Ampu- 
dia  ordena  que  cincuenta  dragones  desmontados  auxilien 
á  Berra:  ¡orden  singular,  porque  la  columna  de  reserva 
permanecía  en  inacción  dentro  de  la  plaza!  Nuestras  gue- 
rrillas rechazan  al  ñn  al  enemigo,  auxiliadas  por  un  corto 
refuerzo  de  cincuenta  hombres  de  caballería  que  mandaba 
el  general  Torrejon:  empeñados  los  americanos,  destacan 
tres  colunmas  sobre  la  obra  disputada:  cargan  con  decisión; 
los  nuestros,  agobiados  por  el  número^  retroceden  en  de- 
sorden, sin  que  pudiesen  protegerlos  las  fortiñcaciones,  qtie 
únicamente  tenían  fuegos  para  la  ciudad.  Eran  las  cuatro 
de  la  tarde  cuando  el  enemigo  se  apoderaba  entre  su  alga- 
zara de  júbilo  de  la  obra.  Los  soldados  en  tropel,  llenos  de 
espanto,  descienden  y  penetran  al  interior  de  la  plaza  di^ 
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•füticHcndo  el  terror,  cuando  salía  un  tardío  refuerzo  del  ba- 
tallón de  Zapadores,  y  el  1®  de  línea  para  el  Obispado!.... < 

"Nuestras  comunicaciones  con  el  Saltillo  quedaron  en- 
tonces cortadas  absolutamente 

>*£ste  suceso  infundió  ese  pavor  silencioso  que  precede 
á  las  derrotas;  y  con  otra  escepcion,  los  jefes  de  los  cuer- 
pos lo  hacían  sensible,  contagiando  al  mismo  general  en 
jefe,  del  que  la  espedidon  y  la  energía  no  fueron  dotes  fa- 
voritas» Poseídos  los  directores  de  los  negocios,  de  los  Sen- 
timientos que  por  pudor  hemos  bosquejado  tan  someramen- 
te, se  mandó  concentrar  al  ejército  en  la  línea  interior,  des- 
amparando todas  las  obras  mas  avanzadas  por  el  norte, 
oriente  y  poniente,  y  conservando  solo  algunas  del  sur,  á 
la  orilla  del  rio,  por  estar  á  sesenta  v^ras  de  la  plaza  prin- 
cipal. 

M Éstas  disposiciones  se  cumplieron  á  las  once  de  la  no- 
che, en  medio  de  un  ruidoso  desorden,  provenido  de  que 
la  tropa  rehusaba  abandonar  sus  posiciones,  sin  combatin 
La  murmuración  y  el  descontento  se  manifestaban  sin  em- 
bozo, padeciendo  la  m«ral  militaf  lo  que  no  es  decible^ 
Quedaron  avanzados  al  poniente  y  en  las  avenidas  del  ce- 
rro del  Obispado,  ciento  cincuenta  hombres;  y  en  la  Ciuda-» 
déla,  una  guarnición  de  quinientos,  alas  órdenes  del  coro- 
nel Uraga. 

»» Amaneció  el  23:  se  supo  qué  las  fuerzas  enemigas  si- 
tuadas en  el  Cerro  del  Obispado»  habían  sido  reforzadas  con* 
siderablemente  con  la  infantería  y  artillería,  ocupando  la 
QuiAta  de  Arista,  Campo  Santo,  y  otras  posiciones  con- 
tiguas. 

"En  los  puntos  que  habíamos  abandonado  en  la  noche 
f»n  medio  de  un  desorden  espantoso,  se  veían  muchos  sol- 
ciados  que  se  quedaron  por  olvido  ó  por  indolencia,  ebrios^ 

TOMO  n.-^2l. 
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disparando  al  airé  sus  fusiles,  cometiendo  cscesos,  dando 
idea  clara  del  desconcierto  que  comenzaba  á  dominar, 

«•El  general  Ampudía  saliáde  la  catedral,  donde  había 
establecido  su  cuartel  general  y  permanecido  durante  la 
acción,  y  recorrió  lo»  atrincheramientos. 

N£n  la  ciudad  se  lrab^a}aba  coi> ansioso  afán  en  las  obras 
emprendidas,  coronando  de  saquillos  las  azoteas  y  aspiile- 
rando  varios  edificios,  á  la  vez  qu^  el  enemigo,  desde  la 
Tenería  y  las  lon>as  del  sur,  la  atacaba  con  la  batería  (fuc 
estableció  en  el  primer  punto  y  la  pieza  que  cobró  en  las 
lomas  mencionadas. 

»» A  las  diez  de  la  mañana,  el  enemigo  ocupó  los  puestos 
abandonados  la  noche  anterior:  á  las  once  embiste  por  el 
Este  con  decisión:  generalízase  el  fuego  y  cunde  ardiente 
hasta  las  casas  de  la  plaza  principal.  En  esos  momentos^ 
sublime  como  las  heroínas  de  Esparta  y  de  Roma,  y  bella 
como  las  deidades  protectoras  que  se  forjaban  los  griegos^ 
se  presenta  la  señorita  Doña  María  Josefa  Zozaya  en  la 
casa  del  Sr.  Garza  Flores,  entre  \o&  soldados  que  peleaban 
en  la  azotea;  los  alienta  y  municiona;  les  enseña  á  despre* 
ciar  los  peligros.  La  hermosura  y  la  categoría  de  estajo^ 
ven,  le  convunicaban  nuevos  atractivos:  era  necejíGrio  ven- 
cer para  admirarla,  ó  morir  á  sus  ojos  para  hacerse  digno 
de  su  sonrisa.  ¡Era  una  personificación  hermosa  de  la  pa- 
tria misma:  era  el  bello  ideal  del  heroísmo  coii  todos  sus 
hechizos,  con  toda  su  tierna  seducción! 

»*A  la  una  y  media  de  la  tarde  cesó  el  ataque,  para  rea- 
mmarse  á  las  cuatro  co»  mayor  violencia.  Una  gruesíi  co^ 
lumna,  con  una  pieza  de  artillería  descendió  á  esa  hora  como 
una  avenida  formidable  del  ceriro  del  Obispado,  dividién- 
dose en  los  dos  caminos  que  conduvcen  de  aquel  punto  á  la 
ciudad.  Lo  tortuoso  de  las- calles  por  donde- viener;  los  io- 
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vasores  ¡uipid»  obrar  á  la  artillería;  no  obxtanie,  se  traba 
wiia  Hd  empeñada:  por  ambas  partesr  se  lucha  con  ardors 
los  enemigos  emprenden  horadar  las  casas  y  penetran  así 
hasta  nuestros  atrincheramientos.  Esta  osadía  irrita  el  bfío 
de  nuestras  trppas.  que  desdeñando  pelear  á  cubierto»  tre* 
pan  audaces* sobre  los  parapetos,  y  provocando  al  enemigo 
desafiaban  una  muerte  evidente»  Este,  mas  frió,  mas  cauto 
y  mañero,  ños  hacia  un  fuego  peligrosísimo  por  las  canales 
y  aspilleras  de  las  casas. 

»»Se  habia  mandado  á  la  oficialidad  subalterna,  de  capi- 
tán abajo,  que  pelearan  como  simples  soldados:  los  oficia^, 
les  se  ponen  la  fornitura  sin  murmurar;  toman  sus  fusilesí 
se  establece  una  emulación  generosa  y  ardiente:  cada  ofi- 
cial  quiere  distinguirse  por  su  arrojo,  comprando  con  su 
sangre  el  lauro  del  valiente. 

"Forma  un  vergonzoso  contraste  con  esto,  lo  que  han  di- 
cho los  enemigos  de  los  generales»  refiriéndose  á  Monterey* 
Nasotros  nos  limitaremos  á  decir,  que  á  los  jefes  y  oficia-- 
les  dispensaron  dtspues  los  vencedores  distinciones  de  to* 
do  genero;  y  que  los  generales,  á  escepcion  de  los  que  he- 
mos mencionado  honrosamente,  sufrieron  con  el  desprecio 
de  sus  enemigos,  un  castigo  durp  y  acaso  merecido. 

»»En  la  noche  cesa  el  combate  y  arroja  el  enemigo  algu- 
nas bombas  desde  la  Plazuela  de  la  Carne. 

"Varios  de  los  que  no  hemos  quqrido  mencionar,  eXcitau 
al  general  en  jefe  para  que  solicite  Mna  gápitulacion.  El  co^ . 
mandante  general  de  artillería,  qne  ejerció  grande  influen- 
cia en  todos  los  sucesos  de  Monterey  porsu  vallmcntocon 
Ampudia,  apoyó  aquellas  sugestiones. 

"A  las  tres  de  la  mañana,  salió  para  ej  campo  de  Taylor 
el  coronel  graduado  capitán  D.  Francisco  R.  Morena,  á 
solicitar  un  parlamento  de  nuestra  parte. 
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»»La  humillación  que  entonces  se  sentía,  es  ínesplcabrcv 
jCuántos  sacrificios  estérrfesr  ¡Cuánta  heroicidad  burlada? 
guanta  cobardía  impune  y  triunfadoraF 

El  general  Taylor  suspendió  las  hostilidades,  contestan- 
do que  nuestras  tropas  evacuaran  la  plaza,  jurando  no  to- 
mar las  armas  en  lo  sucesivo  contra  los   Estados  Unidos. 

•»E1  general  Ampudia,  formó  una  }unta  de  los  jefes  de 
brigada  y  de  cuerpo.    Cuando  la  ¡mponia  de  la  resolución 
del  enemigo,  se  anunció  que  el  general  Worth.  venia  á  tra- 
tar con  nuestro  general  en  jefe.    Fué  el  general  Ampudia 
¿  la  entrevista.  Le  propuso  Worth  que  evacuasen  nuestras- 
tropas  la  ciudad^  sin  mas  garantía  que  la  deque  los  oficia- 
les  sacaran  sus  espadas,  dejando  la  tropa  !as  armas    Ant^ 
pudín,  irritado  y  acaso  arrepentido  de  su  debilidad,  protes- 
tó solemnemente  que  si  no  habia  otro  acomadamiento.  su- 
cumbiría bajo  los  escombros  de  la  ciudad.   Worth  propuso^ 
entonces  que  iria  d  general   Taylor  á  convenir  sobre  los 
tratados.   Esta  segunda  entrevista,  dio  por  resultado  la  Ca- 
pitulación, para  la  que  fueron  comisionados  los  generales 
Requena  y  García  Conde,  y  D.  Manuel  María  del  Llano: 
capitulación,  por  ironía  cruel,  llamada  honrosa,  que  consis- 
tía en  (jue  el  ejército  sacaría  sus  armas  y  equipajes,    unap 
batería  de  seis  piez^is,  municionadas  con  veinticuatro  tiro55- 
eada  una,  una  parada  de  cartuchos-  por  plaza,  dejando  ef 
resto  del  material;  comprometiéndose  por  su  parte  |os  ame- 
ricanos á  no  pasar  de  la  línea  de  Ibs  Muertos,  Linares  y 
Victoria  en  siete  semana»-,  en  cuyo  tiempo  trabajarían  en 
diligenciar  la  paz. 

«»Ese  mismo  dia,  á  foi^owce  dfe  fo  mañann,  evacuaron 
nuestras  tropas  la  Ciudadela,  al  frente  de  una  columna  ene- 
miga mandada  por  el  general  ymilh.  Nuestras  fuerzas 
arriaron*  la»  bandera;-  sonó*  la  saJ va-  de  ordenanza  y  nuestre* 
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pabellón  cay¿  abatido;  tributándole  los  enemigos  los  hono- 
res de  la  guerra.  Las  tropas  de  Smith  tomaron  posesión  de 
aquel  fuerte,  tremolando  su  estandarte,  al  que  saludaron 
victoriosos  entre  sus  hurras  de  jubilo  y  nuestro  llanto  de 
humillación  y  de  dolor!  Nuestras  fuerzas  se  alojaron  en  la 
parte  este  de  la  ciudad,  no  habiendo  salvado  mas  que  el 
personal  y  seis  piezas  de  artillería. 

"Así  terminó  la  defensa  de  Monterey.  La  sencilla  reía* 
cion  de  los  hechos  nos  excusa  de  todo  comentario:  (ella  ra-. 
tincará  también  el  juicio  de  la  parte  sensata  de  la  nacionl 
••Cuando  removidos  los  inconvenientes  de  una  relación 
contemporánea,  la  pluma  imparcial  de  la  historia  consigne 
este  hecho  en  su  libro  severo,  habrá,  refiriéndose  á  estos 
sucesos,  que  relegar  algunos  nombres  á  la  infamia;  pero  no 
se  dirá  como  hoy,  en  el  lenguaje  parcial  de  las  pasioneSi 
que  el  ejército  vertió  allí  su  ignominia  en  el  cáliz  que  des- 
pués ha  apurado  nuestra  patria  hasta  las  heces!. ... 

"El  dia  26  salió  de  Monterey  para  el  Saltillo  la  i*  bri- 
gada y  dos  cuerpos  de  caballería,  con  el  general  en  jefe:  el 
resto  de  las  tropas  lo  hizo  el  siguiente  dia. 

.  "Cuando  los  habitantes  de  Monterey,  vieron  salir  las  ul- 
timas fuerzas  mexicanas,  no  pudieron  resolverse  á  quedar 
^ntre  los  enemigos,  y  multitud  de  ellos,  abandonando  sus 
casas  é  intereses,  cargando  sus  hijos,  y  seguidos  de  sus  mu- 
jeres, caminaban  á  pié,  tras  de  las  tropas,  Monterey  quedó 
convertida  en  un  gran  cementerio.  Los  cadáveres  insepul- 
tos, los  animales  muertos  y  corrompidos,  la  soledad  de  las 
calles,  todo  daba  un  aspecto  pavoroso  á  aquella  ciudad./ 

"Reunidas  las  fuerzas  en  el  Saltillo,  se  aguardaban  las  . 
disposiciones  del  gobierno,  á  quien  por  cstraardinario  se  en« 
vio  la  capitulación.  En  los  primeros  días  del  mes  de  Octu* 
btJS^  se  recibió  la  orden  de  que  las  tropas  «e  retiraran  á  Saa  ' 
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Luís  Potosí.  El  ejército  y  el  pueblo  supieron  con  tan  hon- 
da indignación  esta  medida,  que  Ampudia  se  dispuso  á  en- 
viar un  oficial  de  su  confianza,  para  que  impusiera  de  aque- 
lla circunstancia  al  gobierno;  pero  el  dia  mismo  que  el  ofi- 
ciar salió  del  Saltillo,  llegaron  dos  comisionados  con  órde- 
nes contrarias.  Esta  nueva  se  celebró  con  vivo  entusiasmo; 
mas  al  siguiente  dia  se  recibió  ocra  orden,  insistiendo  en  la 
determinación  primera  de  que  las  tropas  marchasen  á  San 
Luis. 

»»Organizóse  por  fin  la  retirada  por  brigadas  escalonadas: 
las  escaceses  hacían  rayar  en  miseria  las  necesidades  del 
ejército,  no  obstante  los  socorros  patrióticos  de  las  pobla* 
ciones  del  tránsito. 

»»Así,  después  de  una  derrota  inmerecida  y  de  una  reti- 
rada humillante  y  penosa,  llegaron  los  restos  de  nuestras 
tropas  á  San  Luis,  en  fines  de  Octubre.  Esos  restos  forma- 
ron la  base  del  nuevo  ejército  que  se  organizó  en  la  misma 
ciudad,  y  que  pronto  veremos  combatir  denodado  en  la  An- 
gostura^ if 

La  proclama  que  Ampudia  dirigió  á  la  división,  anun- 
ciándole que  el  enemigo  se  aproximaba  á  la  plaza,  creo 
conveniente  que  el  lector  la  conozca. 

Proclama. 

£¿  general  enjefe^  del  cuerpo  del  ejercito  del  Norte  y  á  sus 
compañeros  de  armas. 

¡SoldadosI  Los  enemigos  quesolo  cuentan  con  2,500  hom* 
bres  de  línea,  siendo  los  restantes  una  chusma  de  aventu- 
reros sin  valor  ni  disciplina,  según  los  avisos  de  mis  confía 
dentes,  parece  que  intentan  salir  de  Cerralvo,  para  come^ 
ter  la  barbarie  de  venir  á  atacar  esta  importantísima  p'aza. 
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Si  así  fuere.. estoy  seguro  que  vuestro  valor  y  patriotisme 
y  par  el  eatusiasmo  de  los  pueblos  para  rechazarlos,  que 
no  .volverán  á  beber  las  aguas  del  rio  Bravo. 

Tenemos  fuera,  cerca  de  3,000  h^n^bres,  vaüetites  dra- 
gones, pernianentea  y  auxiliares,  que  los  batirán  una  y  mu* 
chas  veces,  antes  que  se  presenten  á  las  cercanías  de  esta 
ciudad.  ¡Soldados!  Estamos  construyendo  obras  de  fortifi- 
cación, para  dejar  nuestra  base  de  operaciones,  bien  segu- 
ra, y  salir  a  batirnos  á  la  bayoneta,  á  la  hora  conveniente. 
¡Soldados!  tres  grandes  virtudes  forman  al  militar  digno  de 
serlo^  disciplina,  constancia  en  la  fatiga,  y  valor.  Luej^o^el 
que  en  estos  momentos  desertare  de  su  bandera,  será  ua 
cobarde  y  tdn  traidor  á  la  patria.  Nuestra  uacion  y  aun  las 
extranjeras,  están  pendientes  de  nuestro  com|>ortamíeato. 
La  cuestión  ahora  mismo,  es  la  de  que  se  salve  nuestra  in- 
dependencia, ó  de  qi»6  3e  pierda  para  3Íempre>  esto  depen* 
de  de  vuestro  manejo. 

Yo  he  ofrecido  al  Supremo  Gobierno,  el  triunfo  de 
nue&tras  armas^  conñado  en  vuestra  lealtad  y  entusiasmo, 
pues  bicD,  acreditemos  al  mtindo  entero  que  somos  dignos 
hijos -(ie  los  inmortales  Hidalgo,  Morelos,  Allende,  Itur» 
bidé,  y  tantos  oíros  héroes  que  supieron  morir  peleando, 
por  la  independencia  de  nuestra  -querida  repábica.  {Solda- 
dos! La  victoria,  ó  la  muerte,  «sa  debe  ser  nuestra  ünica 
divisa. 

Ciiartel  general  «n  Mdoterey,  Setiembre  14  de  1846.'^- 
PtdrQ'de  Ampudia.  =    ^  . 

Parte  de  Ampudla  al  Gobierno  sobre  los  sucesos  de  Montérey. 

Ejército  del .  Norte.~-Ceneral  en  Jefe, 
Excmo.  Sr. — Despuss  de  una  defensa  brillante  eri  que 
el  ienemisoríué  rechazado  oon  pérdida  de  2,500  hombres 
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de  varios  puntos,  logró  posesionarse  de  los  puntos  domi* 
nantes  del  Obispado  y  otros  del  Sur  de  el,  como  asi  mis- 
mo, de  un  baluarte  destacado  que  se  llamaba  de  la  Tene- 
ría, y  llevando  sus  ataques  por  entre  las  casas  que  ht irado 
con  dirección  al  centro  de  la  Ciudad,  consiguió  situarse  á 
medio  tiro  de  fasil  de  la  plajsa  principal,  en  cuya  línea  es- 
taban situadas  las  tropas,  que  recibian  gran  daño  de  sus 
proyectiles  huecos. 

En  estas  circunstancias  fui  invitado  por  varios  jefes,  pa- 
ra tratar  de  un  acomodamiento,  que  economizase  pérdidas; 
pues  de  abrirse  paso  á  la  bayoneta,  hallándonos  cerca ^del 
enemigo,  atrincherados,  era  consiguiente  se  dispersase  la 
tropa  y  nada  quedase  del  material  Pesadas  por  mí  estas 
consideraciones,  también  tuve  presente  lo  que  padecia  la 
ciudad  con  los  ataques  comen«ados  y  los  que  se  empren- 
diesen  horadando  casas,  no  menos  qu<^  con  el  extrago  de 
las  bombas,  la  escacez  que  comenzaba  á  sentirse  de  paique, 
los  víveres  perdidos,  conforme  adelantaban  las  líneas  del 
enemigo  hacia  el  centro,  lo  distante  de  los  recursos,  y  por 
üitinio,  que  la  prolongación  por  dos  ó  tres  dias,  si  acaso 
era  posible,  de  tal  estado  de  cosas,  no  podia  producir  un 
triunfo,  consentí  en  abrir  proposiciones  que  dieron  por  re- 
sultado, él  convenio  de  la  capituUcion  adjunta. 

Por  ól  verá  V,  E.  salvado  el  honor  nacional  del  ejercito, 
llamando  la  atención  á  que  si  no  se  concede  tanto,  como 
tal  \t%  se  esperaba,  eso  mismo  confirma  la  superioridad 
del  enemigo,  no  por  su  valor  que  fué  domado  en  la  mayor 
parte  de  los  combates,  sino  por  su  posición  dentro  de  las 
manzanas  de  mampostería  horadadas,  que  circundaban  la 
plaza  é  impedian  los  auxilios  de  víveres  y  demás  necesario 
á  la  subsistencia* 

Con  el  mayor  sentimiento  se  retira  este  ejército  de  ciKa 
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capital,  abiindantcmetue  regada  con  su  sangre,  dejando 
bajo  la  garantía  dejas  ofertas  de  los  generales  americanos, 
los  heridos  de  gravedad  y  la  suerte  del  vecindario  de  la 
ciudad  del  Estado,  cuyas  autoridades  políticas  continuarán 
en  el  «jercicio  de  sus  funciones. 

Mañana  continúo  mi  movimiento  al  Saltillo,  á  donde 
espero  las  órden«s  del  Supremo  Gobierno.  Y  al  decirlo  á 
V.  E.  para  comK:imiento  del  Excmo.  Sr.  Presidente  tengo 
el  honor  etc. 

Dios  y  Libertad.  Cuartel  general  en  Mont«rey,  Se- 
tiembre 25  de  1846. — Pedro  de  Avtpudia. 

Términos 

De  la  Capitulación  de  la  ciudad  de  Monierey,  capital  de 
Nuevo  Leon^  convenidos  por  los  infrascriptos  comisiona- 
das^ á  saber: 

El  Sr.  general  Worth  del  ejército  de  los  Estados  Uní- 
dos,  el  Sr.  general  Henderson  de  los  voluntarios  de  Texas 
y  coronel  Da  vis  de  los  riñefos  del  Missisipí  de  parte  del 
Sr.  Mayor  general  Taylor,  comandante  en  jefe  de  las  fuer- 
ras  de  los  Estados  Unidos:  y  los  Sres.  generales  D.  Te- 
rnas Requena,  D.  José  María  Ortega  y  el  Sr.  D.  Manuel 
María  del  Llano,  de  parte  del  Sr.  general  D.  Pedro  de 
Ampudia,  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte. 

Art  I®  Como  legítimo  resultado  de  las  operaciones  so- 
bre  este  lugar  y  la  posición  presente  de  los  ejércitos  beli- 
gerantes, se  ha  convenido  que  la  ciudad^  las  fortiftcaciones, 
las  fuerzas  de  artillería,  las  municiones  de  guerra  y  toda 
cualquiera  propiedad  pública,  con  las  excepciones  abajo  es- 
tipuladas, serán  entregadas  al  general  en  jefe  de  las  fuier- 
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«as  de  los  Estados-Unidos,  que  se  halla  al  presente,  en 
Monterey. 

2^  A  las  fuerzas  mexicanas  les  será  permitido  retien^r  las 
armas  síguieruej:  los  oñciales  sus  espadáis,  lalnCahterfa  sus 
armas  y  equipo,  la  caballería  sus  armas  y  equipo,  la  artille- 
ría una  batetía  de  campañai  que  no  exceda  de  6  piezas  con 
2i  tiros. 

3°  Las  fuerzas  mexicanas,  se  retirarán  dentro  de  7  dias 
contados  desde  esta  fecha,  mas  allá  de  la  linea  foroiada, 
Paso  de  la  Rinconada,  la  ciudad  de  Linares  y  San  Fer- 
nando de  Presas. 

4^  Lct  Catedral  nueva,  nombrada  Ciudadela  de  Monte- 
rey,  será  evacuada  por  los  mexicanos  y  ocupada  por  las 
fuerzas  americanas  mañana  á  las  lO  de  ella, 

5°  Con  objeto  de  «vitar  encuentros  desagradables  y  por 
conveniencia  mutua,  las  tropas  americanas  no  ocuparán  la 
ciudad,  hasta  la  evacuación  de  ella  de  las  fuerzas  mexicanas, 
exce4)tuándose  para  ello,  las  casas  necesarias  para  hospital 
y  almacenes. 

6^  Las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos,  no  avanzarán  mas 
allá  de  la  línea  especificada  en  el  2^  artículo,  antes  de  ocho 
semanas  ó  el  tiempo  que  se  juzgue  necesario,  para  re- 
citir  las  órdenes  c  instrucciones  de  los  gobiernos  respec- 
tivos. 

7^  La  propiedad  del  gobierno  general,  será  entregada  y 
recibida  por  oficiales  nombrados  por  los  generales  en  jefe 
de  ambos  ejércitos. 

S9  Cualquiera  duda  que  ocurra  sobre  la  inteligencia  de 

los  precedente  artículos,  se  resolverá  de  la  manera  mas  equí- 

ta<iva,  y  sobre  principios  de  liberalidad  para  el  ejército  que 

se  retira. 

^  y  üUimo.  Se  hará  un  saludo  por  la  misma  bateria.de 
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la  Catedral  nueva  nombrada  Ciudadela,  al  tietnpo  de  bajar 
la  bandera  mexicana. 

Monterey,  Setiembre  25  de  1846. — Woríh.  (Firmado.) 
-^Pinktiey  H&nderson.  (Firmado.) — fefferson  Davts.  (Fir- 
mado.)— Zacarías  Taylor.  (Firmado.) — Tomás  Requena. 
(Firmado.)  —  /osé  María  Ortega.  (Firmado.)  —  Manuel 
María  del  Llano.  (Firmado.) — Pedro  de  Ampudia.  (Fir- 
mado.) 


ossasjEi'V'.A.ozoxq-sis. 

No  la  adversidad,  no  los  azares  de  la  guerra,  ni  los  ve- 
leidosos caprichos  de  la  fortuna,  vinieron  por  quinta  vez 
(San  Jacinto,  Palo  Alto,  la  Resaca,  Matamoros  y  Monte- 
rey)  á  arrancar  de  la  frente  de  los  mexicanos,  el  laurel  de 
la  victoria.  Fatídica  estrella  guió  á  nuestro  ejército,  en  to*. 
das  las  operaciones  militares  del  Norte:  su  heroismo,  con* 
fesado  por  el  enemigo,  en  la  defensa  de  Monterey,  hará 
siempre  inmortal  su  nombre:  valor  hasta  la  temiertdady  su- 
frimientos hasta  la  muertie  y  resigoacion  hasta  el  martirio, 
fueron  el  distintivo  de  nuestros  soldados  en  la  defensa  de 
aquella  plaza.  Se  -capituló  es  cierto,  se  entregó  la  plaza  al 
nemigo  una  gran  pane  de  nuestros  elementos  de  guerra» 
quedaron  en  su  poder,  no  economizaron  la  sangre,  nada  im- 
porta: la  honra  alcanzada  por  los  defensores  de  Sagunto  y 
de  Numandá)  de  Cuautla  Morelos  y  Zaragoza  de  Palafox, 
supera  en  mérito,  á  las  victorias  obtenidas  por  el  gran  ca- 
pitán del  Si^lo. 

La  pérdida  de  esta  plaza,  como  las  perdidas  en  las  accio« 
nes  anteriores,  se  ha  hecho  pe3ar  y  atribuido  por  los  mis* 
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fnos  que  estuvieron  en  ellas,  á  ineptitud  y  cobardía  del  ge- 
neral en  jefe.  Triste  es  en  verdad,  que  en  documentos  pii- 
blicosse  hallen  consignados  comentarios  de  esta  naturaleza, 
pero  es  también  de  absoluta  necesidad,  no  ocultarlos  á  las 
generaciones  que  nos  suceden,  para  su  ejemplo.   Nuestros 
gobiernos  en  aquella  época,  envueltos  casi  siempre  en  tras 
tornos  políticos  y  que  por  ensalmo  se  veía  el  vencedor,  con- 
vertido en  vencido,  y  el  vencido  en  vencedor,  no  se  llegó 
i  depurar  como  debió  haberse  hecho  en  consejo  de  guerra, 
los  muchos  y  gravísimos  cargos  hechos  á  los  generales  en 
jefe  de   nuestra  división  del    Norte,   quedando  en  conse- 
cuencia y  como  vulgarmente  se  dice  en  tela  de  juicio  la 
conducta  militar  de  aquellos  jefes.   Estos  y  acosta  de  cual 
quicr  sacrificio,  debieron  insistir  en  que  se  les  juzgase  bas- 
ca obtener  un  fallo,  que  les  declarase  dignos  de  llevar  las 
armas  de  la  nación,   ó  los  condenase  á  la  execración  pú* 
blica.  Todos  están  ya  en  el  sepulcro  y  Uiuy  grande  fué  su 
desgracia,  al  no  haber  conseguido  un   fallo  absolut«río  ó 
-condenatorio  de  su  conducta.  Respetemos  y  conpadczca- 
nios  su  memoria. 

Un  simple  aviso  y  no  parte  oficial,  es  el  que  dirigió  el 
general  Ampudia  al  Gobierno,  comunicándoie  la  capitula- 
ción hecha,  la  entrega  de  Monterey  a|  enemigo  y  que 
nuestra  derrotada  división,  se  dirigía  al  Saltillo,  en  donde 
esperaba  órdenes.  Una  descripción  pormenorizada;  un 
parte  detallado  en  todos  los  movimientos  hechos  por  núes- 
eras  fuerzas,  para  rechazar  al  asaltante,  asi  como  las  opera- 
ciones de  éste,  no  omitiendo  los  episodios  notables  que 
fiiemprc  ocurren  en  estos  casos,  es  de  la  ma«  estrecha  obli- 
gación del  jefe  darlo,  tanto  porque  él,  es  el  comprobante 
de  su  pericia  y  habilidad  para  dirigir  la  acción,  como  un 
testimonio  del  valor  y  disciplina  de  sus  subordinados. 
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.  No  hay  exactitud  en  las  versiones  hechas  sobre  esta  ac- 
ción; el  lector  ya  conoce  la  hecha  por  los  autores  de  los 
Apuntes:  el  apreciable  escritor  de  los  Recuezaos  de  la  In^ 
vasion  Norte-- Americana  dice  lo  siguiente: 

«Al  presentarse  el  enemigo  ante  la  plaza,  se  habían  con- 
centrado ya  en  ella  nuestras  avanzadas,  inclusive  la  caba- 
llería de  Torrejon,  mandada  situar  en  la  falda  del  cerro  del 
Obispado.  Las  columnas  norte-americanas  avanzaron  hasta 
cerca  de  la  Ciudadela,  sin  responder  á  sus  cañonazos,  prac- 
ticaron algún  reconocimiento!  y  se  retiraron  al  bosque  de 
Santo  Domingo,  á  una  legua  al  Norte  de  la  ciudad,  esta- 
bleciendo allí  su  cuartel  general,  y  ocupando  el  20  el  pue- 
blo de  Guadalupe  sobre  el  camino  de  Cadereyta.  En  la  tar- 
de la  columna  del  general  Worth,  se  movió  á  cortarnos  el 
eamino  del  Saltillo,  y  una  fuerza  de  caballería  nuestra  sa^ 
lió  de  la  plaza  y  se  situó  en  el  Jagüey,  para  impedirselor 
£1  21  se  batieron  entrambas  fuerzas,  retirándose  la  nues- 
tra á  Monterey  después  de  una  brillante  carga  dada  por  el- 
comandantede)  regimiento  de  Guanajuato  D.  Mariano  Mo^ 
rett.  Dueflo  del  camino  del  Saltillo  el  enemigo,  obligó  á  un 
destacamento  nuestro  á  retirarse  de  las  lomas  frente  al' 
Obispado^  quitándole  2  piezas  de  artillería  y  ocupando  el» 
fortín  de  la  Federación,  punto  avanzado  de  la  parte  occi- 
dental de  la  plaza.  Lo  mas  recio  de  la  lucha  en  ella  el  mJ9^ 
mo  día  %\y  se  empeñó  al  Sureste,  en  b  líneft  defendida  por 
el  general  Mejia,  y  principalmente  en  el  reducto  de  la  Te- 
nería, que  se  perdió  no  obstante  e(  aiMcilb^del  tercer  Lige- 
ro; retirándose  los  defensores  al  Rincón  del  Dkbio,  p  tiro- 
de  fusil  del  primer  punto;  y  situándose  Mejía  en  el  puente 
de  la  Furísima,  donde  pi^sígüió'  la  refriega,  que  presen- 
ciaba Taylor.  Unos  300  hombres  de  Aguascalientes  y  Que- 
rétaro  al  mando  del  teniente  coronel  Ferro*  y  del  coman»- 
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dante  de  batallón  D.  José  María  Herrera,  y  alguna  arti- 
llería dirigida  por  el  oficial  D.  Patricio  Gutiérrez,  récliazá-» 
ron  allí  á  los  norte-americanos  que,  bajo  las  lanzas *dd  3^ 
de  caballería,  conducido  por  el  general  García  Conde.sé  re-; 
tiraron  al  bosque  de  Santo  Domingo,  dejando  en  la  Tene- 
ría un  peqneño  destacamento  y  algunas  piezas,  (i) 

"Continuaron  los  trabajos  de  fortificación,  y  por  un  mo- 
mento se  creyó  que  podíamos  tomar  la  ofensiva,  y  salió  el 
general  Romero  con  una  brigada  de  caballería  á  hostilizar 
al  enemigo.  Pero  éste,  en  la  madrugada  del  ^2  se  apoderó 
del  pico  occidental  y  mas  alto  d«l  cerro  del  Obispado,  sor- 
prendiendo á  6ó  hombres  qu«  le  defendian;  subió  á  él  ca- 
ñones, y  desde  allí  y  desde  el  fortín  de  la  Federación,  rom- 
pió sus  fuegos  sobre  el  punto  del  Obispado,  defendido  por 
el  teniente  coronel  Berra,  con  200  hombres  y  3  piezas,  y 
que  se  perdió  esa  misrña  tarde,  por  falta  de  refuerzos  su5* 
cientes  y  oportunos,  según  se  dijo;  viniendo  con  ello  á  com- 
pletarse la  incomunicación  de  la  plaza  del  Saltillo*  Concen- 
tráronse las  tropas  en  la  línea  interior  de  fortificaciones, 
desamparando  todos  los  puntos  avanzados  al  Norte  y  Oes- 
te y  conservando  solamente  algunos  del  lado  del  Sur,  á  la 
orilla  del  rio,  por  su  relativa  proximidad  á  la  plaza  princi- 
pal.  En  las  avenidas  del  cerro  del  Obispado,  quedó  una 
fuerza  de  150  hombres,  y  otra  de  500  en  la  Ciudadela  á 
las  órdenes  de  Uraga.  La  concentración  tuvo  Itigar  á  las 
once  de  la  noche  del  22. 

»* Temprano  se  supo  el  23,  que  las  fuerzas  enemigas  si- 
tuadas ett  el  cerro  del  Obispado  habian  sido  reforzadas  con 


(1)  La  relación  mexicana  dice  que  el  enenúgo  perdl<^  mi  este  <^mbate  eeroa  dé 
1.000  hombres,  lo  cual,  indudablemente  es  exagerado.  Se  agrega  que»  habiendo  es- 
caseado las  municiones  en  lo  más  recio  de  la  hxcha,  grHó  el  gisnéral  Mejía*  ''Ifoba^ 
oe  ialta  el  parque  mientras  hay  baytmetas.  '^ 
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infantería  y  artillería,  y  ocupado  la  Quinta  de  Arista,  eí 
Camposanto  y  otras  posiciones  contiguas.  Se  cañoneaba  á 
la  ciudad  desde  la  Tenería  y  las  lomas  del  Oeste,  y  á  las 
die2  de  la  mañana  Taylor  quedaba  ya  en  posesión  de  todos 
los  puestos  abandonados  por  la  guarnición  de  la  noche  an* 
lerior.  A  las  once  embistió  aquel  por  el  lado  de  Oriente:  la 
resistencia  fué  heroica,  y  se  cita  el  caso  de  una  joven  (D» 
Josefa  Zozaya)  que  se  presentó  serenamente  en  alguno  de 
los  puntos  atacados,  animando  y  municionando  á  la  tropa. 
A  las  cuatro  de  la  tarde  una  gruesa  columna  de  infantería 
con  artillería  descendió  del  cerro  del  Obispado:  se  dividió 
y  tomó  los  dos  caminos  que  conducen  á  la  ciudad;  horadó 
las  casas  y  penetró  en  los  atrincheramientos  de  la  segunda 
línea,  batiéndose  de  edificio  á  edificio  con  los  defensores^ 
Cesó  el  combate  en  la  noche,  y  el  eneniigo  arrojaba  algu* 
ñas  bombas  desde  la  plazuela  de  la  Carne. 

"A  las  tres  de  la  madrugada  del  24,  el  coronel  D.  Fran-^ 
cisco  R.  Moreno  fué  enviado,  en  calidad  de  parlamentario*, 
al  campo  enemigo.  Taylor  suspendió  las  hostilidades  y  exi- 
gía que  la  guarnición  se  juramentara  antes  de  evacuar  la 
plaza,  que  dejara  en  ella  sus  armas,  y  que  solamente  los* 
oficiales  sacarán  sus  espadas.  Se  debe  áAmpndia  la  justicia: 
de  consignar  que,  si  habia  cometido  errares  en  la  defendí, 
en  estos  momentos  supo  estar  á  lá  altura  de  su  posición  y 
de  lá  honra  nacional^  indignándose  ante  las  ^exígencía^  det 
enemigo,  y  declarando  que  antes  de  acceder  á  ellas  pere-^ 
ceria  bajo  los  escombros  de  la  ciudad.  El  general  Wprih 
que  habia  venido  á  nuestras  líneas,  propu5ío  entonces  que 
el  tñismo  Taylor '^discuU'éra  las  condiciones  de  la  capitula^ 
^ion,  y  á'poeo  quedó  acordada,  fungiendo  de  comisionados^ 
mexica^nbs  los  generales  Requena  y  García  Conde  y  el'Go- 
bernador  D.  Manuel   María  del  Llano,  y  representado  al 
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invasor  el  citado  gcnffal  Worth.  el  mayor  general  de  los 
voluntarios  de  Texas  Pinkney  Henderson,  y  el  coronel  de 
rifleros  del  Mississíppi  Jefferson  Davis.  (i)  Lo  sustancial 
de  la  capitulación  se  redujo  á  que  la  guarnición  se  retira- 
ria  con  armas  y  equipajes,  una  parada  de  cartuchos  por 
plaza  y  una  batería  de  seis  piezas  municionadas  con  24  ti* 
ros  cada  una;  dejando  el  res-'o  del  material  de  guerra  y 
comprometiéndose  el  invasor,  por  su  parte,  á  no  avanzar 
de  la  línea  Je  los  Muertos^  Linares  y  Victoria  durante  sie- 
te semanas  que  se  invertirían  en  diligenciarla  paz.  (2)  La 
crítica  de  que  fué  objeto  la  capitulación  en  los  Estados 
Unidos,  y  su  reprobación  más  ó  n^énos  ostensible,  peroin- 

(1)  £1  mismo  que  afioe  despuei  ha  fungido  de  preddmte  de  1á  Confederadon  del 
Sur. 

(2)  "Apantes  para  U  Historia  de  la  Gtxerra.''  lUbinsoO  dice:  "El  artículo  ñ^ 
previno  qae  las  tropas  de  loe  Estados  Unidor  no  avanzarían  de  la  línea  detallada  eif 
el  artículo  3 9   (Paso  de  la  Rinconada,  LinUfes  y  Sdn  Femando  de  Porras)  antes ÓM  . 
la  espiración  de  ocho  semanas,  ó  hasta  recibirse  órdenes  é  instmockmea  de  los  go- 
leemos respectivos.  ** 

De  la  obra  de  Spencer  y  relativamente  á  la  defensa  y  capitulación  de  la  placa,  ex' 
iractamos  lo  siguiente,  que  abrasa  no  pocas  hiexaotitudea: 

"£n  Monterey,  ciudad  situada  en  la  falda  de  la  Sierra  Madre,  cerca  del  ttecbu^ 
de  San  Juan,  y  rodeada  de  un  fértil  valle,  estaba  Ampudia  con  roas  de  10,OOOho]ir- 
brea,  de  ello*  7,000  de  ttvpa  iretarana.  Taylor  empezó  por  reconooer  las  fortiíleackF 
iies^  y  «ncargó  á  Wortb  que  cortara  las  oomíüiicaciones  de  la  plaza  con  el  Saltillo  y 
el  interíor.  Worth  se  situó  el  20  junto  á  una  larga  cadena  de  montañas,  frente  á  uni 
6oHna  fortificada,  la  lomatie  la  Independencia  al  Norte  del  rio,  cerca  á»  la  loma  de 
la  Federación;  ó  Intentó  un  ataqne  á  la  parte  oriental  de  la  candad,  tomando  el  fuer* 
te  de  la  Tenería.  £1  ataque  siguió  los  días  21,  22  y  S3,  y  el  24  capituló  la  guarní' 
don.  La  acción  del  21  había  comenzado  0on  una  carga  de  caballería  á  la  e^ltremidad 
de  la  dudad  cerca  del  camino  del  Saltillo,  y,  cortadas  lat  oomttuicacionea  de  Meo' 
terey  con  el  interior,  las  norte^mmericanos  se  apoderaron  á  viva  fnena  de  la  loma 
de  la  Federadon  y  luego  de,  la  loma  de  Independencia,  llave  de  la  dudad.  Ampu- 
dia traté  de  reoolnar  esta  última  altura»  pero  fué  feohazadtf.  Lea  titiadorva  avaa* 
zaron  horadando  las  casas  hasta  llegar  cerca  de  1a  plaza.  JSia  lo  mafiana  del  24  pRH 
t>usieron  los  dtiadores  ca]^tular,  y  se  permitió  á  Ampudia  evacuar  la  dudad  y  que 
U  tropa  llevara  sus  armas  sin  mas  tren  de  oampafta  que  tina  biftería  de  6  pieiss  y* 
sus  munidoníM  necesarias.  El  2S  la  ciudad  y  la  Cindadela  con  40  piezas  y  muchoe 
pertrechos,  quedaron  en  poder  de  Taylor.  Tuvo  4ste  120  muertos  y  368  heridos,  y 
los  mexicaaot  tupieron  500  bajas.*'  • 
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dudable,  át  parle  del  golfierno  de  Polk,  hablan  alto  en  fa-^ 
vor  de  las  honoríficas  condiciones  obtenidas  por  el  general 
Ampudia.  (i)  ' 

*fEl  25  á  las  once  de  ía  mañana,  evacuaron  nue«?tras  tro- 
pas la  Ciudadela,  en  presencia.de  la  columna  del  coronel 
Smith,  que  ocupó  dicho  fuerte,  y  se  retiraron  á  la  p^rví 
oriental  de  la  ciudad.  El  26  salieron  para  el  Saltillo  la  i.^ 
br¡gad?i  y  dos  cuerpos  de  caballería  con  el  general  en  jefe, 
y  el  resto  de  la  guarnición  se  puso  en  marcha  el  27,  emi- 
grando gran  parte  del  vecindario.  Posteriormente  el  go- 
bierno mexicano,  dispuso  que  las  expresadas  fuerzas  se  tras- 
ladaran del  Saltillo  á  San  Luis  F^otosi,  á  formar  la  base  del 
ejercito  que  pocos  meses  mas  tarde  lidió  en  ía  Angostura.if 

Motivo  de  fuertes  discusiones  íué  la  capitulación  de  Mon- 
terey,  no  quedando  satisfechos  ni  el  gobierno  mexicano,, 
ni  el  de  norte  américa.  Este,  en  su  mala  conocida  disposi- 
ción para  nuestra  país,  habría  deseado  no  soto  derruir  y 
sacrificar  á  su  enemigo,  sino  abatirlo  y  hunrillarla,  basta  don- 
de le  hubiese  sido  posible.  El  nuestro,  con  el  mas  pt:rfecta 
derecho,  habría  deseado  lanzarlo  hasta  sa  línea,  de  la  ma* 
ñera  mas  ignominiosa^  como  lo  merece  todo  invasor.  La 
fatalidad  que  fué  siempre  inseparable  compañera  de  núes* 
tra  división  do  operaciones  on  eí  norte,  obligó  al  ge- 
neral Ampudia  á  capitular.  El  lector  conoce  ya  todos  los  he- 
rcricos  episodios  de  aquel  combate,  á  los  afortunados  que 
Jes  tocó  lufchar  y  morir  levantaron  mufy  alto  el  nombre  de 
México,  y  mil  veces  habrían  muferto,  antesqueentraren  tran- 
saciones con  el  enemigo.  Cuatro  mil  hombres  de  todas  armas^ 
fiíeron  los  que  en  virtud  de  esa  capitulación,  evacuaron  á 

(3)  La  defensa  mereció  elogios  al  vencedor.  Distinguiéronse  en  ella,  entre  otroa- 
}ete»  y  úñcMee,  el  general  Mejia,  el  ternemente  coronel  IX.  Manuel  Robles  y  sur 
bennniia  el  eapitan  B.  Luis  Robles.  * 

TOMO  n.^122. 
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Müiitcrey,  número  mas  que  sufiaente  para  haber  ret:ha;ra- 
do  al  enemigo,  y  mas  aun,  cuando  este  apenas  tendría  el 
doble  de  los  defensores  de  la  plaza,  y  muy  sabido  es,  que 
se  necesita  triple  número  de  fuerzas,  cuando  menos  á  la 
que  tengan  los  sitiados,  p;^ra  atacar  con  buen  éxito  un  fuer- 
te. El  general  Ampudía  dice  en  suparte,.  que  dos  piezas 
óe.  artillería  que  se  hallaban  colocadas  en  el  cerro  del  Obis* 
pado,  desgraciadamente,  por  el  fuego  tan  vivo  que  hacian, 
se  reventaron,  y  que  esto  fué  motivo  [)ara  que  el  enemigo 
se  apoderase  de  aquella  posición,  que  una  vez  allí  coloca- 
dos, siguieron  avanzando  é  internándose  á  la  ciudad  y  ho- 
radando las  casas,  haí;ta  llegar  casf  á  su  centro  y  que  ha- 
biendo quedado  por  esta  circunstancia  la  división  sin  víve- 
res, por  que  quedaron  cortados  y  viendo  el  espantoso  ex- 
trago que  hacian  las  bombas  en  los^  pacíficos  habitantes 
de  aquella  población,  y  que  aunque  se  hubiese  prolbng^ 
do  la  defensa  por  tres  6  cuatro  dias  nlas,habria  sido  ente- 
ramente inútil,  porque  al  fin  habría  sido  forzoso  sucumbir 
se  resolvió  á  pactar  una  capitulación.  Ningunaíde  las  razO'- 
nes  presentadas  poresteg'eneral  lo  salvan  de  la  inmensa  res- 
ponsabilidad que  contrajo  para  su  pais.  Si  en  el  cerro  de^ 
Obispado  se  habían  inutilizado  las  dos  piezas  allí  colocadas-, 
habia  otras,  y  si  de  estas  no  era  posible  disponer,  debió 
lanzctr  sobre  el  enemigo  uno  ó  dos  de  los  mejores  cuerpos 
á  la  bayoneta,  para  que  lo  desalojasen  de  aqujella  po- 
sición. Se  refiere  que  el  general  Mejía,  oyendo  que  no  ha- 
bia ó  que  se  escaseaba  el  parque;  gritando  á  sus  soldados 
les  dijo:  Muchachos,  no  hace  falta  el  parque^  teniendo  bayo- 
netas. Esto  lo  es  que  debió  haber  hecho  Ampudia,  y  si  ca- 
la demanda  perecía,  se  cumplía  con  el  deber. 

Natural  era  que  el  enemigo  fuese  avanzando  al  centro^ 
de  la  plaza,  en  la  misma  'proporción  que  sus  defensores  ibar> 
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ftbandonando  sus  posiciones,  y  en  consecuencia  que  se  les 
fuese  privando  de  toda  clase  de  auxilios;  que  la  población* 
sufría,  esto  era  natural  é  inevitable  y  que  aunque  se  pudo 
defender  la  plaza  por  tres  ó  cuatro  días,  habría  sido  inútil 
porque  al  fin  sucumbirían.  A  muchas  reflexiones  se  pres- 
tan estas  consideraciones  y  sí  se  sujetase  su  examen,  á  un 
consejo  de  guerra  de  su  fallo  no  habría  salido  bien  libra-» 
do  su  general  en  jefe.  Pero  ya  todo  pasó,  y  el  triste  re- 
cuerdo de  aquellas  desgracias,  jamás  debe  borrarse  de 
nuestra  memoria,  para  servirnos  de  ejemplo. 


■■■     ■'     téém 
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INVASIÓN  AMERICANA. 
(continuación.) 

8rC73>C.A.XtZO. 

C^ousídefacíones  sobre  la  capitulación  y  toma  de  Monterej.  Retirada  de  nnesfriift' 
fuerzas  á  Lioarea.  Marchan  á  San  Luis  Potoeí.  Aprehensión  de  un  extraordinario* 
del  enemigo.  Pliego  importante.  Sn  inserción.  Ordenes  del  Gabinete  de  Wa»^ 
JÍíngton.  Contiguación  de  la  guerra.  Comunicación  del  general  Taylor  sobre  este 
particular  al  general  Santa-Anna.  Contestación.  Fuerzas  en  San  Luis  PotosL 
Disposiciones  del  general  Sflnta^nndTeír  aqnellar  ciudad.  Su  aptividad.  Contín* 
gdntes  qae  se  reciben.  Dificultades  por  falta  de  recursos.  Loe  consigue  Santa-^ 
Anna  bajo  su  responsabilidad  particular.  Disgusto.  Violenta  su  salida  de  aquella 
capital.  Ordenes  de  marcha.  Total  de  las  fuerzas.  Comunicación  de  Taylor  ü« 
Santa-Auna.  Contestación.  Marcha  de  Ios-cuerpos.  Disposiciones  de  Santa-Anna. 
Penalidades  en  la  marcha  hasta  llegar  á  ki  Eaeanacion.  Ordenes  de  Santa* Aniuk, 
llegan  las  fuerzas  á  Agua  Nueva.  No  eucuetttnu»  al  enemigo.  Un  soldado  traí^ 
dbr.  Posiciones  del  enemigo.  Obeervacíonet; 

La  capitulación  de  Monterey,  que  trajo  como  consecuen - 
cía  necesaria  la  ocupación  de  esta  ciudad  por  el'  enemigo, 
produjo  en  todo  el  pafe  una  profunda  conaiocion  dfe  abati- 
miento é  indignación.  La^esperanza  del  triunfo^en  cada  vezí 
que  sosteniamos  una  acción^  mas  y  mas  se  alejiaba  de  núes* 
tras  armas^  el  valorr  lOS'  trabaj/Ds,  k>  s«pgx&  derraprnada,  H> 
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^  se  estrellaba,  ante  la  negra  fatalidad  que  nos  perseguía* 
La  lucha  sostenida  ^er  tantas  meses  contra  el  invasor,  ha- 
bía «¡do  desastrosa,  batiéndose  siempre  nuestro  ejército  en 
retirada,  el  enemigo  ocupó  sucesivamente  todas  l^s  posi* 
dones  en  que  nos  habiamos  batido;  le  abandonamos  del 
otro  lado  del  río  Bravo,  á  Palo  Alto  y  Ja  Resaca  con  gran- 
des pérdidas,  dejándole  libre  el  paso  de  ese  mismo  rio,  y 
acto  continuo  le  entregamos  á  Matamoros,  quedando  ea 
su  poder  muchos  de  nuestros  heridos  y  una  parte  de  los 
pertrechos  de  guerra,  nos  retiramos  de  esta  plaza  con  espan- 
tosas pérdidas  y  ocupamos  áMonterey,  nuestra  mas  que 
diezmada  división,  se  reforzó  con  nuevos  combatientes,  la 
ciudad  se  puso  en  estado  de  defensa,  se  aumentaron  nues- 
tros elementos,  y  todo  en  fin  nos  hacia  concebir  la  alhague- 
ña  esperanza  de  la  victoria.  Se  combatió  con  heroísmo,  la  san. 
gre  se  derramó  á  torrentes,  la  vida  se  veía  con  la  mas  to- 
tal indiferencia,  y  el  premio. obtenido  por  tan  crueles  sacri- 
ficios, fué  una  triste  capitulación,  y  la  entrega  al  enemigo 
de   aquella   importante   ciudad,  constituyéndose  el  inva* 
sor,    en   arbitro  de  ios  destinos   de  aquellos  infelices  mo- 
radores, y  entrando  en  posesión  y  cubriend©  la  bandera  de 
ios  Estados  Unidos,  ios  extensos  y  ricos  terrenos,  desde  el 
otro  lado  del  rio  Bravo,  hasta  Monterey.  jCuan  amargas 
reflexiones  se  apoderan  del  ánimo  del  historiador,  al   con- 
templar tan  luctuoso  cuadro  y  con  cuanta  dificultad  corre 
la  pluma,  al  consignar  en  nuestra  historia,  esta  época  de  ver* 
daderos  iixfortunios!  Periodo  en  efecto,  dolorosísimo  y  cu- 
yas rudas  pruebas,  lejos  de  abatir  nuestro  ánimo,  deben  le- 
vantarlo y  enardecerlo,  la  escuela  de  la  adversidad,  fortifi- 
ca el  espíritu  y  convierte  á  los   hombres  en  héroes. 

Xra  suspensión  de  hostilidades,  acordada  por  ocho  sema- 
joas,  en  el  artículo  sesto  de  la  capitulación,  permitió  que 
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nuestras  tropas  hiciesen  su  retirada  hasta  Linares,  sin  la» 
pérdidas  de  hombres  y  elementos  de  guerra,  que  en  las  an- 
teriores habíamos  tenido.  La  división  permaneció  en  aque- 
lla población,  hasta  que  por  órdenes  recibidas  del  Gobier- 
no,  marchó  á  San  Luis  Potosí.  Dias  antes  de  que  salie- 
se para  esta  ciudad,  una  partida  de  nuestras  fuerzas  apos- 
tada en  observación  del  enemigo,  aprendió  á  un  extraor- 
dinario que  conducia  pliegos  para  el  general  Taylor,  en- 
contrándose entre  estos,  uno  en  que  se  consultaba  nuevas 
operaciones  de  guerra,  con  el  objeto  de  tomar  el  puerto  de 
Tampico.  El  general  Ampudia  enterado  de  todos  aquellos 
documentos,  los  remitió  en  el  acto  al  general  Santa-Anna, 
que  se  encontraba  en  San  Luis,  consultándole  loque  debia 
de  hacer.  Hé  aquí  su  contenido. 

Ejército  del  Norte. — General  en  Jefe, 

Excmo.  Sr.— -Por  la  correspondencia  que  una  partida 
del  escuadrón  auxiliar  de  Marin  le  cojió  al  enemigo,  resul- 
ta la  orden  que  dá  el  Ministro  de  la  Guerra,  al  general 
Taylor,  el  plan  del  Gabinete  de  Washington,  para  tomar 
á  Tampico  y  continuar  sus  operaciones  sobre  San  Luis 
Potosí.  Este  interesantísimo  documento,  con  otros  muchos 
originales  los  remito  por  extraordinario  al  Excmo.  Sr.  ge- 
neral en  Jefe  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  y  con- 
sulto lo  que  deba  hacer,  atendidas  las  miras  del  gobierno 
americano  y  mi  actual  situación. 

Cada  momento  que  pasa,  me  confirma  la  idea  de  las  in- 
mensas ventajas  que  coéseguimos  peleando  cuatro  dias 
consecutivos  en  Monterey,  pues  ahora  respetan  mucho  al 
soldado  mexicano  y  la  sangre  americana  se  derramó  con 
tanta  profusión,  que  de  los  generales  enemigos,  salió  el 
pensamiento  de  ocho  semanas  de  armisticio,  como  que  con- 
cluyó gran  parte  de  su  tropa  reglada. 
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Reitero  á  V.  E.  las  consideraciones  de  mi  aprecio  y  res- 
peto. Sajiillo,  Setiembre  29  de  1S46. — Pedro  de  A?npudicL 

iTistrncclones  del  Gabinete  <le  Washington  al  genei'al  Taylor. 

Departamento  de  Gobierno. — Washignton,  Setiembre 
2  de  1846. 

Señor:  Se  intenta  hacer  un  desembarco  en  la  costa  del 
golfo  de  México,  tan  pronto  como  la  estación  haya  avan- 
zado suficientemente  para  hacérnosla  segura, Respecto  á  la 
salud  de  nuestras  tropas. 

Nuestra  atención  se  dirige  á  Tampico,  como  uno  de  los 
puntos  de  ataque.  Puede  ser  importante  tomarlo  y  conser- 
varle en  nuestro  poder,  así  como  el  pais  circunvecino,  pur 
U  relación  que  tiene  con  la  línea  de  operaciones  de  Vd. 
Aunque  los  informes  que  tenemos  sobre  lo  interior  del 
ipais  en  las  inmediaciones  de  Tampico,  no  son  tan  comple 
tas  y  exactas  como  deseamos,  son  sin  embargo  tales,  que 
mas  inducen  á  creer,  que  dicho  puerto  es  una  posición  im- 
portante,  que  debe  ocuparse  para  facilitar  la  futura  prose- 
cución de  \a  guerra.  La  f)osesion  de  las  provincias  septen- 
trionales de  Matamoros,  hasta  San  Luis  Potosí,  es  induda- 
blemejite  un  objeto  importante  por  ló  relativo  á  llevar  la 
guerra  á  un  feliz  término.  Las  dificultades  que  encontrará 
vd.  para  llegar  hasta  allí,  con  sus  fuerzas,  pueden  ser  mucho 
laicjor  apreciadas  para  vd.  mismo,  que  para  ningún  otro. 
Dícese  que  San  Luis  Potosí  dista  150  ó  180  millas  de 
Tampico,  y  si  entre  ambos  puntos,  hubiese  un  buen  cami- 
no, como  algunos  indican,  mientras  que  otros  sostienen  lo 
contrario,  será  sumamente  ventajoso  ocupar  á  Tampico  y 
penetrar  á  lo  interior  del  país,  por  e^e  punto  con  dirección 
á  San  Luis  Potosí,  y  con  una  fuerza  considerable.  Se  está 
itonaando  en  consideración  este  asunto  y  será  visto  con  la 
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atención  que  merece.  Es  importante  respecto  del  plan  de 
operaciones,  para  un  movimiento  sobre  este  punto  que  eo- 
jnunique  vd.  á  esie  Gobierno.  lo  mas  pronto  posible  su  pa- 
recer, acerca  de  lo  que  pueda  avanzar  en  su  actual  línea  de 
operaciones.  Cuando  haya  vd.  llegado  h  Monterey,  podrd 
decidir  sobre  la  praciicabilidad  de  seguir  mas  adelante.  Im- 
porta sepamos  si  puede  vd.  llegar  á  San  Luis  Potosí  y  se 
desea  particularmente,  conocer  su  opinión  á  este  respecto. 
El  Gobierno  sabe  hasta  cierto  punto  los  osbtáculos  que 
tendrá  vd.  que  arrostrar,  las  dificultades  de  sostener  tan 
tíxtensa  línea  de  comunicación  y  la  incertidumbre  de  la 
fuerza  que  se  le  opondrá;  pero  sus  mejores  informes,  acer- 
ca de  estos  diversos  pormenores,  le  pondrán  en  estado  de 
formar  por  lo  relativo  á  ellos,  muy  mas  exactas  opiniones. 

Se  desea  también  la  de  vd.  saber,  ^obre  el  efecto  que 
producirá  la  ocupación  de  Tampíco.  sobre  atravesar  el  país 
enemigo  desde  aquel  puerto  y  sobre  el  número  y  clase  de 
fuerzas  que  deba  destinarse  á  ese  objeto. 

No  se  intenta  debilitar  la  de  la  columna  de  vanguardia 
de  vd.  con  movimiento  en  la  costí.  Se  supine  que  1,500 
ó  2.000  hombres,  será  námero  bastante  para  tomar  ó  con- 
servar á  Tampico;  la  mitad  por  lo  menos  de  esta  fuerza, 
deberá  ser  de  tropas  regulares.  Se  cree  que  estas  podrán 
conseguirse,  sin  tomarlas  de  las  que  actualmente  tiene  vd. 
de  esa  clase.  El  número  de  voluntarlos  que  se  necesita  con 
igual  fin,  puede  sacarse  de  Rio  Grande,  sin  debilitar  dema- 
siado aquella  línea  según  se  presume. 

Como  vd.  se  halla  en  estado  de  obtener  informes  mas 
completos  y  exactos,  acerca  de  todos  los  puntos  que  se  to- 
cpin  en  esta  comunicaelon,  se  desea,  y  es  á  la  verdad  abso- 
lutamente importante,  que  el  Gobí^no  SQpa  respecto  4« 
pilos,  la  opinión  de  vd. 
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Innecesari©  €s  asegurarle  que  eHa  tendrá,  impártante  in- 
fluencia en  sus  determinaciones. 

SoV  de  vd.  con  gran  respeto  su  muy  obediente  servidor. 
—  W.  L.  Marcy,  Secretario  de  Guerra..-— Al  Mayor  gene- 
ral Zacarías  Taylor,  comandante  en  jefe  del  ejército  de  los 
Estados  Unidos  en  México. 

El  Gnbinete  de  Washington  que  vio  con  profundo  dis- 
gusto, los  términos  acordados  por  el  general  Taylor  en  la 
capitulación  de  Monterey,  le  dio  orden  en  el  acto,  para  que 
rompiese  ias  hostilidades  y  siguiera  avanzado  al  interior  de 
la  República.  Esta  orden  pudo  llevarse  á  efecto,  sin  alterar 
ni  quebrantar  la  capitulación,  por  que  en  su  artículo  sexto 
como  se  vé,  terminantemente  se  dice:  "Las  fuerzas  de  los 
Estados  Unidos,  no  avanzarán  mas  allá  de  la  línea  espe- 
cificada en  el  segundo  artículo,  antes  de  ocho  semanas  ó 
ei  tiempo  que  se  juzgue  necesario,  para  recibir  las  óí  denes  é 
insirticciones  de  los  gobiernos  respectivos.  En  consecuencia, 
habiendo  recibido  Taylor  órdenes  de  su  Gobierno,  para 
avanzar,  no  falto  á  lo  pactado,  habiéndolo  comunicado  en 
el  acto  al  general  Santa-^Anna  en  la  siguiente  comunicación: 

Cuartel  General  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos. — - 
Linares,  Noviembre  5  de   1846. — Señor: 

»» Tengo  el  honor  de  participar  á  vd.  que  mi  Gobierno 
me  ha  prevenido  termine  la  suspensión  de  hostilidades,  y 
por  lo  tanto,  me  considero  en  libertad  para  traspasar  la  lí- 
nea mencionada,  tlesde  el  13  del  corrjentei  en  cuya  fecha 
presumo  que  habrá  llegstdo  á  San  Luis  Potosí  y  á  manos 
de  vd.  esta  comunicación. 

"Se  me  ha  informado  que  varias  americanos  fueron  he- 
chos prisioneros  en  China  y  otros  puntos,  y  se  hallan  to- 
49VÍ9  en  S^n  Luis,  en  ese  propio  estado.    Espero  que  yd. 


Digitized  by 


Google 


34^  INVASIÓN  DE  LOS  NORTE-AMERICANOS 

creerá  conforme  á  justicia,  el  mandar  que  seai*  puestos  en 
libertad  y  permitirles  que  regresen  á  estas  fuerzas  de  mi 
mando. 

MCuando  se  verificó  el  convenio  á  que  me  he  referido, 
tenia  la  esperanza  de  que  los  términos  en  que  se  concibió, 
abririan  camino  para  que  entre  ambas  Repúblicas,  se  cele- 
brara una  paz  honrosa,  y  fundado  en  esta  creencia,  devolví 
inmediatamente  los  prisipncros  de  guerra  que  estaban  cw 
mi  poder,  entre  los  que  se  encontraban  ti  es  oficiales.  En- 
tonces no  sabia  que  algunos  americanos  que  se  hallaban 
en  esa  situación,  se  habían  remitido  al  interior.  Confíi»  en 
<]ttc  mi  proceder,  dará  á  vd,  motivo  fundado  para  ceder  á 
mi  pedido  y  á  lo  que  dicta  la  humanidad,  en  obsequio  de 
los  priíueros  americanos,  que  se  me  ha  dicho  e;.stán  en  San 
Luis, 

.  «^En  el  caso  de  que  el  mayor  Graham,  portador  de  esta 
comunicación,  llegue  hasta  ese  cuartel  general,  me  tomóla 
libertad  de  recomendarlo  á  la  fina  atención  de  vd.,  y  ten- 
dría mucho  gusto  en  recibir  por  su  conducto,  la  respuesta 
que  vd.  tenga  á  bien  dar,  cualquiera  que  sea. 

"Tengo  el  honor  de  ser  de  vd.  etc. — Zacarías  Taylor, 

Mayer  general  y  en  jefe  del  ejército  de  los  Estados  U  nidos,  n 

Santa-Anna  en  contestación  le  dijo  lo  siguiente: 

»» Ejército  Libertador  Republicano. — Cuartel  General  en 

San  Luis  Potosí. — General  cii   Jefe. — Noviembre   lo  de 

1846. 

íiA  las  diez  de  la  mañana  de  hoy.  y  con  oficio  del  señor 
gobernador  del  Estado  de  Coahuila  de  8  de  este  mes,  he 
recibido  el  de  V,  S.  del  5,  en  que  me  participa  que  por  ór- 
^en  de  su  Gobierno,  está  dispuesto  á  romper  el  convenio 
celebrado  en  Monterey  el  24  de  Setiembre  último,  y  en 
<:onsecuencia,  á  traspasar  el  di  a  i.^  de  este  propio  rúes,  la 
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•  # 

línea  señalada  en  aquel,  en  cuya  fecha  consideraba  V.  S. 
que  habría  yo  recibido  su  nota  relativa.  CreiJo  de  que  el 
término  estipulado  en  dicho  convenio,  debia  ser  guardado 
religiosamente  por  ambas  partes,  no  habia  dictado  provi- 
dencia  alguna,  que  tendiera  á  f¿rltar  á  él;  Yiias,  atendida  la 
obligación  en  que  V.  S.  se  considera  á  virtud  de  la  orden 
de  su  Gobierno,  me  limito  á  responderle:  que  puede  cuan- 
do guste  comenzar  sus  hostilidades,  á  que  corresponderé 
debidamente. 

.»» Respecto  de  prisioneros  americanos,  diré  á  V.  S.  que 
solo  existen  en  este  cuartel  general,  los  7  de  que  le  acom- 
paño lista  nominal;  y  confiando  en  lo  que  V.  S.  me  mani- 
fiesta, de  haber  puesto  en  libertad  á  varios  mexicanos,  he 
dererminado,  para  corresponder  á  su  generosidad,  hacer  lo 
propio  con  los  7  referidos,  y  que  la  comisaría  de  este  ejér- 
cito, los  socorra  con  70  pesos,  parja  sus  alimentos  en  el  ca- 
mino. 

iiDice  V.  S.  que  cuando  se  celebró  en  Monterey  el  con- 
venio citado,  tenia  la  esperanza  de  que  los  té'-minos  en  que 
se  concibió,  abrieran  un  camino  para  que  entre  ambas  Re- 
públicas, se  celebrase  una  paz  honrosa.  Prescindiendo  de 
si  ese  convenio  fué  efecto  de  la  necesidad  ó  íáq  la  noble 
mira,  que  V.  S.  indica,  me  reduciré  á  decirle,,  que  por  el 
espíritu  y  decisión  que  advierto  en  todos  los  mexicanos, 
debe  V.  S.  desechar  toda  idea  de  paz,  entre  tanto  un  solo 
americano  pise  armado  el  territorio  de  esta  República,  y 
subsistan  al  frente  de  sus  pueitos,  las  escuadras  que  los  hos- 
tilizan. Sin  embargo,  el  congreso  extraordinario  debe  reu- 
nirse en  la  capital  á  fines  del  presente  mes,  y  este  augusto 
cuerpo,  resolverá  lo  que  fuere  mas  conveniente  al  honor  y 
4  los  intereses  de  la  nación. 

Tengo  el  honor  etc. — Aníonio  López  de  Sania  Anna.^^ 
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al  Mayor  Gensral  y  general  en  jefe  del  Ejército  de  los  Es- 
tados Unidos,  Zacarías  Taylor.n 

Pero  dejemos  por  un  momento  al  ejército  invasor  en 
Monterey,  haciendo  sus  preparativos  para,  marchar  á  Lina- 
res, y  traspórtemenos  á  San  Luis  Potosí,  en  donde  se  en- 
contraba el  general  Santa  Anna,  entregado  con  la  mayor 
atención  á  la  formación  de  un  nuevo  cuerpo  de  ejército,  que 
oponer  al  enemigo.  (Ya  antes  he  dicho,  que  en  capítulo 
aparte,  informaré  al  lector  de  todos  los  sucesos  políticos, 
ocurridos  en  la  capital,  con- el  objeto  de  no  interrumpir  el 
hilo  de  la  narración  de  lo  ocurrido  en  esta  campaña)  Nom- 
brado Santa  Anua,  para  general  en  jefe  del  ejército  del  Nor- 
te, salió  de  México  con  una  división  de  tres  mil  hombres, 
compuesta  de  las  tres  armas,  habiendo  llegado  al  frente  de 
estas  fuerzas  el  8  de  Octubre  (i)  á  San  Luis  Potosí.  Po- 
cos dias  después  la  división  del  Saltillo  (llegó  á  aquella  ciu- 
dad), formada  de  cuatro  mil  hombres,  pero  en  mal  estado, 
en  consecuencia  el  nuevo  pié  de  ejército,  contaba  con  siete 
rail  hombres. 

Con  grandes  dificultades,  tropezó  el  nuevo  general  en  je- 
fe, para  alimentar,  vestir  y  disciplinar  á  aquellas  fuerzas 
por  la  suma  escacez  de  recursos,  aumentando  estas  de  dia  en 
día,  por  los  nuevos  contingentes,  que  se  remitian  de  varios 
Estados,  como  el  de  jalisco  que  hizo  marchar  dos  mil  hom- 
bres  á  las  órdenes  de  los  coroneles  D.  José  Guadalupe  Per- 
digón Garay,  y  D.  Guadalupe  Montenegro;  y  el  de  Gua- 
najuato,  que  á  las  órdenes  delígeneral  D.  Gabriel  Valencia 
llegó  á  San  Luis,  con  cinco  mil  hombres  y  para  cuyo  obje* 


<1)  En  las  obmi  intítaladas  ''Apuntes  para  la  Historia  etc.**  y  ''Recuerdos  de  la 
Invasión  Americana**  se  dice  que  el  general  Santa-Anna  llegó  á  San  Luis  Potosí  el 
14  de  Octubre;  no  es  exacto,  llegó  el  dia  8,  véase  el  Diario  Oficial  del  Gobierno  df 
^iquel  Kttado. 
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to  había  sido  comisíonaJo  en  aquel  Estado*  por  el  general 
Santa  Anna;  habiendo  contribuido  con  igfual  empeño  al- 
gunos Estados,  encontrándose  oíros  que  por  desgraciü,  se 
negaron  á  dar  su  conligente. 

Grande  era  el  movimiento  que  habiá  en  San  Luis;  aque-* 
Ha  ciudad  se  habia  convertido  en  un  gran  camp.imento  mi- 
litar, en  un  cuartel  general,  en  donde  solo  se  escuchabaír 
toques  de  guerra,  voces  de  mando,  movimiento  y  ejercicios 
y  grande  actividad  en»  los  cuarteles  y  maestranzas.  El  ge- 
neral en  jefe,  dedicado  todo  el  día  en  la  inspección  y  for- 
mación de  los  cuerpos,  por  las  noches,  reimia  en  su  aloja- 
miento, á  todos  los  jefes  con  el  objeto  de  informarse  deí 
estado  económico  de  aquella  divisfon.  Nada  satisfactorios^ 
eran  los  que  aquellos  jefes  rendian  del  estado  de  sus  fuer- 
zras,  porque  compuestos  los  contigent^s  quer  se  mandaba» 
de  los  Estados,  de  hombres  tomados  por  la  fuerza»  (vulgar- 
mente de  leva)  y  -inucho^  sacados  de  las  prisionfes  y  cárce- 
les, no  conocían  el  manejo  de  las  armas,  ni  estaban  acos»- 
tumbrados  á  la  obediencia  militar,  ni  á  la  severa  disciplinar 
de  la  ordenanza.  Bien  conocía  si  general  en  jefe  estos  obs* 
láculos  y  para  vencerlos,  contaba  con  los  meses  de  Octu- 
bre, Noviembre,  Diciembre,  Enero  y  Febrero,  en  cuyú^ 
lapso  át  tiempo;  se  podría  dar  al  soldado  una  instrucciorv 
general  y  acostumbrarlo  á  los  ejercicios  .militares  y  hacerla 
salir  á  campaSa,  en  el- momepto  de  terminar  la  rigurosa  es-» 
taition  del  invierno.  Pero  si  estas  diñcultades  podian  alla^* 
narse  satisfactoi'íamente.  Santa-'Anna,  encontraba  otras  de 
mas  ardua  solución^  Aquella  masa  de' hombres  carecía  de 
vestidos  y  abrigeos,  no  se  tenian  armas,  ni  los  elementos  de 
guerra  necesarios  y  ni  aun  siquiera  se  contaba  de  una  ma- 
nera segura,  con  el  haber  diario  del  soldado.  Las  remisio- 
nes de  dinero  que  backi  el  Gobierno,  eran  tan  escasas,  qfdtr 
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fio  cubrían  d  presupuesto,  debiéndose  esta  falta  á  los  tra?r. 
tornos  políticos  y  cambios  de  presidente  en  la  capitaL 
Ademas,  espíritus  inquietos  é  indignos  del  notnbre  de  me- 
xicanos, introducían  la  discordia  en  aquel  cuerpo  de  ejérci- 
to, publicando  por  la  prensa,  que  aquella  fuerte  división, 
mas  tenia  por  objeto  servir  á  Santa-*Anna  en  sus  ambicia- 
sos  proyectos  de  mando,  que  defender  ail  país  de  la  inva- 
sión extranjera.  A  tal  escaces  de  recursos  y  á  taleselemen'* 
tos  de  discordia,  era  muy  fundado  el  temar  que  aquella» 
fuerzas,  se  desbandasen  por  medio  de  motines  y  asonadas^ 
Para  conjurar  tal  peligro,  el  general  en  jefe  comprometien- 
do su  responsabilidad  particular,  consiguió  en  aquella  pla- 
za cerca  de  doscientos  mil  pesos  y  con  los  que  dio  á  la  di- 
visión, doce  dias  de  haber,  y  ordenóse  pusiesen  en  marcha^ 
Previendo  Santa  Anna  que  el  enemigo  podria  invadir  el 
Estado  de  Tamaulipas,  ordenó  para  impedirlo,  que  el  ge- 
neral Valencia,  con  los  cuerpos  de  infantería  Fixo  de  Mé^ 
xico  y  Batallón  Republicano^  y  los  de  caballería  Fieles  de 
Guanajuato,  Jalisco,  San  Luis  Potosí  y  Auxiliares  de  Pén- 
jamo,  marchasen  á  Tula. 

Violento  Santa  Anna  por  los  comentarios  que  ya  he  di- 
cho, hacían  por  la  prensa  sus  enemigos,  por  que  no  salía  de 
San  Luis,  asi  como  para  evitar  la  deserción  de  los  sóida- 
do5,  disgustados  por  las  faltas  de  sus  haberes,  resolvió  po- 
nerse en  marcha,  no  obstante  de  estar  aquella  división  fal- 
ta de  elementos  para  lanzarla  sobre  el  enemigo.  Medida 
violenta  y  que  no  debió  haberse  tomado.  £1  total  de  fuer- 
zas que  formó  aquella  división  es  el  siguiente: 
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S^a  fuerza*  y  organización  en  San  Lnis  Potosí^  con  noticia  de  su 
.  Tonciiniento  y  efectos  de  guerra  que  poseía. 


Divisiones,  armas  y  generales  que  las  mandaban. 

Estarlo  mayor  del  Excmo  Sr.  general  enj 

jefe 

Ingenieros.  General  D.  Ignacio  de  Mora 

y  Villamil 

Estado   mayor  del   ejército.    General  D, 

Manuel  Micheltorena. 

Cuerpo  médico  militar.  Ini^pector  D.  Pe 

dro  Vander  Linden 

Regimiento  d^  Ingenieros.  General  gra 

duado  D.  Santiago  Blanco 

Artillería.  Comandante  general  D.  Anto- 
nio Corona 

División  de  ratigfttaríZm.—- Infantería. 

General  D.Francisco  Pacheco.. 

DivÍ8Í(m*clel  centro, — Infantería.  General 

D.  Manuel  Lombardini... 

División  de  retaguardia. — Infantería. 

General   D.Luis  Guzman j 

'Primera  hngada, — Caballería   General 

D.  Vicente   Miñón 

Segunda  brigada, — Caballería,  Generall 

D.  Julián  Javera , . . 

Tercera  íwígraoía.— Caballería.  General  D 

Anastacio  Torrcjón , 

Guaría  fcnjratía.— Caballería.  General  D. 

Manuel  Andrade • 

Segimiento  de  Húsare.s.  Teniente  coro^ 

nel  D.  Miguel  And rade . . .  ^ ..  ^ , .  ^ . . . 
División  de  obse^^vacion, — Infantería. 

General  D.  Ciríaco  Vázquez 

Caballería.  General  D.  José  UrJrea. .. . 


Totales  oRiCBBALEg. 


Jefes. 


ii 
5 
5 

11 
2 
11 
lé 
22 

18 
15 
13 
12 
2 
2 
11 


Oficiales. 


7 

5 

16 

15 

11 

65 

207 

249 

20» 

IQl 

107 

90 

53 

42 

117 
95 


Tropa. 


35 

311 

518 

4,618 

4,029 

8,970 

1,302 

974 

706 

335 

1,655 
2,121' 


162    1^79 


19,996 
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Besdmen  de  la  f  aerza^ 

Hombret 

Ambulancia  ......../...• / .• .  35 

Zapadores 311 

Artillería / 5W 

Infantería. 13,272 

Caballería 5,860 


Totales 19,996 

Presupuesto  de  esta  fuerza^ 

Pesosk  Rt.  6s> 

Estado  mayor  del  Excmo.  Sr.  general  en  jefe . .  w  7,685  5  Ó 

iRegimionto  de  Ingenieros .  ^  * .w  4,167  2  5 

Artillería,  trenes,  ministerio,  maestranza  y  obreros  28,486  5  8 

Estados  mayores  de  las  divisiones^  *  ^ .  • .  ^ . .  . . . .  6,488  3  2 

Cwerpo  médico  militar '. 2,396  6  8 

Oastos  extraordinarios  de  guerra  y  foi-tificacionas  50;000  O  O 

Carros  y  acémilas 3.000  O  O 

Infantería : 124,213  1  i 

Caballería 120,650  7  9 

Comisaria ^  w-  ^  ^  ....•*.  .w .- .  1,700  O  O 


Total  genefat ..........   348,789'    O    5 

PermenoF  de  la  artillería  y  trenes  de  guerra  del  cjéreita. 

caííones. 

De  bronce,  de  á  16,  desmontados... .-.  .•• 9 

I>e    idcm,  de  á  12,        idem 4 

De  hierro,  montados,  de  á  12..  ..•.......•- i 

De  bronce,  de  á  12,  desmontados..  ..•.•••... •  • .  1 

De  idem,  de  &   8,  montados 7 

De  hierro^  de  á    8,      idem     ••••••••• ••• 4 

De  bronce,  dea   6,      idem     «•,••••••••••.•••• •  3 

De   idem,  de  á   4,      idem     •  •  •  •  • 14r 

1)9  idem,  obas  de  7  pulgadas 1 

Total 39 
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MuuleioiieB  y  efectos  de  guem. 

Cartuchos  de  f  uííü  con  bala 882,800' 

ídem  con  solo  pólvora  para  de  19  adarmes 3G,800 

Balas  sueltas  para  (íítñon  de  á  12 300 

ídem  Ídem  para  íáem  de  á  8 .- 2,914? 

ídem  Ídem  para  iJem  de  á  (>  . ,  . 1,353 

ídem  Ídem  para  ídem  de  á  4» ........  ¿  / ¿ .  9Gé 

ídem  ídem  para  ídem  de  esmeril 74 

ídem  ídem  para  fusil,  de  plomo 4  quintales. 

ídem  ídem  de  bronce  para  metralla  .;....  ^ ...  *  ^ .  *  G     idewi. 

Ídem  ídem  de  hierro  para  ídem %     ideiu. 

Botes  de  metralla  de  á  12. 58 

ídem  de  ídem  de  á  8. . . : 29Í) 

ídem'  de  ídem  de  á  6.  ...  * 24G 

ídem  de  ídem  de  á  4 53 

ídem  de  ídem  para  esmeriles « .  108 

ídem  de  ídem  para  obuses  de  7  pulgadas 15 

Balas  para  cañón  de  á  24 ^ 45 

Granadas  descargadas  de  á  7  . .  .  4 .  ^ .  • 410 

ídem  cargadas  de  á  ídem .                 12 

Cartuchos  para  servicio  de  granadas. . , 375 

Granadas  descargadas  de  mano. .  .^ i  113 

Cartuchos  páfa  cañón  de  &  12. 354 

Ideiri  con'bala  dé  á  8  , , *....-  1,()00 

ídem  tíon  solo  pólvora  para  cañón  de  á  8 245 

ídem  con  bala  para  ídem  de  á  6 .,..%.. 450 

ídem  con  solo  pólvora  para  ídem  de  ídem 150 

ídem  con  bala  para  ídem  de  á  4 2,632 

ídem  con  metralla  para  ídem  ídem 021 

Estopines  de  á  12;. 410 

ídem  dcí  á  8. ,  1,500 

ídem  de  á  4. ^ ./../......  7,090 

lianza-fuegos. ...-./.  ^  ..-......•..//... 312 

üuerda-mecba ..  ¿ ../...  ^ .................... .  11  quintales^ 

Pólvora  de  canon 86    idem. 

TO^fO  11.-^23. 
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Pólvora  de  fusil f  2í5  quintales, 

ídem  superfina  de  cazadotes 15     ídem. 

ídem  común 88     idera. 

Piedras  de  chispa  para  fusil 36,760 

ídem  de  idem  para  pistola  . . 6,000 

Espoletas  cargadas  de  á  7 •  450 

Carros . • .  2 

Tiros  de  muía  del  contratista 24 

Muías  de  carga •  • 200 

NOTA. — ^Vams  piezas  de  cañón  que  se  mencionan  en  este  estado  desmontadASr 
se  montaron  pocos  dias  ant«>8  de  emprender  el  ejército  su  movimiento  sobre  la  Ao» 
gostura.  Ademas,  se  recibieron  en  el  cuartel  general  cu  esos  miamoe  dias  otras  pie* 
zas,  siendo  la  mayor  parte  de  á  16  y  24. 


r   Ck^muniOBcion  que  el  general  Taylor  dirigió  á  Santa* Annar 

Excmo.  Sr. — Tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E*  co^ 
pia  de  la  nota  que  me  dirigió  desde  el  Saltillo  el  general 
Zacarías  Taylor,  y  de  mi  contestación  á  fin  de  que  V.  E.  se 
sirva  presentarlos  al  Excmo.  Sr.  general  Encargado  del 
Supremo  Poder  Ejecutivo  para  su  conocimiento. 

Reproduzco  etc.* — Dios  y  Libertad.  Cuartel  General  en 
San  Luis  Potosí,  Noviembre  25  de  1846. — Antonio  López 
de  Santa  Afina, — Al  Excmo,  Sr.  Ministro  de  la   Guerra, 


Cuartel  General  del  Ejército  de  Oriente. — Saltillo,  No- 
viembre 20  de  1844. 

Señor:  Tengo  el  honor  de'  acusar  recibo  de  su  comuni- 
cación de  10  del  presente,  y  me  permitirá  vd.  le  manifíes* 
le  mi  agradecimiento,  por  su'  humana  cort-esía  en  ordenar 
)a  libertad  de  los  prisioneros  á  que  referí  en  mí  carta  de  5 
de  Noviembre. 
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Ko  dejaré  de  manifestar  ¿  mi  Gobierno,  este  generosa 
proceder,  quien  estoy  seguro  lo  apreciará  por  tender  á  ate- 
nuar los  rigores  que  necesariamente  se  siguen  á  un  estado 
de  guerra,  y  los  que  es  muy  propio  á  minorarlos  entre  na- 
ciones civilizadas,  como  las  circunstancias  lo  permitan. 

Con  respeto  al  convenio  de  Monterey,  creo  por  demás 
llamar  la  atención  de  vd.  sobre  el  ajuste  de  dicho  conve- 
m'o,  que  limitaba  la  cesación  de  las  hostilidades,  á  ocho  se- 
manas, ó  hasta  que  serecibieáen  órdenes  ó  instrucciones 
de  los  respectivos  gjobiernos,  dejando  de  este  modo  á  uno 
y  otro  gobierno,  el  prescribir  un  término  á  dicha  cesación 
cuandc  lo  estimaran  conveniente.  Hago  mención  de  este 
caso,  por  que  parece  que  su  comunicación  implica  una  im- 
pucacion  sobre  falta  de  fé,  respecto  del  Gobierno  de  loa 
Estados  Unidos,  imputación  que  en  mi  concepto  no  es  me* 
recida,  si  se  atiende  ¿  los  términos  del  convenio  ó  á  los  he* 
chos  del  caso. 

Finalmente  me  permitirá  vd.  que  exprese  aun  la  espe- 
ranza de  que  el  augusto  congreso  mexicano,  que  debe  reu* 
nfrse  pronto  en  la  capital,  hallará  estar  en.  los  intereses  y 
honor  del  gran  pueblo  que  representa,  aceptar  las  ofertas 
de  los  Estados  Unidos,  sobre  entrar  en  una  negociación 
amistosa  de  las  diñcultades  presentes,  y  de  este  modo  res* 
tablecer  relaciones  permanentes  de  buen  sentido  y  amistad 
entre  las  dos  repúblicas. 

Tengo  el  honor  de  ser  con  el  mas  alto  respeto  su  obe- 
diente servidor. — Zacarías  Taylor^  general  en  jefe  de  los 
Estados  Unidos. — Excmo.  Sr.  general  D.  Antonio  López 
de  Santa  Anna,  general  en  jefe  del  Ejército  Mexicano,— 
San  Luis  Potosí^ 
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Contestación  ¿el  general  Santa'Aima. 

Ejército  Libertador  Republicano. ^General  en  Jsfc.-^^ 
Secretaría  de  campaña.  Señor  general  i 

He  recibido  la  comunicación  de  V.  S,  fecha  2a  del  co* 
rpiente,  en  qjue  contesta  á  ki  mía  del  dia  10,  referente  á  la 
eesacion  del  armistiaío;  estipulado  en  el  convenio  de  Mon- 
tercy.  y  héchome  cargo  de  la  observacioiv  que  me  hace  V^ 
S.,  para  destruir  el  concepto  que  tal  vez-  pudiera  formarse 
contra  la  buena  fé  del  gobierno  de  los  Estados  Línidos,  por 
haber  principiado  las  hostilidades;  antes  del  vencimiento  de 
las  ocho  semanas,  tengo  el  honor  de  decirle  que  me  con^ 
formo  con  el  j^iicio  que  ha  formado'  sobre  el  particular.^ 
Agradezco  á  V.  S;  la  honrosa  califkaeion'  que  hiao  de  mi 
procedimiento,  en  favor  de  los  prisioneros  americanos  quer 
se  encontraban  en  este  cuartel  general  y  aguardo  por  parte 
de  V.  S.  en  los  casos  que  puedan  ocurrir,  igual  correspoiv- 
dencia. 

Con  este  motivo  le  manifiesto,  que  el  jefe,  oficiales  y 
tripulación  del  bergantin  Frtixton,  que  se  perdió  frente  á 
la  barra  de  Tdxpam,  fueron  hechos  prisioneros  de  guerra- 
por  las  tropas  mexicanas  y  á  petición  dd  Comodoro  Conner 
se  pusieron  en  libertad,  con  la  condición  de  verificarse  un- 
cange,  por  el  general  EHaz  de  la  Vega  y  los  tres  oficiales 
mexicanos  que  lo  acompañan,  lo  cual  fué  aceptado  por  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  según  comunicó  el  mis- 
mo Comodoro  al  comandante  general  de  Veracruz,  con  fe- 
cha 7  de  Octubre  ultimo.  Pero  como  hasta  el  dia  24  del 
mismo,  existía  el  Sr.  general  Diaz  de  la  Vega  en  Nucvau 
Orleans.  en  el  mismo  estado  en  que  lo  colocó  el  éxito  de- 
la  batalla  del  dia  9  de  Mayo,  me  veo  en  el  caso  de  recla- 
mar á  V.  S.  el  cumplimiento  de  lo  acordado,  entré  el  Go 
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b'ierno  Mexicano,  respecto  al  cange  de  todos  los  prisione- 
ros del  Fruxton  por  el  general  Vega  y  los  tres  oficiales  ci- 
L'  tados,  esperando  que  V.  S.  hará  á  su  Gobierno,  la  comuni- 
cación que  corresponde,  para  que  aquello  tenga  efecto,  se- 
gún lo  exigen  el  honor  y  la  buena  fé  empeñada. 

Concluiré  esta  nota,  asegurando  a  V.  S.  que  yo  también 
tengo  esperanzas  de  que  el  Supremo  Congreso  Nacional 
que  va  á  instalarse  próximamente,  acordará  lo  que  mas 
convenga  á  los  intereses  de  la  Repáblica,  pero  creo  que  no 
me  equivoco  al  asegurar  á  V.  S.  que  ni  el  Congreso,  po- 
drán jamas  oír.  propuestas  de  paz,  sin  qvie  el  territorio  na- 
cional sea  evacuado  por  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos 
y  desaparezca  la  actitud  hostil  de  sus  buques  de  guerra; 
ese  ha  de  ser  sin  duda  el  preliminar  de  cualquiera  nego- 
ciación que  se  abra,  y  séame  lícito  expresar  á  V.  S.^que 
conmovida  la  nación  por  un  sentimiento  de  patriotismo  y 
dispuesta  á  defender  á  todo  trance  palmo  á  palmo  su  te- 
rritorio, nunca  dejará  de  calificar  como  merece  y  como  lo 
ha  hecho  ya  el  mundo  civilizado,  la  conducta  de  los  Esta- 
dos Unidos,  y  hará  cuánto  pueda  y  debe,  por  merecer  dig- 
ñámente  el  titulo  que  lleva  de  independiente  y  libre. 

Tengo  el  honor  etc. — Antonio  López  de  Santá-Anna. 
— Cuartel  general  en  San  Luis  Potosí,  Noviembre  24  de 
1846. — Sr.  Mayor  general^  Zacarías  Taylor  en  jefe  del 
Ejército  de  los  Estados  Unidos. 

AI  evacuar  nuestras  fuerzas  la  plaza  de  Monterey^  in- 
mediatamente fué  ocupada  por  el  enemigo,  con  tbdo  aqud 
aparato  que  Hcompaila  casi  siempre  al  vencedor,  y  los  in- 
sultos y  tropelías  que  nunca  faltan  en  estos  casos,  siendo 
4e  notar  que  en  ninguno  de  los  aru'culos  de  la  capitulación^ 
«e  «típula  algo  referente  á  nuestros  heridos  y  enfermos. 
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ni  nada  tampoco  respecto  de  las  familia*?,  que  por  no  po- 
der salir  fuera  de  la  pla^a,  quedaban  á  merced  del  vence- 
dor. Olvido  punible  de  nuestro  general  en  jefe,  y  que  reve- 
la la  grande  perturbación  que  se  habia  apoderado  de  su 
ánimo,  en  aquellos  momentos. 

El  ?8  de  Enero  se  pusieron  en  marcha  el  batallón  de  Za- 
padores,  la  compañía  de  San  Patricio  y  toda  la  artillería  con 
6u  material  de  guerra  y  trenas,  y  en  los  días  29,  30  y  31 
las  fuerzas  puestas  al  mando  de  los  generales  Pacheco, 
Lombardini  y  Ortega;  y  el  2  de  Febrero  el  cuartel  general, 
pernoctando  ese  dia  la  infantería  en  el  Peñasco  y  los  si- 
guientes en  BocaSy  la  Hedionda^  el  Venado^  Charcas^  La^u- 
fia  Seca.  Solís  y  Presa.  En  Bocas  y  Venado,  se  incorporaron 
con  los  cuerpos,  las  fuerzas  de  caballería  al  mando  de  Mi- 
ñón, y  en  los  que  venian  los  prisioneros  norte-americanos 
que  habia  hecho  este  general:  en  Matehuala,  se  unió  la  di- 
visión del  general  D.  Anastacio  Parrodi  con  1,000  hombres 
que  por  orden  del  general  Santa  Anna,  desocupó  á  Tam- 
pico  y  Tula,  y  cuya  fuerza  aumento  la  3^  división  de  in- 
fantería,  al  mando  del  general  D.  José  María  Ortega. 

Nuestro  cuerpo  de  ejército,  siguió  su  marcha  á  la  hacien- 
da de  Vanegas,  las  Animas  y  Salado.  La  caballería  se  de- 
jó en  Matehuala  y  las  brigadas  de  Torrejon  y  Juvera.  que 
se  habian  incorporado  al  ejércko  unos  dias  antes,  siguieron 
la  marcha  á  su  retaguardia.  Grandes  penalidades  y  muchas 
bajas  sufrió  la  división  en  aquella  expedición,  en  que  el  ar- 
diente sol,  la  lluvia,  el  frió,  la  falta.de  habitaciones  para  de- 
fender á  la  tropa,  y  la  suma  escaces  de  agua  y  de  combus* 
tibie,  determinaron  multitud  de  enfermedades  en  aquclb 
fatigada  tropa,  y  debilitaron  el  espíritu  de  los  que  habian 
logrado  salvarse  de  aquellos  males.  En  los  dias  17,  18  19 
át  Febrero,  entró  la  infantería  á  la  Encarnación,  y  el  20  y 
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21,  las  fuerzas  de  caballería,  al  mando  de  los  generales  To- 
rrejon  y  Juvera.  En  esta  hacienda  (La  Encarnación)  con 
anterioridad  se  hallaba  situada  una  brigada  de  caballería  y 
una  fuerza  de  Presídiales,  al  mando  del  general  Andrade, 
teniendo  el  enemigo  á  la  vista.  Un  descanso  aunque  lige- 
ro, encontró  nuestro  ejército  en  aquella  hacienda,  pudien* 
dose  auxiliar  con  mayor  facilidad  á  los  enfermos  y  necesi- 
tados. 

El  general  Santa  Anna.  con  el  objeto  de  enterarse  del 
estado  de  la  división  y  de  las  bajas  habidas  en  aquella  fa- 
tigosa marcha,  dispuso  pasar  una  revista  general  al  ejérci- 
to, y  después  de  haberla  hecho  de  una  manera  muy  minu- 
ciosa, resultó  había  10,048  hombres  de  infantería,  y  4,000 
caballos,  siendo  su  total  de  14,048;  en  consecuencia,  habia 
una  baja  de  5,948,  pero  esta  baja  tan  numerosa,  no  fué  de- 
bida álos  sufrimientos  en  las  marcháis  de  aquella  división, 
sino  á  la  guarnición  que  quedó  en  San  Luis  Potosí  y  en  al- 
gunos otros  puntos,  como  se  vé  por  el  parte  del  generaJ 
Santa  Anna,  no  siendo  realmente  la  pérdida  pordisscercio- 
nes  y  muertes,  mas  que  de  mil  hombres.  El  enemigo  en  sus 
narraciones  y  documentos  ollciales,  dice:  (y  que  ya  los  co- 
nocerá el  lector,'  desde  su  llegada  ál  Frontón  de  Santa  Isa- 
bel, hasta  la  acción  dé  la  Angostura),  que  el  ejército  mexi- 
cano en  la  referida  acción,  se  componía  de  22,000  hom- 
bres,  y  que  algunos  prisioneros  mexicanos  aseguraban  as- 
cendía á  24,000.  En  esto  no  solo  hay  error,  sino  hasta  ma- 
la fé,  si  se  quiere.  Nuestra  división  jamas  llegó  á  tener  ese 
numero  de  hombres.  La  revista  que  se  pasó  en  San  Luis, 
como  consta  por  el  cuadro  que  he  presentado  al  lector,  so- 
lo llega  á  19,996  hombres,  y  de  esta  cantidad  hay  que  de- 
slucir las  fuerzas  que  se  fueron  dejando  en  varios  puntos. 
El  general  Wool  aue  es  el  que  dice  que  la  divisiou  se 
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componia  de  22  mil  hombres,  no  tuvo  otro  objeto,  masque 
el  dar  brillo  extraordinario  á  aquel  hecho  de  armas,  aumen- 
tando exageradamente  las  fuerzas  del  «nemigo,á  quien  tu- 
vo que  coQibatir  y  vencer. 

Terminad^  la  revista  é  impuesto  el  general  Santa  Ann^» 
de  Jas  bajas  habidas  y  del  estado  en  que  se  encontraba  la 
división,  por  la  orden  general  del  20  al  21  de  Febrero,  fir 
ipada  por  el  jefe  de  estado  mayor,  el  genera)  Micheltorena. 
se  dispuso  que  en  esa  mañana  y  á  las  once  del  dia,  saliese 
como  vanguardia,  los  cuerpos  de  infantería  mírneros  i,  2, 
3  y  4  ligeros  i  las  órdenes  del  general  Ampudía,  marchan- 
do en  seguida  el  batallón  de  Rapadores.  A  retaguardia  se- 
guiria  la  primera  división,  al  mando  del  general  Pacheco, 
llevando  á  su  cabera  la  compañía  de  Caladores,  con  tres 
piezas  de  artillería  de  á  í6.  con  su  servicio  de  hombres  y 
rnaterial  de  guerra,  doscientos  tiros  de  metralla  y  bala  ra^^a 
por  pieza,  y  80  cajones  de  tiros  para  fusil.  A  esta  división 
seguirian  la  2^  del  centro  y  3^  de  retaguardia,  al  niande  de 
los  generales  Lombardini  y  Ortega,  habilitada  con  iguales 
elementos  de  guerra  que  la  primera,  y  con  §  piezas  dea  i? 
la  del  centro  y  5  id  de  á  8  la  de  retaguardia;  siguiendo  in« 
niediatamente  la  caballería,  llevando  á  su  cabera  el  regi- 
miento de  Húsares,  silguiendo  los  trenes  d^  artillería,  b^a- 
jes,  rancheros  etc.  Se  dispuso  en  la  n|isma  órderji  se  diese 
á  las  fuerzas  tres  dias  de  raciones  de  carne,  totopo,  (pasta 
de  maiz),  piloncHIo  (azúcar  ordinaria),  yquiese  proveyesen 
de  agua  suficiente  para  un  dia,  que  se  prohibía  fogatas  y 
luces  por  la  noche,  en  el  campamento;  que  la  marcha  al  to» 
que  de  a¿óa  del  22,  se  haria  con  el  mayor  silencio,  que  áU 
caballería  y  mulada  de  trenes,  carros,  etc.  se  les  diese  dos 
raciones  de  cebada,  sin  permitir  hechar  monturas  á  tierra 
(desengiliar)  nj  quitar  guarniciones.  Qut  las  tres  divisiones 
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llevarían  cada  una,  su  capellán,  médico,  botiquín  y  ayudan- 
tes. Les  dieron  también  á  reconocer  como  segundos  de  los 
gfenerales  Lombardini  y  de  Orte;ya,  á  los  generales  D. 
Francisco  Pérez  y  D.  Luis  Guzman.  El  mando  de  la  ca 
ballería  se  le  díó  al  general  J  uvera,  y  para  cubrir  su  reta^ 
guardia,  una  brigada  de  caballería,  á  las  órdenes  del  gene- 
ral D.  Manuel  Andrade. 

Larga  era  la  jornada  que  tenian  que  rendir,  su  trayecto 
era  casi  catorce  leguas  de  la  Encarnación  al  puerto  de  Pi* 
ñones,  tres  leguas  antes  de  Agua  Nueva.  El  general  en  je- 
fe, por  los  informas  que  de  ante  mano  habla  recibido,  creía 
encontrar  al  enemigo  en  este  último  punto  y  con  tal  obje» 
to,  se  adelantó  con  su  estado  mayor  y  el  cuerpo  de  Ingenie- 
ros. Habiendo  pasado  el  desfiladero  de  Piñones,  ordenó  que 
la  brigada  Ligera,  se  situase  en  el  puerto  del  Carnero,  en 
donde  una  avanzada  enemiga,  la  estuvo  tiroteando.  Nues- 
tra división  esa  noche  pernoctó  (la  del  21)  próxima  al  Puer- 
to de  Piñones,  con  todas  las  precauciones  que  en  la  orden 
general  del  20  al  21,  se  había  ordenado  se  observasen. 

En  la  madrugada  del  22,  nnestro  ejército  con  el  mayor 
rilencio,  emprendió  su  marqba  para  Agud  Nueva^  en  donde 
W  tenia  por  seguro  que  se  entraría  en  acción,  desgracia- 
oente,  aquella  creencia  se  (irustró  debido  á  la  infame  con- 
ducta de  un  soldado  de  Coraceros,  originarlo  del  Saltillo, 
y  de  nombre  Francisco  Valdés,  que  se  pasó  al  enemi- 
go desde  la  Encarnación,  y  le  informó  muy  detallada- 
mente de  los  movimientos  de  nuestro  ejército.  El  general 
Santa-Anna  hablando  de  este  traidor,  en  su  parte  dice  lo 
siguiente: 

"Todo  1q  favorecía,  la  ignorancia  en  que  estaba  el  ene- 
migo, acerca  de  nuestra  marcha:  pero  aún  la  desgracia  nos 
persiguió  en  esto,  un  desertor  del  regimiento  dé  Coraos- 
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ros,  nativo  del  Saltillo,  llamado  Francisco  V^ldés,  se  paso 
desde  la  Encarnación  y  le  dio  parte  del  movimiento:  la  ex- 
cecrable  traición  de  este  infame,  frustró  las  mejores  com- 
binaciones.!! Quedó  pues  sin  electo,  y  en  virtud  de  esta 
inicua  acción,  el  plan  concebido  por  el  general  en  jefe,  para 
atacar  al  enemigo  en  Agtuí  Nueva.  Santa  Anna,  fuertemen- 
te disgustado  por  este  incidente,  se  vio  obligado  á  cambiar 
su  plan  de  operaciones.  Pero  dejemos  la  narración  de  es- 
ta interesante  materia,  para  el  capítulo  siguiente  y  poder 
informar  al  lector,  de  los  movimientos  hechos  por  el  ene- 
migo y  de  las  posiciones  que  ocupó. 

Al  evacuar  nuestras  fuerzas  á  Monterey,  se  siguió  á  ac- 
to continuo  su  ocupación,  por  la  división  del  general  Tay- 
lor.  Este  jefe  en  el  tiempo  que  transcurrió  desde  el  26  de 
Setiembre  al  5  de  Noviembre,  en  que  avisó  á  Santa-Anna 
que  por  orden  de  su  gobierno  iba  á  continuar  sus  hostili- 
dades; no  se  entregó  al  descanso,  sino  que  con  gran  acti- 
vidad refoi::z¿  sus  fuerzas,  bien  debilitadas  por  la  acción  de 
Monterey,  con  nuevos  recursos  de  hombres  que  recibió,  así 
como  en  mayor  cantidad  los  elementos  de  guerra 

Durante  el  armisticio  pactado  por  Ampudia  y  Taylor, 
este,  había  recibido  de  su  gobierno  nuevas  instrucciones, 
(y  'cuyo  documento  ya  conoce  el  lector),  para  ocupar  al 
puerto  de  Tampico,  y  cuyo  movimiento  debia  efectuar  ea 
combinación  con  las  de  mar.  En  virtud  de  estas  nuevas 
operaciones  (y  que  me  ocuparé  de  ellas,  tan  luego  como  ter- 
mine todo  lo  referente  á  la  acción  de  la  Angostura);  el  ejér- 
cito de  Taylor  sufrió  una  fuerte  baja,  por  que  parte  de  ellas 
marcharon  á  ocuparse  en  las  nuevas  operaciones  indicadas. 
No  obstante  el  disgusto  que  produjo  á  Taylor  tal  reduc- 
ción de  sus  fuerzas,  sabiendo  que  nuestro^ejército  marcha- 
ba á  pu  encuentro,  dispuso  que  sus  fuerzas  avanzasen  has- 
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ta  Ajpéa  NmvOy  estableciendo  én  «sie  punto,  su  cuartel 
general 

Por  sus  exploradoreír  el  general  Taylor,  supo  d  día  20  dei 
Febrero,  que  la  división  mexicana,  y  al  mando  del  general 
Santa  Anna.  había  salido  de  San  Luis  y  llegado  ya  á  ta 
EfUíJfrnacian,  cuya  distancia  de  su  cuartel  general*  era  solo 
de  cinco  á  seis  leguas,  creyó  conveniente  para  el  mejor  éxi- 
to de  sus  operaciones,  cambiar  de  posición,  y  con  este  ob- 
jeto levantó  su  campo  de  Agua  Nueva,  y  se  situó  en  Bue* 
navista»  dos  leguas  poco  mas  ó  menos  al  Sur  del  Saltillo, 
y  que  presentaba  mayores  ventajas. 

Enterado  ya  el  lector  de  la  posición  que  ambos  ejércitos 
ocupaban,  y  en  vísperas  de  derramarse  la  sangre  á  torren- 
tes, bueno  será  consignar  en  capítulo  aparte,  la  narración 
de  tan  interesantes  sucesos,  para  dar  algún  descanso  á  su 
fatigado  espíritu. 


.Después  de  las  observaciones  hechas  en  el  capítulo  an- 
terior, sobre  el  resultado  de  la  defensa  de  Monterey,  y  de 
evacuar  la  plaza  para  que  la  ocupase  el  enemigo:  retirán- 
dose nuestras  fuerzas  hasta  San  Luis  Potosí,  solo  habrá  que 
llamar  la  atención,  sobre  el  pliego  que  se  interceptó  al  ene- 
migo, que  contenia  nuevas  instrucciones  para  tomar  al  puer- 
to de  Tampico  y  calculado  el  Gabinete  de  Washington  con 
mucho  acierto,  las  ventajas  que  de  este  hecho  pudieran  re- 
sultar al  invasor,  como  atacar  á  U  vez  á  Veracruz,  con  los  ^ 
buques  de  guerra  de  aquella  nación,  y  surtos  en  aquel  puer- 
to. Esta  disposición  fué  tanto  roas  acertada,  cuanto  que 
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nuestro  üníco  cuerpo  de  ejército,  regularmente  organizada 
y  compuisto  de  las  mejores  tropas,  era  el  que  se  encontra- 
ba al  frente  del  general  Taylor,  y  en  consecuencia,  no  era 
fácil  improvisar  una  nueva  división,  por  (alta  de  recursos 
y  por  que  el  tiempo  no  daba  ya  luq^r  para  ello» 

£1  general  Santa-Anna  y  «u  división,  al  marchar  hasta 
Agua  Nueva,' habian  tenido  que  luchar  en  su  trayecto,  con 
todas  las  dificultades  y  trabajos,  que  presentan  extensos  des- 
poblados, en  donde  muchas  veces,  no  se  encuentra  agua, 
sino  á  una  muy  (trga  distancia,  ni  aun  siquiera  combusti* 
ble,  para  las  apremiantes  necesidades  dé  alimentar  á  la  tro- 
pa. Un  ejército  en  tales  condiciones  y  con  tantos  sufrimien- 
tos y  privaciones,  necesita  rayar  en  lo  heroico,  para  atacar 
al  enemigo,  y  defender  con  verdadera  temeridad,  palmo  á 
palmo,  el  terreno  disputado. 

La  historia,  severa  en  sus  juicios,  condena  al  olvido,  al 
infame  tcaidor  Francisco  Valdés,  y  su  nombre  será  exce- 
erado  para  siempre. 
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(continuación,) 


CinTipamento  de  Agua  Nueva.  Marcha.  Laa  fuerzas  in^-asonuí  se  retiran  i  BnenaV 
riata.  Ordenes  de'Santa-Anna.  Alcancé' aS  enemigó.  El  genentl  D.  José  Vicente 
MifioB.  ¿a  AágjMtaxá.  Llagan  nneitraríiianaa  á  «ate  ponia  Pireparatívos  psnr 
la  batalla,  disposiciones  de  Santa- Anna.  Su  parte  de  esta  aocion.  Peserípcion*' 
Obsenracíones. 

Hornos  dejado  en  el  capítulo  anterior  á  nuestro  ejército;' 
acampado  en  A^-ua  Nuiveki  casi  á  vista  del  enemigo  y  pfe« 
parándose  para  consignar  en  ese  siempre  memorable  dia,  un* 
recuerdo  indeteble  de  su-  valor  y  patrioiismo. 

No  encomrando  Santa-Anna  como  había*  creído  al  ene- 
migo en  Agua  Nueva,  sig^iió  en  ese  mtamo  dia  (22)  la* 
marcha  en  su  persecución,  sabiendo  por  un  mo^  que  se 
le  present.ó,  que  el  2^1,  había  el  general  Taylor  levantado 
su  campo  de  aquel  punto  y  habia  ido  á  situarse  á  Buen» 
Vista.  Este  cambio  como  era  natural,  vino  á  producir  en 
sus  combinaciones  uo  trastorno,  sin  en)bafgo,  previendo^ 
que  el  enemigo  podría  hacer  algún  niovimiento  de  retirada^ 
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con  anticipación  ordenó  al  general  D.José  Vicente  Miñón 
que  con  su  brigada  de  caballería  compuesta  de  1,200  hom- 
bres, avanzase  hasta  Buenavisla,  situándose  á  la  retaguar- 
dia del  ejército  invasor,  y  con  el  objeto  de  que  si  este  se 
retiraba  para  aquel  punte  lo  batiese,  ó  cuando  menos  lo 
pusiese  en  jaque,-m¡entras  que  el  grueso  de  nuestra  división 
podia  llegar  á  su  frente.  Santa-Anna,  tomando  el  camino 
hacia  la  izquierda,  se  dirijió  al  rancho  de  la  Encantada,  si- 
tuado entre  el  Saltillo  y  A^ua  Nueva.  Este  movimiento 
hecho  con  exactitud  y  acierto,  dio  por  resultado,  que  nues« 
tra  primera  brigada  ligera,  descubriese  la  retaguardia  del 
enemigo  que  á  marchas  forzadas  se  retiraba,  abandonando 
en  el  trayecto,'  útiles  de  fragua,  ruedas  de  refacción  para 
artillería,  guarniciones  y  carros*  En  el  acto  dispuso  Santa- 
Aíina,  que  los  batallones  ligeros  de  infantería  y  el  cuerpo 
de  H usares,  saliesen  en  su  alcance,  y  él  poniéndose  á  la 
cabeza  de  estas  fuerzas  y  de  la  caballería,  los  persiguió  tc- 
nasmente  hasta  el  punto  llamado  de  la  Angostura^  nom- 
bre debido  á  la  posición  topográñca  de  aquella  localidad. 
Santa-Anna  observando  que  en  aquel  punto  se  encontraban 
fuerzas  numerosas  del  eaeriiígo,  perfectamente  acampadas- 
para  resistir  cualquier  araque;  en  el  acto  hizo  ^Ito  para  or- 
ganizar y  preparar  la  acción.  Varías  descripciones  hay  so- 
bre este  importante  y  notabilísimo  hecho  de  armas,  y  en  que 
nuektro  ejéfcito  puso  muy  alto  el  nombre  de  México;  des- 
cripcioikes  hechas  con  mas  ó  menos  exactitud,  con  mas  ó 
menos  conocimientos  de  los  stfcesos  y  episodios  habidos; 
pero  'antes  de  darle  á  conocer  al  lector  algunas  de  estas, 
jazgo  coii^venientemente  fije  su  atención,  en  el  parte  verda- 
deramente detallado  y  minucioso,  que  dirijió  el  general  San- 
ta-^Anna  al  gobierno,  sobre  esta  acción,  y  concebido  en 
les  términois  siguientess 
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Ejército  Libertador  Republicano. — General  en  Jefe. — 
Secretaría  de  Campaña. 

Excmo.  Sr. — Ofrecí  á  V.  E.  en  mi  parte,  sobre  el  cam- 
po de  batalla  de  la  Angostura  fecha  23,  que  después  de  efec- 
tuado el  movimiento,  que  me  veía  obligado  á  ejecutar  en 
razón  de  la  escacez  de  todo  auxilio,  me  ocuparía  en  dar  los 
detelles,  del  combate  del  22  y  batalla  del  23;  en  cuyas  fun- 
ciones la  nación  y  el  ejército,  han  1  establecido  el  brillo  de 
sus  armas,  venciendo  obstáculos  inconcebibles  para  el  qufe 
no  los  haya  presenciado,  dimanada  no  solo  de  las  dificul- 
tades de  la  guerra  y  las  de  la  situación  en  que  nos  encon- 
tramos, sino  derivadas  también  del  rigor  da  la  estación  y 
de  lo  exhausto  del  país,  en  una  ruta  de  mas  cincuenta  le-* 
guas  casi  desierta,  que  carece  de  agua  potable,  y  que  no 
facilita  sino  muy  limitados  auxilios. 

Por  las  comunicaciones  anteriores  á  mi  salida  de  San  Luis,, 
el  supremo  gobierno  está  impuesto,  que  el  ejército  de  mí 
mando,  no  comenzariai  sus  operaciones,  sino  basta  que  con- 
cluyese el  invierno,  por  que  conocia  por  experiencia  el  ri- 
gor de  este  clima  que  carece  de  habitaciones,  de  víveres, 
de  abrigos  y  aun  de  leña:  me  proponía  seguir  organizando, 
instruyendo,  armando,  vistiendo  al  ejército;  y  en  una  pala- 
bra, en  dar  una  form^  militar  á  estas  fuerzas  queácababanr 
de  reunirse.  Mis  proyectos  no  pudieron  sazonarse:  la  es- 
cacez de  recursos  pecuniarios  vino  á  embarazar  todas  las  dis- 
posiciones: el  soldado  que  dispuesto  á  combatir  al  enemi- 
go, no  tuvo  socorrbs  en  un  mes,  y  tal  vez  le  hubieran  falta- 
do hasta  los  alimentos,  sino  hubiese  sido  por  los  esfuerzos 
de  los  jefes  de  los  cuerpos,  preveia,  que  abrumado  de  la  ne- 
cesidad, abandonare  sus  filas.  Al  paso  que  estas  gentes  be- 
neméritas sufrían  toda  clase  de  penalidades,  algunos  escri* 
tores  por  ignorancia^  por  irrefleccion;  por  espkitu  áe  par-^ 
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tido,  Ó  s¡  se  quiere  por  un  patriotismo  mal  etuendido^  se 
empeñaron  en  trastornar  los  proyectos  que  hubieran  sida 
útiles,  asi  que  dispararon  contra  el  ejército  y  las  personas 
en  particular,  los  tifos  mas  envenenados  é  injustos,-  se  les 
hacia  cargo,  porque  nó  marchaban  al  combate  y  lo  impu- 
taban á  falta  de  desicion,  añadiendo  que  amenazaba  mas  á 
la  libertad  que  á  los  enemigos,  en  la  posición  queí  ocupaba 
el  ejército  en  el  cuartel  general  de  San  Luis.  En  íos  clubs 
d%  esa  capital,  se  trabajaba  á  la  vez  con  el  mas  ardorosa 
empeño,  en  obligar  á  este  mismo  ejército  á  que  fuese  ins- 
trumento de  una  revuelta,  cuyos  conatos  frustré,  tomando 
con  oportunidad  algunas  medidas.  Hubo  escritor  que  llevó 
la  osadía,  hasta  el  extremo  de  suponerme  eoludído  coní  el 
enemigo:  ¡á  mi  que  podrán  si  gustan,  atribuirme  errores; 
pero  que  todos  mis  antecedentes,  no  descubren  sino  el  mas 
acenckado  patrictismol  Tiaidores  son  los  cjne  pretenden 
desvirtuarme,  asi  como  al  ejército  á  quien  baídonan,  para 
que  no  pu'ídáh  utilizarse  nuestros  esfuerzors,  crf  servicio  de 
la  patria.  Una  fatalidad  parece  que  guía  los  cjestinos  de  1» 
nación,  ¿  impiden  que  se  junten  todas  las  voluntades  en  la 
defensa  común.  (Ceguedad  lamentable,  por.  que  cuando  los 
áfiimos  deben  reunirse  y  marchar  todas  las  voluntades  al 
mismo  fin,  entonces  es  cuando  se  suscita  la  división'  y  la 
desconfianza!  Vime  pues,  por  todo,  precisado  á  níudar  de 
resoluciones,  y  en  la  segura  persuacion,  de  que  el  ejercito 
seria  destruido  si  continuaba  la  escacez,  y  que  lo  seria  ig- 
naminiosamente,  pues  ya  comenzaba  una  escandalosa  de- 
serción, me  resolví  á  que  al  menos  lo  fuese  con  gloria:  na 
tenia  auxilios:  para  procurarlos,  comprometí  mí  fortuna  par- 
ticular, mi  crédito  y  el  de  nf>is  amigos;  todo  esto  me  pro- 
porcionó una  cantidad  d&  ciento  ochenta  mil  pesos,  con  los 
que  se  pudieron  dar  doce  dias  de  haber  al  ejército.  Sabia 
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muy  bien  el  país  que  debía  atiavesarse,   la  necesidad  que 
teníamos  de  llevar  provisiones»  y  sentía  de  antemano  por 
el  soldado,  el  rigor  de  la  estación;  todo  se  tuvo  que  despre 
ciar  para  salvar  el  honor  y  poder  hacer  un  buen  servicio  á 
la  nación. 

El  ejército  se  movió  de  San  Luís  por  brigadas,  á  fin  de 
proporcionar  los  cortos  auxilios  que  concediera  el  territo- 
.  río  por  donde  transitásemos;  la  fuerza  consistía  en  13.432 
soldados  de  infantería,  dividida  en  28  batallones,  **4,338*^ 
de  caballería  en  39  escuadrones  y  en  un  tren  de  artillería 
de  tres  piezas  de  á  24.  3  de  á  16.  5  de  á  12,  5  de  8  y  un 
obús  de  á  7  pulgadas,  serví  Jas  por  413  artilleros,  todo  lo 
que  formaba  un  total  de  18,183  hombres:  de  esta  fuerza 
quedó  en  San  Luís,  la  guarnición  de  sus  fortificaciones,  las 
que  dispuse  para  las  poblaciones  del  tránsito,  dos  escua- 
drones para  que  escoltasen  un  corto  parque  de  reserva,  que 
era  el  línícoque  tenia,  una  brigada  de  infantería  compues 
ta  de  c3os  batallones,  á  las  órdenes  del  general  D.  Ciríaco 
Vázquez,  que  quedó  de  reserva  en  Matehuala  y  de  ob 
servacíones  para  Tula,  una  brigada;  de  caballería,  al  man- 
do del  general  D.  José  Urrea,  debía  partir  del  expresa 
do  Tula,  para  hacer  movimientos  por  Tamaulípas,  has- 
ta las  inmediaciones  de  Monterey  y  llamar  por  -allí  la 
atención  del  enemigo:  el  punto  de  reunión  habiade  ser  el 
mas  inmediato  á  este,  para  que  np  S";  juntase  mucha  tropa 
en  el  terreno  en  que  se  hacia  la  marcha,  qwe  como  he  dicho, 
no  permite  arbitrios,  así  que  determiné  fuese  en  la  hacien- 
da  de  la  Encarnación,  que  suponían  ser  la  penúltima  jor- 
nada*  Allí  pasé  revista  al  ejército,  el  que  por  las  enferme- 
dades y  la  deserción  había  perdido  mil  hombres,  las  prime- 
ras originadas  por  la  cortedad  y  mala  calidad  de  los  alimen- 
tos, particularmente  el  agua  que  es  salobre  y  escasa,  por  las 
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fievadas  y  el  desabrigo*  de  la  tropa  que  tuvo  que  estar  síenf- 
pre  al  vivac  y  csireciendo'  aun  de  leña:  estas  nevadas  rae 
obligaron  á  suspender  Pa  marcha  dos  días,  hasta  que  sore- 
nase  un  poco  el  cienipo,  porque  el  frió  pausó  la  muerte  á 
varios  soldados  y  caballos  y  debiar  át  todas  niñeras  tratar 
de  disminuir  las  pérdidas:  tantas  peiKíJidafdes  no  harán  es- 
traño  d  número  de  desertores  que  hubo  basta  la  Encarna* 
eion,  y  que  se  au^nentá  despuesj  atendiendo  también  á  que 
el  ejército  casi  en  su  totalidad,- acababa  de  formarse,  y  co- 
mo se  sabe,  colectado  de  gentes  á  quienes-  por  la  violencia 
se  sacan  de  sus  hogares.  Su  total  consistia.  para  marchar. 
en  catorce  mí!  cuarenta  y  ocho  hombres,  cuatro  mil  de  ellos 
de  caballería.  f 

Del  enemigo,  sabia  por  algunos  aviaos  que  estaba  forti- 
ficado en  la  hacienda  de  Agua  Ni^va».  con  seis  mil  hombres 
y  treinta  piezas,  resuelto  á  defender  los  desfiladeros,  quest 
conocen  con  los  nombres  de  puertos  del  Carnero  y  de  Agua 
Nueva.  Los  americanos  no  sabían  á  punto  fijóla  marcha  del 
ejército,  por  que  aunque  vinieron  á  tirotearse  con  nuestras 
avanzadas  en  la  Encarnación,  y  con  frecuencia  hubo  peque- 
ñas escaramuzas  en  los  mencionados  puertos,  suponían  que 
eran  exploradores  de  la  primera  brigada  de  caballería,  al 
mando  del  genera?l  Eh  José  Yiceiite  Miñón,  que  tenía  avan- 
zada hasta  la  hacienda  del  Potosí.  Bajo  estos  conceptos* 
tomé  mis  disposiciones. 

La  intención  que  tenia,  era  interponer  las  fuerzas  de  mi 
mando,  entre  las  del  enemigo  y^el  Saltillc^  para  obligarlo  i/ 
combate  desventajoso  con  sus  comunicaciones  interrumpi- 
das, y  si  no  salia  de  sus  fortificaciones,  poderlo  sitiar  en* 
Agua-Nueva.  Este  proyecto  debia  verificarse  ó  podía,  de 
ires  maneras:  ya  marchando  por  el  camino  directo,  en  dis- 
tancia de  veinte  leguas^  ya  tomando  por  la* derecha,- porto 
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Hedionda  á  saliV  á  Buena-vista;  ó  dirigiéndose  por  la  iz- 
quierda á  la  punta  de  Santa  ^lena,  para  ocupar  la  hacien- 
da de  la  Saquería  y  de  allí  el  camino  del  Saltillo.  Estas  dos 
Últimas  marchas  eran  irrealizables  para  el  ejército,  porque  , 
tenian  que  hacerse  en  tres  á  cuatro  jornadas,  careciendo  de 
víveres,  forrajes  y  agua;  así  me  resolví  á  ejecutar  la  ope- 
ración por  el  camino  recto,  forzar  las  posiciones,  y  habien- 
do pasado  el  último  puerto,  hacjr  una  conversión  por  la 
izquierda,  para  ocupar  el  rancho  de  la  Encantada,  con  el 
objeto  de  procurarnos  el  agua^  de  la  que  no  teníamos  nin- 
guna en  mas  de  diez  y  ocho  leguas.  Todo  lo  favorecía  la 
ignorancia  en  que  estaba  el  enemigo,  acerca  de  nuestra  mar 
chaj  pero  aun  la  desgracia  nos  persiguió  en  esto,  un  desertor 
del  regimiento  de  Coraceros,  nativo  del  Saltillo,  llamado 
Francisco  Valdés,  se  pasó  al  enemigo  desde  la  Encarnación, 
y  le  dié  parte  del  movimiento:  la  exacrable  traición  de  este 
infame  frustró  las  mejores  combinaciones. 

El  día  ai  mandé  que  se  rompiese  la  marcha  á  las  12  del 
dia,  tomando  la  vanguardia,  los  cu^itro  batallones  ligeros  á 
las  órdenes  del  general  D.  Pedro  Ampudia,  á  quien  así  co- 
mo á  otros  jefes  que  están  sumarildoa  por  los  sucesos  de 
Monterey,  no  tuve  embarazo  de  darles  parte  en  estas  jor- 
nadas, ya  por  que  los  he  supuesto  inculpables,  y  también 
cediendo  al  ardoroso  empeño,  con  que  se  manifestaron  dis- 
puestos* A  esta  brigada,  siguió  una  de  artillería  de  piezas 
de  á  16  con  el  regimiento  de  ingenieros  y  su  tfen,  después 
el  parque  correspondiente  y  el  regimiento  de  Húsares;  en 
seguida  la  primera  división  al  mando  del  general  D.  Ma- 
nuel Lombardini,  con  otras  cuatro  piezas  de  á  1 2  y  el  par- 
que: continuaba  la  segunda  división  al  «mando  del  general 
D.  Francisco  Pacheco,  con  cuatro  piezas  de  á  8  y  su  par- 
ques venia  después  toda  la  caballería  á  las  órdenes  del  ge- 
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iieral  D.  Juíian  Juvera.  detras  el  parque  general  restante 
y  los  ranchos,  cubriendo  la  retoguardia  una  brigada  de  ca- 
ballería, al  mando  del  general  D.  Manuel  Andrade. 
•  En  este  orden  de  marcha  debía  hacer  el  ejército  las  pri- 
meras catorce  leguas,  que  hay  desde  la  Encarnación  á  urv 
campo  que  se  IVania  de  la  guerra,  el  cual  está  situado  de- 
lante dd  prhuer  desfiladero,  conocido  por  el  puerto  de  Pi- 
ñones. En  este  campo  se  pásaria  el  resto  de  la  noche  ert 
el  mismo  orden  de  coluntna;  la  tropa  habia  comido  el  ran- 
cho y  dr  la  órdeii  que  se  proveyesen  las  caramañolas  de 
agua,  puesta  que  no  la  encontrarimí,  sino  hasta  el  dia  s¡- 
guiemtc,  después  de  haber  vencido  al  enemigo  en  Agua 
Nueva,  tres  feguas  mas  adelante  del  referido  puerto  de 
Piñones:  yo  con  mi  estado*  m?^yor  y  la  brigada  de  Inge- 
nieros, ocupé  la  vanguardia  un  poco  detrás  de  las  tropas- 
ligeras.  Llegado  al  campo  de  la  guerra,  continué  la  marcha 
para  pasar  el  desfiladero  de  Piñones,  lo  cu^l  ejecutado  hice 
que  la  brigada  ligera  tomase  posición  en  el  puerto  del  Car- 
nero, en  donde  la  tiroteó  alguna  de  hs  avanzadas  del  ene- 
migo: en  esta  disposición  pasamos  la  noche. 

Al  amanecer  del  22,  continuó  el  qército  su  marcha,  en  la 
persuacion  de  que  tomariamos  á  viva  fuerza  el  puerto  de 
Agua  Nueva,  que  creía  fuese  defendido  por  el  enemi- 
gOy  mas  con  sorpresa  vi  que  estaba  abandonado:  entendí 
pues  que  las  fuerzas  americanas  se  habrhuí  retirado  á  sus- 
fortificaciones  en  la  hacienda,  para  concentrar  todos  sus 
esfuerzos,  al  abrigo  de  los  campos  retrincherados  que  es- 
taba informado,  tenían  construidos  á  su  i'n^mediacion,  lo  que 
en  efecto  era  cierto  respecto  de  uno:  bajo  ese  concepto  se- 
gur la  marcha,  para  tomar  por  la  izquierda  y  dirigirla  par» 
el  rancho  de  la  Encantada,  que  según  dije  an'tes,  está  sobrer 
el  camino  del  Saltillo,  interpuesto  entre  esta  ciudad  y  Ajgua 
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Nueva,  á  unas  cuatro  ó  cinco  leguas  de  distancia  de  ambos 
puntos.  Hasta  entonces  nadie  se  me  habia  presentado,  ni 
lo  hizo  después  persona  alguna,  á  escepcion  de  un  mozo 
de  Agua  Nueva,  que  me  refirió  habia  evacuado  el  enemigo 
Süu  posición,  desde  el  dia  anterior  con  dirección  al  Saltillo, 
y  que  en  esa  misma  mañana  quedó  enteramente  desocu- 
pada la  hacienda,  retirándose  una  corta  fuerza  que  escolla- 
ban grc^n  cantidad  de  parque;  con  este  movimicncoquedaroa 
sin  efecto  mis  primeras  disposiciones  y  proyectos,  que  se 
fundaban  en  la  resistencia  que  me  habian  de  oponer,  mas 
todavía  »o  desesperancé  de  tener  éxito,  por  que  anticipa- 
damente tenia  prevenido  al  general -D.  José  Vicente  Miñón, 
para  que  con  la  brigada  de  caballería  de  su  mando,  fuerte 
de  mil  d«^scientos  hombres,  estuviese  situado  en  la  mañana 
del  22.  en  la  hacienda  de  Buenavista,  a  tres  leguas  cortas 
del  Saltilla  Esta  fuerza  dctendria  la  marcha  del  enemigo 
ó  cuando  menos  lo  pondrian  en  expectativa,  dándose  lugar 
á  que  llegase  4a  del  ejército:  por  lo  mismo,  se  continuó  el 
movimiento  sin  detenerse  otro  tiempo  que  el  necesario,  para 
tener  agua  sobre  el  camino-  La  brigada  ligera  avistó  la  re- 
taguardia de  los  americanos  y  mandé  que  cargase  en  unión 
del  regimiento  de  Húsares,  puesto  que  debia  creer  iba  en 
una  marcha  muy  precipitada,  por  que  en  la  carretera,  que- 
daban algunos  de  sus  enceres,  tales  como  carros,  atalages, 
titiles  de  fragua,  ruedas  de  respuesto  y  otros  diversos  obje-  " 
tos  que  se  fueron  recogiendo.  En  consecuencia  de  los  dife- 
rentes partes,  que  recibia  providencié  que  avanzase  la  caba- 
llería porque  creí  poder  dar  un  alcance  á  la  retaguardia,  po- 
niéndome yoá  la  cabeza  de  toda  esta  tropa. 

Llegado  que  hube,  á  un  paraje  que  se  llámala  Angos- 
tura, encontré  que  el  grueso  del  enemigo  aguardaba  en 
posición.  El  camino  desde  el  puerto  de  Piñones  aJ  Saltillo, 
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corre  entre  dos  cadenas  de  montañas  que  forman  este  de«. 
filadero,  el  del  Carnero  y  el  de  Agua  Nueva,  se  ensanchan 
desde  esta  hacienda  y  vuelven  á  estrecharse  en  la  Angos- 
tura, donde  torna  el  camino  hacia  la  derecha:  en  esta  loca- 
lidad, hay  una  sucesión  de  lomas  transversales  á  la  ruta,  y 
entre- estas,  existen  barrancas  que  llevan  las  aguas  déla 
cerranía  de  la  derecha,  las  cuales  son  mas  ó  menos  transi- 
tables; pero  todos  muy  difíciles.  La  posición  enemiga  es- 
taba delante  y  detras  del  camino;  su  derecha  y  el  frente  se 
hallaban  cubiertos  por  una  porción  de  barrancas  intransi- 
tables aun  para  la  infantería,  en  el  punto  mas  culminante, 
lenian  situada  una  batería  de  cuatro  piezas:  sobre  la  loma 
se  veian  formados  los  batallones  con  otras  dos  baterías;  una 
de  estas  quedaba  colocada  en  la  parte  baja  del  camino,  en- 
tre dos  lomas,  y  en  todo  me  pareció  haber  visto  sobre  8,000 
hombres  con  mas  de  veinte  piezas,  que  los  prisioneros  ene- 
migos fijaron  en  veintiséis,  y  en  mas  de  ocho  mil,  loscom* 
batientes.  Reconocí  la  posición  y  situación  del  enemigo; 
mandé  que  lo  verificase  igualmente  el  Excmo.  Sr.  director 
de  ingenieros,  general  D.  Ignacio  de  Mora  y  Villamil,  y 
cerciorado  de  lo  fuerte  que  se  hallaba  el  invasor,  me  fué 
preciso  detenerme  para  aguardar  la  infantería,  tomar  posi- 
ción ó  combatir  según  fuese  necesario.  En  este  intervalo 
advertí  que  una  altura  por  su  flanco  izquierdo  había  des- 
cuidado ocuparla*  sin  pérdida  de  momento,  dispuse  que  la 
brigada  de  tropas  ligeras,  al  mando  del  general  Ampudia, 
se  situase  en  ella  y  la  conservará  á  toda  costa. 

A  medida  que  las  brigadas  iban  llegando,  las  situaba  en 
dos  líneas,  en  una  loma  que  daba  al  frente  del  enemigo, 
quedando  otra  loma  intermedia  entre  nuestras  posiciones, 
la  primera  división  de  infantería,  al  mando  del  general  Lom- 
bardini,  y  la  segunda  de  la  misma  arma  al  del  general  Pa- 
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<:heca  Dispuse  .que  el  general  Mora  Villamíl.cftn  unión  del 
comandante  general  de  artillería  D.  Antonio  Corona,  si- 
tuase una  batería  de  pietas  de  á  i6  sostenida  por  el  regi- 
miento de  ingenieros,  cuya  colocación  rectifiqué.  Otras  dos 
baterías  de  pietas  de  á  12  y  de  á  $,  las  demarqué  yo  mis- 
mo. La  caballería  a!  mando  del  general  J uvera;  quedó  á  la 
retaguardia  por  la  derecha,  y  en  flanea  izquierdo,  también 
¿retaguardia,  el  regimiento  de  Húsares:  en  este  mismo  flan- 
co habia  una  altura  que  mandé  ocupar  por  el  batallón  de 
León.  El  parque  general   á  retaguardia,  cubierto  por  la 
brigada  del  general  Andrade.  y  entre  este  parque  y  las  lí- 
neas  de  batalla  se  situó  mi  cuartel.  Estas  disposiciones,  como 
<lebe  de  suponerse,  tardaron  en  ser  ejecutadas  por  que  las 
<rcpas  llegaban  á  sus  posiciones,  después  de  una  marcha  de 
-de  mas  de  veinte  leguas*  No  era  pues  hora  de  combatir  y 
<iuedó  el  ejército  sobre  las  armas,  siendo  de  advertirse  que 
Can  luego  como  ¿1  enemigo  conoció,  que  se  ocupaba  la  al- 
altura  que  estaba  á  su  flanco  izquierdo  y  derecho  nuestro, 
destacó  dos  batallones  para  desalojarnos,  lo  cual  dio  lugar 
á  un  reñido  combate,  que  duró  toda  la  tarde  hasta  después 
de  oscurecer,  en  el  cual  fué  rechazado,  sufriendo  ua  pérdida 
conro  de  cuatrocientos  hombres,  según  declaración  de  los 
prisioneros:   la  nuestra  fué  mucho  mener  atendido  á  que 
ocupábamos  el  lugar  mas  ventajoso. 

Al  amanecer  el  día  23,  monté  á  caballo:  el  enemigo  no 
habia  variado  su  anterior  disposición,  7  estaba  prevenido 
para  recibirnos;  solo  advertí  una  diferencia,  y  fué  que  por 
su  derecha  y  bastante  lejos  de  la  posición,  tenia  formados 
un  batalla  dos  cuerpos  de  infantería  y  una  batería  de  cua- 
tro piezas,  como  con  el  intento  de  amenazar  nuestro  flanco 
izquierdo,  pero  este  desde  luego  conceptué  que  era  un  lla- 
mamiento falso,  por  quie  nunca  hubiera  dejado  á  su  reta* 
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guardia,  el  accidente  del  terreno,  que  era  lo  que  puntual* 
mente  hacia  formidable  aquel  puesto,  que  consísiia  en  un 
tejido  de  barrancas  intransitables  de  que  hablé  antes;  por 
lo  mismo  no  hice  caso  de  ese  aparato  de  fuerza  y  me  de- 
cidí á  mover  las  mias  por  la  derecha.  A  este  propósito  ade- 
lanté la  división  al  mando  del  general  Lombardini  y  la  del 
general  Pacheco,  moviéndolas  por  la  derecha:  al  general 
D.  Manuel  Micheltorena,  le  mandé  que  situase  la  batería 
de  piezas  de  á  8  por  nuestro  flanco  derecho,  para  que  obli- 
cuase sus  fuegos  sobre  la  línea  de  batalla  enemiga,  y  que 
se  mantuviese  con  los  oficiales  de  plana  mayor  de  su  mun- 
do, á  esperar  mis  órdenes.  Las  di  al  general  Ampudia  para 
que  con  la  brigada  ligera,' cargase  por  el  flanco  izquierdo,  y 
hacia  el  derecho  del  enemigo  mandé  al  general  Mora  y  V¡- 
llamil,  para  que  se  formase  una  columna,  de  ataque,  com- 
puesta del  regimiento  de  ingenieros,  batallón  número  i?, 
fixo  de  México,  compañía  de  Puebla  y  de  Tampico,  al 
mando  del  corond  D.  Santiago  Blanco.  Dispuse  así  mis- 
mo que  ifl  comandante  general  de  artillería  D,  Antonio 
Corona,  colocase  la  batería  de  piezas  de  á  12  en  una  posi- 
ción mas  dominante;  y  quedó  en  reserva  la  tercera  divisioo 
al  mando  del  general  graduado  D.  José  María  Ortega. 

En  cuanto  el  enemigo  percibió  nuestros  movimientos, 
dio  principio  á  la  batalla  por  todas  partes,  la  que  se  sostuvo 
con  bastante  energía  atacando  con  denuedo  á  nuestras 
tropa >,  estas  contestaron  con  la  debida  decisión,  haciéndolo 
retroceder  y  persiguiéndolo,  á  cuya  sazón  perdí  .mi  caballo, 
que  fué  herido  de  una  bala  de  metralla,  teniendo  que  em- 
plear algún  tiempo  para  poder  montar  otro.  Com®  el  ene- 
migo había  cesado,  hice  avanzar  la  caballería  para  que  car- 
gase; pero  aun  cuando  ésta  lo  hizo  con  esfuerzo,  habiéndo- 
l(;s  mandado  varias  recomendaciones  á  los  generales  de  las 
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áivisiones  y  de  las  brigadas,  entre  estos  el  geiieral  D,  An- 
jel  Guznian,  y  que  todos  así  como  su  tropa  se  condujeron 
;on  resolución,  no  pudieron  vencer  las  dificultades  del  te- 
rreno, después  de  haberse  batido  con  honor,  se  vieron 
obh'gados  á  volver  á  sus  puestof^,  así  como  U  sucedió  á. 
nuestra  infantería  con  varias  alternajtivas,  , 

La  batalla  que  coHienzó  á  las  skte  de  la  mañana,  se 
prolongaba  por  muchas  horas,  aumentándose  á  cada  ma- 
mento  ías  pérdidas;  ya  habian  sido  muer-tos  muchos  ofi- 
dales  y  tropa,  y  heridos  bastante  núme<o  de  jefes  y  oficia-- 
les  distinguidos,  entre  ellos  los  seüores  general  Lombaídiní, 
tenientes  coroneles  Brito,  Gayóse»  y  otros  varios,  en  los 
primeros  se  contaba  á  los  tenientes  coroneles  Azoños.  Be- 
rra y  diferentes  beneméritos  jefes  y  oficiales,  cuya  pérdida 
lamentará  siempre  la  Patria.  El  enemigo  defendía  su  Xe- 
rreno  con  la  mayor  obstinación,  tanto  que  algunas  de  nues- 
tras tropas  se  vieron  obligadas  á  detener  sus  ataques,  y 
muchos  soldados  como  bizoños  y  acachados  de  llegar  á  laSi 
filas  se  dispersaron:  sirva  esto  de  mérito  par^  los  que  nun- 
ca paralizaron  sus  ataques  y  para  deducir  lo  reñido  de  Ifi 
acción;  así  permanecian  las  cosas  cuando  me  propuse  hacer 
el  último  esfuerzo:  á  ese  fin  mandé  montar  una  batería  de 
piezas  de  á  24,  y  que  la  columna  de  ataque  que  estaba  dis- 
puesta por  nuestro  flanco  izquierdo,  la  cual  ya  no  tenia 
objeto,  viniese  al  derjscho;  que  allí  se. reuniera  á  los  restos 
del  regimiento  niím.  11,  con  el  batallón  de  León  y  las  re* 
servas,  todo  al  mando  del  general  graduado  D.  Francisco 
Perfiz.  Esto  lo  ejecuté  en  persona  y  después  mandé  al  ge*- 
neral  Mora  y  Villamil.  que  le  comunicase  mis  últimas  dis- 
posiciones, y  ya  le  tenia  prevenido  al  expresado  general 
Pérez,  que  con  aquella  tropa^  ast  como  al  general  Pacheco 
con  la. suya,   se  batiese  al  enemigo  hasta  la  estremidad; 
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habiendo  previamente  mandado  que  la  batería  de  á  8, 
avanzase  para  tomar  de  flanco  á  la  línea  enemiga.    Esta 
dio  la  carga  resuelta  y  atrevidamente;  se  le  contestó  con  d 
mas  animoso  vigor,  haciéndole  un  fuego  tan  nutrido,  que 
causaba  admiración:  los  americanos  no  pudieron  sostenerse, 
fueron  rechazados  y  vencidos,  habiéndoseles  quitado  tres 
de  sus  cañones,  igual  número  de  banderas,  de  las  cuales, 
dos  remití  ya  con  el  primer  parte  á  esa  superioridad,  y  la 
otra,  que  entonces  por  una  equivocación  no  hice  mérito  de 
«Ha,  se  dedicará  al  honorable  congreso  del  Estado  de  San 
Luis  Potosí,  como  un  testimonio  de  la  gratitud  del  ejército 
y  una  muestra  del  aprecio,  con  que  ha  visto  todos  los  sacri- 
ficios y  servicios  que  le  ha  dispensado  con  tanta  generosi- 
dad  y  patriotismo.    Ademas  se  les  quitó  una  fragua  de 
campaña  y  otros  pequeños  objetos  que  no  menciono.  La 
caballería  á  la  que  hice  cargar  y  que  lo  verificó  valerosa- 
mente, llegó  hasta  las  últimas  posiciones,   en  estas,  ya  ni 
por  el  terreno,  ni  por  el  cansancio  y  fatiga  en  que  se  en- 
contraban, la  tropa  y  caballos,  me  pareció  prudente  inten-. 
tar  desalojarlos:  la  batalla  terminó  á  las  seis  de  la  tarde, 
quedando  nuestras  tropas  formadas  en  e!  campo,  que  había 
sido  ocupado  por  los  americanos.  Este  último  esfuerzo  de 
nuestra  parte,  hubiera  sido  decisivo  á  lo  que  comprendo,  si 
ei  Sr.  general  Miñón  concurriera  á  la  batalla  por  la  reta- 
guardia del  enemigo:  mas  no  habiéndose  así  verificado,  me 
veré  en  la  dolorosa  necesidad  de  mandar  se  sujete  á  un 
juicio,  para  que  explique  su  conducta.    Una  acción  tan  dis- 
putada necesaria^mente  había  de  causar  considerables  pér- 
didas: la  nuestra  consistió  en  mas  de  mil  quinientos  hom- 
bres, entre  muertos  y  heridos;  la  del  enemigo  fué  mucho 
mayor,  pues  tuvimos  lugar  de  ver  el  considerable  número 
de  sus  cadáveres. 
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El  croquis  de  estas  dos  funciones,  itinerario  desde  Agua 
Nueva  al  Saltillo  y  los  partes  de  los  generales  de  las  divi- 
«íones  y  brigadas,  todos  documentos  que  acompaño  á  V.  E., 
darán  una  idea  al  Supremo  Gobierno,  de  los  detalles  en  que 
yo  me  he  entretenido  para  no  hacer  mas  difuso  este  parte; 
pero  esos  testimonios  lo  darán  auténticamente  de  la  con- 
ducta de  nuestras  tropas  y  de  la  gloria  adquirida  para  la 
nación  en  estas  jornadas. 

A  los  soldados  del  ejército,  á  los  señores  oficiales,  jefes 
y  generales,  manifesté  en  la  orden  del  dia  y  como  era  de 
justicia  mi  satisfacción,  dándoles  las  gracias  en  nombré  de 
la  Repdblica  por  su  recomendable  conducta.  Quisiera  con- 
signar en  este  oficio,  los  nombres  de  tantos  dignos*miliiares 
que  tuve  el  honor  de  mandar,  para  que  su  recuerdo  queda- 
se gravado  en  la  gratitud  nacional,  no  solo  por  su  honroso 
y  decidido  comportamiento  en  ambas  acciones,  sino  por  la 
constancia  con  que  han  sabido  vencer  tantas  privaciones,  ^ 
penalidades  y  fatigas,  dando  ejemplo  de  civismo  y  de  vir- 
tud militar.  Obsequiando  esta  misma  justicia,  hago  mio$ 
los  elogios  que  de  sus  subordinados  han  hecho  en  los  reís- 
pectivos  partes  los  señores  generales  de  las  divisiones  y 
brigadas,  y  ademas  presentaré  al  Supremo  Gobierno  el  mé^- 
rilo  que  contrajeron  el  Sr.  general  director  de  Ingenieros 
D.  Ignacio  de  Mora  y  Villamil  que  cumplió  con  todas  las 
comisiones  que  le  confié  á  toda  mi  satisfacción  y  lo  consi- 
dero digno  del  mayor  elogio  y  de  la  remuneración  que  el 
Supremo  Gobierno  tenga  á  bien  conceder  á  su  mérito  y 
distinguidos  servicios:  al  Sr.  general  D.  Pedro  Ampudia, 
que  se  portó  bizarramente  y  á  quien  por  el  conocimiento  y 
concepto  ventajoso  que  tengo  formado,  le  confié  el  mando 
de  los  cuatro  batallones  ligeros:  al  Sr.  general  D.  Manuel 
Lombardini,  que  mandaba  la  primera  división  de  infanterf^ 
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<jue  se  pono  con.  valor  y  salió  herido,   al  Sr.  general  D. 
Francisco  Pacheco,  comandante  de  la  segunda  división  de 
Infantería  que  llenó  mis  órdenes  y  sus  deberes,  batiéndose 
é  mi  satisfacción,   al  Sr.  general  D.  Julián  Juvera,  que  se 
condujo  honrosamente  y  á  quien  mataron  el  caballo,  al  Sr. 
general  graduado  D.   í'rancisco   Mcjía,  á  los  de  la  misma 
graduación    D.   Anastacio  Torrejon   que  fué  contuso,  D. 
Ángel  Guzman  que  demostró  la  bizarrja  que  tiene  acredi- 
tada y  salió  herido;  al  general  graduado   D.   Manuel  M¡- 
chiltorena,  quien' como  jefe  de  la  plana  mayor  desempeño 
debidamente  todo  lo  que  correspondió  á  sus  funciones,  y 
ademas  le  co4>fié  el  especial  encargo  de  la  batería  de  piezas 
de  á  8  qup  fué  la  mas  avanzada,   al   general   D.  Francisco 
Pérez,  que  se  manejó  como  era  de  aguardarse  de  su  acos- 
tumbrada bizarría  y  por  lo  mismo  le  confié  el  mando  de  las 
tropas  de  que  ya  hice  mención  y  con  las  que  contribuyó  á 
que  se  arrollase  la  línea  enemiga  á  ías  cinco  de  la  tardr; 
encomiaré  también  á  los  señores  general   D.  Jpsc  María 
Ortega,  que  mandó  la  tercera  división  de  infantería  y  cum- 
plid sus  deberes  á  mi  satisfacción,   y  al  general    graduado 
D.  José  López  Uraga,  generales  D.  Ignacio  Parrodi.   D. 
Manuel  de  la  Portilla,  D.  Rafael  Vázquez,  D.  Anionio  Jáu- 
rcgui,  D.  Andrés  Terrez  y  D.  José  Juan  Sánchez:  es  muy 
justo  qne  recomiende  al  Sr.  comandante  general  de  artille- 
ría coronel  D.  Antonio  Corona,  que  cumplió,  como  era  de 
aguardarse,  mis  disposiciones,  y  que  ha  trabajado  afanpsa- 
mente  en  San  Luis  en  las  penosas  tareas  de  su  arma:  es 
un^  obligación  muy  grata  para  mí,  que  alabe  el  mérito  que 
han  contraído  los  señores  coroneles  D,  Juan  Baneneli,  D. 
Carlos  Brito  que  salió  herido,  coronel  de  Húsares  D.  Mi- 
guel Andrade,  quien  se  manejó  con  su  acostumbrado  valor, 
y  i  mi  satisiaccion,  D.  Santiago  Blanco  que  mandó  una 
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columna  dé  ataque  por  la  izquierda  y  se  porto  muy  bien^ 
.  D.  Miguel  Blanco,  ambos  de  ingenieros,  el  de  artillería  de 
á  caballo  D.  José  Obando  y  D.  José  Perdigón  Garay:  á 
los  tenientes  coroneles  1).  Domingo  Gayoso,  que  salió  he- 
rido, así  como  á  los  que  también  lo  fueron  D.  Felipe  Jico- 
lencal,  D.  José  María  Quijano,  D.  Florencio  Azpeitia.  D* 
D.  Juan  Montes  de  Oca,  coronel  graduado  D.  Francisco 
Rocha,  D.  Miguel  Camargo  y  comandante  de  batallón  D* 
José  Oñate,  y  en  general  á  todos  los  jefes  que  mandaron 
cuerpos,  aun  cuando  no  los  mencione,  especialmente  entre 
ellos,  eJ  teniente  coronel  D.  Francisco  Güitián:  se  han  he- 
cho muy  recomendables  los  señores  que  componían  mi  csf- 
tado  mayor,  que  mas  que  cumplidamente  llenaron  con  eí 
mayor  empeño  sus  deberes   y  mis  órdenes,  entre  los  que 
cuento  á  los  .señores  generales  graduados  D.  Diego  Ar- 
güclles.  D.   Simeón   Ramirez  y  D.  Luis  Guzman.  que  á 
pesar  de  hallarse  notoriamente  impedido  por  sus  enferme- 
dades, quiso  participar  de  los  riesgos   de  los  combates:  al 
Sr.  coronel  D.  Benito  Zenea,   á  mi  secretario  coronel  D. 
Manuel  María  Gil,  que  me  pidió  expresamente  ser  emplea- 
do como  ayudante  de  campo,  que, me  ha  servido  en  toda 
la  campaña  con  el  mas  asiduo  empeño,  sin  economizar  pe- . 
nalídades  y  fatigas,  y  quacada  vez  se  recomienda  mas  por 
su  dedicación  y  buena   voíyniad;  al  Sr.  coronel  graduado 
D.  José  Stábolí;  al  Sr.  coronel   de  Urbanos   D.  Ramón 
Zeballos.  á  quien  por  el  conocimiento  que  tengo  de  su  pa- 
triotismo, y  estando  retirado  en  su  hacienda  le  ¡n\  ité  para   . 
que  me  acompañase,,  á  lo  que  sé   prestó  decididamente, 
y  se,  condujo  como  debía  esperarse  de  su  acreditado  pun- 
donor;  el  Sr.  intendente  de  niarina  D.  Ramón  Bctancour 
y  el  Líe.  D.  Manuel  Ramos^  ánnbos  auditores  dp\  ejército, 
me  pidieron  ser  empleados  como  mis  ayudantes  de  campo^ 
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á  cuyos  píllriüticos  deseos  accedí,  persuadido  de  lo  lítílcs 
que  serían  sus  servicios,  como  así  en  efecto  mi  esperanza 
fué  completada  por  su  desempeño,  en  lo  mas  arriesgado  de 
los  combales;  recomiendo  á  mi  ayudante  de  campo  D.  Jo- 
sé Domingo  Romero,  que  cumplió  satisfactoriamente,  á  los 
tenientes  conmeles  D.  José  Díaz  de  la  Vega,  que  salió 
contuso,  D.  Antonio  García  y  García,  D.  José  Cadena,  D. 
Francisco  Cosío,  D-  José  Vicente  Mendoza,  D.  Ranron 
Codallos,  coronel  graduado  D.  Manuel  Sabariego,  tenien- 
tes coronelf^  graduados  D.  José  Ramiro,  comandantes  de 
batallón  de  la  guardia  Nacional  D^  Feliz  Galindo  y  D.  En- 
rique Ampudia.  D,  Francisco  Aníevas  y  D.  Antonio  Al- 
monte;  comandante  de  escuadrón  graduado  D.  Manuel 
B  idilio,  comandante  de  escuadrón  de  Urbanos  D.  Fran- 
cisco Mosquera,  capitanes  D.  Francisco  Schiafino  y  D. 
Alejandro  Faulac,  al  teniente  D.  Ramón  Aguilera,  con 
particularidad  recomiendo  á  D.  Antonio  L.  de  Santa-Anna, 
que  á  pesar  de  no  ser  su  carrera  la  militar,  puesto  que  €s  ofi- 
cial primero  de  la  aduana  deTampíco,  me  pidió  funcionar  de 
mi  ayudante  y  participó  de  todos  los  peligros:  lo  mismo  akl 
oficial  segundo  del  ministerio  de  marina  D.  Mariano  Orti^ 
y  teniente  de  caballería  D.  Manuel  Gómez  Bureau;  falta- 
fía  á  la  justicia  si  no  hiciese  un  especial  elogio  al  intrépida 
y  malogrado  capitán  de  Húsares  D.  José  Orónos,  que  mu- 
rió biz.'trramente:  ha  dejado  uun  viuda  joven  y  á  dos  hij'is 
espero  que  á  aquella  y  á  estos  se  les  declare  una  pensión 
fgual  al  sueldo,  entero  del  esposo  y  padre  que  por  su  de- 
nodado comportamiento  se  hi¿o  acreedor  á  esa  considera- 
ción, así  mismo  hago  presente  á  la  piedad  del  gobierno,  el 
mérito  que  contragcron  los  bizarros  tenientes  coroneles  D. 
Feliz  Azoños  y  D.  Francisco  Berr2^  los  comandantes  de  es- 
cuadrón Dé  Ignacio  Peña  y  D.  Juan  Luyando^  y  el  de  ba* 


Digitized  by 


Google 


EK  MÍXICO.  3^5» 

fallón  D,  Juüaw  Ríos,  para  que  asi  á  e^ofs  que  murieronf 
gloriosamente,  como  á  los  demás  sefteres  oficiales  é  indívt* 
dúos  que  fallecieron,  se  les  acuerden  á  sus  familias  las  pen- 
siones concedidas  por  la  ley:  recomiendo  al  capellán  mayor 
del  ejército  D.  Manuel  Perfecto  Ordoñezy  álos  demás  ca- 
pellanes,  por  la  dedicación  que  pusieron  en  cumplir  su  mi- 
nisterio» y  es  digno  de  elogio  el  inspector  dd  cuerpo  mé- 
dico D^  Pedro  Vander-Linden,  por  suefifcacia  y  asiduo  ce- 
lo, t^nto  por  él  como  respecto  de  sus  subordinados;  al  ca- 
pitán del  regimiento  de  Queréiaro  D.  Vicente  Quiros,  que 
me  presentó  una  bandera  enemiga,  le  ofrecí  en  nombre  del 
supremo  gobierno  el  empleo  de  comandante  de  batallón, 
así  como  por  igual  moliro,  mamlé  ascei>dcr  á  sargento,  al 
cabo  del  activo  de  Aguascalientes.  Uberarto  Cru2í:  per  ili- 
limo  se  hacen  digjios  de  mención  al  Sr.  general  I>.  Ciriaco' 
Vázquez  y  teniente  coronel  D.  Manuel  Jiménez,  quienes 
aunque  no  concurrieron  i  las  acciones,  quedó  el  primero  de 
comandante  de  la  brigada  de  reserva  en  Matebuala,  y  cJ 
oiro  con  la  importante  comisión  de  acopiar  víveres,  ambo» 
me  manifestaron  sus  ardiente»  deseos  por  hallarse  en  d 
conflicto,  y  si  no  accedí  fué'por  la  importancia  de  sus  ser- 
victos,  para  los  objietos  á  que  los  destiné. 

El  estado  áe  los  muertos  y  heridos  que  tambiea  es  ad- 
junto, impondrá  de  cuai  es-  nuestra  pérdida;  yo  faltaría  á  Idí 
equidad  y  á  mis  sentin>Fenfos,s¡  no  volviese  á  pedir  de  la 
manera  mas  encarecida  que  9e  atienda  á  kns  viudas,  á  Ib» 
huérfaoos  y  á  fós  heridos  que  quedasen  imposibilitados,  deV 
modo  que  tienen  dispuesto  la^  leyes. 

La  formidable  posición  que  ocupó  el  enemigo,  ílié  la  ü^t"* 
ca  circunstancia  qtre  lo  salvó:*  de  otra  manera  la  victoris» 
hubiera  sido  completamente  decisiva  á  pes^  de  la  obsti>- 
nada  resistencia,  con  (|ue  se  candujo  peFb  no  obstante  este 
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triunfo  tendrá  resultados  favorables  á  la  causa  nacíonat^ 
porque  hará  conocer  todo  lo  que  puede  hacerse  cuando  se 
unan  los  ánimos  y  coadyuvemos  al  mismo  fin. 

El  ejército  ha  hecho  mas  de  lo  que  pudi«ra  esperarse  en 
un  orden  natural:  acaba  de  formarse,  aun  no  tiene  adquiri- 
da la  disciplina  y  la  costumbre  militar,  se  dirige  al  combate 
venciendo  dificultades  que  arredrarían  el  ánimo  mas  es- 
forzado, después  de  una  marcha  de  veinte  leguas,  sin  agua 
en  diez  y  seis  de  ellas,  sin  otro  alimento  que  un  solo  ran- 
cho tomado  en  la  hacienda  de  la  Encarnación;  sufrió  una 
fatiga  durante  dos  dias,  combatiendo  y  al  fin  triunfando^ 
Con  todo,  las  fuerzas  físicas  estaban  apuradas;  esta  certeza 
y  la  obligación  en  que  me  hallaba  de  atender  á  tanto  nú- 
mero de  heridos,  me  decidieion  después  de  haber  perma- 
necido algunas  horas  en  el  campo  du  batalla,  á  situaime  en 
Agua  Nueva,  p.tfa  atender  allí  á  la  reparación  y  alivio  del 
soldado. 

El  enemigo  quedo  tan  impuesto,  que  no  se  presentó  á 
nosotros  en  tres  dias:  vino,  si  un  parlamentario  á  propo- 
nerme de  parte  del  general  Taylor,  un  cange  de  prisioneros 
y  á  que  mandase  por  los  heridos  que  quedaron  en  el  campo: 
me  manifestó  los  deseos  que  tenian  los  americanos  de  que 
se  restableciese  la  paz.  Yo  le  contesté,  para  que  lo  hiciese 
saber  á  su  general,  que  nosotros  sosteníamos  la  mas  sagra- 
da de  las  causas,  cual  era  la  defensa  del  territorio  y  la  con- 
servación de  nuestra  nacionalidad  y  derechos:  que  no  eramos 
los  agresores  y  que  nuestro  gobierno  jamás  habia  oíendido 
al  de  los  Estados  Unidos:  que  nada  hablaríamos  de  paz 
mientras  los  americanos  estuviesen  de  este  lado  del  Bravo, 
ocupasen  alguna  parte  del  territorio  mexicano  ó  bloqueasen 
nuestros  putrtos:  que  estábamos  decididos  á  perecer  si  ne- 
cesario fuese  én  la  demanda,  ó  á  vindicar  nuestro  honor  y 
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derechos:  que  no  siempre  la  fortuna  les  seria  favorable,  y: 
que  el  22  y  23  conocieron  por  esperíencia  que  puede  tener 
mudanzas:  que  loa  americanos  nos  hacían  una  guerra  de  van- 
dalismo, cuyo  exceso  repugnaba  á  los  sentimientos  de  hu- 
manidad que  debía  demostrar  una  nación  civilizada  á  otra 
también  civilizada:  que  saliese  del  aposento  y  veria  humear 
todavia  las  habitaciones  de  Agua  Nueva  (lo  que  en  efecto 
era  cierto),  población  pequeña  en  otro  tiempo,  pero  en  pro- 
porción bastante  floreciente:  que  los  mismos  vestigios  de 
desolación  encontraría  por  el  camino,  ejecutados  en  su  retí* 
rada,  que  se  alojase  un  poco  á  Catana  y  oiría  los  gemidos 
de  las  viudas  y  huérfanos,  de  víctimis  inocentes  sacrifíca- 
das  sin  necesidad.  Por  lo  que  hace  á  los  heridos,  que  me 
Invitaba  mandase  por  ellos,  le  contesté  que  serían  aquellos 
que  por  muy  graves  no  pudieran  levantarse  del  campo  de 
batalla,  ó  los  que  por  muy  avanzados  quedaron  en  las  ba« 
rrancas:  que  no  teniendo  yo  medios  de  conducción^  podían 
llevarse  al  Saltillo,  bajo  la  protección  del  derecho  de  gen- 
tes; por  lo  relativo  á  los  prisioneros  de  que  se  me  proponía 
canga,  ignoraba  cuales  pudieran  ser,  á  menos  qi^e  algunos 
dispersos  ó  que  se  quedarian  dormidos  por  la  fatiga  de  los 
días  anteriores,  sin  percibir  nuestro  movimiento;  contestan* 
do  pues  á  la  cortesía  del  general  enemiijo,  ejercida  con  re- 
lación á  los  heridos,  conseatí  en  nombre  de  la  nación,  en 
devolverle  todos  los  prisioneros,  así  los  de  la  batalla,  como 
los  de  la  Encarnación.  Así  mismo  concedí  al  parlamenta- 
rio, que  era  un  oñcial  superior  de  recomendable  fígura,  y 
modales,  que  se  le  desvendasen  los  ojos,  y  expresamente  le 
hiciese  saber  que  le  acordaba  este  honor.  Eso  lo  mandé 
ejecutar  con  el  fin  también  de  que  pudiera  ver  el  campo  y 
nuestra  tropa« 
Como  he  dicho  en  el  párrafo  anterior,  estuvimos  en  la 
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hacienda  tres  dias;  pero  noventa  reses,  fínico  auxilio  con 
contaba,  se  había  consumido  el  25:  loscaballos tampoco  te- 
nían con  qué  a]in>cntarse:  los  heridos  por  mas  eñcac«s  C9« 
fuerros  y  providencias  qire  dictév  á  muchos  no  se  les  habia 
Itecha  sino  la  primera  curación,  y  á  algurK>s  cuantos  todavía 
ninguna.  Por  efecto  del  rigoroso  clima,  los  malos  y  escasos 
alimentos,  la  faha  absoluta  de  pan,  la  pésima  calidad  del 
agua  en  los  anteriores  vivacs,  esiaba  declarada,  en  el  ejér- 
cito una  enfermedad  del  estómago,  que  ba^ia* atacado  á  nues- 
tra tropa  y  oficiales,  y  estaban  imposibilitados  al  menos  la 
mitad  de  los  que  con>ponen  el  ejército:  conocía  que  el  re- 
trogradar á  nuestras  antiguas  j^osiciones,  era  ttn  paso  ine- 
vitable,  con  todo  y  que' cuanto  nos  rodeaba^  persuadía  esta 
necesidad,  mi  ánimo,  se  resistía  á  ejecutarlo,  no  por  otra  co- 
sa, sino  porque  estaba  previendo  que  ya  fuese  por  ignoran- 
cin,  por  malicia  ó  por  pre.^micion,  se  había  de  crhicar  la  con- 
tra marcha,  y  los  que  no  estaban  presentas  en  la  situacion,^ 
tal  vez  supondrían  al  ejército  en  ki  posibilidad  de  continuar 
las  operacione.  Sí  seis  días  antes,  no  habiendo  sufrido  tan- 
to la  tropa,  no  combatido  dos  dias  continuados,  no  teniendo 
el'  embarazo  de  los  enfermos  y  heridos,  estando  1^  moral  y 
salud  entera,  no  me  pareció  prudente  mover  el  ejército  por 
la  derecha  ó  la  izquierda,  para  que  no  se  aumentasen  las 
marchas  y  las  dificultades,  ¿ccnno  hubiera  sido  posible  se- 
guir operando,  después  de  todas  las  ocurrencias  subsecucn^ 
tes?  Mas  digan  lo  q«e  quieran  los  detractores,  el  ejército 
así  como  yo,  responderemos  siempre  con  nuestra  conducta, 
con  nuestros  deseos  y  con  la  notoria  imposibilidad  de  cum- 
plirlos: sin  embargo  de  mi  convencimiento,  quise  oír  la  opi- 
raon  de  los  generales,  y  la  de  algunos  jefes  por  si  pudiera 
ocurrirles  algún  recurso  que  á  mi  no  se  me  presentaba,  sii> 
hacerles  conocer  mi  concepto  escuché  los  suyos,  y  todo» 
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unánimes  y  dada  Uno  de  ellos  en  \o  particular,  ttianifestafon 
y  derttostraroíi  pof^dívítsovj  caminos,  si  bien  su  buena  vd- 
luntad,  la  necesidad  en  que  estaba  el  ejército  de  contramar- 
char,  para  lo  que  ningwn  modo  era  obligado  pdr  el  enemi- 
gót  de.<pues  de  haberlos  oido.  fué  cuando  les  rrtanifesté  mí 
resoFucion  de  acuerdo  con  sus  opiniones,  formando  Una  acta 
de  la  junta,  que  tuve  el  honor  de  remitir  á  ese  ministerio 
con  fecha  ¿5. 

El  dia  26,  habiendo  previamente  dado  aViáo  al  general 
Miñón,  para  que  siguiese  el  movimiento,  emprendió  el  «jér- 
cito  la  retirada,  para  ocupar  bs  primeras  poblaciones  que 
fdcílítan  recursos,  tales  como  la  hacienda  de  San  Juan  de 
Vanegas,  Catorce,  el  Cedral  y  Matehuala;  así  como  TulaJ 
aún  diido  que  en  ellas  podamos  atenderá  los  enfermos,  he- 
ridos y  al  restablecimiento  de  las  pérdidas  que  hemos  su- 
frido, en  estas  fatigosas  jornadas. 

La  nación  á  quien  se  le  ha  procurado  un  triunfó  i  Co^ta 
de  tantas  penalidades,  conocerá  que  si  en  medio  de  los  in« 
convenientes  de  todas  clases,  se  pudo  vencer,  no  ¿era  du- 
doso el  éiíitó  en  la  lucha  que  sostenemos,  si  se  reúnen  los 
ánimos  al  ünico  y  sagrado  fln  de  la  defensa  común:  para 
hacer  la  guerra,  no  basta  como  creen  muchos,  un  determi- 
nado ndmefo  de  hombres,  es  preciso  se  armen  que  se  equl* 
pen^  S2  disciplinen  y  acostuntbren,  y  que  se  provean  al  sos- 
tenimiento regularizado  de  esas  fuerzas  organizadas;  tén- 
gase presente  que  debemos  combatir  en  un  país  que  carece 
dé  todos  recursos,  y  que  para  la  subsistencia,  se  necesita 
llevar  todo  con  los  combatientes*  no  basta  la  buena  volun- 
tad de  algunos  pocos,  sino  que  necesita  la  cooperación  de 
todos,  si  fio  dejamos  á  un  lado  mezquinos  intereses  y  pe- 
queñas pasiones  en  obsequio  de  la  causa  nacional,  no  de- 
bemos aguardar  sino  desastríes.  Al  ejército  y  á  mi  que  lo 
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he  cGuducrdo,  nos  toca  la  satisfaiccioa  .de  habqr  demostrado 
esta  verdad. 

Dígnese  V.  E,  al  darle  cuenta  al  Excmo.  Sr.  yice-pre- 
sidente  de  la  República,  de  hncerles  preseutes  las  demos- 
traciones dfe  mi  respeto. 

,  Dios  y  Libertad.  Rancho  de  Saai  Salvaflor,  Febrero  27 
de  1847. — Antonio  López  de  Santa^-Anna. — Exfinq.  Sr., 
jninistro  de  la  guerra  y  marina. 

Excmo.  Sr. — Por  un  olvido  involuntario  que  la  justicia 
exi^e  reparar,  no  hice  mención  en  el  detalle  de  la  gloriasa 
batalla  de  la  Angostura,  del  comandante  de  batallón  del  re- 
pimiento  de  la  Guardia  Nacional  de  México  Hid^ilgo,  D. 
Feli?;  Galindo,  teniente  coronel  graduado  de  fieles  del  Po* 
tosí,  D.  Enrique  Ampudia^  primer  ayudante  D.  Francisca 
Cosío,  comandante  de  batallón  J>.  Viceinte  Mendoza^  capi- 
tán con  grado  de  teniente  coronel  D.  Genaro  Miranda,  te- 
niente D.  Manuel  Gómiez^BureauyD.  Lorenzo  Gencr;  Estos 
individuos  que  pertenecen  á  mi  estado  mayor,  y  ala  secre- 
taría de  campaña,  se  portaron  con  valor  y  curnplieron  i  mi 
satisfacción,  y  como  no  es  justo  que  el  público  ignore  sa 
b^lla  .conducta,  como  tampoco  qus  permanezca  en. el  olvido 
la  bizarría  con  que  se  manejó  el  teniente  coronel  D.  Agus- 
tin  Zires,  que  mandaba  d  batallón  mixto  de  Santa-Anna, 
k)  pongo  en  conocimiento  de  V.  E.,  para  que  dando  cuen- 
ta con  esta  nota  al  Excmo.  Sr»  vicepresidente,  acuerde  que 
se  imprima  en  el  Mario  Oficial. 

Dios  y  Libertad.  Cuartel  General  en  San  Luis  Potosí^ 
Marzo  10  de  1847. — Antonio  López  de.  Santa-Auna.* — 
Excmo.  Sr.  ministro  de  la  guerra. 

Véase  al  freíite  el  estado  de  la  fimrza  que  pa«ó  revista  el  l^de  FebrefOy  cfk'lá  han^ 
oienda  de  la  Encaraaciou. 
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Ejército  de  operaciones. — División  de  vanguardia.*-G«- 
neral  en  jefe. — Excmo.  Sr. — Cumpliendo  con  la  orden  ge- 
neral del  ejército,  en  que  se  previene  den  los  sfeíSores  gene- 
rales de  las  divisiones,  un  parte  circunstanciado  de  la  parte 
respectiva,  que  lomaron  las  tropas  de  su  mando;  en  la  glo- 
riosa batalla  del  23,  tengo  el  honor  de  uiauücstasr  á  V.  E. 
cuanto  hizo  I3.  división  de  vanguardia  que  su  bondad  «e 
dignó  poner  bajo  mis  órdenes. 

V.  F,.  recordará  que  en  la  mañana  del  referido  dia,  per- 
sonalmente dispuso,  que  la  división  de  mi  mando,  se  fo^ 
mase  en  batalla,  en  la  cumbre  de  U  tercera  loma  del  terreno 
llamado  de  la  Angostura,  y  que  formase  también  una  co- 
lumna de  los  batallones  de  Zapadores,  ñjo  de  México  y  mU* 
to  de  Tampico,  que  puso  á  las  órdenes  del  señor  coronel  de 
ingenieros,  D.  Santiago  Blanco,  y  i  las  inmediatas  mias: 
V.  E.  me  previni)  entonces  que  avanzase  atacando  el  cen- 
tro de  la  línea  del  enemigo;  y  hoy  tengo  el  placer  de  recor- 
darle, con  qué  orden»  con.  cuanta  descicion  la  batalla  y  co« 
lumna  que  mandaba,  abantaron  y  correspondieron  á  los 
esfuerzos  y  fuegos  bien  sostenidos,  de  nuestros  injustos  in« 
vasores,  hasta  arrojarlos  de  la  loma  y  altura  en  que  se  apo* 
yaban.  Después  V.  E.  testigo  ocular  de  todo,  sabe  bien,  qvic 
cargándose  los  enemigos  sobre  nuestra  derecha,  me  dirigí 
en  su  agj^ilio,  con  todas  las  fueranas  de  mi  mando;  y  que  los 
esfuerzos  unánimes  de  mis  tropas  y  la  Segunda  división, 
apoyadas  por  la  batería  que  mandaba  el  intrépido  Sr.  ge- 
neral ü.  Manuel  Micheltorena,  art'oyaron  á  los  contrarios 
de  sus  segundas  posiciones,  hasta  ponerlos  en  derrota,  no 
obstante  su  inaudia  tenacidad  en  combatir,  su  número  y  su 
bien  sostenido  fuego. 

La  fragosidad  del  terreno,  y  la  misma  irttepideí  con  que 
nuestros  soldados  se  lanzaron  sobre  el  enemigo,  hí^o  quf 
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cottciotda  e.sUi  acción,  que  siempre  hará  honor  al  ejército 
mexicano,  fuese  indispensable  se  reuniesen  las  fuerzas  to- 
das que  se  dispersaron  sobre  el  mismo  campo  de  los  con- 
trarios^ á  excepción  de  la  columna  que  mandaba  el  Sr.  co<« 
ronel  Blanco.  Esto  lo  hice  en  unión  del  muy  acreditado  ^ 
valiente  Sr.  general  D.  Francisco  Mejía;  y  después  tuve 
el  honor  de  presentar  á  V.  E.  estas  expresadas  fuerzas,  coa 
las, que  formó  una  linea  de  batalla,  unidas  á  las  que  man-» 
daban  los  sefiores  generales  Pérez  y  citado  Blanco.  La 
oportunidad  de  esta  determinación,  los  hechos  la  han  cpm^ 
probaba  de  uoa  manera  qiie  siempre  hará  honor  á  los  ta- 
lentos militares  de  V.  E.  Apenas  formada,  el  enemigo,  en 
número  de  cuatro  mil  hombres,  con  tres  piezas,  atacó  coa 
un  vigor  digno  de  todo  elogio*  mas  fué  recibido  eon  un  fue- 
go extraordinariamente  vivo  por  el  batallón  de  Zapadores, 
el  undécimo  y  dioodécimo  de  infantería.  6jo  de  México, 
mixto  de  Tampico,  y  los  demás  cuerpos  que  mandaba  el  Sr. 
general  Pérez,  que  me  supongo  hablará  en  su  parte  de  esta 
acción,  largando  en  seguida  toda  la  línea  á  la  bayoneta, 
vtctortando  á  V.  E.  hasta  desalojar  á  los  contrarios  de  to« 
das  SMS  posiciones,  y  reducirlos  á  su  retrincheramiento  de 
Buenavísta.  jHonooruAá  y  mil  veces  á  los  valientes  gene- 
rales, jefes,  oficiales  y  soldados,  que  con  tanta  intrepidez 
arrojaron  al  enemigo,  fatigados  ya  del  combate,  esienuados 
por  la  falta  de  alimento,  y  atocigados  por  la  sed!  México 
podrá  tenec  defensores  que  se  sacrifiquen  por  él;  pero  entre 
ellos  ocMparán  .siempre  un  iugar  distinguido,  los  militares 
^ue  fiia  recursos  atravesaron  el  desierto  para  pelear  coa 
iaiUo  denuedo  por  la  independencia  de  su  patria,  y  para 
restablecer  el  brillo  de  las  armas  nacionales.  Yo  contaré 
siempre  entre  ios  acontecimientos  mas  gratos  de  mi  vida, 
el  que  V.  E.  me  halla  visto  constantenhentecou  mis  subor- 
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dinados  en  «1  campo  de  batalla,  y  que  su  boiKlai  me  con- 
fiara el  mando  de  tan  valiente  y  sufrida  tropa. 

Estoy  cierto  que  la  notoriedad  de  sus  servicios,  y  la  sa- 
tisfacción de  haber  cumplido  con  sus  deberen,  es  la  dníca^ 
recomendncion  á  que  aspiran  los  señores  generales  y  jefes 
que  he  mandado.  Sus  pechos  rebosan  de  patriotismo,  y  tie 
nen  ya  muy  poco  valor  los  puestos  públicos  pai^  que  deseen 
otra  recompensa;  sin  embargo,  hay  en  mi  un  deber  de  jus- 
ticia que  llenar  y  cumplo  con  él,  recomendando  á  V,  E. 
muy  particularmente,  por  su  serenidad  en  el  combate  y  de- 
ticion  al  Sr.  general  D.  Francisco  Mejía,  al  Sr.  coronel  D. 
Santiago  Blanco,  y  los  de  igual  clase  D.  Dolores  Carcoba» 
que  mandó  la  seguada  brigada,  y  D.  Domingo  Huerta,  asi 
romo  el  señor  mayor  general  de  la  expresada  división,  co- 
ronel D.  Nicolás  Enciso,  y  sus  ayudantes  comandante  de 
batallón  D.  Antonio  Sosa,  y  al  teniente  D.  Margarito  León 
así  como  al  coronel  graduado  teniente  coronel  D.  Bemar 
do  H  yerta,  que  lo  vi  siempre  á  mi  lado  y  lo  emplee  en  t€>- 
vodos  los  riesgos.  Dejo  á  la  consideración  de  V.  E.  cuales 
serian  los  buenos  servicios  de  mis  ayudantes,  teniente  co« 
ronel  graduado  capitán  D.  Tomas  Barberena,  capitán  D. 
José  María  Domínguez,  y  alfércs  D.  Juan  Herran;  pero  d 
primero  de  estos  obró  muy  decididamente  y  recibió  un  gol- 
pe contuso  de  metraPa  en  el  pecho,  srn  dejarme  nada  que 
desear. 

Acompaño  á  V.  E.  los  partes  originales  de  los  señores 
generales  y  jefes  que  mandaron  brigadas  en  esta  memora- 
ble batalla,  que  hago  absolutamente  mies,  por  constarme 
de  vista  los  servicios  que  todos  y  cada  uno  prestaron  á  la 
causa  nacional,  en  esta  memorable  jornada. 

Acepte:  V.  £.  con  tal  motivo  las  seguridades  de  respeto 
y  consideración. 
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Dio«  y  Libertad.  jHacíendi^  de  Agua  Nueva,  Febrera  z$ 
á^Ai^j.-^FrunciscoPáchec^.y^^xcv^o.  Sr.  presídeme,  ge- 
neral en  jefe  dtel  ejércko  de  operación^,  P.  Antpnip  Ló- 
pez de  Santal-Anua. 

Ejércko  de  operaciones  del  Norte.  «rPívniiqa  de  van- 
guardia, -t-  Primera  brigaida;  —  Dando  cumplimiento  á  lo  pre- 
venido eo  ia  orden  general  de  Iv^yi  disfruto  la  honra  d^  pa- 
sar á  manos  de  V.  S.,  los  partid  que  me  tian  dirigido  los 
seftores  jeTes  de  los  cuerpos  de  la  brigada  de  lui  mando^ 
que  combatieron  contra  los  enemigos  exteriores  de  la  Rc- 
piiblica«  el  dia  23  del  del  corriente,  en  t^  paraje  llamado  de 
la  Angostura,  en  las  inmediadioaes  de  la  hacii^nda  de  Bu^- 
navista. 

Como  testigo  presencial  de  loe  sucesosi  no  puedo  m^nos 
que  hacer  mió  cuanto  expresan  tales  documentos^  con  es- 
pectalklad  las  recomendaciones  que  pontienen,  porqiie  los 
sefiores  jefes,  oficiales  y  tropa  de  dichos  cuerpos»  llenaron 
sus  deberes  de  una  manera  «que  lois  borrará  eternamentet 
probando  asi  que  son  muy  dignos  miliures  de  la  Kepdbli^ 
ca   meMcana. 

La  justicia  exige  particularizar  á  diversos  indivlduQs;  qi^ES 
sobresaliéroo  por  su  bizarría  y  entusiasmoi  en  deíensa4|c:io$ 
sagrados  derechas  de  la  ^patria. 

Ai  efecto,  indicaré  á  V.  £•  xjue  el  muy  digno  coronel 
graduado  tenleote  coroael  comandante  de  bata^lo^  tactij^o 
de  San  Luis,  D«  Bernardo  Huertai  s^  porté  de  taliM^^^i 
que  en  mi  concepto  es  acnoedor  á  una  reoompeii^ajHÜ^  que 
(bmeiitie  aquel  estímulo  que  debe  pirotejer^e  piM'a  qu^  lo$ 
militares  jamás  se  separen  del  deber  y  del  honon  V»  %, 
nramo  ha  visto  á  este  jefe  tomar  la  bandera  de  $u  cuerpo, 
prcfeniarse  delante  de  él^  y  conducirlo  á  la  car^a  que  pro- 
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dujo  tan  buenot  resultados;  así  como  ^también  sé  dífnó ob- 
servar que  fué  él  último  que  se  separó  de  su  ladOg  y  que 
con  la  bizarría,  actividad  y  entusiasmo  de  que  estaba  po» 
seído,  ayudó  decididamente  hasta  el  término  de  las  ope* 
raciones. 

El  honrado  y  valiente  coronel  comandante  del  primer 
regimiento  activo  de  México,  D.  Francisco  Berra,  recibió 
los  primeros  balazos  del  enemigo,  y  con  la  muerte  de  este 
bizarro  mHitar  que  heroicamente  sucumbió,  perdió  la  pa- 
tria uno  de  sus  mejores  servidores.  Dtrjó  en  la  horCandad 
una  familia  acreedora  &  la  consideración  del  supremo  go- 
bierno; y  ruego  á  V.  S.  influya  para  que  por  conducto  d^ 
V.  E.  el  general  en  jefe,  se  recomiende  en  unión  de  las  de- 
mas,  pertenecientes  ¿  los  que  perecieron  en  la  lucha^  según 
las  relaciones  correspondientes. 

Sucedió  al  Sr.  Berra,  el  comandante  de  batallón  D«  Juan 
Abeya  que  llenó  debidamente  sus  obligadones;  haciendo 
otro  tanto  el  seilor  coronel  graduado  comandante  del  bata- 
llón activo  de  Mordia,  D.  Tomás  Andrade.  que  fué  herido 
en  d  principio  de  la  aotion;  cuya  suerte  corrió  asimismo  el 
¡ntrépidoteniente  coronel,  comandante  de  regimiento  activo 
de  Guanajuato,  D.  MigueK^margo,  áqtrieii  una  balaaiira- 
veso  el  ctierpo.  A  los  tres  los  considero  dignos  de  ser  re^ 
munerados  por  su  buen  comportamiento* 

El  Sr.  Andrade,  como  ¿virtud  de  su  heridaquedó  líiuy 
pronto  fuera  de  combate,  no  pudo  instruirse  de  la  conducta 
del  capí^an^  D.  Luis  Espinosa,  de  los  tenientes  D.  Rafael 
Cervantes  y  D.  Juan  Benito  Heredía,  y  subtemente  D, 
jesüs  Alvarezs  todos  se  {lortaron.á  tñi  prasencia  OHLestre* 
madd  valdf.  - 

En  resiimén^  los  cuatro  coerpos  activos  de  que  se  com- 
pone «la  brigada,  no  han  desmentido  su  buen  nombre,  y 
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deben  enorgullecerse  los  Estados  de  México,  Guanajuato, 
Morelía  y  San  Luis  Potosí,  á  que  pertenecen. 

Llamo  la  atención  de  V.  S.  sobre  el  bravo  é  Instruido 
capitán  del  primer  regimiento  activo  de  México,  Di  Ftamoh 
Quintana,  qge  resultó  contuso,  y  que  por  su  buen  porte  es 
muy  acreedor  apremio,  atendiéndose  también  á  que  fué 
herido  en  la  defensa  de  la  plaza  de  Mónterey. 

A  V.  S.  corresponde  la  recomendación  del  Infatigable 
coronel  D.  Nicolás  Enciso,  mayor  general  de  la  división; 
mas  no  puedo  menos  que  mencionarlo,  porque  me  llamó 
la  atención  su  brillante  conducta  que  presencié  durante  sií 
la  batalla. 

El  mayor  de  órdenes  de  esta  brigada,  primer  ayudante 
de  infantería  D.  Antonio  Cortázar,  mi  ayudante  teniente 
coronel  graduado  comandante  de  escuadrón  D.  Manuel 
R.  Barragan,  llenaron  sus  deberes  muy  á  mi  satisfacción, 
asi  como  también  el  sargento  de  la  compañía  presi4encíal 
del  Álamo  de  Parras,  Onofre  Maciel,  que  me  ácón^p'añó, 
recibiendo  un  balazo  que  le  atravesó  el  brazo  Izquierdo. 

No  debo  pasar  en  silencio  la  compañía  dé  voluntarios 
de  San  Patricio»  digna  del  mas  estremado  elogio  pónjue 
peleó  con  denuedo',  según  lo  demuestran  las^  bajas  que  tu- 
vo. Su  capitán  graduado  de  comandante  de  batallón  D. 
Francisco  Rosendo  Moreno,  recibió  una  herida  leve  y 
se  condujo  tan  bizarramente,  que  será  muy  justo  pre- 
miarlo. 

Omito  estenderme  sobre  las  operaciones ^íjue  se'pifafctí- 
caron«  porque  V.  S.  que  las  dirigió,  que  prodigó  'su  Vídíi 
en  ol  campo*de  bataUa,  que  estuvo  cbnsianteilifettté  deíá^rtte 
de  sus  subordinados,  que*  los  condujo  dando  clááfcoejem- 
pío  dé  valor  y  que  todo  lo  observó,  sabrá  hacer  la  debida 
mención  y  calificar  el  mérito  que  cada  cual  contra jív. 
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Acepte  Y.  S.  m¡,  respeto  y  aprecio. 

Dios  y  Libertad.  Campo  en  Agq^  Nueva,  Febrero  25 
de  i847, — Francisco  Mejía, — Sr.  general  en  jefe  de  la  d¡- 
yision*  p.  Francisc©  Pacheco. 

Ejército  Libertador  Republicano  de  operaciones  dd 
Norte. — Primera  brigada  de  la  división  de  vanguardia. — 
Primar  Regimiento  activo  de  Mé^cico. — Tengo  el  honor  dé 
poner  en  noticia  de  V.  S.  los  procedimientos  de  esce  cuer- 
po ea  U  gloriosa  acción  del  2^  del  corriente,  dada  á  los 
pérfidos  americanos  invasores  de  nuestro  territorio;  lo  haré 
muy  sucinto  porque  V.  S.  presenció  el  cortipoftamicnto  de 
Jos  qienjo  treinta  hombres  que  solo  entraron  al  combate, 
pues  en  mi  concepto  se  batieron  heroicamente  en  la  van- 
guardia de  ¡a  brigada.  Teniendo  el  sentimiento  de  que  su 
valiente  jefe  el  Sr.  coronel  graduado,  teniente  coronel.  1). 
Francisco  de  Berra  quedase  muerto,  y  herido  el  subtenien- 
te D.  Luis  lUaneSy  que  tapubien  murió  á  las  (puarenta  y /¡>cho 
horas;  de  la^  diferentes  cargas  que  se  dieron  al  enemigo, 
ban  resultado  mas;  doce  hombres  muertos  y  diez  y  ocho 
bpridos»  todos  de  tropa.  . 

V.  S.  vio  qu«  todo  el  furor  del  enemigo,  lo  recibió  el 
<;aerpo  de  mi  accidental  mando  al  descubrirlo,  porque  como 
he  dicho,  era  la  cabeza  de  la  brigada  y  el  que  le  resistió 
las  primeras  descargas  de  artillería  y  fusilería^  con  una  se- 
renidad y  valor  increible. 

^^  nxi  concento,  todo  el  cuerpo, ha  merecido  bien  c^  la 
patrja,  y  por  lo  mismo  á  todos  Iqs  recomiendo,  pero  sobre 
m^O^ra  ^  mi  cpronel  graduado  teniente  coronel  D.  Fraii- 
€Í^C9  Berrai  subteniente  D.  Luis  Illanes,  y  ^1  sargento  y 
sold^do^  que  con  tanto  entusiasmo  sacrificaron  su  existen* 
-cia,  para  cjue  interponiendo  V.  S.  sus  respetos  merezcan 
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una  líe^'na  mirada  del  supremo  gobierne  sus  desgraciadas 
familias,  qüe  han  quedado  en  la  orfandad. 

Es  adjunta  la  lista  de  los  muertos,  heridos  y  contusos;  y 
la  de  los  dispersos  que  ascienden  á  nueve,  hasta  alicrs^  íoa 
considero  con  este  carácter,  por  no  saber  á  punto  fijo  si  Fue- 
ron niuertoá  ¿  están .  heridos. 

Reitero  que  V.  S.  vió  batirse  á  este  cuerpo  jr  afeíunda^n 
justicia  para  recomendarlo  Como  mereja. 

Dios  y  Libertad.  Cuartel  general,  en  Agua  Nueva,  Fe- 
brero 25  de  1847.^ — fTuan  de  Ábeya, — Sr.  general  jefe  de  la 
primera  brigada  de  la  división  de  vanguardia,  D.  Francis- 
co Mejía. 

Primer  Regimiento  de  Infantería  Activo  dí  México. 
Primer  Batallón. 

kélácioñ  HdMial  de  mmf^Ss  heridos  y  dispirtos  ^ueMvo/ 
'  tt  t^^fnsigíd^gn  ios  dios  22  y  23  del  iortientt. 

•  ^ií^r/¿^5.^^CorQnel  teniente  coronel,  D.  Francisco  de 
Berra,  subteniente  primero  D.  L,u¡s  Illanes,  sargei\to' se- 
gundo, Feliciano  tampos,  soldados:  Juan  T*omás,  Anselma 
de  Jesus^  Juan  Terán,  José  María  Marín,  Sllverío  Chíraal/ 
Juan  Montes, ,  Benigno  Valentín,  José  'Manuel,  primero^ 
José  Gervasio  ílprales,  José  Maiía  Galicia  y  Juan  ManueL 
— Total,  17. 

-í^i^r/i^^ik— Sargento  2^  Juan  Campos,  cabos: Vicente Ro- 
iTiero,;  Zeferino  Corona,  soldados:  Andrés  Rosas,  Resallo 
Valdés,  Migueí  Lobaíion,  Nicolás  Mondrago^^RKifael  Gar- 
cía, Agustín  Antonio,  José  Santigo  I.,  Martin  Torrcs^^o- 
sé  Manuel,  Faustirío  Castañon,  Felipe  García,  Francisca 
Quijada,  Felipe  Santiago,  Casknlro  Martines  y  Francisca 
Ácosta. — ^Total,  \%. 
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CSH¿iisos.-^C^p\un  veterano,  D.  Rameo  Quintana,  sar- 
gento primero  Cruz  Montero^  idem  segurido  Agustín  Eí- 
gueta,  y  soldado  Sostenes  Mares. — ^Total,  4, 

Dispersos. — Cabo  Sirtton  Conzalez,  soldados  José  Ma- 
ría Torres,  Joaquín  Ortiz,  Manuel  Gutiérrez,  Mateo  San- 
doval,  José  María  Cárcia.  Fernando  Trejo,  José  María 
Espinosa  y  Juan  de  la  Cruz. — Total  de  muertos  14,  heri- 
dos 18,  dispersos  9  y  contusos  3. 

Agua  Nueva,  Febrero  2$  de  1847.— C  E.  del  D.,  Ha- 
fH0H,QutuíaHa.-^V^  W-^fuan  de  Abéyá. 

Batallón  Activo  de  San  Luis  Potosí. — Cunlpliencío  COri 
la  orden  general  de  este  dia,  para  que  los  jefes  de  los  cuer- 
pos participen  á  los  señores  genei:ales  de  sus  brigadas  res- 
peíativasy  la  parte  que  hayan  tenido  en  las  gloriosas  jornadas 
del  22  y  23  del  presente,  tengo  el  honor  de  manifestar  á 
V.  S.,  que  el  J  i  emprendió  lá  marcha  el  balalloa  de  mi 
mandoy  como  perieneci^nte  á  la  primera  brigaídj^  del  digno 
mando  de  V.  S.  y  de  la  división  de  vanguardia.  En  la  no- 
che pernoctó  en  un  punto  inmediato  á  Agua  Nueva,  y  al 
siguiente  dia,  continuó  á  la  retaguardia  del  enemigo,  que 
habia  abandonado  este  punto,  encontrándolo  á  tfeá  leguas 
de  distancia*  en  ^1  parage  nombrado  la  Ang^ostura,  posesío* 
nado  de  Ids  mejores  puntos  que  pudo  elejif^^y  á  la  vista  de 
é1,  campamos  ese  dia  sin  otra  ocurrencia  particular  Rábida 
en  el  cuerpo,  que  haber  salido  en  la  noche  por  ófdea  del 
señor  general  de  la  división,  la  segunda  mitad  de  cazado- 
res, á  tirotear  y  desvelar  al  enemigo  por  la,  parte  izquierda 
de  la  línea,,  Al  siguiente  dia  23,  por  la  orden  que  comuni- 
có Vé  S,  d«l  Excmo*  señor  general  en  jefe,  formó  el  cuer- 
po con  todos  los  demás  de  la  brigada  en  columna,  avan- 
zando adelante  de  'a  línea  cjue  se  formó  eri  la  tíodhe,  y  á 
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poco  se  desplegó  en  Ixataíla,  sotfreel  cuarto  batallón  al 
pié  de  la  primera  loma^  cargando  qn  segyjida  al  eq^mígo^ 
al  eual  se  desalojó  de  otra  loma  y  se  le, cargó, con  mayor 
fuerza  en  la  otra  nw  avanzada^  donde  sus  piezas  h¡cie% 
ron  un  extrago  considerable  ei>  la  brigada  y'  nuiy  princi* 
pálmente  en  el  batallón  de  mí  maf^dv>,  de  quien  j>^d,ie  dudaf 
pue  ejecutó  sus.n>ov¡m¡entos  cpn  el  mayor  valor  y  bizarría, 
dejando  en  e)  campo  s^i  mayor  fuer^  puesta,  fuera:  de  com* 
bate,  por  d  fuego  enemigo.  Las  relaciones  que  tengp  el  ho- 
nor de  acom[íaftar  á  V.  S.  ea  Us  ^e  constan  su  perdida^ 
dan  á  cooocer  suñcíentemente  «1  denuedo  de  este  batallón, 
y  poco  tengo  que  añadir  cuando  V.  S.  y  el  seftor  general 
de  la  división  fueron  testigos  de  su  bizarro  comportamiento. 
La  bandera  tiet>e  dos  balarzos,  honroso  discicrtiyo  que  se 
enorgullece  este  cuerpo  en  presentar.  Eslamentaiblelapér-. 
dida  del  subteniente  de  granaderos  D.  Francisco  Obregon, 
que  parece  indudable  quedó  muerto  en  el  campo  de  bata- 
lla, así  como  el  joven  teniente  D.  Rodrigo,  del  Frago  que 
quedó  herido  en  el  campo,  y  se  ignora  su  destino.  El  ca- 
pitán de  granaderos  D.  Félix  Velisi  el  de  la  primera  D. 
Manuel  Oballe  y  el  teniente  D.  Máximo  Zdñigíi,  fueron 
también  heridos  eil  la  carga  que  se  díó  al  eYrefhtgU,  y  pol" 
«lío  merecen  la  consideraciorn  del  suprema  gtcybrertK),  no 
siendo  de  menbs  estfma  el  par ticolar  mérito'  de  K>s  edpite- 
tañes  D.  Antonio  Loza,  D.  Carlos  Sanchear,  segundo  ayu- 
dante D.  José  Enciso,  teniente  D.  Rafael  Ortega,"  y  subte- 
nientes D.  Ignacio  Vill^^sana^  D.  Francisco  Moresío,  D.  An- 
tooia  Lórtia  y  D.  Carlos  Oáta«  que  igualmente  concurrie* 
ren  &  la  acción  y  se  coifi portaron  dignamente,  aMPque  la 
suerte  rio  les  proporcloaó  como  &  sus  compañeros^  derramar 
su  sangre  en  defensa  de  la  patria.  Igualmente  merecen  es- 
pecial recomécidacic^  pbr  su  h^fóícO  consiportamieatOi  k)9 
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sargentos  primeros  Modesto  Martínez.  Teodora  Oliva, 
Juan  Granados,  y  segundos:  Matías  Hernández,  y  Jesús 
Aguiñaga;  y  cabos  Atanásio  Arévalo  y  Luis  Martínez,  es- 
tos cinco  ültiinos  heridos.  Como  no  se  recogieron  los  heri- 
dos y  muer  toss  que  tuvo  el  cuerpo  principalineHte  en  la 
segunda  carga  que  dio,  no  puedo  distinguir  el  numero  de 
los  dispersos  que  tuvo  el  éüerpo,  y  por  eso  van  compren- 
didos todos  en  una  misma  relación,  excepto  los  heridos 
que  han  venido  por  su  pié,  que  se  hallaban  en  el  hospital 
de  este  campo,  y  constan  en  relación  separada. 

Tengo  el  honor  con  este  motivo  de  reproducirle  las  se* 
guridades  de  mi  respeto  y  adhesión. 

Dios  y  Libertad.  Campo  de  Agua  Nueva,  Febrero  25 
de  i^^y,'-^/osé  Bernardo  Huerta.-^Sr.  general  de  la  bri- 
gada D.  Francisco  Mejla. 

Ejército  Libertador  Republicano  be  operaciones  del 

Norte. 

Batallón  activo  de  San  Luís. — Segunda  división. 

Primera  brigada. 

Relación  ^u€  manifiesta  los  muertos  y  heridos  que  quedaron 
en  el  CMepo  de  batalla,  así  como  los  dispersos  que  tuvo 
este  cuerpo  el  dia  23^  no  expresándose  circunstanciada- 
mente  los  de  cada  clase,  por  no  beberse  ^cabqd0  de  recocer 
á  los  de  la  primera  y  segunda. 

Granaderos:  subteniente  interkio  D.  Franéisco  Obre* 
gbnf,  cabo  Felipe  Rosales,  Soldados:  Sebastian  Rodríguez, 
Luis  OtiSt,  PoHcarpo  Ramírez,  Simón  Gutiérrez,  José 
María  Hernández,  José  María  Gamboa,  Víctor  García 
Alejo  García  y  Eusebio  Leiva. 

Primera:  pífano  José  María   Heredia,  atbo  Epifanio 
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Niño»  Pascual  Nieto  Rafad  del  Valle,  Juan  Flores,  Desi- 
derio Aguilar,  Benito  Ramírez.  Juan  José  Hertiandes^, 
Néstor  Becerra,  Evaristo  Muñiz,  Juan  Vargas,  Dionisio 
Miranda  y  Felipe  Trujilloi 

Segunda:  sargento  segundo  Reyes  Cazares,  Miguel  Li- 
ma, Agaton  Martínez,  José  María  Serrano,  Salomé  Soto, 
José  María  Hernández,  Cayetano  Baldovinos,  Diego  Her- 
nández, Francisco.  Reynoso,  Francisco  I  barra,  soldados: 
Manuel  López,  Andrés  Flores,  Fcrhando  Gonsalesz,  Mi- 
guel León,  Ignacio  Martines,  Timoteo  Martínez.  Miguel 
Nuñez;  Petronilo  Torres^  Placido  Palafox,  Juan  Palafox, 
Martin  Guerreroi  Marq^litio  López,  Juan  Martínez, JoacM^ 
Leítan,  AI«jo  Hernández,  Juan  García  y  Josíá  Ciríaco. 

Tercera:  Bernardo  Pérez,  Jesús  Herrera,  Ángel  Esco- 
bar, Luciano  Muftoz.  Antonio. Castillo,  José  María  Sauce* 
do,  Felipe  Rodríguez,  I^austíno  Hernández,  l>em^rioCa- 
macho,  Pe^ro  Züfttga,  Máximo  Hurtado,  Híginio  VeMu» 
ra,  Mariano  Medina,  José  Esi^obedo,  Claudio  Hurtado, 
Maxímíano  Martínez,  José  María  Sánchez,  Felipe  Macias, 
Pedro  Escobedo,  Gabriel  Barragán,  Cruz  CervíLntes,  José 
Cervantes,  José  Al  varado,  Flureocío  Aranda,  Juan  Fres^ 
níllo  y  Julio  López. 

Cazadores:  sargento  primero  veterano  Petronilo  Rivera, 
otro  segundo  interino,  Pablo  González*  otro  ídem  idgm, 
Simón  Castro,  corneta  ídem,  Francisco  Sánchez,  Inés  Caá* 
tillo,  Pablo  .Collone,  Gertrudis  Guerrero,  Gabriel  Espino, 
Catarino  Estrada,  Tcodocío  Serafín  y  Francisco  Estrella. 

Plana  mayor:  tambor  mayor  Jesús  María  Vega,  armero 
Gabriel  Domínguez. 

Resútnefm^Xjn  oficial,  seis  sargentos,  dos  de  banda,  y 
ochenta  y  dos  cabos  y  soldados,  total  90. 

Campo  en  Agua  Nueva,  Febrero  25  de  1847. — ^o^^  ^^^' 
nardo  Huerta 

TOMO  n.^26. 
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I 

Ejército  Libertador  Republicano  de  operaciones  dbIt 

Norte. 

Batallón  activo  de  San  Luis. — Segunda  división. 

Primera  brigada. 

Relación  cte  los  heridos  que  tuvo  este  cuerpo  en  la  acción 
del  2j. 

Capitán  veterano  D.  Félix  Velis,  capitán  interino  D* 
Manuel  Oballe,  teniente  ideen  D.  Máximo  Ziiñiga,  tenien- 
te ídem  D.  Rodrigo  del  Frago,  sargento  primero  veterano 
Juan  GranadM,'  otro  segundo  idem  |e6us  Aguiftaga,  otro 
Ídem  ídem  Matías  Hernondet  cabo  veteí*anó  Atanasio  Aré* 
valo,  otro  interino  Luis  Martinez,  áoldados:  Joaquín  Guz- 
itian,  Jesús  García,  José  Rafael,  Rafael  Martínez,  José  M* 
Maria  Martínez,  Ignacio  Martínez,  Santiago  Martínez,  Se- 
veriano  Méinlóza,  Gerónimo  Reyna,  Martin  L6pe2.  José 
Maria  Ramírez,  Pedro  Santiago,  Marcial  Vargas,  Benito 
de  la  Cru3,  Miguel  Camaríllo,  josa  María  Romefo,  Seve- 
ríano  Rodriguen,  Francisco  SU  va,  Mai'íftel  Hernández  Gua- 
dalupe Morales.  Nazarió  Hernández,  Alvino  Antonio  Mc- 
jía,  Feliciano  Rangel,  Miguel  García,  M^rc<is  García,  Pe- 
dro Hernández  y  Juan  de   Dios  Castillo. — Total  32. 

Canipo  en  Agua  Nueva,  Febrero  25  de  1847. — [osé Ber- 
nardo líuerta. 

Batatlotv  actfvo  de  Morelía, — Adjunto  á  V.  S.  el  estado 
de  los  muertos  heridos  y  dispersos  que  ha  tenido  este  cuer- 
jpo  en  la  batalla  del  día  23^  contra  los  enemigas  extrange- 
¿os  que  invaden  nuestro  territorio,  A  mas  una  relación  no»- 
minal,delos  que  están  presentes^  herido»  de  alguna  gra- 
vedad. 
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Por  ambos  documcmos  verá*  V.  S.  el  buen  comportamien- 
to,  que  ha  tenido  este  cuerpo  en  lo  general,  en  la  expresa- 
da acción.  V.  S.  ha  sido  testigo  de  él,  y  por  lo  mismo  po* 
drá  recomendar  particularmente  á  los  que  le  merezcan  con- 
sideración. Yo  solo  lo  hago  del  teniente  D.  Ramón  Gutié- 
rrez, y  de  la  clase  de  tropa  herida^  porque  me  consta  su 
mayor  empeño,  en  fijar  la  victoria  de  nuestras  Águilas;  pero 
todos  los  demás  que  no  han  tenido  esta  desgracia,  son  va* 
líenles  y  hari  cumplido  perfectamente  con  su  deber. 

Dios  y  Libertad.  Campo  de  Agua  Nueva,  Febrero  25 
de  1847. — Tomas  de  Andrade. — Sr.  general  D.  Francisco 
Mejía,  jefe  de  lá  primera  brigada  de  la  división  de  van- 
guart^ia. 

Relación  de  los  luridos  y  muertos  qtie  ha  tenido  el  expresa- 
do  en  la  acción  del  2^. 

I/eridos.'-^CoTone\  comandante  de  batallón  D.  Tomas 
Andrade;  teniente  D.  Ramón  Gutiérrez,  sargento  segundo 
Juan  Reyes,  corneta  Antonio  Coronel,  pífarto  Ignacio  Ra- 
mirez,  cabo  Marcos  Espino,  ídem  Domingo  Peréz,  idem 
Luís  Duran. 

Soldados:  Felipe  Ramírez;  Guadalupe  Serritcfto,  Nicolás 
Juárer,  Ramón  Soria,  Pedro  Pablo  Navarro,  Tomas  Na- 
varro, Justo  Lara,  Juan  Castillo,  Nazario  Ramírez,  José 
María  Solorío,  Simón  Padillsi. 

Afuertos. — Florentino  Romero,  Lucrecio  Vargas,  Faus- 
tino Santos,  Francisca  Izquierdo,  Matias  Castro,  Reyes 
Cervantes,  Hilario  Ortiz. 

Campo  de  Agua  Nueva,  Febrero  25  de  1847,  C.  E.  D. 
D. — Luís  Espinosa-^ ^  B^ — Andrade 
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Ejército  de  operaciones.-^En  cumplimiento  de  la  órderí 
general  del  ejército,  tengo  el  honor  de  manifestar  á  V.  E^ 
que  la  columna  que  ia  bondad  del  Excmo.  Sr.  general  pre- 
sidente, puso  á  mis  órdenes,  tuyo  de  pérdida  mientras  es^ 
tuvo  á  las  inmediaciones  de  V,  S.  el  regimiento  de  inge- 
nieros un  miíerto  y  diez  y  nueve  heridos,  y  el  batallón  fija 
de  México,  cinco  soidad^^s  muertos  y  diez  heridos.  Cual  fué 
el  comportamiento  de  los  señorea  jefes  y  oficii^les,  así  com^ 
el  de  la  tropa,  el  Excmo.  Sr.  general  en  jefe  f  V.  S.  k) 
presenciaron.  Por  mi  parte,  tengo  d  honor  dtí  haber  man-  i 
dado  militares  tan  distinguidos,  rticomendando  á  V.  S.  a) 
•teniente  coronel  de  ingenieros  D.  Mariano  Reyes,  comao- 
dante  de  batallón  D.  Manuel  Vazquez/y  teniente  coronel 
graduado  capitán  D.  Ramón  Guisasola,  como  también  á 
todos  ios  demás  señores  oficiales  y  tropa:  por  su*  muy  bien 
comportamiento 

'    Protesto  á  V,  S.  mis  respetos  y  consideración  muy  dis- 
tinguida. 

Dios  y  Libertad.  Hacienda  de  Agua  Nueva,  Febrero  2S 
de  \%¿^j. -^Santiago  Blanco. — Sr.  general  de  brigada  D. 
Francisco  Pacheco. 

Regimiento  de  infantería  activo  de  Guanajuato.—Ea 
cumplimiento  de  mi  deber  y  obsequiando  la  orden  general 
de  hoy,  tengo  el  honor  de  decir  á  V^  S.  lo  siguiente: 

El  regimiento  de  mi  interino  mando,  concurrió  á  la  va- 
liente jornada  del  22  y  gloriosa  batalla  del  ^3  del  presente, 
portándose  todas  las  clases  con  el  entusiasmo  y  heroísmo 
propio  de  la  noble  causa  que  se  defiende,  y  llenando*  sus 
deberes  á  mi  satisfacción. 

Al  coHiunicar  á  V.  S.  esto,  tengo  el  sentimiento  de  re^- 
mitirle  la  relación  de  los  señores  ytits  y  oficial»  berídosv 
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^9Í  como  la  de  la  dase  de  tropa  que  ha  podido  saberse  po« 
«itivamente  falleció,  no  pudiendo  llenar  en  un  todo  Ta  pre- 
citada orden,  por  haber  sido  imposible  el  recoger  los  cadá- 
veres, y  saber  afirmativamente  el  flamero  de  los  que  su- 
cumbieron, y  quienes  fueron. 

Aprovecho -«sta  ocasión  por  proporcionarme  U  grata  de 
-ofrecer  á  V.  S.  mi  distinguido  aprecio  y  respeto. 

Dios  y  Libertad.  Hacienda  de  Agua  Nueva,  25  de  Fe- 
brero de  1847. — Leandro  Castaiíeda, — Sr.  general  de  la 
{>r¡mera  brigada  de  ilifantería,  D.  Francisco  Mejía. 

Reoimíento  de  Infantería  activo  de  Güanajüato. 

Jtelacion  nominal  de  los  señores  jefes  y  oficiales  ^ue  concu- 
rrieron á  la  gloriosa  batalla  del  dia  23  del  presente,  con 
.expresión  de  los  que  salieron  heridos. 
Teniente  coronel  D.  Miguel   Camargo  herido,  coman- 
dante de  batallón  D.  Leandro  .Castañeda.  Segundos  ayu- 
dantes  D.  Fermin  Fuentes,  D.  José  Gómez  herido.  Capi- 
tanes: D.  Felipe  Rivera,  D.  Cipriano  García  que  sq  ignora 
su  paradero,  D.  Julio  López  herido,  D.  José  María  Ramí- 
rez. Tenientes:  D.  Pedro  Degollado,  D.  Ffernando  Flores^ 

D.  Francisco   Morgan.    Subtenientes:   D.  Trinidad  de  la 
•Torre  herido,  D.  Rafa«l  Alearás,   D.  José  Sixtos,  D.  Ra- 
món Rocillo,  D.  Tiburcio  Quintana  herido,  y  D.  Francisco 
Arreaga. 

Hacienda  de  Agua  Nueva,   Febrero  25  de  1847. — C^ 

E.  D.  D.,  Felipe  Rivera.-^Y^  B^,  Castañeda. 

Regimifnto  de  infantería  activo  dé  Guanajuato. 

Kelacion  naminal  de  los  individuos  de  la  clase  de  tropa  que 
fallecieron  en  la  batalla  del  dia  23  del  presente^  y  de  los 
Jieridos  que  hubo  en  dicha  acción. 
J/Mer/os^'-^S^rgitaios  primeros:  Lino  González  abaade- 
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rado.  Matías  Rentería,  Rafael  González,  y  José  María  Mo- 
rales, Cabos:  Feüx  Camarülo.  y  Miguel  Cárdena*?. 

Heridos. — Sargento  segundo  Jesús  Teja,  cabos:  Ignacio 
Linares,  Tomas  Esparza,  y  Bernardo  Concha.  Soldados: 
Casimiro  Blanco,  Andrés  Abelino,  Francisco  Rodríguez, 
Antonio  Saucillo,  Pablo  BaUivia.  ^farcdino  Sánchez,  Er 
menegildo  Lara,  Diego  Mendiola,  José  María  Espinosa, 
Cleto  Duarte,  Lucas  Alanís,  Cayetano  Vázquez,  Francisco 
Zavala,  Jacinto  Roque,  Juan  González,  Calixto  Campa, 
Candido  Quintero,  Cenobio  Van^-is,  Juan  Riobledo,  San- 
tiago Recidor,  Francisco  Martínez,  José  Maria  Zamora, 
José  Maria  Vargas,  Laureano  Delgado,  Ricardo  Cabrera, 
Francisco  Portillo,  Teodoro  Soto,  Vicente  Gaona,  Julián 
Rodríguez,  Modesto  Bemal,  Francisco  Ponce,  Pascual  Ja- 
rillas,  Nicolás  Figueroa,  Candelario  Ramírez,  Candelario 
Sánchez,  Laureano  López,  Ramón  Soto,  Reyes  Hinojosa, 
Martin  García,  Francisco  Ramirez,  José  Maria  Puente, 
y  Marcelino  Contreras. 

NOTA.  El  expresado  regimiento  tuvo  de  baja  entre 
muertos,  heridos  y  dispersos  286. 

Hacienda  de  Agua  Nueva,  Febrero  25'de  1847. — C.  E. 
D.  "Q.— Felipe  Rivera— B^  V^— Castañeda. 

Ejército  de  operaciones  pfímera  división,  segunda  bri- 
gada, compañía  de  voluntarios  de  arüllería — Excmo.  Sr. 
— Tengo  la  mas  alta  satisfacción,  de  poner  en  el  superior 
conocimiento  de  V.  E.  lo  ocurrido  en  la  batalla  del  día  29, 
contra  el  ejército  americano  en  las  lomas  de  la  hacienda 
de  Buenavista,  como  á  V.  E.  le  consta  la  valiente  compa» 
nía  da  voluntarios,  ocupó  la  vanguardia  de  la  división,  así 
es  que  fué  la  primera  que  avistó  al  enemigo,  con  orgullo 
avanzaba  sobre  nosotros.  Inmediatamente  los  valientes  lo 


Digitized  by 


Google 


EN  MÉXICO.  407 

recibieron  con  an  fuego  cerrado,  que  debi^do  al  denuedo  y 
un  gran  entusiasmo  de  mis  subordinados*  Ipgré  r^bazarlos 
y  ton^ar  la  \on\fi  que  ellos  querían  pcupaf.  Muy  sensible 
«apara  mi,  poner  en  el  conocimientp  de  V.  E.  la  ^luertc 
•del  subteniente  D.  Camilo  Manzanp,.  que  animando  á.  los. 
moldados  recibió  la  muerte;  así  como  d^  ^  demás  qu^e  su* 
frieron  igual  suerte,  cuyo  estado  acon>pjfto  á  V,  £♦      -     , 

Muy  digno  de  la  con^ideracipn  de  V,  £..  es  el  subte- 
niente de  esta  jcompañía  D.  Jesús  E|{st(i|eoz9on9  /quei  9alió 
herido  en  el  comba  te,  así  co;no  el  bgilante  pgtro^piCjMrtamien: 
to  del  sttbteniepfte  D,  Ramón, ladillo  Bachllor^  V,  E,  y 
los  demás  señores  jefes  del  ejército,  soa  testigos  del  i;om- 
portamiento  de  esta  bizarra  €om|i^fiía^  y  por  i^ste  motiva 
omito  el  recomendarla.  . 

Dígnese  V.  £4  aceptar  las  respetuosas  cpn^i4eracíonies 
de  mi  subor^inackn  y  nniy  distmguicjo  apraoio. 

Dios  y  Libertad*  Campo^  las  lonjas  d^  y^gua  Nueva,» 
Febrero  25  de  1S47. -^Fr^nfüca  Jl.  Morena. — Excmo.  Sr. 
;gener^l  D.  Francisco  Mejía^  segundo  fin  je/e  de  la  primera 
división  del  ejército  libertador  republicano. 

Compañía  de  vOLUííXARros  de  ahtíllería. 

Helacion  de  los  muertos  y  heridos  fue  tuvo  lcf>  expresada  en 
.  la  batalla  del  dia  2j  del  que  fina^  contra^  las  invasores  cU 
lapatriai  ,    : 

jl/wr/íw.-r^Teniente  D.  Camilo  Manzano*,  sargentos  se^ 
gundoa  dos,  cabos  dos  y  artilleros  diez  y  siete:  her¡do8|  un 
oñcialy  un  cabc^  y  cuatro  artilleros. 

Campo  en  las  lomas  de  Suena  Viíta,  Febrero  23  de 
1847  g  firmado  en  Agiía  Nueva  á  25  del  misnaa — Fraw^ 
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Ejército  libertador.  Primera  división  de  vanguardia^ 
Segunda  brigada.— Tengo  el  honor  de  acompañar  á  V,  S. 
los  partes  y  listan  de  los  muertos,  heridos  y  dispersos  de 
los  cuerpos  de  lá  brigada  que  tengo  el  honor  de  mandar, 
por  ellos  se  encargará  V.  S,  de  las  novedades  que  hubo  en 
las  jornadas  del  22  y  23  del  presente,  y  en  cumplimiento 
de  mi  deber,  digo  á  V.  S.  que  tanto  los  señores  jefes,  ofi- 
ciales y  tropa  de  los  expresados  cuerpos,  desempeñaron 
con  valor  y  denuedo  la  carga  que  se  dio  al  enemigo  el  23 
del  corriente  á  las  órdenes  de  V.  S.,  distinguiéndose  sobre 
manera  el  teniente  coronel  D.  Joaquín  Orihuela,  en  la  se- 
gunda carga  que  se  dio  al  enemigo,  la  que  sostuvo  con 
denuedo  á  la  cabeza  de  su  batallón,  nada  han  dejado  que 
desear  estos  dignos  mexicanos,  son  muy  acreedores  á  la 
consideración  del  supremo  gobierno,  con  mucha  mas  parti- 
cularidad el  capitán  de  granaderos  del  batallón  activo  d€ 
Guanajuato,  D.  Manuel  M,  Chico,  el  que  se  distinguió  por 
su  serenidad  y  valor,  despreciando  todos  les  peh'gros  á  que 
se  vio  expuesto  por  haberse  revuelto  entre  las  fuerzas  ene- 
migas, con  su  compañía  y  una  mitad  de  la  de  cazadores, 
sufriendo  esta  tropa  una  carga  de  una  columna  ei^emíga» 
la  que  contuvieron  con  valor  y  dignidad,  de  otros  grupos 
que  lo  atacaron  por  los  flancos,  en  cuya  función  de  armas 
perdió  la  mitad  de  su  fuerza,  no  habiendo  abandonado  su 
puesto  demasiado  peligroso,  hasta  que  le  mandé  que  vol- 
viese á  unirse  á  su  batallón,  al  que  se  incorporó  con  lá  fuer- 
za restante  en  buen  orden  y  pronto  á  continuar  sus  ata* 
ques. 

Recomiendo  también  al  señor  mayor  de  órdenes  de  la 
brigada,  comandante  de  batallón  D.  Antonio  Rodríguez,  el 
que  á  pesar  de  haber  quedado  sin  ayudante  (que  murió  en 
la  acción,  subteniente  D.  Pedro  Orihuehí^  comunicó  por  sí, 
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todas  Ia$  órdenes  que  fueron  necesarias  y  cooperó  á  la  reor- 
ganización de  las  fuerzas. 

También  á  mi  ayudante,  subteniente  D.  Leonardo  Por- 
tillo, que  con  la  mayor  exactitud  comunicó  mis  órdenes, 
superando  toda  ciase  de  peligros,  ayudándome  á  la  vez  á 
haeer  conservar  el  orden  de  la  tropa,  entusiasmándola  al 
mísifio  tiempo. 

Sírvase  V.  S.  recomendar  al  supremo  gobierno,  las  viu- 
das de  los  se5ores  oñciajes  y  tropa,  que  han  dejado  de 
existir,  peleando  por  Ja  mas  juSta  de  las  causas. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  S.  para  su 
superior  conocimiento:  asegurando  las  protestas  de  mi  con- 
sideración y  aprecio. 

Dios  y  Libertad.  Campo  de  Agua  Nueva,  Febrero  25 
de  Í847. — fosé  Dolores  C4rcobii. — Sr.  general  de  brigada 
D.  Francisco  Pacheco,  general  de  la  primera  división  de 
vanguardia  del.  ejército  libertador. 

Batallón  activo  de  Guanajuato.  En  cumplimiento  de  la 
órdén  general  de  hoy,  incluyo  á  V.  S.  la  lista  de  los  seno- 
res  oficiales  y  tropa,  que  fueron  muertos,  heridos  y  disper- 
sos en  la  batalla  del  23  del  presente,  todo  los  señores  ofi- 
ciales y  tropa  se  manejaron  con  valor,  cumpliendo  exacta- 
mente con  et  deber  de  defenderá  su  patria  principalmente, 
el  subteniente  de  granaderos  D.  Regí  no  de  Loeta,  el  que 
por  su  valor  y  arrojo  sucumbió  al  golpe  de  sus  enemigos, 
siendo  digno  de  que  se  conserve  su  memoria. 

Sin  otra  cosa  que  decir  á  V.  S.  le  aseguro  las  protestáis 
de  mi  consideración  y  aprecio. 

Dios  y  Libertad.  Campo  de  Agua  Nueva,  Febrero  25 
de  1847. — C-  E.  del  d^t^W.-^^Manuel  M.  Chtco.-^Sr.  D. 
José  Dolores  Cárcoba,  jefe  de  la  segunda  biigada  de  \^, 
primera  división  de  vanguardia. 
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Primer  regimiento  de  infantería  activo  dé  Guaní^Jüatol 

Relación  de  los  vitiertos,  heridos  y  dispersos^  que  ha  tenido 
el  expresado^  en  ia  función  de  armas  del  2j  del  presente. 

J/í^r/¿75.— Tenientes  D.Juan  Menica/D.  Juan  Her- 
nández, D.  Jesús  González.  Subtenientes:  D.  Regino  Loe- 
ta,  D.|EmiIioOrdoftez.  Sargento  segundo^Severiaoo  Mar- 
tinez.  Cabos:  Ignacio  Man!,  Natividad  Castillo.  Desiderio 
Manzano,  Juan  José  Rodríguez.  Severo  Acevedo,  Ignacio 
Aguirre.  Soldados:  Tomas  Mendoza,  Francisco  Pérez, 
Casildo  Gasea,  Zenon  Morales,  Pomposo  Gutiérrez,  Pedro 
Gutiérrez,  Silvestre  Pérez,  Florentino  González,  José  Ma 
ría  Martínez,  José  María  Rodríguez,  Andrés  Torres,  Her- 
culano  Galvan,  Ángel  Huerta,  Antonio  Rodríguez,  Mi- 
guel Pina,.  Abundio  Anguiano,  Diego  Hernández,  Ciríaco 
Ortega,  Jesús  Suarez,  Sacramento  Ramírez,  Higínio  Iba- 
rra,  Benito  Saucedo,  Antonio  Beltran,«Jesus  Paco,  Joaquín 
Flores,  Jesús  Castilo.  *    . 

ZTéírüfox.  — Segundo  ayudante  D.  Francisco  Duarte,  sub- 
teniente D.  Carmen  Reynoso,  D.  Timoteo  Guzman.  Sar- 
igentos  primeros:  Francisco  Sánchez,  Zacarías  Torres,  y 
sargento  segundo  Pablo  t)rtiz.  Cabos:  Miguel  García,  Ge- 
rónimo Tapia,  Vicente  Calderón,  Estevan  González.  Sol- 
dados: Santos  Pérez,  Guillermo  García,  Aniceto  Salas. 
EpiCanío  Franco,  Isabel  Romero,  Tiburcio  Medrano,  Ba- 
-silio  País,  Manuel  Infante,  Pablo  Ramírez,  Juan  Martínez, 
Abelino  Vargas;  Francisco  Romero,  Lorenzo  Méndez, 
Eugenio  Martínez,  Ignacio  Martínez,  Domingo  Carraón, 
Antonio  Ramírez,  Baltazar  Sosa,  Joaquin  Castro,  José 
María  Segobia.  Julián  Esparza,  Santos  Ledezma,  Floren- 
cio Rodriguez,  Miguel  Lupa,  Rosaüo  Pérez,  Remigio  Cara- 
pos,  Eugenio  Alvarado,  Pascual  Ortega,   Estanislao  Ro- 
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dríf^uezy  Máximo  Rosas,  Ciríaco  Trujillo,  Leandro  Zamora. 

Dispersos. — Sargento  primero  Pioquinto  Alvarado,  y 
segundo  Apolonio  Infante,  (se  presentó).  Cabos:  Cruz  Al- 
vares y  José  María  Mercado.  Soldados:  Tiburcio  Rami- 
rez,  Magdaleno  Juárez,  Lorenzo  Hernández,  José  María 
Luna,  Félix  Barrera,  Isabel  Alvarez.  Andrés  Pallas,  Ati* 
laño  Méndez^  Dionisio  González.  Isidro  Villanueva,  Caye- 
taño  Ibarra,  Eugenio  Barrientos^  Ramón  Ortega,  Lucio 
Ramirez,  Luciano  Rodríguez,  Catarino  Rarhirez,  J^sé  Su* 
ravia,  José  Maria  Chavez,  Agustin  Villegas,  Leonardo 
Aguirre,  Tomas  Fernandez.  José  María  López,  Francisco 
Esquibd,  Atanasio  Hidalgo,  Pedro  Mosqueda,  Pablo  Mo- 
rales, Bernardino  León,  Atanasio  Valenzuela,  Salvador 
Corona,  Manuel  Guerrero,  Pedro  Castillo,  Juan  Ramirez, 
Rafael  Ronda,.  José  María  Luna,  Felipe  Ramirez,  Ale- 
jandfQ  García,  José  María  Rosas,  Cesario  Manzano,  Cris- 
pió Aguilar,  Nemesio  Trujillo,  Juan  Montañez,  Reyes 
Mendiola,  Eleuterio  Calvíllo,  Pedro  Anguiano,  Carmen 
Morales,  José  María  Hernández,  Juan  Pérez,  Nieves  Ne- 
grete,  Alejandro  Vázquez,  Máximo  Vázquez,  Juárt  Rami- 
rez, Santiai^o  Sandoval,  Pedro  Alvarez,  BlfciS  Calderón, 
Gabino€^una,  Gerónimo  Guerrero^  José  María  Mendoza, 
José  González,  Cesario  Manilla,  José  María  Hernández, 
José  García,  Julián  García,  Ramón  Rodríguez,  Feliciano 
García,  Magdaleno  Amésquita,  Antonio  Carvantes,  Mar« 
garito  Amador,  Anastasio  Alvarez,  José  María  Martinez, 
Juai^  Zavala,  Santana  Gasea,  Pedro  Torres,  Estanislao 
Rodriguez,  Margarito  Moreno,  Sostenes  Suarez,  Severiano 
Aguilar  (se  presentó),  Francisco  López,  Faustino  Valencia 
y  Faustino  Suñena. 

Agua  Nueva,  Febrero  25  de  1847. — C.  £•  del  D-  Ma- 
nuel M.  Chica. 
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Batallón  auxiliar  de  Leon.~En  cumplimiento  ala  orden 
general  de  hoy,  en  que  previene  el  Excmo.  Sr.  general  en 
jefe  del  ejército,  se  dé  oficialmente  el  parte  circunstanciado 
de  la  conducta  que  observó  el  cuerpo  en  las  batallas  dadas 
en  el  campo  de  Buenavista  en  los  días  22  y  23  del  que 
rige,  io  verifico,  manifestando  á  V.  S.  que  el  batallón  que 
he  tenido  el  honor  de  mandar,  ha  llenado  cumplidamente 
sus  deberes,  y  tanto  el  mayor  como  todos  los  señores  ofi- 
cíales de  él,  nada  me  han  dejado  que  desear^  pues  se  dis« 
putaban  la  prefereiKia  en  los  puntos  mas  peligrosos;  por 
tal  motivo,  á  todos  los  creo  dignos  de  la  consideración  del 
supremo  gobierno  y  de  la  gratitud  de  la  patria,  por  haber 
pospuesto  sus  intereses  particulares  al  bien  de  ella,  «aerifi- 
cándose en  su  defensa. 

Por  la  relación  nominal  que  adjunto  á  V.  S.,  se  impon- 
drá de  la  baja  ocurrida  en  el  cuerpo,  en  los  dos  dias  men- 
cionados; recomendando  á  V.  S.  muy  particularmente,  pa- 
ra que  llegue  á  noticia  de  S.  E.  el  g«:neral  presidente*  las 
familias  de  los  que  han  sucumbido  en  tan  gloriosa  como 
justa  lucha. 

Al  tener  el  honor  dé  dirigirme  á  V.  S.  con  este  motivo, 
lo  tengo  igualmente  de  protestarle,  mi  alta  considleracion 
y  Aprecio. 

Dios  y  Libertad.  Campo  en  Agua  Nueva,  Febrero  ?5 
de  1847.— -e7¿7tfj^«¿í  Orikueld.-^St.  coronel  jefe  de  la  bri- 
gada, D.  Dolores  Cárcoba. 

Batallón  auxiliar  de  León. 

Noticia  de  los  mtiertos,  Jieridosy  dispersos  que  tuvo  el  cuer- 
po  el  dia  23  del  presente. 

Muertos. — Cabos:  Pedro  Fuentes,  Julián  Camarillo  y 
Zenobio  Galvan.  Soldados:  Petronilo   Hernández^  Anto- 
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ftío  Gronsralez,  Carlos  Salas,  Felipe  Ramírez  y  Ruñiio  Bae^^. 

Heridos, — Cabos:  Isidoro  Jaso  y  Manuel  Anguiano 

Dispersos. — Cabos,  Saturnino  Terrones,  Pablo  Donato, 
GeróninEió  Vargas,  Atanasio  Rosa,  Leandro  Elias,  Casiano 
Morales,  Juan  Martínez.  José  Prieto,  Margarito  Cabello^ 
Florentino  Castafteda,  Tomas  Hernández,  Teodosio  Ca-» 
sillas,  y  Luis  Charles.  Soldados:  Remigio  González,  Sixto 
García,  Gregorio  Serrano,  Victoriano  Barrera,  Cristóbal 
Lópe2^  José  María  Barajas,  Rafael  Peñaflor,  Francisco  Ro- 
mero, Críspin  Núñez,  Eustaquio  López,  Claudio  Murtlloy 
José  María  González,  Encarnación  Barajas,  Mariano  Ra- 
mírez, Pablo  Estrada,  Marcial  Ace vedo,  Francisco  Cha veZi 
Noberio  Mata,  José  María  Alfaro,  Justo  Vázquez,  Victoria- 
no P^ña,  Julián  Alvarez,  Bernardo  García,  Jesús  García^ 
Evaristo  Hernández,  Albino  Ramírez,  Jesús  MurilU,  Sal* 
vador  Rodríguez^  Cándido  Cisneros,  Estevan  Vázquez^ 
Francisco  Hernández,  (^regorio  Sánchez.  Remigio  Her- 
nández, Sebastian  Cisneros,'  Simón  Sardeneta,  Catarino 
Martínez,  Triwidad  Avila,  Eulogio  Torres,  Nicolás  Her- 
nández, Miguel  Dionisio;  Rosalía  Cisneros,  Cruz  Morales^ 
Tíburcío  García,  Cayetano  Aniseta,  Marcelino  Sotelo,.Qui- 
rino  Espinosa,  Casimiro  Armenta,  José  Ana  Ramir¿z>  An- 
tonio García^  Luis  Mendoza^  Ignacio  Oliva,  Antonio  Za* 
vafe,  Hilario  Lubíano,  Ignacio  Martí áez,  Santos  Martínez-, 
y  Valentín  Campos.  Sargentos:  Sebastian  Ramítes,  Zenon 
Morales,  Francisco  .Sangrador,  y  Manuel  Manriquez.— ^ 
Total  83. 

Campo  de  Agua  Nueva,  Febrero  25  de  1847. — C.  E* 
D*  D.,  Manuel  Romero.— V^  B'f^-^OríAue/a. 

NOTA.  De  los  &3  muertos,  heridos  y  dispersos  que  rc- 
sultany  9e  hati  presentado  4  soldadas  y  un  sargento. 
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División  del  centro. — Primera  brigada— Tengo  la  hon» 
ra  de  acompañar  á  V.  S.  los  partes  que  he  recibido  de  los 
señores  jefes  de  los  cuerpos  de  la  brigada  ligera  que  obra- 
ron con  V.  S.  el  dia  22  del  actual,  y  de  los  qi^  forman  la 
de  mi  mando  con  que  se  reforzó  la  derecha  de  la  línea,  y 
y  por  lo  que  tuve  el  gusto  de  ponerme  á  sus  órdenes^  sien- 
do nombrado  su  segundo  en  la  columna  de  la  derecha  de 
la  batalla.  Por  ellos  se  servirá  V.  §.  imponerse  de  los  di- 
versos movimientos  de  los  cuarpos  en  particular,  y  testigo 
ocular  de  ellos  verá  la  exactitud  con  que  los  relatan  los  jefes. 

Esta  fuerza  que  tuvo  la  gloria  de  batirse  desde  el  12  al 
avistarnos  al  enemigo,  rechazándole  dos  veces  ese  dia,  y 
arrollándole  por  mas  de  una  legMa,  et  23  dándole  diversas 
cargas  en  que  salid  siempre  victoriosa,  ha  tenido  la  pérdi- 
da en  el  combate  de  un  capitán,  un  subteniente,  sois  sar- 
gentos, once  cabos  y  ciento  sesenta  soldados  muertos;  y  ua 
coronel,  un  tejiente  coronel,  un  primer  ayudante,  cuatro 
capitanes,  cinco  tenientes,  siete  subtenientes^  diez  y  ocho 
sargentos,  diez  y  siete  cabos  y  ciento  setenta  y  cinco  sol« 
dados  heridos;  lo  cual  forma  con  ciento  noventa  y  siete  in» 
dividuos  de  tropa  dispersa»  la  baja  de  veintiún  jefes  y  oñ- 
ciales  y  quinientos  ochenta  y  cuatro  hombres  de  tropa,  cu- 
ya baja  si  es  lamentable  en  siy  es  poca,  jungándola  por  la 
tenaz  resistencia  del  enemigo,  sus  continuas  vueltas  á  la 
carga,  su  inmensa  pérdida  que  sufría  por  nuestros  fuegos 
y  bayonetas,  y  mas  que  todo,  porqye  cata  columna  del 
mando  de  V.  S.  y  á  cuyo  frente  se  halló  en  todas  partes, 
tuvo  que  resistir  en  su  puesto  ocho  faoras^  abrirse  paso  á 
su  frente  por  una  legua  del  campo  enemigo,  como  he  dt« 
cho,  hasta  apoyar  la  brillante  carga  de  caballería  que  el 
muy  valiente  general  D.  Ángel  Guzman,  dio  sobre  Buena- 
vista  con  el  bravo  coronel  D.  Francisco  Huitian,  y  los  re- 
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gimientos  de  Coraceros  y  Morelia,  y  después  que  volverse 
á  batir  á  su  espalda,  pues  habiendo  rebasado  demasiada 
de  la  línea  general^  el  enemigo  creyó  poder  cortar  á  sol* 
dados  tan  valientes. 

Como  S  E.  el  general  en  jefe  á  quien  debe  llegar  esta 
nota,  en  todas  parles  se  encontraba  y  ha  sido  testigo  de 
nuestras  operaciones,  no  las  relato  minuciosamente,  porque 
hemos  obedecido  á  su  voz  viva  y  á  su  ejemplo,  siendo  en 
una  de  estas  cargas  cuando  nuestro  general,  perdió  su  ca-» 
baUo  de  un  metrallazo.  jLoor  eterno  á  caudillo  tan  valien- 
te! V.  S.  que  ha  dispuesto  todos  los  movimientos  de  la  co* 
lumna  y  visto  el  comportamiento  de  sus  individuos,  sabrá 
apreciad  t\  valor  ya  acreditado  del  Sr.  coronel  D.  Juan  Bat- 
nenelí,  su- actividad  y  decicion  y  su  empeño  constante  en 
organi^r,  tanto  la  fuerza  én  general,  como  su  regimiento 
que  el  terreno  escabroso  nos  desorganizaba.  Yo,  por  mi  par* 
te,  hago  mias  las  recomendaciones  de  los  señores  jefes  de 
cuerpos,  haciendo  también  referencia  del  comportamiento 
del  sereno  teniente  D.  Gerónimo  Calatayud  y  muy  activo^ 
cotnaridante  D.  Vicente  Rosas,  con  los  capitanes  Herrerías^ 
Campos  y  Blanco,  y  Subtenientes  Torroes,  Ordoñes  y  Vi- 
llegas del  4®  de  línea  ya  citados.  Así  también  recomiendo 
muy  particularmente  al  subteniente  dd  i^  activo  dfe  México 
I>:  Mantiel  CarrilJo  mi  ayudante^  que  herido  en  Monterey 
y  aun  sin  sanar^  vino  ál  combate  y  se  comportó  en  toda^- 
ocaciones  muy  bien?  al  teniente  de  plana  mayor  D:  Euge- 
nio Barreiro  que  ayudante  del  Sr.  general  Lombardini 
jefe  de  ía  división^  se  me  unió  cuando  fue  herido  su  gene- 
ral, y  continuó  á  mi  lado  en  todo  el  dia^al  capitán  mi  ayts 
dante  D.  José  María  Garibay  y  al  comandante  de  batallón 
del  1°  de  línea  D.  Pedro  P.  Qúiros,.mí  mayor  de  órdenes- 
^ue  se  me  incorporó  en  una  dé  las  cafgas  con  la  media 
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brigada  de  mi  mando,  que  marchaba  por  la  ¡¿(juierda;  erf 
este  mismo  momento  se  presentó  también  la  compañía  de 
granaderos  del  1 1^  regimiento  de  infantería  de  línea,  al 
mando  de  su  capitán  D.  Francisco  Tamariz,  quien  forman- 
do en  línea  con  dicha  brigada,  se  portó  bicarrameme,  jus- 
tificando el  acreditado  valor  de  tan  brillante  cuerpo.- 

Debo  hacer  una  mención  especial  del  oficial  del  Minis- 
terio de  Guerra  y  Marina  D.  Manwel  Martines  y  Vacaque 
sirve  de  voluntario  «n  el  49  de  línea,  y  que  con  la  compa- 
ñía de  cazadores  se  halló  como  soldado  en  todas  paites, 
con  entusiasmo  y  serenidad  muy  propia  de  su  patriotismo^ 
única  cosa  que  lo  trajo  á  la  campaña. 

Para  concluirir  aunque  no  es  de  mi  resorte,  debo  recordar 
á  V.  S.  dos  hechos  distinguidos,  la  carga  que  por  mi  óiden 
dio  el  Sr.  coronel  D.  Miguel  An^rade  sobre  el  enemigo 
que  nos  cortaba,  atravesando  nuestra  línea  con  sus  Valien- 
tes  basares  y  con  la  que  nos  apoyó  perfectamente,  y  el  ar« 
diente  valor  del  ayudante  d^  campo  de  S.  £.,  coronel  D« 
José  María  Carrasco,  que  al  comunicarnos  una  óYden,  en 
este  mismo  acto  tomó  una  bandera  de  uno  de  los  cuerpos 
de  la  batalla,  y  á  caballo  continuó  en  la  linea  hasta  dejar 
arrollado  al  enemigo. 

Acabo  pues,  por  felicitar  á  V.  S.  por  el  trianfo  y  por  la 
parte  tan  esencial  que  ha  tenido  en  él,  protestándote  mi 
consideración  y  aprecio  distinguido. 

Dios  y  Libertad.  Agua  Nueva,  Febrero  24  de  1847.— 
/ifsé  L.  Uraga. — Sr.  genefal  D.  Pedro  Ampwdia,  coman- 
dante de  la  brigada  ligera  y  en  jefe  de  la  línea  de  la  de* 
recba. 

Cuarto  regimiento  de  infantería  de  línea. — Tengo  el  ho- 
nor de  poner  en  el  conocimiento  de  V.  S<,  lo  ocurrido  en 
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d  expresado  cuerpo  los  días  glorioso^  del  22  y  23  del  cof- 
rríciite. 

El  22  que  se  presentó  el  ejércilo  en  las  lomas  de  Bueí- 
navista,  se  nombró  al  cuerpo  de  mí  mando  para  que  for- 
mase la  columna  del  reserva  de  la  primera  línea,  donde 
permaneció  liasia  el  anochecer  que  forínó  en  batalla  á  la 
derecha  de  la  línea. 

51  23  se  nombró  para  que  reforzara  el  cerro  de  la  En- 
cantada que  cubrían  los  cuerpos  ligeras  del  ejército,  en  cu- 
yo punto  se  dividió  el  batallón  por  orden  de  V.  Si  eh  los 
términos  siguientes: 

Las  coaipañías  de  preferencia  al  mando  del  comandante 
D.  Vicente  Rosas,  con  los  capitanes  D.  Manuel  Herrerías 
y  t).  Mariano  Blanco,  los  tenientes  D.  Miguel  Méndez  y 
tí.  Manuel  Arcllano^  y  los  subtenientes  D.  Lauro  Orda- 
ñez,  D.  Manuel  Arreaga  y  D.  Antonio  Villegas,  siendo  re- 
comendable la  conducta  de  Ordoñez  y  Villegas,  porque  nd 
estando  completamente  sanos  de  las  heridas  que  en  la  Re- 
saca recibieron  de  este  mismo  enemigo,  pidieron  marchai^ 
al  combate,  habiendo  ido  en  la  compañía  de  cazadores  el 
oficial  cuarto  del  Ministerio  de  la  Guerra  D.  Manuel  Mar- 
tínez y  Vaca, 

£1  capitán  D.  Isidoro  Campos,  teniente  D.  Encarnación 
Riso  y  subteniente  D.  Pedro  Torres  con  80  hombres  á  latf 
órdenes  de!  Sr.  general  graduado  D.  Francisco  Pefíez;  y 
el  resto  del  cuerpo,  con  los  capitanes  D.  José  María  Mon- 
tes y  D.  Albino  Gallo;, los  tenientes  I).  Ramón  Blasco  y  D* 
Manuel  .Al  varad^,  y  los  subtenientes.  D.  Rafael  Salaman- 
ca, D.  Pedro  Peralta,  D.  Rafael  Sánchez,  D.  José  María 
Barrera^  D.  Rafael  Santiesteva,  D.  Manuel  Garibay,  el  te- 
niente D.  José  Baridon  que  funciona  de  segundo  ayudante,- 
y  el  subteniente  D.  Pedro  Diaz  que  ejerce  las  de  subayií- 
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dante,  quedaron  á  mis  órdenes  para  el  sosteni.niento  del 
mencionado  cerro,  por  disposición  del  Sr.  general  D.  Pedra 
Ampudía;  mas  habiendo  recibido  orden  del  Excmc».  Sr. 
general  en  jefe,  para  que  evacuase  aquel  punto,  lo  verifiqué 
y  me  dirigí  á  donde  se  hallaba  S.  E.,  en  cuyo  punto  per- 
manecl  hasta  que  el  mismo  Excmo.  Sr.  me  ordenó  formase 
á  retaguardia  de  la  línea  de  operaciones  con  la  fuerza  de 
mi  mando;  pero  como  la  carga  que  se  dio  en  aquel  momen- 
to fué  general,  se  me  mandó  cubrir  una  batería  de  la  dere- 
cha, lo  que  verifiqué  y  fué  colocado  (á  la  izquierda  de  la 
batería  por  donde  cargaba  el  enemigo)  por  d  Sr.  general 
D.  Anastasio  Parrodi,  en  cuyo  punto  permaneció  el  resto 
del  cuerpo  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  que  como  el  ene- 
migo hizo  movimiento  por  la  derecha  de  nuestra  posición, 
se  me  mandó  cubrir  aquel  punió  por  el  Sr.  general  D.  Fran- 
cisco Mejía:  el  teniente  D.  Antonio  Soberon  y  subteniente 
D.  Miguel  Ruiz.  que  se  hallaban  de  ayudantes  con  V.  S., 
se  me  incorporaron  en  los  momentos  de  cubrir  la  bata- 
lla donde  tuve  heridos  á  un  sargento  primero  y  dos  sol- 
dados. 

Por  lo  que  respecta  al  comportamiento  y  distinción  de 
los  individuos  del  cuerpo,  V.  S.  es  testigo  del  modo  que 
han  dperado  las  compañías  de  preferencia  que  mandaba  el 
comandante  de  batallón  D.  Vicente  Rosas,  la  fuerza  del 
espitan  D.  Isidoro  Campos,  creo  informará  el  Sr.  general 
D.  Francisco  Pérez;  y  por  lo  que  respecta  á  la  fuerza  de 
mi  mando,  06  puedo  decir  á  V.  S.  mas  sino  que  no  hubo 
Aügar  á  distinción  alguna  por  hallarse  cubriendo,  como  lle- 
vo dicho,  la  batería  de  nuestra  derecha;  pero  sí  deberá  ha- 
cerse á  los  señores  oficiales  y  tropa,  la  justicia  de  haberse 
mramejádo  como  verdaderos  soldados  mexicanos,  los  cuales 
sufrieron  con  la  mayor  serenidad  los  fuegos  de  la  batería 
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ehCmígíi  bastante  vivos  dirigidos  á  aquel  punto,  en  donde 
bañaba  la  metralla. 

No  quiero  señor,  que  mi  dicho  sea  el  que  honre  á  los 
oficíales  y  tropa  de  mi  mando,  sino  que  V¿  9.,  si  lo  juzga 
eonvenienteé  se  servirá  pedir  los  informes  neceísafios  á  los 
Sres.  generales  ü.  Anastacio  Parrodi  y  Ü.  Francisco  Me-* 
jía,  quienes  fueron  testigos  del  comportamiento  de  mi  tropa. 

Al  incorporarse  las  fuerzas  que  obraban  contra  el  ene- 
migo separadas  del  batallón,  y  por  Us  noticias  de  sus  co- 
mandantes respectivos,  ha  resultado  quei  ha  tenido  el  cuer- 
po 1 6  muertos,  út  heridos  y  48  dispersos.  Los  individuos 
que  se  ponen  como  dispersos,  es  en  razón  ¿  que  como  car- 
garon hasta  cerca  de  la  hacienda  de  Buenavista,  de  que 
estaba  posesionado  d  enemigo,  fueron  cortados  y  se  igno- 
ra su  paradefOi 

Esta  Ocasión  me  proporciona  la  de  ofrecer  á  V.  S.  las 
consideraciones  de  mi  subordinación  y  respeto. 

Dios  y  Libertad.  Campo  en  la  hacienda  de  Agua  Nue* 
va,  Febrero  35  de  1847. — Cei^ónlMú  CalAtayud. — Sr.  ge- 
neral de  brigada  graduado,  segundo  jefe  de  la  primera  bri*» 
gáda  D.  José  López  Üraga. 

Primera  brigada  de  infantería.— ^Quinto  regíniicínto  dd 
infantería  de  línea.— «Consecuente  con  lo  que  pfeVietltí  Ist 
orden  general  de  esta  fecha,  tengo  el  honor  de  nlaüifestai* 
á  V,  S.  las  operadones  que  este  cuerpo  desempeñó  contra 
los  invasores,  en  ios  dias  22  y  ¿3  del  actual,  y  de  las  qu¿ 
V.  S.  es  Un  testigo,  como  jeffe  de  la  primera  brigada  á  que 
este  regimiento  pertenece. 

Habiéndose  presentado  nuestro  ejército  al  frente  del 
enemigo  en  el  campo  de  Buenavista,  el  dia  22  ordenó  S.  £4 
el  8r.  general  eu  jefe  del  ejército  de  opieraciones  D.  Anto- 
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Fiio  López  de  Santa-Anna,  que  este  regimiento  formadcr 
en  columna  cerrada,  sirviese  de  reserva  ala  ala  derecha  de 
la  línea  de  batalla,   que  sobre  una  loma  se  le  presentó  al 
enemigo,  lo  que  en  efecto  verifiqné.  En  seguida  y  por  la 
misma  superior  orden,  se  dispuso  que  mi  batallón  fuese  á 
proteger  á  los  ligeros   i^,  2^,  3^  y  4^  de  infantería,  que  se 
hallaban  sosteniendo  con  vivo  fuego  las  a1turas.de  nuestra 
derecha,  y  habiendo  emprendido  n>¡  marcha  para  aquella 
eminencia,  la  suspendí  muy  inmediata  á  su  elevación,  por- 
que así  se  me  ordenó  para  estar  á  la  vista  de  una  loma,  en 
que  podrian  ofendernos  los  enemigos,  así  como  porque  lo» 
fuegos  de  las   alturas   ya  habian   cesado,  á  virtud  de  que 
aquellos  cuerpos   habian   desalojado  ai  enemigo,  cuando' 
emprendieron  tomarla,  quedando  en  consecuencia  el  bata- 
llón de  nu*  mando,  á  las  órdenes  del  Sr.  general  D.  Pedro 
Ampudia,  para  continuar  mi  marcha  hasta, la  eminencia,  lo 
que  verifiqué  inmediatamente,   y  á  mi  llegada  me  ordenó^ 
su  señoría,  que  formase  mi   batallón   en  columna  cerrada, 
lo  cumplí,    y  después  me   ordenó  el  mismo  señor  general, 
fuese  á  proteger  al  cuarto  ligero  que  á  nuestra  derecha  / 
en  una  loma  inmediata  estaba  batiéndose  con  los  enemi- 
gos. En  el  acto  mismo  bajé  con  el  cuerpo  de  mí  mando,  y 
al  incorporarme  con  el  cuarto  ligero  y  sobre  la  marcha^ 
mandé  .romper  el  fuego  á  los  enemigos,  el  que  fué  tan  vivo 
que  conseguí  desalojarlos  dé  sus  posiqiones,  y  que  corrieran 
vergonzosamente,*  aunque  tuve  el  sentimiento,  de  que  el 
oficial  abanderado  D.  Ignacio  Bárcei^,  hubiera  salido  he- 
rido en  este  encuentro;  pero  aprovechándome  del  entusias- 
mo y  decisión  de  mi  cuerpo,  bajé  á  la  brevedad  posible,  y 
que  me  prestaba  el  terreno  barrancoso,  y  atacando  vigoro- 
samente á  los  invasores  á  la  bayoneta,  logré  hacerles  mi>- 
ch'ós  mnertos,  y  hut^iera  concluido. con  ellos,  si  no  les  hu»- 
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bíera  favorecido  el  mismo  terreno,  y  que  en  este  momento 
«e  presentó  un  ayudante  del   Excmo.  Sr.  general  en  jefe,, 
ordenándome  de  parte  de  S.  E.  que  formando  el  cuerpo  en 
columna  cerrada,  me  dirigiese  á  la  izquierda  para  forjar 
una  nueva  línea  de  batalla,  lo  qué  así  verifiqué  habiendo 
encumbrado  á  la  loma  de  nuestra  ¡zquieráa,  adonde  con- 
duje á  TT)\  cuerpo,  y  á  la  vez  se  presentó  el  Sr.  general  D- 
Francisco  Pacheco.,  quien  ordenó  que  mi  batallón  se  colo- 
case á  la  derecha  de  los  demás  cuerpos  que  formaban  la 
nueva  líneái,  y  también  ordeñó  en  diferentes  ocasiones,  se 
:átacase  á  los  enemigos/  lo  que  así  se  verificó,  y  en  todas 
billas  corrieron  vergonzosamente.    Así  fué  toda  la  mañana 
de  esc  día  hasta  cosa  de  las  doce  de  ella,  que  retirados  los  ■ 
enemigos  se  suspendieron  los  fuegos,  hast^  como  á  las  áos' 
de  la'  tarde,  qué  h^abiéndose  empefíado  de  nuevo  otra  ac-* 
cío n,  se  presentó  el  Sr.  general  D.  Anastacío  Parrodí,  y 
dispuso  que  este  regimiento  colocado  a  la  derecha,  de  los 
que  formaron  una  nueva  línea,  atacase  á  los  enemígórs  que 
en  número  muy  considerable  ^e  presentó  á  batirse,  así  lo 
verifiqué  y  al  muy  poco  fuego  animando  á  niís  soldados  y 
confiado  en  el  valor  y  disciplina  de  los  señores  jefes  y  ofi-' 
cíales  que  tengo  ^  honor  de  mandar,  cargué  á  la  bayoneta 
sobre  el  enemigo,  y  logré  hacerlo  correr,  abandonando'  dos^ 
piezas  de  art¡ller(a , con  laá  que  nos  hacian   un  fuego  muy' 
vivo  y  las  cuales  quedaron  en  nuestro  poder.  Yo  seguí  coa 
mi  batallón  en   persecución  de  los  enemigos^  dejando  las' 
dos  piezas  citadas  á  nuestra  retaguardia,  y  pocós^  momen- 
tos después  recibí  una  herida  4^6  mé  privó  coníinuar  con 
el  cuerpo  de  mi  mando,   así*  como  el  subteniente  ai^  caza-, 
dores  D.  Juan'  Suárez,,y  39  Individuos  de  tropa,  y  cíe  esta 
misma  clase  41  muertos.    Yo  quedé;  herido  y  tirado  en  el^ 
campo  de  baiialla  y  por  io  mismo  no  pUde  continuar,  que- 
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dando  á  la  del  cuerpo  el  comandante  de  batallón  D.  Isidro 
Rosado,  quien  siguió  la  persecución  sobre  los  enemigos, 
haciéndoles  muchos  muertos  hasta  hacerlos  reconcentrará 
su  campo. 

Como  jefe  de  este  cuerpo,  y  teniendo  presente  las  con-' 
sideraciones  que  en  todos  tiempos  le  ha  prodigado  el  Exmo, 
Sr.  general  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  D.  Antcnio 
López  de  Santa-Anna,  así  como  los  deberes  que  la  patria 
me  exije,  procuré  corresponder  á  aquellas  y  llenar  estos;  y 
por  la  herida  que  tengo,  aunque  no  es  mortal,  me  congra- 
tulo con  haberla  recibido,  porque  ejla  siempre  me  servirá 
de  un  testimonio  irrefragable  de  las  circunstancias,  en  que 
marqué  las  últimas  operacioiies  de  esta  gloriosa  acción; 
pero  si  considero  de  justicia  recomendará  todos  los  señores 
jefes  y  oficiales  del  cuerpo  de  mi  mando,  porque  lodqs  se 
portaron  con  bizarría  y  un  valor  decidido,  sosteniendo  con 
dignidad  sus  clases,  pues  á  la  vez  que  nos  batimos  con  el 
enemigo,  arrostrábamos  con  infatigable  empeño  los  obs- 
táculos que  el  terreno  nos  presentaba  para  destruir  á  nues- 
tros enemigos,  y  aunque  todos  generalmente?,  se  manifes- 
taron con  una  decisión  inaudita;  pero  en  mi  concepto  es 
muy  de  atenderse  á  la  suerte  del  subayudante  D.  Ignacio 
3arona  y  el  subteniente  de  cazadores  D.  Juan  Suarez,  que 
fueron  heridos  según  se  ha  dicho. 

Para  las  ulteriores  disposiciones  que  á  V,  S.  le  conven- 
gan, tengo  el  honor  de  manifestarle  nomin^lmente,  los 
nombres  y  clases  de  los  señores  jefes  y  oficiales  que  con* 
currieron  á  esta  gloriosa  jornada. 

Comandonte  de  batallón  D.  Isidro  Rosales,  primer  ayu- 
dante D.  Manuel  Villavicencio.  Capitanes:  D.  Romualdo 
Hinojosa,  D.  Feliciano  Liceaga,  D.  Vicente  González,  D, 
Epitacio  Llórente,  D.  lyuis  Franco,  D,  Refugio  Espinosa 
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y  D.  Jesús  Hernández,  Teniente  graduado  de  capitán  D- 
Acanasio  Ochoa.  Segundo  ayudante  graduado  de  capitán 
D.  Ignacio  Villavícencio,  teniente  D.  Marcelino  BalcarceL 
Subtenientes:  D.  José  María  Reyna,  D,  Gregorio  Pérez, 
1).  Jacinto  Riveró,  D.  Crecencio  Moreno  y  D.  Pedro  Mo- 
reno, D,  Fernando  Rodriguez,  D.  Víctor  Zúñiga,  D.  José 
María  Quintana,  D.  Francisco  Camargo,  D.  Eligió  Pérez 
y  D.  Andrés  Mora.  El  capitán  D.  Luciano  Valdespino  no 
lo  incluyó  en  este  parte,  porque  antes  de  la  acción  lo  pidió 
para  su  ayudante  el  Sr,  D.  Pedro  Ampudia;  pero  sí  me 
consta  que  en  la  mañana  del  23  lo  vi  al  lado  del  referido 
señor  ^{eneral,  y  él  «mismo  me  comunicó  la  orden  para  que 
yo  bajase  con  el  cuerpo  á  protejer  el  4^  lijcro.  Tampoco 
incluyo  al, de  igual  clase  D.  Manuel  Sánchez  y  subteniente 
D.  Manuel  Ortiz,  por  hallarse  de  ayudante  el  primero  deJ 
señor  mayor  genera!,  y  el  segundo  del  Sr.  general  D.  Fran- 
cisco  Pérez.  También  me  parece  justo  recomendar  á  los 
sargentos  primeros  Manuel  Pérez,  Juan  San<:hez  y  Gabíno 
Palencia;  y  segundos  Prudencio  Romero,  Manuel  Mendo- 
za, José  María  Müjica,  por  haber  salido  heridos  estos  últi- 
mos indiiriduosy  así  comr>  i  todo^  los  demás  individuos  do 
tropa. 

Finalmente,  V.  S.  como  gefe  de  la  brigada  á  cuyas  órde- 
nes, tengo  el  gusto  de  pertenecer^  y  que  estuvo  al  frente 
de  todos  nuestros  combates,  es  un  testigo  de  nuestras  ope- 
raciones, y  su  acreditada  justicia  é  imparcialidad,  hará  que 
así[lo  participejal  superior  conocimiento  del  Excmo.  Sr,  ge- 
neral en  gefe  del  ejército,  dignándose  V.  S.  á  la  vez  acep* 
tar  las  respetuosas  consideraciones,  dp  mi  subordinación  y 
particular  aprecio. 

Dios  y  libertad.  Cuartel  general  del   ejército  de  opera- 
-cio4ie$,  en  Agu:i-Nueva  á  25  4e  Febrero  de  1847.— /aiwíie 
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Moniesdeoca'--^^^*  general  D.  José  Lopéz  Uraga  gefe  da 
l^  primera  brigada  infantería. 

Regimiento  de  infantería  núm.    lo. — Pí^ra  cumplir  con 
la  orden  general  de  esta  fecha,  por  la  que  se  previene  den 
los  señores  gcfes  de  cuerpo,    una  relación  circunstanciada 
de  los  echos  de  armas  que  tuvieron  lugar  los  dias  22  y  23 
del  presente  mes  y  á  los  que  contribuyeron  especialmente, 
debo  manifestar  á  V.  S.,  que  éste  de  mi  mando  en   el  pri- 
mer diá,  solo  estuvo  cubriendo  en  batalla  la  batería  que  se 
le  encomendó,  y  que  en  el  segundo  formó  la  segunda  linca 
de  ataque  á  retaguardia  del  1 1  de  la  misma  arma:  que  en 
esta  posición  cooperó  á  la  carga  viva  con  que  la  batalla  de 
la  derecha  atacó  y  desalojó  al  enemigo  del  punto  que  ocu 
paba:  que  contribuyó  en  unión    del  \^\  de  infantería,   para 
G^rgar  de  nuevo  sobre  los  que  bajaban  del  cerro  persegui- 
dos por  la  brigada  ligera  de  infantería  y  que  se  sostenian 
tenazmente  y  cuyo  movimiento  también  hizo  refrezcar  al 
enemigo  que  huia  volviendo  éste  sus  armas  contra  la  ca- 
ballería que  empezaba  á  perseguirlo:  que  replegándose  és- 
ta contra  una  ladera  para  resistir  sus  fuegos,  mi  cuerpo  re- 
sistió su  empuje,  evitando  sui   reacción;  que   habiéndo^lc 
mandado  á  este  cuerpo  seguir   los  pasos   del  uno,  subió  al 
cerro  para  nrejor  obrar  al  efecto  el  movimiento  antedicho, 
pero  habiéndosele  tocado  llamada'velozmente,  bajó  de  él. 
y  volvió  por  cuarta  ocacion  á  formar  !a  batalla  y  cargaren 
compañía  de  otros  cuerpos  sobre  el  enemigo  que  al  travci 
de  una  barranca,  se  sostenía  obstinadamente   y  eñ  donde 
cargó  para  concluir  el  regimiento  de  húsares. 

En  todos  estos  encuentros  ha  cumplido  con  su  deber  el 
regimiento  que  me  honro  de  mandar,  con  su  acostumbra- 
do vqlor  y  decisión,  y  en  esta  parte  nie  abstendré  de  hacer 
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á  V.  S,  una  recomendación  mas  minuciosa,  puesto  que  V, 
S.  ha  sido  testigo  en  esta  vez  como  en  otras,  de  su  dedo- 
nado  manejo  y  cuando  solo  el  nombre  de  este  cuerpo  va- 
le para  su  mejor  recomendación. 

Sin  embargo,  en  obsequio  de  la  justicia,  manifestaré  4 
V,  S.  que  son  dignas  de  la  atención  del  supremo  gobier- 
no, las  familias  de  los  valientes  que  sncumbieron  en  ese 
día  de  triunfo,. y  que  no  menos  son  acreedores á  las  mismas 
consideraciones  los  heridos,  que  sellaron  con  su  sangre  pa« 
triótico  entusiasmo  entre  ellos,  el  teniente  D.  José  María 
Lavalle  y  subteniente  D,  Juan  Rulfo,  que  salió  contuso. 

Así  mismo  hago,  justicia  en  recomendar  á  V.  S.  por  su 
buen  comportamiento,  valor  y  entusiasmo  á  los  capitanes 
D.  Secundino  Solis  y  D.  Miguel  Cástulo  Muñoz  y  á  mi 
ayudante  teniente  D.  Ignacio  M.  Huerta. 

Lá  tropa  de  este  cuerpo,  ademas  merece  recomendarse 
muy  particarmente.  porque  ella  es  á  toda  prueba  serena  y 
denodada:  ella  será  siempre  el  baluarte  de  la  Independen- 
cia nacional,  y  dará  en  todas  las  funciones  de  armas  comq 
ésta,  uh  nuevo  titulo  del  honer  al  ejército. 

Tengo  la  honra  de  r«petir  á  V.  S.  con  este  motivo  ías 
protestas  mas  sinceras  de  mi  respeco  y  consideración. 

Dios  y  libertad.  Campo  de  Agua-Nueva.  Febrero  25 
de  1847. —  Ven/ura  ^amora.-^Sv.  general  de  la  priníera 
brigada  de  la  primera  división  de  infantería,  D.  José  Ló- 
pez Uraga. 

Regimíento  de  infantería  núm.  10. — Primisr  Batallo». 

PJoticia  que  manifiesia  los  muertas^  heridos  y  dispersos  que 
tuvo  el  expresado,  en  las  acciones  del  22  y  23  del  presente 
Mes. 

JHueríos. — Granaderos^  soldados;  Bruno  Rocha,  Faus- 
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<ino  Cha^ez.  Mariano  Mendoza  y  Francisco  Ramírez. 
Primera  compañía:  Marcelino  Estrada.  Segunda:  Basilio 
Sinsun  y  Jacinto  Domínguez.  Cuarta:  Mariano  Muñís« 
Quinta:  Felipe  Izarraras,  Agustin  Rivera  y  Máximo  Duar- 
le.  Cazadores:  Santos  Zdñiga,  Leocadio  Virgen,  Marceltuo 
Estrada  segundo,  y  Sebastian  Alvarez. 

Granaderos:  sargento  segundo  Ñorberto  Muñoz,  herido 
x3e  un  muslo  levemente.  Soldados:  Ángel  Romero,  herido 
de  los  dos  dedos  del   pié  izquierdo,   levemente:  Cesario 
Hernández,  clareado  de  una  pierna,  grave:  Dolores  Te- 
lies,  herido  del  pié  derecho,  leve:  Basilio  Pérez,  herido  de 
Ajna  mano,  leve:  Trinidad  Pulido,  herido  de  un  brazo,  leve. 
Primera  compañía:   Manuel  de  la  Cruz,  herido  del  brazo 
lízquierdo  y  pié  derecho,  leve:  Nabor  Navarro,  herido  del 
brazo  derecho,  leve.  Segunda:  Lino  Vala,   herido  de  un 
brazo,  leve:  Silvestre  González,  herido  de  una  pierna,  leve. 
Tercera:  Teodoro  Enriquez,  herido  del  brazo  derecho,  leve. 
Cuarta:  Antonio  Ramirez,  clareado  de  una  pierna,  leve: 
Antonio  Aguilera,  herido  de  un  pié.  leve.  Quinta:  Vioejoic 
León,  herido  de  una  pierna,  leve:  Juan  Campos  y  Deme- 
trio López,  heridos  de  las  piernas,  levemente.  Sexta:  cako 
Antonio  Flores,  herido  de  una  pierna.  Cazadores,  cabos¿ 
Antonio  Camacho,  herido  del  muslo  del  golpe  de  metralla* 
leve:  Donaciano  Ramirez.  herido  de  un  brazo,  leve:  Aato- 
nio  Pérez,   herido  de  la  pierna  derecha,  leve^  Soldados: 
Luz  Navarro,   herido  de  un  brazo,  grave:  Juan  Ramirez. 
clareado  de  una  pierna:  José  María  Maya,  herido  del  hom- 
bro izquierdo.  Cuarta  compañía:  teniente  D.  José  Maria 
Lavalle.  herido  de  una  pierna»  leve.  Primera:  subteniente 
D.  Juan  RulFo,  golpe  contuso. 

JDíspersos.  —  Ganaderos:  cabo  Ignacio  Franquis.  Solda- 
dos: Luis  Cervantes,  Patricio  Fajardo,  Plutarco  Rodriguez* 
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Tomas  García^  Tiburcio  Hernández  y  Albino  Campos. 
Primera  compañía:  Francisco  González  y  Rafael  Fuentes. 
Segunda:  José  Cruz  Sánchez  y  Margarito  González.  Ter- 
cera: José  María  Quintero  y  José  Miguel  Isidro.  Cuarta: 
Trinidad  Vülaseñor  y  Mauricio  Avila*  Cazadores:  cabo 
Luis  Sandoval.  Soldados:  Luciano  Romero,  Miguel  de  la 
Cruz,  Félix  Herrones,  Patricio  José,  José  María  Rodri- 
guez,  José  María  Flores,  José  Gorge,  Calixto  Alvazo.  Mar- 
celino Zavala  y  Nicolás  Ortega. 

-ff^x2í/«^.— Muertos  15,  heridos  24  y  dispersos  26:  su- 
ma 65. 

NOTA. T- Entre  los  muertos  y  heridos  se  relacionan  aU 
gunos,  los  cuales  según  las  noticias  de  los  que  se  han  in» 
corporado»  se  quedaron  de  uno  ó  de  otro  modo. 

Agua  Nueva,  Febrero  25  de  1847. — C.  E.  D.  D.,  Se- 
cunditta  Sotís. — V<>  B^,  V.  Zamora. 


Regimiento  de  Húsares  de  la  guardia. — Consecuente  ¿ 
lo  prevenido  en  la  orden  general  de  .hoy,  paso  á  manifes- 
tar á  V.  S.  los  pormenores  de  la  fatiga  de  funeion  de  gue- 
rra,  á  asistió  este  regimiento  de  mi  mando  en  la  gloriosa 
jornada  del  22  y  batalla  del  23  del  corriente,  para  que  por 
su  conducto  sea  elevado  el  superior  conocimiento  del  Ex- 
mo.  Sr.  general  presidente  y  en  jjefe  del  ejército  de  opera- 
ciones del  Norte,  respecto  á  que  este  cuerpo,  no  tiene  ge- 
fe  de  brigada  á  quien  yo  deba  dirigirlo. 

La  madrugada  del  22  fui  nombrado  á  la  vanguardia  del 
ejército,  y  al  llegar  al  pu«rto  de  Agua-Nueva,  recibí  or- 
den  de  S.  E.  el  general  en  gefe,  para  que  con  todo  el  re^ 
jgimiento  de  mi  mando  y  á  las  órdener  V.  S.  marchará  so- 
|>re  el  camino  real  del  Saltillo,  hasta  alcanzar  la  retágM^' 
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día  del  enemigo,  lo  que  conseguí  en  el  punto  de  li  Encan- 
tada, á  virtud  de  lo  rápido  de  mi  marqha  donde  no  pude 
batirle,  por  la  pocision  que  tomo  en  dos  puntos  altos  y  en 
terreno  que  la  caballería  no  podría  obrar,  y  solo  me  formé 
á  su  frente,  para  imponerle  y  evitar  continuara  su  fuga  pa- 
ra el  Saltillo,  permaneciendo  en  este  estado,  hasta  que  lle- 
go Excmo.  Sr.  general  en  gefe  y  se  ¡incorporó  el  grueso 
del  ejército. 

La  mañana  del  23  se  me  nombró  con  este  regimiento  á 
ocupar  la  vanguardia  de  lá  columna  de  caballlería,  que  era 
al  mando  del  Sr.  general  D,  Julián  Juvera,  para  cargar  al 
enemigo  en  los  puntos  que  ocupaba  al  frente  del  camino 
real  del  Saltillo,  donde  por  no  poder  obrar  la  caballleda« 
r«cibí  todos  los  fuegos  de  su  artillería  y  en  que  perdí  na 
soldado,  un  caballo  herido  y  dos  muertos.  De  este  ponto 
pasé  con  el  regimiento  á  proteger  á  la  derecha  de  la  infan* 
tería  que  se  hallaba  batiendo  en  las  primeras  lomas  de 
nuestro  campo,  de  donde  marché  con  el  Sr.  general  Ja- 
vera y  una  parte  de  mi  regimiento,  por  no  habérselo  per- 
mitido al  resto  las  muchas  barrancas  y  desfiladeros  que 
prolongaban  su  marcha  y  dejando  esta  fuerza  á  las  orde- 
nes del  comandante  de  escuadrón,  teniente  coronel  gradua- 
do D.  Luis  Salazar,  para  ir  á  cargar  á  los  enemigos  que  se 
encontraban  en  las  casas  de  Buena- Vista,  donde  quedó 
bien  puesto  el  honor  de  las  armas  del  ejército  mexicana,  y 
de  cuyo  hecho,  es  un  testig<í  el  Sr.  general  D.  Manuel  An- 
drade,  quien  después  de  haber  organizado  la  columna  dé 
caballería,  se  puso  á  la  cabeza  de  ella  para  que  obrara  coa 
provecho. 

En  este  punto  debo  recomendar  á  V.  S.  á  los  capitanes 
D.  Juan  José  Aguilar  y  D.  Juan  Otón  Dominguez,  segun- 
dos ayudantes  ü.  Manuel  García  y  D.  Agustín  Barragan, 
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teniente  D.  Díegco  Pretaüa  y  alférez  D.  Luz  González,  quie- 
nes solo  por  su  arrojo  pudieron  salvarse  de  los  enemigos,- 
entre. quiemes  se  hallaban  envueltos;  habiendo  perdido  ester 
f^gimiento^  i  un  sargento  primero  mueno}  un  sargento  y 
dos  soldados  heridos. 

Después  me  previno  el  mayor  general  de  la  caballería» 
D.  Manuel  Alvarez,  que  con  todo  mi  regimiento  protegie- 
ra á  la  infantería  que  mandaba  el  Sr,  general  D.  José  Ló*- 
pez  Uraga,  donde  sin  embargo  de  lo  fragoso  dd  terrena 
y  de  que  podía  ser  ofendido  por  el  enemigo,  sin  que  m¡ 
cuerpo  pudiera  lograr  triunfo,  obré  con  rapidez  hasta  fof- 
mar  mi  regimiento  á  la  boca  de  los  rifles  del  enemigo,  donp- 
de  sufrí  un  vivo  fuego,  taiuo  de  esta  arma  como  de  la  de 
SM  artillería,  y  tuve  que  replegarme  porque  no  podia  obrar 
en  las  barrancas  de  que  se  posesionó.  En  este  punto  perdí 
al  bizarro  comandante  de  escuadrón  D.  Juan  Luyando, 
quien  mqrid  con  el  mayor  valor  y  entusiastno;  á  mas  once 
soldados  muertos:  el  capellán  D.  Joaquín  Vallejo,  segunda 
ayudante  D.  Felipe  N.  Chacón,  alféreces  D.  Julián  Was- 
hington. D.  Juan  N.  Amador  y  D.  José  María  Agullar^ 
treinta  y  seis  individuos  de  tropa  y  veinte  caballos  heridos, 
y  cincuenta  y  ocho  caballos  muertos,  cuatro  individuos  de 
tropa  lastimados  de  contuso  de  bala  y  diez  y  seis  indivi- 
duos de  tropa,  que  se  infiere  quedaron  muertos  ó  heridos? 
en  eJ  campo  eAcmigo  y  de  quienes  no  se  sabe  la  realidad 
de  su  existenciai  manifestando  ¿  V.  S.  q;ue  en  esta  jornadar 
y  en^  Igs  demás  puntos  de  peligro  s«  hicieron  recomenda- 
bíes  por  su  valor  y  serenidad,  Jos  señores  Jefes  y  oficiales 
de  este  regimiento,  pues  que  á  cual  mas  se  disputaba  et 
puesto  d^  peligro  para  conducir  su  tropa  s^obre  el  enemigo, 
y  dejar  bien  puesto  el  honor.nagonal,  que  tan  injustamente 
híi'n  hollado  los  norte-^americanos^  y  faliariaá  Injusticia  si 
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no  hiciera  de  ellos  la  recomendación  á  que  se  hicieron  acree- 
dores para  el  supremo  gobierno. 

Dios  y  Libeftad.  Campo  de  Agua  Nueva,  I'ebrero  2^ 
de  1847. — MigUet  Andrade. — Sr.  general  j«fe  de  la  bri- 
gada de  vanguardia  D.  Pedro  Ampudia. 

Ejército  de  operaciones  del  Norte. — Segunda  división^ 
— Excmo.  Sr. — Tengo  el  honor  de  cumplir  con  la  órdert 
general  del  ejército,  en  que  se  previene  que  los  jefes  de 
las  respectivas  divisiones,  den  un  parte  circunstanciado  de 
lo  que  hicieron  las  tropas  de  su  mando,  en  la  batalla  del 
dia  23  del  presente.  Jamas  mi  corazón  había  sentido  un 
gozo  igual  al  que  experimenta  hoy.  participando  á  V.  E. 
el  triunfo  de  las  armas  nacionales.  Insultado  el  ejército  por 
sus  gratuitos  enemigos,  puesto  en  duda  su  valor  y  sus  seir- 
timientos  patrióticos,  es  inexplicable  el  placer  que  tengo  al 
manifestar  á  V.  E.  la  parte  que  tomaron  en  el  combate  las 
tropas  de  mi  mando,  su  decisión  para  batirse,  y  la  gloria 
de  que  se  han  cubierto,  que  es  el  mas  enérgico  mentís^ 
que  pudieran  dar  á  sus  injustos  detractores. 

Honrado  por  la  bondad  de  V.  E.,  c®n  el  mando  déla  se- 
gunda brigada  de  la  división  del  centro,  que  mandaba  ei 
señor  general  D.  Manuel  Lombardini^  cuando  se  formó  la 
Ihiea  de  batalla,  los  cuerpos  de  mi  mando  y  la  división  to* 
da,  ocupó  nuestra  derecha,  para  ejecutar  el  ataque  princí- 
pal  que  debia  dirigirse  sobre  la  izquierda  al  tnemigo.  Po« 
CUS  momentos  después  de  que  V.  E.  exhortase  á  la  tropa^ 
comenzó  un  fuego  vivísimo  por  ambas  partes:  nuestros  sol- 
dados lo  sostuvieron  con  el  mayor  tezon»  exhortacioties  re- 
petidas de  sus  jefes  y  oñciales  que  victoreaban  á  V»  E.^  se 
lanzaron  á  la  bayoneta  sobre  nuestros  injustos  invasores^ 
que  atemorÍ2JadoSy  llenos  de  espanto  al  ver  lo  que  no  espe* 
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raban^  huyeron' de  sus  puestos,  quedando  el  campo  de  ba* 
talla,  por  Fas  armas  nacionales.  La  desgracia  quiso  que  en 
esta  ocacion,  fuese  herido  nuesto  gefe,  el  muy  sereno  é  in- 
trépido Sr.  general  D.  Manuel  María  Lombardini.  y  la 
consideración  de  V.  E.  puso  á  mis  órdenes  la  división  que 
con  tanto  denuedo  había  conducido  aquel  Sr.  general.  Los 
cuerpos  que  concurrieron,  fueron  los  batalloties  i^  3^  10^ 
y  Tio  delinea,  los  de  Queretaro.  Aguascalientes,  Lagos, 
Guadalajara,  y  la  división  toda  del  Sr.  general  D.  Fran- 
cisco Pacheco,  que  atacó  el  centro  y  la  derecha  del  ene- 
migo. 

V.  E.  que  visitaba  constantemente  el  campo  de  batalla^ 
sabe  bien  que  la  fragosidad  del  terreno  y  la  misma  impe- 
tuosidad con  que  se  cargó  á  la  bayoneta,  obligaron  &  nues^ 
trastropas  á  dispersarse  mas  de  una  vez,  á  pesar  de  su  dis- 
ciplina y  de  sus  constantes  exhortaciones  de  .sus  jefe.  Me 
ocupaba  en  reorganizar  mis  fuerzas,  cuando  el  enemigo, 
queha  combatido  con  una  tenacidad  digna  de  mejor  cau- 
sa, dirigió  un  grueso  nñmero  de  tropas  sobre  el  balaIloi> 
mixto  de  Santa-Anna,  perteneciente  á  la  división  de  reta- 
guardia, que  avanzó  á  uii  derecha.  En  tal  momento  reuní 
la  mayor  tropa  que  pude,  de  los  cuerpos  arriba  menciona- 
dos; y  después  de  corresponder  por  poco  tiempo  á  lo» 
fuegos  del  enemigo,  nuestros  soldados  gozaron  de  batirse^ 
por  segunda  vez  cargaron  á  la  bayoneta  por  el  flanco  de- 
recho 4e  ellos,  deteniéndose  para  dar. lugar  á  que  entraser 
la  caballería  que  mandaba  el  Sr.  general  Torrejon,  que  tu*- 
VQ  que  detenerse  *  por  la  desigualdad  de  terreno,  prosi- 
guiendo después  la  infantería,  que  con  su  arrojo  consigyió' 
c,     nuevos  laureles. 

:h       Parecia  que  ya  estaba  conquistada  la  victoria:  los  ene- 
í   migcs  habían  sido- arrojado»  áe  su  segunda  Knea:  el  núme*- 
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ro  de  sus  muertos  y  heridos  ara  considerable,  pqro  se  hjt 
dicho  en  honor  de  ellos,  su  empeño  por  conlbatir,  merece 
un  elogio,  aunque  sensible,  por  lo  injusto  de. la  causa  qucí 
defienden. 

Estaba  como  anteriormente,  reunido  los  dispersos»  cau- 
sados por  la  extraordinaria  desigualdad  del  terreno,  cuan- 
do se  presentó  V.  E.  por  este  lado  del  campó  de  batalla, 
conduciendo  la  columna  que  mandaba  el  Sr.  coronel  D. 
áantiago  Blanco,  compuesta  de  los  batallones  de  zapado- 
res, fijo  de  México  y  mixto  de  Tampico.  La  generosidad 
de  V.  E.  me  confió  el  mando  de  la  división  que  formó  coil 
esa  fuerza  y  las  que  yo  conducía,  consistentes,  en  piquetes 
de  los  cuerpos  4^  y  1 1^  de  línea,  y  1°.  2^  y  4**  ligeros,  cu- 
yas tropas  formaron  en  batalla,  avanzándose  á  la  loma  in- 
mediata, uniéndose  á  mi  derecha  el  12^  batallón  de  infan* 
tería.  Apenas  organizada  la  línea,  con  una  oportunidad 
que  hace  honor  á  los  talentos  de  V.  E.,  el  enemigo  en  nú 
mero  de  cerca  de  cuatro  mil  hombres,  con  dos  piezas,  ata* 
có  con  el  mayor  denuedo;  mas  fué  recibido  con  un  fuego 
extraordinariamente  vivo,  comenzando  por  la  derecha^ 
continuándose  después  por  la  izquierda,  que  reforzaron 
otr^s  piquetes  del  i^  2^  y  4^  ligero;  y  la  victoria  otras  oca- 
siones fugitiva  de  nuestras  armas,  fu¿  completa  otra  vez^ 
pues  nuestros  valientes  soldados  se  lanzaron  á  la  bayone* 
ta  y  de  la  loma  en  loma  arrojaron  al  enemigo,  hasta  su 
dliíma  posición,  el  retrincheramiento  de  Buena-Vista,  dis- 
tante más  de  media  legua  de  su  primera  línea  de  batalla, 
dejando  en  nuestro  poder  las  piezas,  con  un  carro  de  mu- 
niciones, y  tres  banderas.  A  la  vista  de  aquel  punto,  en  la 
líltíma  altura,  permanecí  coh  toda  la  fuerza  de  mi  mando, 
hasta  la.  siete  de  la  noche,  en  que  por  01  den  de  V.  E.,  mo- 
tivada en  la  falta  de  ra'nrhos  y  de  leña,  me  retiró  con  m¡9^ 
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Sfeíldaídos  estén uados.xon  el  hambre  y  atosigados  por  lasjed^" 
pero  contentos  con  los  laureles  del  triunfo  alcanzado,  por 
los  talentos  de  V.  E.,  por  su  patriotismo  y  valor. 

El  jefe  se  lamenta  en  silencio,  y  el  soldado  arroja  su  ar- 
ma^- y  lanza  una  mirada  de  indignación  y  de  desprecio  há- 
cía  los  hombres  in^^ratos  á  su  país,  que  por  egoísmo  ó  as- 
pirantismo,  se  declaran' enemigos  del  ejército,  1q  privan  aun' 
del  alimento  necesario,  y  le  quitan  así,  que  recoja  las  con- 
secaencias  de  una. batalla  tan  reñida,    como    gloriosa  para 
nufestras  armas.   Tiempo  vendrá  en  que  descorriéndose  el 
velo  con  que  cubre  la  verdad  el  espíritu  departido,  se  reco- 
nozca el  mérito  de  los  Soldados,  que  en  el  invierno,  sin  piesty 
sin  mas  que  carne  algunos  dias,  han  combatido  con  ejciror- 
dinario  denuedo,  estando  cuarenrta  y  ocho   horas  sin   ran- 
cho, por  los  sacrosantos  derchos  de  su  patria.  Hoy  V.    E. 
y  pionto  la  nación  toda  les  hará  justicia,  y  yo  que  los   co- 
nozco, estoy  cierto  de  que  ésta*  es  la  mas  bella  y  única  re> 
compesa  á  que  aspiran.   Sin    embargo,  para  que  queden 
consignados  los  nombres  de  los  jefes  que  han  dado  un  dia 
de  gloria  á  su  pratria,  cumpliré  con  el  deber  que  me  impo- 
ne la  justicia,  recomendando  á  V.  E.   muy  especialmente,' 
por  su  decisión  para  combatir,  al  intrépido  Sr.  coronel  d^e 
ingenieros  D,  Santiago  Blanco,  á  quien  vi  siempre  al  lado 
de  su  tropa,  exortándola  al  combate:  al  muy  ameritado  te- 
niente coronel  D*   Florencio  Azpeitia,  jefe  de  la  segunda 
brigada,  que  ha^ía  lo  mismo,  y  que -contuso  en  pierna  y  un 
brazo,  no  quiso  retirarse  del  campo  de  batalla,  á  p^sar  de 
haldérselo  prevenido:  al  teniente  coronel  D.^  Antonio  Te- 
norioy  Jefe  digno  de  toda  recomendación,  por  su  valor;  y 
al  muy  serenp  y  acreedor  á  la  mayor  alabanza,  comandan- 
ta de  batallón  D.  Luis  Gbrciay  que  constantemente  al  lado 

de  su  tropa  é  indiferente  al  peligro,  nada  me  dejó  qwe  de- 

roMO  ÍL-28. 
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sear.  No  hago  mención  del  Sr.  general  D.  losé  Loper 
Uríigai  que  mandaba  la  primera  brigada,  por  haber  ope- 
rado en  los  dias  22  y  23  á  las  ordenes  del  S.  general  Am- 
pudio;  y  solo  la  hago  del  capitán  del  4^  de  infantería  de  lí- 
nea D.  Mariano  Campus,  que  se  baitió  con-  el  mayor  de- 
nuedo. Recomiendo  tanbien  á  mis  ayudames  teniente  D, 
Fermín  Pacheco,  y  subteniente  D.  Gabrid  Otiz.  que  co- 
municaron mis  órdenes  oportunamente^  habiéndole  ^mata- 
do á  un  caballo*  al  pipmero.  En  cuanto  á  los  señores  jefes 
y  oficiales  de  los  cuerpos,  testrgo  de  su»  brillante  compor- 
tamientamiento;  hago  absolutamente  mios,  los  partes  quer 
me  han  dirigido  los  seíferes  coronel  Blanco  y  teniente  co- 
ronel Azpeitia,.  comandante  de  batallón  del  1  «^de  línea  D^ 
Luís  Garcia,  y  primer  ayudante  del  3?  E>.  Luís  Ramirez. 
Sensible  me  es  tener  que  participar  á  V.  E.,  que  corno- 
verá  por  los  estados  adjiMiios  bajo  los  nAmeros  i  y  2,  la 
pérdida  de  los  cuerpos  mencionados  ha  consistido  en  uir 
teniente  coronel,  do^  tenientes,  \h\  subteniente,  un  sargen- 
to primero,  siete  segundos^  dos  individuos  de  banda,  tre- 
ce cabos,  ciento  setenta  y  cuatro  soldados^  siendo  el  total 
ciento  noventa  y  siete  individuos  de  tropa,  muertos  en  el» 
acto;  y  de  heridos,  uw  general,  cinco-  capitanes,  once  te- 
nientes, diez  subtenientes^  treinta  y  uo-  sargentos,  seis  de 
banda,  treinta  y  cinco  cabos,  doscientos  setenta  y  tres  sol- 
dados, total,  individuos  de  tropa  heridas,  trecientos  trein- 
ta cuatro.  El  jefe  que  se  menciema  muerto  en  el  campo  de 
batalla,  es  el  teniente  coronel  dei  n^  de  infantería  D.  Fé- 
lix Azoños,  cuya  viuda  reconiiendo  á  la  consideración  de 
V,  E.,  para  que  se  le  declare  el  montepío  que  le  corres- 
ponde; lo  mismo  hago  con  las  familias  de  los  señores  ofr 
ciales  que  han  fallecido,  y  que  constan  en  los  partes  de 
los  jefes  respectivos. 
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Réstame  solo  feÜcilslr  á  V.  E.  por*  el  triunfo  que  han 
obtenido  las  tropas  nacionales,  la  maledicencia  podrá  tergi- 
versar mis  dispocisiones;  perb  yo,  obsequiando  la  verdad 
diré  que  á  los  talentos  do  V,  E.  y  á  sus  desvelos,  se  debe 
que  se  haya  restabectdo  el  brillo  de  nuestras  armas,  con 
una  victoria  que  sabrán  horar  los  ienemi^os. 

Reproduzco  á  V.  H.  las  protestas  de  mi  singular  aprecio 
y  respeto. 

DíoVy  Liberiad.  Campo  de  Agua-Nueva,  Febrero  ?S 
de  de  1 847. — Excmo^  Sr.-^  J^rancisco  Pefez' — »Excmo.  Sn 
presidente,  general  en  jefe  del  ejército  D.  Antonio  López 
de  Santa-Anna. 

NOTA. — Por  el  estado  general  que  presenta  el  Sr.  ge- 
neral 1).  Francisco  Pérez,  como  general  de  la  primera  di- 
visión del  ejército,  que  no  publicamos  en  obsequio  de  la 
brevedad,  consta  que  dicha  división  tuvo  un  teniente  co- 
ronel, dos  tenientes^  un  subteniente,  un  sargento  primero, 
siete  segundos,  dos  individuos  de  banda,  trece  cabos  y 
ciento  setenta  y  cuatro  soldados,  muertos:  un  general,  cin- 
co  capitanes,  once  tenientes,  diez  subtenientes,  treinta  y  un 
sargentos,  seis  de  banda,  treinta  y  cinco  cabos,  y  doscien- 
tos setenta  y  tres  soldados  her¡dos4 — EE. 

Ejército  de  operaciones  del  Norte.— 'Sección  de  la  iz- 
quierdas—En obedecimiento  de  la  orden  de  V.  S.,  tengo 
ti  -honor  de  manifestarle,  que  como  recordará,  la  sección 
compuesta  de  los  batallones  de  zapadores^  ñjo  de  México 
y  mixto  de  Tampico,  qut  la  bondad  del  Excmo  Sr  gene- 
ral presidente  se  sirvió  poner  á  mis  órdenes  en  la  batalla 
dd  23,  operó  á  las  inmediatas  de  V.  S.  en  la  última  carga 
que  se  dio  al  enemigo.  V.  S.  fué  testigo  presencial  del  bri- 
llante comportamiento  de  todos  los  señores  jefes,  oficiales 
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y  tropa  de  que  se  componía.  Cualquiera  recomendacíbir 
seria  excusada,  cuando  cuentan  con  la  mejor  y  mas  just» 
que  es  la  pública  notoriedad  de  su  buen  comportamiento. 
Vo  cumplo  con  el  deber  que  tengo  de  rccomendiar  á  V.  S^ 
rrvuy  pariicularniente  al  sereno  teniente  coronel  D.  María- 
no  Reyes,  y  á  los  valientes  comaMidantes  de  batallón  D^ 
Manuel  Vázquez,  y  teniente  coronel  graijüado  capitán  D. 
Ramón  Gtíizasola:  al  coronel  de  ejército  capitán  de  zapa- 
dores D.  Jiosé  María  Garduño  y  subteliieotc  del  mismo 
cuerpo  D.  Manuel  Reyes,  ambos  heridos  gravemente:  al 
capitán  de  ingenieros  D.  Genaro  Noriz,  que  s;icó  dos  con. 
tusiones:  á  los  capitanes  del  fijo  de  México  D,  Félix  Ro- 
mero y  D,  Gabriel  García,  tenientes  D.  Severo  Aguirre  y 
D;  José  María  Pisastor,  y  subtenientes^ D.  Donato  Romero- 
y  D,  Jesús  Marcnco,  heridos  todos  en  es^ta  acción;  y  su- 
plico a  V.  S-  se  dignoiiUerpotier  sus  respetos,  para  que  sea? 
atendida  la  familia  del  subteniente  del  fijo  D;  Atitonio 
Landa,  muerto  eael  campo- de  batalla. 

Es  adjunto  un  estado  en  que  consta  el  mímero  de  muer- 
tos  y  heridos  que  tuva  la  sección  de  mi  mando,, 

Al  cumplir  con  la  prevención  de  V.  S.,  disfruto  la  satis- 
facción de  reproducirle  las  protesta^  ^t  mi  respeto  y  dis-  • 
tinguido  aprecio. 

Dios  y  Libertad.  Campo  de  Agua  N^eva,  Febrero  ^5 
de  1847. — Santiago  Blanco, — Sr.  general  D.  Francisco  Pé- 
rez, jeíe  de  la  segunda  división. 

NOTA. — Del  estado  que  ?^con>pafia  á  este  parte.  resuU 
ta  que  esta  sección  tuvo  un  subteniente,  un  sargento  pri- 
mero, uno  de  banda,  u'i  ftibo  y  cincuenta  y  dos  soldados- 
muertos;  y  tres  capitanes,  tres  tenieqíQS^  tres  subtenientes, 
tres  sargentos  primeros,  dos  idem  Segundos,  cinco  cabos- 
y  ciento  nueve  soldados  heridos.— -fiÉ^. 
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segunda  brigada  de  la  división  del  centro. — Tengo  el 
lionor  de  acompañar  á  V.  S.  origínales  los  partes  que  me 
han  dirigido  los  señores  jefes  de  los  cuerpos  3^  y  r  1^  de 
línea  que  componen  la  expresada,  cuyo  mando  recayó  en 
mí  á  resultas  de  haber  tól ido  gravemente  herido  el  Sr.  ge- 
neral Manuel  María  Lonibardiní, 

Los  expresados  partes  manifiestan  3I  comportamiento 
que  tuvieron  en  la  batalla  del  23  los  señores  oficiales  y  tro- 
pa de  dichos  cuerpos,  y  á  mi  me  queda  la  satisfacción  de 
participar  á  V.  S.  que  el  comandante  de  batalion  D,  'Luis 
García  que  manda  el  11®,  y  el  primer  ayudante  graduado 
de  teniente  coronel  D.  Luís  Ramírez,  comandante  acciden- 
tal del  3^,  se  man^arori  en  los  diversos  encuentros  que  tu- 
vieron con  el  enemiga,  con  bizarría  y  denuedo,  por  lo  que 
los  considero  d^;*K)!s  dé  una  parti-cular  recomendación. 

Dios  y  Libertad.   Hacienda  de  Agua  Nueva,   Febrero 
25  de  1847. — Florencio  Aspeitía. — Sr.  general  D.    Fran 
cisco  Pérez,  en  jefe  deja  división  del  centro. 

Tercer  seguimiento  de  infantería  perriíanente. — En  erl 
momento  que  el  señor  general  de  Indivisión  se  sirvió  avan- 
zar sobre  el  enemigo,  éste  regimiento  lo  verificó  con  el  ma- 
yor entusiasmo;  victoríando  lá  independencia  y  ál  Excmo. 
Sr.  general  en  jefe,  cuya  voz,  inflamando  el  corazón  patrió- 
tico de  los  individuos  que  lo  componen,  marcharon  forma- 
dos en  batalla,  hasta ^eíicontrarse con  el  enemigo  en  la  ter- 
cera loma  frente  á  nuesi?fo  campó,  después  de  atra Vezar 
dos  cafíadas  profvindaSk  Comenzó  sus  fuegos  sobre  el  ene- 
migo, hostilizándolo  hasta  el  grado  de  hacerlo  retroceder; 
lo  que  visto  por  su  señoría,  dispuso  se  continuará  avanzan^ 
do  á  la  bayoneta,  hasta  desalbjarlo  de  sus  posiciones  como 
i6e  yerificó,  dfispreciando  el  fuego  horn'blc  de  sus  baterías 
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Y  fusilería  coa  que  nos  recíbian  en  cada  punto  (Je  donde  se 
quitaban,  y  las  dificultades  del  terreno. 

ExcusQ  encarecer  i  V,  el  valor  de  los  seilores  oficiales 
y  tropa  de  este  cuerpo»  pues  V.  y  el  Sr.  general  déla  divi- 
sión fueron  testigos  de  ello;  pero  no  pude  menos  que  re- 
comendar á  los  seiíores  oficiales  que  salieron  heridos,  que 
son:  tenientes  D,  Atauacio  Contreras  y  D.  Antonio  Cruz: 
subtenientes  D.  Ventura  Negrete  y  D^  Saturnino  Martí- 
nez, D.  José  Pichardo  y  D.  Rafael  Castro;  pues  estos,  á 
pesar  de  sus  heridas^  no  quisieron  retirarse^  hasta  que  en 
absoluto  pudieron  continuar. 

También  creo  de  mi  deber  recomendar  muy  particular- 
mente  al  subteniente  D^Benito  Rojas,  que  llevaba  fa  baa- 
dera  del  cuerpo,  y  con  tal  motivo  era  el  blanco  de  la  arií- 
tillería  y  fusilería  enemiga,  y  despreciaba  el  riesgo  con  sere- 
nidad y  valor,  conservando  su  formación^  sin  retroceder 
una  linea  del  puesto  qué  ocupaba. 

También  recomiendo  á  V.,  para  que  sirva  hacerlo  al  Sr. 
general  de  la  división,  al  sargento  primero  Juan  Muñoz 
que  salió  herido,  y  es  digno  de  la  consideración  del  supre- 
gobierno,  por  su  valor  y  decisión* 

£1  estado  que  tengo  el  honor  de  acompaüar  á  V.,  le  im* 
pondrá  del  numero  de  muertos,  heridos  y  dispersos  que 
tuvo  el  cuerpo  en  la  acción;  y  tengo  el  sentimiento  de  par- 
ticiparle después  de¡tanta  bizarría  en  todos,  que  hubo  la  des- 
gracia de  que  el  teniente  D.  José  Maria  Maruri,  olvidan- 
do  su  honor^  delicadeza  y  aun  el  nombre  de  mexicano,  se 
hubiese  quedado  en  la  primera  barrarK:a  con  pretesto  de 
enfermedad,  retirándose  hasta  donde  se  hallaban  situados 
los  ranchos  del  cuerpo. 

Lo  que  participo  á  V.  para  su  conocinlíentOy  en  cumplí* 
miento  de  lo  prevenido  en  la  orden  general  de  esta  fecha» 
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Dios  y  libertad.  Cuartel  general  en  Agua-Nueva,  Ffi- 
hrtro  2$  de  iS^y.-^^Luis  Hamírez. — Sr,  teniente  coronel 
D.  Florencio  AzpeitÍ4,  comandante  de  la  segunda  brigada 
«de  la  priniera  divisíoa  del  qército, 

NOTA, — Por  el  estado  de  este  cuerpo  aparece  que  tuvo 
Cre^  sargentos  y  seis  soldados  muertos:  dos  tenientes,  cilan- 
tro subtenientes,  once  sargentos,  dos  individuos  de.  banda, 
once  cabos  y  veatiun  soldados  heridoa;  y  un  teniente,  un 
sargento,  dos  inviduios  de  banda,  ua  cabo  y  diez  soldados 
dispersos. — £,  E, 

Regimiento  de  iofantería  núnt  £i. — Como  al  principie 
de  la  gloriosa  acción  dada  á  los  americanos  el  dia  2%  del 
corriente,  fué  muerto  por  una  bala  de  cañón  el  teniente  co- 
conei  D.  Feljx  Azoftos^  que  mandaba  el  regimiento  de  mi 
pertenencia,  me  hice  cargo  de  él,  no  obstante  la  comicion 
de  mayor  de  órdenes  de  la  brigada  qu^  tengo  el  honor  de 
desempeñar,  por  cuya  causa  tuve  la  satisfacción  de  ser  un 
testigo,  del  brillante  comportamiento  de  los  señores  oficia- 
4es  y  t»ropa  que  lo  componen;  pues  todos  á  porña,  procura*, 
ban  ser  los  primet os  de  distinguirse  en  las  tres  acciones 
fuertes  «que  tuvo  ^w  el  dia,  y  las  que  terminaron  con  car* 
gas  á  la  bayoneta,  basta  desalojar  al  enemigo  de  sus  po« 
sisioaes  «n  el  campo  de  batalla^  y  de  todo  lo  cual  es  V.  S« 
un  te^igo  pues  no  me  separé  de  su  lado  con  la  mayor  par- 
te del  regim¡«nto«  porque  el  resto  se  hallaba  á  las  órdenes 
de  otros  jefes,  despu-es  de  la  segada  carga,  porque  lo  que- 
brado del  terreno  no  les  permitió  seguir  reunidos,  ni  ver 
Ja  dirección  de  su  bandera,  por  cuya  causa,  ellos  en  sus 
j-espectivos  partes,  d¡r4n  su  comportamiento  en  la  última 
carga. 

X^  pérdida  que  el  regimiento  ha  sufrido  es  sensible, por- 
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que  murieron  el  ten¡ei:te  coronel  D.  Fcüx  Azoños  y  los  bi- 
zarros tenientds  D.  Cesarlo  García,  y  D.  Ignacio  Cabremc 
fueron  heridos  los  tenientes  D.  Agustin  Mercado,  y  D. 
Juan  Zepeda.  y  contuso  por  una  baU  de  cañón  que  le  lle- 
vó la  Cabeza  d  su  caballo,  el  subayudante  D,  José  María 
Uribe.  y  los  rtiwertos  y  heridos  de  tropa  que  consta  en  el 
adjunto  estado. 

Todos  los  señores  oficiales  son  muy  dignos  de  la  consi- 
deración del  supremo  gobierno,  por  el  honor  y  valor  cpn 
que  á  porfia  han  combatido;  pero  muy  particulamente  los 
dos  heridos,  que  han  cumplido  con  el  glorioso  deber  de  de 
rramar  su  sangre  por  la  integridad  de  la  nación,  asi  cómo 
las  familias  de  los  muertos,  para  que  no  seai>  víctimas  de 
la  indigencia. 

Esta  ocacion  me  proporciona  la  de  protestar  á  V.  S.  mi 
aprecio  y  respeto. 

Dios  y  libertad  Agua-rNueva.  Febrero  25  de  1847.— r 
Luis  Garda, — Sr.  general  D.  Francisco  Pérez,  jefe  de  la 
primera  división. 

NOTA. — El  regimiento  niím.  ii  de  infantería,  según 
consta  en  el  estado  respectivo,  tuvo:  un  teniente  coroaei, 
dos  tenientes,  dos  cabos,  y  setenta  y  un  soldados  muertos: 
dos  tenientes,  un  subteniente,  un  sargento,  uno  de  banda, 
cinco  cabos  y  cincuenta  y  cinco  soldados  heridos,  y  un  sar- 
gento, un  cabo  y  ciento  veintiún  soldados  disp«rsos — E.E. 

Ejercito  libertador  republicano. — ^División  de  retaguar- 
dia.— Excmo.  Sr. — Sí  cuando  se  refieren  sucesos  glorio- 
sos que  hacen  relación  al  buen  nombre  (íe  la  patria,  se  sien- 
te la  mas  grata  complacencia,  en  esta  vez  esperñnento 
una  doble  satisfacción,  por  los  acontecimientos  deque  voy 
4  dv  cuenta  á  V.  E.  se  han  verificado,  al  pelearse  por   c} 
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-decoro  de  la  nacíorf,  por  su  respetabilidad  y  derechos.  Obli- 
gada la  República  á  sostener  la  guerra  que  trajo  á  su  sue? 
lo,  el  lecho  mas  escandaloso  de  que  hace  mención  la  histo 
ria  de  los  abusos  del  fuerte  contra  el  débü  se  ha  visto  forí- 
zada  á  avanzar  el  ejército,  hada  el  fugar  en  donde  los  in- 
vasores habian  escogido  por  lugar  de  sus   depredaciones. 

Efectivamente,  V.  E.,  á  quien  ha  tocado  la  gloria  de 
pelear  siempre  con  los  enemigos  estraños,  ha  conducido  el 
ejército  nacional  hasta  encontrar  al  enemigo,  para  atacar- 
lo en  sus  propios  atrinchenimientos.  Y  yo  el  menor  de 
mis  compañeros  de  armas,  fui  designado  por  una  singu* 
lar  benevolencia  de  V.  E..  para  mandar  la  división  de  re- 
serva, y  Guyo3  hechos  voy  á  someter  á  su  superior  cono* 
cimiento. 

Tres  brigadas  formaban  esa  división:  la  cuarta  dd  ejér^ 
cito,  la  formaba  el  4^  ligero  de  infantería,  primer  activo  de 
México,  y  los  batallones  activos  de  Querétaro  y  Agua$- 
caliéntes:  la  sexta,  era  compuesta  de  batallón  mixto  de 
SantíarAnna  y  activos  de  Quadalajara,  Lagos  y  primero 
de  Celaya:  la  sétima,  la  compónian  I2<*  del  regimiento  rfe 
infantería  de  línea,  el  batallón  mixto  de  Tampico,  fijo  de 
México  y  compañías  veteranas  de  Puebla  y  Tampico.  To- 
dos esos  cuerpos  formaron  la  división  expresada,  y  toma* 
ron  part«  en  la  batalla  del  23. 

Los  partes  de  los  señores  generales  de  las  brigadas,  que 
originales  tengo  ei  honor  de  elevar  á  las  superiores  manos 
de  V.  E.,  le  impondrán  del  pormenor  de  los  movimientos 
que  se  hicieron  sobre  la  línea  enemiga.  Extractar  sus  mo- 
vimientos, seria  desvituarlos.  porque  siendo  tan  exactos- eh 
todos  stfs  pormenores  que  refiero,  creo  de  mi  deber  adjun- 
tarlos á  V.  E.,  tanto  por  e5rta  circunstancia,  cuanto  por^ 
/3ue  en  ellos  se  citan  las  acciones  distinguidas  que  han  ei}^ 
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'  cho  algunos  de  lo<5  señores  jefes  y  oficiales  que  tuvieron  la 
la  gloria  de  concurrir  á  un  hecho  de  armas,  en  el  cual,  por 
las  circunstancias  que.se  reunieron,  le  han  hecho  digno  de 
l^erpetua  memoria. 

Si  cuando  se  busca  á  un  enemigo  en  sus  posiciones,  siem- 
pre es  honroso,  ¿cuánta  no  será  la  gloria  del  ejército  me- 
xicanoy  cuando  sin  elementos  de  subsistencia,  sin  medios 
de  movilidad  atraviesa  los  desiertas  llega  hacia  el  enemi- 
go, y  acosada  del  hambre  y  de  la  sed,  emprende  una  ac* 
,cion  formal,  en  la  que  por  todas  partes  se  veia  el  eatusias- 
mo  y  decisión,  para  sostener  los  derechos  nacionales. 

En  el  primer  encueatro,  todos  los  cuerpos  que  form*araa 
ila  división,  formaron  la  reserva  de  la  linea  de  batalla  que 
«comprometió  la  acción,  inmediatamente  tuvo  que  hacer 
nK>vimíento,  y  ea  esta  primera  carga,  todos  4  porfía  se  mos- 
traren bizarros;  no  obstante  qup  la  proximidad  del  enemi- 
go y  sus  certeros  fuegos,  habían  logrado  momentaaeameii- 
te  introducir  el  desorden  en  lo  primera  líoea:  el  pronto  au* 
:KÍl¡o  d^  mi  división,  malogró  esa  transitoria  ventaja  del 
«enemigo.  La  segunda  y  tercera  cargas,  fueron  tambiea 
•protejídas  por  ios  cuerpos  de  la  división;  y  en  cuanto  á  sos 
buenos  resultados»  aada  me  dejan  qu$  decir  los  partes  de 
los  señores  generales  de  las  brigadas. 

En  Jos  partes  de  los  señores  comandantes  del  hatalloa 
aqttvo  de  Querétaro  y  Aguascal ¡entes,  aparece  referir  un 
liecho  que  creo  de  nii  deber  esclarecer.  Al  tomarse  el  pri- 
4aar  cañón  el  enemigo,  las  citados  batallones  formaban  la 
derecha  de  la  primera  división;  y  al  avanzar  formados  ea 
batalla  por  el  declive  de  la  loma,  en  que  se  hallaban  el  ene* 
n^igo  se  apoyc^ron  los  citad^^s  cuerpos  si  multaneamenleha- 
cía  á  la  pieza:  los  citados  batallones  .tienen  uno  y  otro 
i^gal  parte  en  esta  azafU» 
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Creo  fundadamente  que  V.  E..  está  muy  complacido  por 
el  coniportarniento  de  todos  los  señores  jefes  y  o6c¡ales 
de  la  división  de  mi  mandes  y  consecuente  á  e&to;  tengo 
el  gusto  en  tributar  un  homenage  de  justisía  á  los  secares 
jefes  y  oficiales,  que  se  seilalslron  por  su  biien  corporta- 
miento.  El  Sr.  jefe  de  la  cuarta  brigada  D.  Andrés  To- 
rres^ ha  sabido  en  esta  vez  como  en  otras  muchas,  coni* 
probar  mas  y  mas  valor,  su  constancia,  porque  no  obstan* 
tan  te  las  enfermedades  que  le  átormenUiban,  no  se  ha  se* 
parado  un  instante  de  donde  el  honor  y  el  deber  le  liu« 
niaban. 

£>e  igual  modo  el  Sr,  general  jefe  de  la  sexta  D«  Luís 
Guzman,  se  ha  distinguido  por  su  bizarría,  y  sufrimiento* 
Agobiado  por  una  eufermedad  crónica,  ha  soportado  con 
res^acíon  las  penalidades  anexas  al  servicio.  Al  princi* 
pío  del  combate^  cayó  con  todo  y  caballo  en  una  barráncaf 
y  no  obstante  la  gravedad  del  golpe^  corrió  á  ponerse  at 
frente  de  sus  cuerpos,  para  seguir  la  persecución  del  ene* 
migo. 

El  Sr.  general  D.  Anastacio  Parrodt,  es  otro  de  los  se- 
ñores jefes  digaos  de  todo  encomio,  porque  dotado  de  uu 
valor  y  serenidad  imperturbable»  hÍ20  cosí  ios  cuerpos  de 
su¡brigada  los  nummientos,  que  V.  E.  tuvo  á  bien  orde^ 
aarle  y  que  constantemente  dieron  por  resultado  ia  fuga 
'  de  los  puntos  que  ocupaba.    , 

Las  recomendaciones,  que  hacen  estos  tiignos  generales^ 
tanto  de  sus  mayores  de  órdeties  cuanto  de  otros  s^fiored 
jefes  y  oficiales  las  reproduzco  á  V.  E.,  porque  ella«  sofl 
dignas  y  merecedoras.  El  capitán  D.  Nicolás  Prieto,  que 
funcionaba  de  ayudante  del  Sr.  general  Guzman,  se  ha  por- 
tado bizarro  é  inteligente  en  el  servicio.  Una  parte  de  la 
Jioea  que  obraba  á  vanguardia  de  su  colocación,  iba  á  ser 
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icnvuelt;»  por  las  metrallas  enemiga?;;  pero  el  Sr.  Prieto  co- 
rrió al  lugar  donde  esto  sucedía;  restableció  el  órdeo,  y 
marchó  al  frente  hacia  el  enemigo. 

'Debo  tributar  también  como  homenaje  de  justicia,  que 
eí  Sr.  coronel  graduado  D.  Juan  de  Dios  Berístain^  y  los 
tenientes  D.  Domingo  Herran  y  D.  Manuel  Jiménez,  que 
fuhciowaban  de  n^is  ayudanies.  se  portaron  con  toda  la  de- 
^  licadeza  propiji  de  honrados  militares;  pues  que  recorrie- 
ron el  campo  ^n  todas  direcciones,  exponiéndose  á  los  fue- 
gos enemigos,  y  uecibiendo  el  Sr.  Herran  un  golpe  contu- 
so en  los  momentos  de  la  acción. 

Por  las  relaciones  que  son  adjuntas  se  Impondrá  V.  E. 
del  numero  de'  muertos  y  heridos  que  tuvo  la  divisioa  de 
mi  mando:  las  fan^iiliasde  los  primeros  eKÍjen  una  especial 
recomenza,  y  el  distinguido  servicio  de  los  segundos,  la 
gratitud  y  consideración  nacional. 

Al  concluir,  debo  dar  á  V.  E.  la  mas  completa  enhora- 
buena por  un  hecho  de  armas,  que  tanto  honrará  al  ejérci- 
to y  que  ha  renovado  los  laureles  adqiüridos  por  V.  E.  co 
Setiembre  de  829  y  838.  ' 

Reciba  V.^  E.  estos  patrióticos  sentimiento^  del  que  tie- 
nde la  honrare  subscribirse  su  subordinado,  y  á  la  vez  ad- 
mitir las. protestas  de  su  sentimiento  y  respeto. 

Dies  y  Libertad.  Pampo. en  Agua  Nueva,  Febrero  2$ 
de  1847. — J.  Marta  de  Orí^a.-^Excmo,  Sp.  general  de 
división,  beA«mérito  de  la  patria; 'presidente  de  la  Repú- 
blica y  en  jefe  del  qérctto  D.  Antonio  I^pez  de  Sanca- 
Amia^  i 

Cuarta  brigada  de  infantería.-— Desde  el  momento  de 
nuestra  llegada  al  campo  de  batalla»  el  mismo  Excmo.  Sr. 
^^eral  en  jej'e  rae  destinó  con  mi  brigada  ai  sostén  de  J4 
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batería*  de^  la  izquierda  de  la  línea,  pero  al  dia  siguiente  2^ 
el  mismo  señor  gaeje  me  ordenó  que  los  batallones  de  Que- 
rétaro  y  Aguascalientes  pasaren  á  la  derecha  á  engrosar 
las  columnas  que  récba2^aban  al  enemigo  que  con  vigoi^ 
atiicaban  por  aquel  ladoj  como  verá  V.  S.  por  los  partes 
de  sus  jefes  que  tengo  el  honor  de*  acompañar:  que  al  mis- 
mo pwiHd  de  la  ixquierda  con  cien  hombres'  del  segundo 
regimiento  activo  de  México,  con  los  que  seguí  todos  los 
moVintíentos  de  la'  artillería  de  mr  cargo,  harsta  que  llega» 
mos  á  este  punto:  por  los  parles  de  los  comandantes,  v«rá 
V.  S.  que  los  batallones  que  fueron*  á  la  derecha,*  hjvieronr 
ntucho  que  trabaja»-  y  fué  grande  su  pérdida  de  honrbres, 
p)Or  el  tesón  con  que  sedefendlóef  enemigo;  disputando  á 
palmoi'el  terreno  que  cedía  regado  en  sangre;  conrw  todos- 
Ios  scfíores  jcffes  y  oficiales  y  soldados^  se  portaron  con  Isr 
bisarria  que  fué  pública,  no  tengo  que  recomendar  á  nin-' 
guno  en  particular,  porque  todos  acreditaron  que  pelean' 
potla  indepencia  nacional,  y  solo  me  resta  decir  qu«'  á  to- 
dos los  considero  mas  dignos  que  yo,  de  empuñar  el  basten- 
que  está  en  mis  manos.  £i  Sr.  conf>andánie  de  batallón,  te* 
niente  coronel  gradu¿ido^  mayor  de  órdenes  de  mf  briga^ 
da;  D.  Antonio  Nieto,  y  mis  ayudanntes,  capitonés  D.  An^ 
tonio  Llanos,  y  D.  Manuel  Terrér,  cumplieron  exactamen- 
te con  las  obligaciones  de  su  encafgo  durante  Ik  jornada^ 
del  23  por  lo  que  los  considero» acredorefirá  la  recomenda- 
ción de  V.  S. 

Dios  y  libertad.  Campo  de  Agüa-Nuevd,  Febrero  i5- 
dé  li^^.-^ Andrés  Teres. — Sr.  general  de  la  tercera  divi* 
sion  D.  José  Maria  Ortega,  ' 

Cuarta  brigadaí~BataUon  activo  de  Aguascalientes.-^ 
£n  cumplimiento  i  lo  dispwesío  por  el  E-xcmó  Sr,  general' 
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en  jefe  eu  la  orden  de  «ste  dia,  debo  manifestar  á  V.  S.  qué? 
en  la  acción  dada  á  los  americanos  el  día  23  del  corriente 
en  las  lomas  de  Buena-Vísta,  ocupó  mi  bitallon,  por  la 
dispocision  del  Excmo*  Sr.  general  en  jefe,  la  derecha  de 
ía  línea  que  al  manda  del  Sr^  general  D.  Manuel  Marta 
Lombardini,  dio  principió  á  la  batalla  de  este  dia,  resultan- 
do de  ésta,  U  muerte  del  capitán  D.  Francisco  Avila  y  vein- 
tiún idividuos  de  tropa,  así  como  heridos  el  teniente  D* 
Manuel  Cerezo,  subtenientes  D.  Martin  Salazar  y  D.  Ru- 
mualdo  Dávalos  y  cuarenta  inviduos  de  las  clases  infería* 
res;  y  como  quiera  que  csu  pérdida  na  atemorizó  á  los  de- 
más de  mí  cuerpo,  siguieron  cargando  al  enemigo  hasta 
obligarlo  á  emprender  una  fuga  vergonzosa,  dejándonos 
en  su  campo  una  pieza  de  artillería  lig€ra,  que  el  batallón 
de  Querctaro  recogió  en  razón  de  que  el  de  mi  mando,  sí* 
guió  su  carga  al  enemigo  hasta  haberlo  hecho  desapa- 
recer. 

Por  lo  que  respecta  á  h  recomendación  que  por  su  com- 
portamiento merecen  los  señores  oñciales  y  tropa,  baste 
decirle  que  éste,  le  fué  notorio  al  £;6cmo.  Sr.  general  en 
jefe,  en  virtud,  de  haber  estado  inmediata  á  la  batalla,  y  en 
concepto,  S.  £.  podrá  califícarlo  según  crea  conveniente^ 
haciendo  lo  mismo  con  el  cabo  de  la  compañía  de  cazado- 
res Liberato  Cruz,  qmen  concluida  la  carga  que  se  dio  al 
enemigo,  entregó  al  mismo  Excmo.  Sr.,  un  pabeilon  ame- 
ricano que  quitó  en  el  acto  de  la  batalla. 

Esto  es  cuanto  puedo  informar  á  V.  S.  sobre  el  particu- 
lar, dejando  de  este  modo  obsequiada  la  órdeft  de  que  he 
hecho  referencia. 

Campo  en  la  hacienda  de  Agua  Nueva,  Febrero  25  de 
iZ^y.-^-^osé  Ferro, — Señor  general  de  la  cuarta  brigada 
del  ejército  libertador  republicano^ 
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Batallón  actiVo  de  ^erétaro.— Tengo  el  honor  de  cunT- 
plir  con  la  orden  general  de  hoy,  dando  parte  de  los  he- 
chos de  armas  habidos  en  el  batallón  de  mi  mando  el  2J 
del  actual,  que  combatimos  contru  los  enemigos  exteriores 
de  la  RepiíHica,  en  el  paraje  llamado  la  Angostura,  á  las 
rnmediaciones  de  Buenavista; 

Este  cuerpo  desde  el  día  anterior.  s¡rv¡¿  de  reserva  á  la 
brigada  de  infantería  ligera,  que  defendió  las  alturas  de 
nuestra  derecha,  que  fueron  primeramente  atacadas,  y  á 
fes  siete  de  la  maftana  del  23^  se  situó  en  la  primera  loma 
en  unión  de  otros  bataflones  antes  de  comenzarse  la  acción^ 
A  las  siete  y  media  recibí  cft-den  del  Excmo.  Sr.  presiden- 
te,  general  en  jefe  dti  ejército,  para»  avanzar  á  formar  la 
línea  prrmera  que  mandó  el  Sr.  general  D.  Manuel  M. 
Lombardini,  domie  me  coloqué  á  la  derecha  de  la  batalla,, 
por  cuyo  costado  se  preseni6el  eneníígo  con  una  pieza  de 
á  ocho,  rompiendo  desde  luego  sobre  nosotros  un  fuego 
mortífero,  que  se  ssstuvo  con  ftrme^a  por  disposición  del 
mismo  Sr.  general  Lombardini,  hasta  desalojar  á  los  inva- 
sores de  la  ventajosa  posición  que  ocupaban. 

Todas  las  clases  que  me  están  subordinacía»  llenaron» 
bizarramente  su»  deberes  ert  tan  gloriosa  jornada,  despre- 
ciando los  extragos  de  las  bahfcs  americanas,  hastsi  el  ex* 
tremo  de  quitar  á  los  contrarios,  la  pie^a  con  que  nos  ba- 
tían, de  lo  que  existe  un  documento  que  justifica  ese  hecho- 
que  tuvo  lagar  en  uua  de  las  ¿argas  qtie  dimos. 

Manifestaré  á  V,  £^  que  este  cuerpo  fué  uno»  de  lo9*que 
mas  se  aVanzaron  en  presencia  del  enemigo,  retrasándolo  de 
una  á  otra  de  las  lomas  intermedias,  hasta  Buena-Vista^ 
tanto  que  resultamos  en  el  último  cerro,  frente  á  dicha  ha^ 
cienda.  donde  estaban  los  Srs.  generales  D.  Pedro  Ampu- 
día  Y  D.  José  López  Uraga,  así  como  el  Sr.  coronel  DV 
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Juan  Baneneli.  con  algunas  fuerzas»  que  unidas  á  las  qoe 
llevé,  formaron  una  columa  que  se  retiró  al  lugar  de  donde 
partieron  las  operaciones; 

De  nadie  hago  parjicular  recomendación  porque  seria 
agraviar  á  los  demás,  en  virtud  de  que  todos  los  señores 
oficiales  y  tropa,  se  disputaban  la  preferencia  pa'-a  defen- 
der los  sagrados  derechos  de  la  patria, 

Por  ultimo,  diré  á  V.  S,  con  sentimiento,  que  al  princi- 
piarse la  acción,  cayeron  gravemer.te  heridos  el  coman- 
te  de  batallón  D*  José  M.  Herrera,  Jes  capitanes  D.  Igna- 
ció  Gil,  D.  Gregorio  Montañez  y  D.  José  M.  Ruano,  igual 
suerte  corrieron  el  teniente  D.. Antonio  Arce,  que  á  myy 
poco  falleció,  y  el  de  su  clase  D.  Benigno  Rivera  ignorán- 
dose su  paradero,  por  haber  quedado  en  el  campo  y  no  ha- 
berse acabado  de  recoger  los  herides  por  la  ambulancia,  á 
la  que  se  le  entregó  al  capitán  D.  José  María  Ruano,  que^ 
no  ha  llegado  á  este  punto. 

Respecto  de  individuos  de  tropa,  es  notorio  que  queda- 
ron sobre  el  canpo  de  batalla  muchos  mtiertos  y  heridos,- 
no  adjuntando  Us  documeutos  que  se  pidieron  por  tener- 
los ya  entregados. 

Protesto  á  V.  S.  mi  respeto  y  aprecio* 

Dios  y  Libertad. — Campo  en  Agua-Nueva,,  Febrero  2^ 
de  ^847* — Ignacio  de  Udaeta, — Sr.  general^de  la  cuarta  bri- 
gada* 

Tercera  división. — Cuakta  brigada  de  Infantería. 

líelacíon  de  los  señores  jefes  y  ofuialei,  mué  ríos  y  heridos 
de  los  cuerpos  de  la  expresada. 

BatcUlon  activo  de  Querétaro. — Comandante  die  batallón: 
D,,  J«sé  María  Herrera,  herido.  Capitanes:  José  Maiía  Rúa** 
«<?,.  herida.  D.  Ignacio  Gil,  herido:   y  D.  Gregorio  Moir' 
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tafiez.  Tenientes:  D.  Benigno  Rivera,  herido:  y  D.  Anto 
(lio  Arce,  muerto. 

Batallen  activo  de  Agnascalienies. — Capitán  D.  Francis 
co  Avila,  muerto.  Teniente  D.  Manuel  Cereso,  herido. 
Subtenientes  D.  RÍartin  Salazaír,  y  D.  Rumualdo  Diva 
ios,  heridos. 

Agua-Nueva,  Febrero  25  de  1847. — Antonio  J.  Nieto. 


Sexta  brigada  de  infantería»-- Curiipliendo  con  la  or- 
den general  de  hoy,  tengo  ía  mas  grata  complacencia  eii 
dar  V.  S.  parte  de  los  principales  hechos  de  armas  habi- 
dos en  la  jornada  del  22  y  batalla  del  25,  y  en  los  cuales 
tomó  parte  la  brigada  de  níi  mando.  Seria  m'uy  difuso,  si 
el  hacer  la  narración  de  los  sucesos. 'especificara  cada  una 
de  las  circunstancias  ocurridas  en  los  diversos  ataques  á 
loá  invasores;  pero  queriendo  huir  de  este  inconveniente; 
me  limitar  á  espoiíerá  V.  S,  lo  maís  importante,  aun  cuan- 
do sacrifique  en  parte  la  gloria  de  que  se  cubrieron'  los 
cuerpos  que  forman  la  brinda,  ^  que  la  bondadde  S.  E. 
el  general  en  jefe,  me  confió  á  mis  órdenes. 

Luego  qiíc  nos  aproJiimamos  á'  \^!i  posesiones  del  ene- 
migo, el  Excmo.  Sr.  general  en  jefe  colocó  al  batallón  de 
.Lagos,  Mixto  de  Santa-Anná  y  activo  de  Guadalajara,  áf 
la  derecha  de  nuestro  campo,  para  que  sirviendo  de  reser- 
va á  los  cuerpos  ligeros  que  sostenian  á  la  altura  de  una 
montaña,  impidieran  que  los  americanos  flanquearan  nues- 
tra línea.  No  obstante,  la  constancia  del  enemigo  y  sus  es- 
fuerzos, fué  siempre  rechazado  y  con  pérdidas  muy  consi- 
derables, dejó  de  combatir  en  este  lugar,  hasta  que  amane* 
ció  el  23,  én  e^cu^al  se  cohtprométió  formalmente  la  ba* 
tálla. 

TOMO  IL— 29. 
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Cuando  esté  momento  llegó,  consta  ¿  V.  S,  que  la  briga*- 
da  de  mi  mando  formo  en  batalla,  para  atacar  la  izquierda 
del  enemigo,  al  iiempo  que  k  división  del  centro  manio- 
braba de  frente^  sobre  los  americanos.  De  aquí  dio  princi- 
pio la  lucha  de  un  modo  terrible,  por  que  los  enemigos- 
apoyados  en  sus  fuertes  posesiones,  en  los  desfiladeros  y 
en  la  cumbres  de  todas  las  lomas,  que  formaban  las  quebra- 
duras del  terreno  que  nos  habia  dejado,  obrabra  ventajo- 
samente y  amenazaba  con  sus  certeros  fuegos  desorganizar' 
la  linea  de  nuestra  batalla,  Estas  desventajas  fueron  ven- 
cidas por  nuestros  valientes,  y  desde  luego  obligado  al  ene-* 
migo-á  dejarnos  el  campo  y  á  huir  precipitadamente. 

Las  dificultades  que  se  nos  presentaron  en  la  primera 
acción,  fueron  las  mismas  para  el  sucesivo,  pues  por  todo 
el  terieno  tuvimos  todos  estos  inconvenientes.  Pasado  es- 
te primer  encueirtro,  siguió  á  la  izquierda  otro,  en  el  que 
volvió  á  renovarse  el  combate  y  en  el  cual  el  bataMon  mix- 
to de  Santa-Anna  y  activo  de  Lagps,  que  formaban  parte 
de  la  columna  de  ataque,  dieron  muestras  de  serenidad  y 
valentia.  Aquí  fué  donde  los  sefíores  jfePes  del  activo  •de 
Guadalajara,  salieron  heridos,  con  cuatro  oficiales  subalter- 
nos y  un  considerable  número  de  tropa,  dispersándose  el 
resto  de  este  cuerpo  por  los  desfiladores.  Las  tropas  ame- 
ricanas formaron  en  batalla,  en  la  cumbre  de  una  loma  y 
para  trabar  cuerpo  á  cuerpo  la  lucha  era  menester  desfilar 
por  hileras  para  de  este  modo  acercarse  á  los  enemigos; 
mientras  esto  pasaba,  los  enemigos  nos  tomaron  el  flanco 
izquierdo*  y  no  osbtante  esta  desventaja,  los  cuerpos  refe- 
ridos en  Union  del  batallón  de  Celaya:  lograron  rechazarlos 
y  ponerlos  en  fuga.  Desde  este  momento  el  batallón  de^^ 
Celaya,  fué  separado  de  los  cuerpos  de  mi  brigada,  por  cau- 
sa de  la  fragosidad  del  terteno,  porque  mientras  este  ba- 
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tálfon  desfilaba  por  ün  arroyo  el  mixto  de  Santa-Anna  y 
batallón  de  Lagos,  abanzában  sobre  el  enemigo.  Subiendo 
y  bajando  por  uu  terreno  extraordiñariménte  quebrado» 
solo  comparable  á  la  ásperas  montañas  de  nuestro  Sur;  ef 
mijítcf  y  en  Lagos,  combatieron  diversas  ocacionts,  hasta 
muy  rnímediato  á  su  ültinío  atrincheramiento,  en  la  hacien- 
da (Je  Buena-^Vista.  Se  había  llegado  áesta  altura,  cuando 
S;  E.  el  Sr.  general  en  jefe,  ordenó  que  las  columnas  todas 
contramarcharan,  para  ostílízar  al  enemigo^  que  alcanzaba  at 
parecer  con  intentos  de  atacar  la  derecha  y  centro  de  nues- 
tra línea.  En  este  caso  fué  cuando  el  Sr.  general  D.  Francis* 
CQ  Pacheco,  en  unión  del  9r.  general  graduado  D.  Francisco 
Pérez,  organisaron  con  diversos  cuerpos,  una  columna  en 
la  cual,  tuvo  la  fortu'na  d¿  encontrarse  el  batallón  de  Ce- 
laya.  El  combate  aquí  fué  terrible  y  los  bizarros  hechos, 
q<i'e  tuvieron  lugar,  podrán  ser  itias  dignamente  referidos 
por  el  S(r.  general  Pacheco,  que  siendo  el  que  mandó  lá 
c2irga,  fue  testiguo  de  la  bizarria  de  los  señoras  jefes  y  ofi- 
ciales del  batallón  de  Celaya,  el  que  arrojándose  á  la  ba- 
yoneta, lójgro  quitar  á  los  enemigos  iiua  pieza  de  artillería 
con.  su  respectivo^  parque» 

Estos  son  los  principales  hetrhos,  y  soló  mé  resta  referir 
notninalmente^  que  personas  han  sido^  las  que  ademas  de 
llenar  susxieberes,  han  sobresalido  con  mas  singularidad 
por  su  buen  comportamiento,  en  el  tien^po  que  duró  el  com- 
bate, entré  estos  dfebo  señalar  al  Sr.  coronel  D.  José  Má"- 
ría  Bermudez,  segundo  jtsfe  de  la  brigada,  que  constante- 
nrpnte  permaneció  en  los  mayores  peligros  y  mientras  du- 
ró el  combate,  se  mostró  vigilante,  activo,  eficaz,  sereno. 
El  mayor  de  órdenes  de  la  brigada,  primer  ayudante  se-' 
gundo  jefe  del  detalle  de  la  plaza  de  México  D.  Juan  Sua* 
réis  Navarro,  se  distinguió  por  la  éfix:ac5a  con  q^ie  teüdiáa" 
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á  todos  los  puntos  de  !a  línea,  y  adonde  era  necesai*ia  sif 
presencia  para  el  exacto  cumplimiento  de  mis  órdenes. 

Et  Sr  coronel  D.  Guadalupe  Perdigón  Garay,  se  ha  he- 
cho acreedor  á  todo  elogio  y  auna  especial  recomendación, 
porque  ademas  dé  su  buen  comportamiento  en  el  combate, 
ha  concurrido  la  circunstancia  de  haber  peleado  y  seguido 
al  cuerpo  de  su  mando  en  todo  «1  terreno^  herizado  de  difi- 
cultades: multiplica  las  fatigas  de  utia  persona  por  que 
el  estado  de  su  fisicó,  parecía  imposible  cfue  pudiera  so* 
portarla. 

Es  mwy  digno  también  de  eí5pecial  mención,  el  teniente 
coronel  D.  Felipe  Santiago  Xicaiencal,  quien  habiendo  pe- 
leado bizarramente  en  el  primer  encuentro  con  el  enemigo, 
tuvo  la  desgracia  de  haber  salido  herido  y  el  profundo  sen- 
fimiento  de  haberse  separado  del  campo. 

El  teniente  coronel  D,  Agustin  Z-iris  y  comandante  de 
batallón  D.  Manuel  Zimavilla  Fernandez,  han  manifestado' 
tembien  de  cuanto  es  capaz  un  mexicano.  El  primero  ha 
demostrado,  no  solo  valor  individual  para  afrontar  el  peli- 
gro, sino  que  posee  en  alto  grado  aquella  serenidad  tan 
necesaria  para  atender  á  todas  partes  y  adonde  era  mas 
necesario.  El  Sr.  Zimavilla,  es  también  mas  recmendable 
porque  ademas  de  poser  tan  estimable  prenda,  supo  en  los 
momentos  mas  comprometidos,  arrojarse  con  los  valientes,- 
que  acaudillaba  para  trabar  una  lucha,  en  la  que  venciendo 
á-  los  enemigos,  logró  apoderarse  del  cañón  que  dejo  refe- 
rido. Los  partes  que  riginales  acompaño  á  V.  S:  le  impon- 
drán del  comportamiento  de  los  señores  oficiales  subalter* 
nos,  que  mas  s«  distinguieron  en  la  gloriosa  [acción  del  25 
del  corriente. 

Réstame  únicamente  hacer  présente  á  V.  S.  el  excelen- 
te  comportamiento- de  mis  ayudantes,  el  capitán  del  detall* 
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D.  Nicolás  Prieto,  ,capitan  de  infantería  E.  Martin  Leal  y 
teniente  D.  Eusebio  Torres.  Respecto  del  primero,  no 
puedo  ser  tan  esplícito  como  debiera,  porque  las  relaciones 
de  parentesco,  m«  privan  de  la  libertad  para  hacerlo;  mas 
V.  S.  que  fué  testigo  de  su  comportamiento,  hará  presente 
al  Excmo.  Sr.  general  en  jefe,  lo  que  tuviere  á  bien,  res- 
pecto de  este  individuo.  Los  otros  señores  ayudantes,  cada 
uno  se  distinguió  en  el  exacto  cu.nplimiento  de  sus  funcio- 
nes, y  con  particularidad  lo  hizo  el  teniente  Torres. 

Al  hacer  esta  calificación  de  las  personas  que  dejo  men- 
cionadas, no  he  querido  disminuir  el  mérito  de  los  demás 
señores  jefes  y  oficiales,  todos  se  mostraron  dignos  mexi- 
canos y  firmes  sostenedores,  de  los  derechos  de  la  patria. 

La  adjunta  relación  es  de  los  valientes  que  sucumbieron, 
en  la  batalla.  Inútil  me  parece  encarecer  á  V.  S.  este  sa- 
crificio» así  como  también  el  de  los  señores  jefes  y  oficiales 
heridos,  que  constan  en  la  relación  marcada  con  el  nume- 
ro 2.  El  supremo  gobierno  y  la  nación,  sabrá  recompensar 
dignamente  la  sangre  de  los  unos  y  el  holocausto  de  la  vi- 
da de  los  otros. 

Al  decirlo  á  V.  S.  en  cumplimiento  de  mi  deber,  tengo 
el  honor  de  reiterarle  las  protestas  de  mi  consideración  y 
aprevio. 

Dios  y  Libertad.  Campo  en  Agua  Nueva,  Febrero  25 
de  1847. — Luis  Guzman. — Sr.  general  jefe  de  la  división 
de  retaguardia  D.  José  Maria  Ortega. 

DíVISION  DE  RETAGUARDIA— ^SexTA  BRIGADA. 

JVottcia  de  los  heridos  que  tuvo  la  expresada  bridada  en  la 
batalla  del  2j  del  corriente. 

j^atallon  g^ctivo  de  Lagos. — Teniente  coronel  D.  pelipe 
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3.  Jicotencal.  Capitán  D.  Mariano  Balbuena.  Tenientes: 
D.  Pedro  Estrada  y  D.  Juan  Palomar. 

Batallón  activo  de  Sania^-Anna. — Primer  ayudante  de 
infantería  D,  Cristóbal  Gardillo.  Capitán  D.  Vicente  Ta- 
pia y  D.  Joaquín  Rico. 

Batallón  activo  de  Quculalajqra. — Teniente  coronel  D. 
José  María  Quijano.  Comandante  de  batallón  D.  Salva- 
dor  Brihuega.  Teniente  D.  Félix  Contreras.  Subtenientes: 
D.  Salvador  Mota  Velazco.  D.  José  María  Martines  Nú- 
$ez  y  p.  Mariano  Cuervo. 

NOTA.--EI  batallón  activo  de  Celaya  tuvp  un  subte- 
niente,  que  se  ignora  su  paradero  y  no  se  ha  podido  ave- 
riguar  si  quedó  en  el  campo  por  muerto  ó  herido. 

Batallón  activo  de  Santa^Anfta.-^Muerto:  Subayudan- 
te  D.  Julio  Alaiaguer. 

NQTA. — Todos  los  individuos  de  tropa  que  murieron 
eo  los  cuerpns  de  la  brigada  constan  en  el  estado  adjunta 

Campo  de  Agua  Nueva,  Febrero  25  de  1847. — tfuan 
Juárez  y  Navarro, — V^  B?,  Luis  Gust^uín, 

Primer  batallón  del  duodécimo  regimiento  de  inlanteria 
de  línea.— Cumpliendo  cí*n  la  prevención  hecha  en  la  ór- 
den  general  de  hoy,  relativa  á  dar  noticia  circunr^tanciada, 
fie  la  pane  que  tuvo  este  batallón  en  la  jornada  del  día  23 
del  corriente,  voy  á  manifestar  á  V.  S.  que  destinadp  desdé 
la  tarde  del  22,  á  cubrir  en  unión  de  otros  cuerpos  la  dere- 
ch,  permaneció  en  este  lugar  hasta  que  en  la  mañana  del 
23  siguió  el  movimiento  general  hecho  sobre  la  línea  ene- 
miga, la  cual  fué  dispersada;  y  en  consecuencia  de  ser  pre- 
cisó el  cuerpo  para  el  sostén  de  nuestra  batería  de  la  misma 
derecha:  recibió  orden  de  formar  en  el  lugar  donde  estaba 
esta  pprman^eiendo  hasta  la  tard^,  que  habiendo  el  eijemj- 
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go  intentado  cargar  con  una  columna,  se  le  opuso  el  bata- 
llón con  los  otros  qwe  estaban  formados  y  como  aquel  fus- 
trada  su  carga,  tomó  wna  b^irranca,  siendo  la  que  dañaba 
mucho  á  nuestra  tropa,  ésta  pues  á  la  orden  de  V.  S.  Cargó 
al  enemigo,  le  tomó  la  barrímca  dicha,  y  lo  dispersó  com- 
pletamente^ quedando  muertos  en  ella  la  mayor  parte:  que- 
dando á  retaguardia  dqs  cañones  que  el  enemigo  abandonó. 

De  todo  es  testigo  V,'  S.  como  que  se  iialló  en  los  mo* 
vimientos  referidos,  así  como  que  todos  los  oficiales  y  tro- 
pa, se  por;;arGn  con  el  entusiasmo  y  valor  que  demanda  la 
causa  que  sostenemos;  por  lo  que  no  hago  recomendación 
.particular  de  ninguno. 

La  relación  de  los  muertos,  fierídos  y  dispersos,  tengo 
el  honor  áe  acompañarla  á  V.  S.  tributándole  mi  respeto 
y  consideración. 

Dio¿  y  Libertad.  Campo  de  Agua  Nueva,  Febrero  25 
¿le  1847. — Antonio  Tenorio. — Sr.  ^yeneral  de  la  sétima  bri- 
dada  de  la  tercera  división  D.  Antonio  Parrodí. 

Duodécimo  rkgimiénto  de  iNFANTEUíA.-^PRrMER 

BATALLÓN. 

Relación  noniincU  de  los  nutertos,  heridos  y  dispersos  que 
tuvo  el  citado  dia  ^j. 

Muertos  Cuarta  compañía:  teniente  D.  Epitacio  G,  An- 
guio.  Cazador  subtefliiente  D.  Pioquinto   Roldan. 

Heridos,— Sog^nádi  compañía:  D.  Agustín  Soto.  Ouwi- 
ta  id.  capitán  D..  Mariano  Chavez,  Cuarta  id.  sudtetenien- 
te  D.  Adolfo  Becerra,  Cazador:  subteniente  D.  Luis  Te- 
norio. 

Muertos* — Granaderos:  soldados  Margaríto  Mascorro, 
francisco  Muñpz,  y  Guadalupe  de  Cruz.  Primera  compa- 
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^ía:  soldados  Ricardo  Méndez,  Manuel  Angueano,  Sanl^- 
Anna  Hernández,  Dimas  Martínez,  Luz  Castillo,  Glemei>- 
te  Gallafio.  José  Martin,  y  Antonio  Salazar.  Segunda  |d. 
Jesús  Escamilla,  Victor  Galvaq,  y  Andrés  López,  Tercer^ 
id,  cabo  Canuto  Ran)os,  Soldados:  Tomas  López,  y  Obispo 
Rocha.  Cuarta  id,  soldadas  Francisco  Orozco,  Emiliano 
Avalos,  Isabel  Pantoja,  Domingo  Orpí,  José  Matias,  Jo^ 
María  Hernández.  Cazadores:  soldados  Biviano  Huerta, 
Justo  Gabriel,  y  Hermegüdo  Morales. 

Heridos. — Granaderos:  sargento  segundo  Juan  ft|íguel 
Pérez,  cabos  Getrudis  Pcrez,  Rafael  Soto,  Rito  Mata,  San- 
tos Flores,  Francisco  Muñoz,  Vicente  Nuñez,  Casimiro 
ponzalcz,  Paulino  ^Ifaro,  Francisco  Duque,  Casildo  Her? 
nandez.  Juart  Chavez,  Dionicio  de  la  Cruz,  'Domingo  Pa- 
rra, Granaderos:  soldados  Pascual  Moren  te,  Isidro  y  Gar- 
da, Primera  compaftia:  cabo  Víctor  Puente,  Soldados  Pe- 
dro Hernández,  Eduardo  Gómez,  Francisco  Peña  y  Ti-- 
burcio  Cangas,  Segund^  id.  soldados  Victqriano  Jiménez, 
Pablo  Espinosa,  y  Juan  Manzales.  Tercera:  cabos:  Juan 
de  la  Cueba,  Fernando  y  Hernández.  Soldados:  Juan  de 
la  Trinidad,  Luis  Albin®,  Inocencio  Garcia,  Juan  P.  Ba- 
f  raneo,  y  José  María  I^ernandez.  Cuarta  soldados:  Domin- 

fo  Olivo,  Patricio  Salazar,  Marcelo  Nufjez.  Benito  Garcia, 
largarito  González,  Mr.'as  Aguirre.  y  Eugenio  Aguirre, 
Cazadores:  sargento  segundo  Miguel  Radilló.  Cabos  Ger- 
mán Rincón,  y  Antonio  Romero,  Soldados;  Néstor  Jimé- 
nez, Apolonio  Monzón,  -^polonio  A'barado,  Antonio  Re- 
galado, Juan  Hernández  y  José  María  Paredes. 

Dispersos. — Cazadores:  soldados  Agapito  Mendojano, 
l^abian  Martinez. 

Campo  de  Agua-Nueva,  Febrero  ?4  de  2847. — ^tiat^ 
^ernande^  Cota, — V^  B** — T^enorjo 
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Tercera  división  dé  infantería,  sciima  brigada. — Ten  - 
go  el  honor  de  acompañar  á  V.  S,  los  partes  <jue  he  reci- 
do,  de  lo^  jejes  de  los  cuerpor  que  componen  la  brigada  de 
mi  c^rgo  y  las  relaciones  nominales  de  los  muertos,  heri- 
dos y  d¡|pcrsos,  que  dichos  cuerpos  tuvieron  en  el  com- 
bate el  dia  29  y  batalla  del  23.  en  los  campos  de  Buenas: 
Vista. 

Par4  panlentízar  i  V.  S.  el  mérito  de  estas  valientes  y 
sufridas  tropas,  es  necesario  referir  á  V.  S.  que  desde  Iíí 
noche  del  2 1  del  corriente,  que  el  ejército  se  movió  de  I4 
hacienda  de  la  Encantación,  nuestros  soldados  no  tomaroi> 
alimento  alguno,  hítala  del  23,  después  de  la  batalla,  mar- 
chando y  combatiendo  en  todo  el  tiempo  transcurrido,  sii) 
quejarse  de  la  fatiga,  ni  d¿  la  inclemencia  de  la  estación. 
que  ha  estado  rigorosa^  y  trancitado  sin  tomar  agua  la^ 
catorce  leguas,  que  median  de  la  Encarnación  á  Agua- 
ló ueva.  En  este  punto  se  tomó  sobre  la  marcha  en  la  ma< 
ñaña  del  22  y  continuamos  avanzando  hasta  la  inmedia- 
ciones de  Buena-^Vista,  (|ue  son  otras  tres  ó  cijatro  leguas 
pías. 

Allí  la  brigada  recibió  orden  de  formar  en  columna,  por 
compañías,  en  reserva  de  la  estremidad  izquierda  de  la  li- 
nea» que  personalmente  anduvo  formando  el  Excn)o/Sr,  ge- 
neral en  jefe.  A  1^  me4ia  hora  se  me  pidió  por  uu  ayudaij- 
te  de  V.  S.  al  primer  batallón  del  duodécimo  regimiento, 
que  fué  colocado  á  la  derecha,  que  el  enemigo  intentaba 
panquear  cpn  fuerzas  considerables  y  que  fu^eron  rechaza- 
dos por  las  tropas  ligeras  de  nuestro  ejército,  que  manr 
daba  el  Sr.  general  Ampudia. 

Al  amanecer  del  23,  se  me  ordeno  mandase  los  dos  ba? 
tallones  que  me  quedaban,  (el  fijo  de  México  mixto  de  Pue- 
j)J.;^  y  T'ampico)  para  que  con  zapadores  formasen  una  99- 
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lumna  á  las  órdenes  del  Sr.  coronel  D"  Santiago  Blanco. 
Desde  lue^o  me  diríjjí  á  donde  estaba  situado  el  número 
12.  y  .como  su  coronel  me  puso  á  su  cabezal  seguí  en  -n*- 
serva  por  la  derecha  á  las  tropas  que  par  aquel  lado  car- 
garon hasta  cerca  de  Buenat-Vista  y  en  el  transitp.  recibí 
orden  de  contramarchar  á  sostener  la  batetía  de  á  8,  que 
mandaba  el  Sr.  general  Micheltorena,  donde  parmaoeci 
hasta  cosa  de  las  dos  de  la  tarde,  que  nuestra  infantería  y 
caballería  á  la  derecha  se  retiraba,  por  las  faldas  de  los  ce- 
dros: en  aquel  lado  una  co'luma.i  enemiga  hostiíizaba  ei  ci- 
liado movimiento;  pero  nuestra  batería  la  deshizo. 

Ya  en  aqudía  hora  se  habían  reunido  con  nosotros  los 
.señores  generales   Pacheco  y  Mcjía,   y  el  primero  como 
afectivo,  mandó  los  fuegos  que  protegieron  á  nuestras  tro- 
pas de  la  derecha:  en  esos  instantes  avisó  un  ayudante  que 
por  nuestra  izquierda,  se  presentaban  enemigos,  pidiendo 
parlamenta:  el  Sr.  Pacheco  hizo  suspender  los  fuegos  y  me 
previno  'lo  acompañase  á  recibir  á  los  parlamentarios  que 
hacia  nosotros  se  dirigían;  eran  el  general  Bull  y  sus  ayu- 
dantes.   El  intérprete  intimó  al  Sr.  Pacheco  rendición  á 
nombre  de  su  general  Taylor.   Indignado  cometí  la  impo- 
lítica, de  no  esperar  la  contestación  que  daría  el  Sr,  Pache- 
co, y  me  apresuré  á  responder:  que  ni  el  general  Santa?- 
Anna,  ni  los  individuos  de  su  ejército  se  rendían  mientras 
quedase  un©  vivo;  el  Sr.  general  Pacheco  confirmó  mi  res- 
puesta y  volvimos  ía  espalda  al  general  y  oficiales  enenii- 
gos,  disponiendo  se  continuasen  en  el  acto  los  fueg^os  inte- 
rrumpidos, que  como  dije  antes,  deshicieron  la  columna 
contraria  que  hostilizaba  á  nuestia  derecha. 

Continuando  dicha  fuerza  su  movimiento  retrógrado  has- 
ta retaguardia  de  nuestra  balería,  ésta  siguió  el  movimiento, 
j[9  que  o,^»c;rv?i(ÍQ  ppr  el  enemigo,  organizó  nviev^  columw 
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que  con  do3  piezas  ligeras  se  dirigió  á  atacar  el  niím.  12. 

Los  señores  generales  Pacheco  y  Mejía,  fueron  al  mo- 
mento, el  primero  á  la  izquierda  y  el  segundo  á  la  derecha, 
á  conducir  tropas  con  que  resistir  este  nuevo  ataque.  Entre 
¡tanto  ordené  al  12^  rompiese  el  fuego  de  filas  que  estuvo 
muy  bien.  El  batallón  de  zapadores  se  le  unió  por  la  iz- 
quierda y  rompió  sus  fuegos:  por  la  derecha  hize  entrar  en 
línea  con  el  12^  al  activo  de  Celaya  y  con  éste  al  5^  de  lí- 
nea. El  enemigo  hizo  alto  y  contestó  con  metralla  y  fuego- 
graneado:  luego  que  advertí  el  estrago  que  aquella  hacía 
én  nuestras  filas,  mandé  al  5**  hiciera  un  cambio  de  frente 
á  la  izquierda,  para  flanquear  la  fuerza  enemiga,  quien  des- 
de luego  empezó  á  ceder  terreno  sin  dejar  por  esto  de 
combatir,  mas  los  valientes  del  12^..  armando  la  bayoneta 
á  mi  voz,  comenzaron  la  carga  brillante,  que  secundaron  los 
demás  cuerpos  mencionados  y  dio  por  resultado  arrojar  á 
la  columna  enemiga  á  un  barranco,  que  quedaba  inmediato 
á  su  derecha  y  quitarles  sus  dos  piezas  ligeras,  que  hoy  sir- 
ven  en  nuestro  campo  de  trofeo  de  esta  victoria;  los  disper- 
sos enemigos  que  se  refugiaron  al  barranco,  fueron  muertos 
allí  todos  por  la  oportuna  cooperación  del  Sr.  general  Pa- 
checo, que  condujo  ai  combate  las  tropas  de  la  izquierda  de 
zapadores,  según  tengo  entendido.  Replegados  nuestros 
soldados  á  sus  cuerpos  respectivos,  el  Sr.  general  Pacheco, 
hizo  retirar  una  de  sus  piezas  y  un  armón  que  habían  que- 
dado abandonadas,  pues  la  primera  pieza  la  -hice  retirar 
por  oficíalas  y  tropa  del  batallón  activo  dé  Celaya  cpn  un 
tronco  de  frísones. 

'  El  estado  y  tres  relaciones  que  acompaño,  manifiestan 
que  los  tres  batallones  de  mi  brigada,  han  tenido  la  pérdi- 
da siguiente:  muertos,  heridos  y  dispersos. 

^5  digno  de  tododogio.  el  valor  serebo  con  que  el  ÍJ5t 
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niente  ecM'o^el  del  120  regimiento  de  línea  D.  Antonio  Te- 
norio, condujo  á  su  cuerpo,  sin  que  ese  se  desordenara  en 
todos  los  movimientos  que  hizo  sobre  el  campo  de  batalla, 
en  este  dia  memorable  y  particularmente  en  la  carga  refe* 
rida.  dond^  con   su  arrojo  animaba  á  sus  subordinados: 
igualmente  lo  es  el  que  manifestó  en  la  misma  carga  el 
x:omandante  de  batallón  del   mismo  regimiento,  D.  Juan 
Fernández  Cota,  quien  á  su  relo^  que  fué  hecho  pedazos 
por  una  bala  de- fusil  de  los  enemigos  que  se  metieron  al 
.barranco,  debió  la  salvación  de  su  vida.  Recomiendo  á  V. 
S.  para  que  se  sirva  hacerlo  á  la  superioridad,  á  los  capi- 
tanes del  i?^  de  línea  D.  Ignacio  Galaviz  y  D.  Policarpo 
Marulanda,  segundo  ayudante  D.  Mariano  Pantoja,  te- 
niente de  granaderos  D.  Rafael  Moreno,  de  la  primera  D. 
Miguel  Iia2o,  de  la  tercera  D.  Pedro  Torres;  subtenientes 
jde  granaderos   D.  Bernardo  Fernández  y  D,  Francisco 
Espinosa.  Subtenientes  de  la  segunda:  D.  Francisco  Cas- 
tañeda y  D,  Juan  Andrés   Alvarez,  y  abanderado  D,  Ma- 
nuel Pere?,  que  estuvieron  presentes  en  las  filas. 

Hago  mias  las  particulares  recomendaciones  de  los  sé- 
niores jefes  respecto  de  sus  oficiales,  pues  me  constan  su 
conssancia,  valor  y  sufrimiento  en  esta  corta,  pero  dura 
campafía,  y  su  honroso  comportamiento  en  las  jornadas 
de  los  dias  22  y  23.  Siendo  muy  acreedores  á  la  conside- 
/acion  de  V.  S.  los  recomendables  servicios  del  comandan- 
te de  batallón  D.  Manuel  Vázquez,  jefe  del  fijo  de  México, 
y  del  comandante  del  Mixto  de  Tampico  y  Puebla,  teniente 
coronel  graduado  capitán  D.  Ramón  José  Guísasola,  que 
Begun  estoy  informado  combatieron  á  la  cabeza  de  sus 
ruerpos  con  valor  muy  distinguido. 

Me  es  satisfactorio  decir  á  V.  S.  que  el  teniente  coronel 
jde  ínfagtería  auxiliar  D.  Juan  N.  Mora,  mayor  de  órdenes 
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áe  la  brigada,  éstuVcrcasi  siempre  á  m'ilado.  cumpdiendo  coní 
las  órdenes  ejecutivas  que  requerían  las  circunstancias  del 
servicio  lo  mismo  mis  ayudantes  de  campo»  capitanes  del 
6^  y  8^  de  línea  D.  José  María  Moreno,  y  José  María  He- 
redia  y  Peón  graduado  de  teniente  coronel,  y  subteniente 
de  cazadores  del  12^  D.  Luis  Tenorio.y  que  estando  á  ca- 
ballo á  mi  inmediación,  fué  herido  de  un  pie  ligeramente. 

Los  ayudantes  de  la  mayoría  de  órdenes,  capitán  del  ac- 
tivó Guarda  Costa  de  Tabatsco.  D.  Franciso  Toro  y  tenien- 
te de  granaderos  del  regimiento  de  infantería  activo  de' 
Puebla,  D.  Manuel  Santa-Anna.  han  llenado  honrosamen- 
sus  deberes;  á  todos  estos  jefes  y  oficiales,  los  recomiendo  á 
V.  S.  muy  particularmente. 

De  intento  nada  he  querido  decir  á  V.  S*.,  respecto  del 
glorioso  comportamiento' de  los  oficiales  y  tropa  heridos 
que  han  tenido  los  cuerpos  de  esta  brigada,  porque  las 
heridas  de  estos  valiemes  los  recomienda  nfas  allá  de  to- 
do encarecimiento,  considerándolos  muy  acredores  á  las* 
recompensas  que  han  ganado,  vertiendo  su  sangre  en  de- 
fensas de  la  independencia  nacional. 

Acepte  V.  S.  las  seguridades  de  mi  respetuosas  consi- 
deración. 

Dios  y  Libertad.  Campo  en  Agua-N^ueva  Febrero  25' 
de  1847. — Anastacta  Parrocíu — Sr.  general  D*.  José  Ma- 
ría Ortega,  «n  jefe  de  la  tercera  división  de  infantería. 

Sétima  brigada. — Bataí-lon  pérmáiíékte  fijo  dé 

México. 

Relación  de  los  mtíertos*,  heridos  y  dispersos  qke  tuvo  este 
iuerpo  en  la  acción  del  dia  23. 

Muertos. — Subteniente  D:  Antonio  Landa.  GabOs:.  Ju» 


Digitized  by 


Google 


462  INVASIÓN  DE  LOS  NORTE-AMERICAÑOS 

Ijan  Isai.s,  y  Prado  y  Rómulo  Maldonado.  Soldados:  Lui^ 
Beltrán.  José  Feüx,  Antonio  Ramirez,  Apolonio  Suarez, 
Félix  Hernández,  Antonio  Martínez,  Domingo  Resendis, 
Félix  Mariin«z,  Alejandro  Ramirez,  T iburcio  Sánchez, 
Patricio  Martinez,  Magdáleno  Estrada,  Anastacio  Her- 
nández, Martin  Frías,  Antonio  Benítez,  José  Paredes.  Jo- 
sé Saldaña.  José  María  Reyes,  Antonio  Olvera.  José  Fe- 
liciano, Lucas  García,  Juan  de  la  Cruz,  Juan  Ramirez,  y 
Simón  Estrada. — Total  15. 

Heridos. — Capitán  D.  Gabriel  García.  Comondante  de 
batallón/  capitán  D,  Félix  Romero,  Renientes:  1).  Severo" 
Agfüirre  y  D.  José  María  Pizarro.  Subtenientes:  D.  Dona- 
naciano  Romero  y  D.  Jesús  Marenco.  Sargentos  prime- 
ros: Pablo  Rivera  y  Ma-ríano  Larriba,  Sargento  segundo. 
Miguel  Muríllo.  Cabos:  Encarnación  Aguilar,  Tomás  Vi- 
llegas y  Juan  Martinez.  Soldados:  José  María  Morales. 
José  Gervacío,  Quirino  García,  Joaquín  José,  Germán 
Flores,  Mariano  Frias,  Victoriano  Castillo,  Patricio  Ló- 
p^2.  Luiz  Joaquín,  Felipe  Pájaro.  Pedro  Simón,  Francisco 
Juárez.  Obispo  Noyola,  Manuel  Hernández,  Paz  Sánchez, 
Pedro  Segoyía,  Inocencio  de  los  Dolores.  Julio  Ramírez, 
Apolonio  Castillo.  José  María  Juárez,  Marco^^Cuatla,  An- 
tonio Rojas,  Jesús  Proa,  é  Isidro  Zamora,  — total  30. 

Dispersos. ^Yzáxo  Bates,  Rafael  Salazar,  Gerónimo 
Vasquez,  Mariano  Ramírez,  Víctoreano  Rivera,  Felipe 
Echavarría,  Francisco  González,  Eugenio  Trejo,  y  Poncia- 
no  Cisneros. — Total  9. 

Agua-Nueva,  Febrero,  25  de  1847. — Manuel  Vazquezt 

Batallón  mixto  de  Tampico. — Al  tener  que  cumplir  con 
ía  orden  que  se  me  ha  comunicado  hoy,  para  que  de 
parte  del  comportamiento  del  batallón  de'  nSi  máLiíd0|  \tv¿- 
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go  la  dirfce  satisfatcibn  de'  decir  á  V.  S.  qae  el  7alor,  deci- 
sión y  orden,  con  que  se  han  distiguido  mis  subordinadoír 
ha  sido  de  tanta  notoriedad  ante  el  eiército  todo,  que  creo 
por  lo  mismo  inútil  habfar  del  mérito  á  que  todo»  se  han 
hecho  acreedores. 

De  extriota  justicia  siiv  embargo:  debo  recomendar  á  V.  S. 
el  distiiígnido  Valor  y  brillante  comportamiento,  con  q'ue 
se  han  cubierto  de  gloria,  el  capitán  D.  Rafael  B.  de  la 
Colina,  teniente  D.  Ignacio  Sánchez,  subtenientes  D.  Luis 
P.  Cárdenas  y  D.  Francisco  Corichi.  del  regimiento  de  in^- 
fantería  de  Puebla;  el  subteniente  D.  Francisaí  Zíres:  de  la 
compañía  permanente  de  Tampico  y  teniente  D.  Ma^ue^ 
Maraboto  del  batallón  Gtiarda-Corte  da  la  misma  ciudad, 
Todos  estos  valientes  oficiales,  no  solo  cumplieron  con  su 
deber,  sino  que  sus  hechos  han  sido  tan  públicos,  que  me 
honro  al  hallarme  á  la  cabeza  de  tan  bravos  militares. 

Esta  vez  me  proporciona  la  satisfacción  de  reiterar  á  V. 
S.  mi  profundo  respeto  y  distinguido  aprecio: 

Dios  y  Libertad. — Agua-Nueva,  Frebrero  ^5  de  i847.' 
-^J^amon  José  Guizasola. — Sr.  general  de  la  sétima  bri- 
gada de  infantería  D.  Anastacio  Parrodi. 

Batallón  mixto  de  Tamp:co. 

Relación  de  losntuertos,  kertdcf^y  dispersos  que'  (uvo  el  ex- 
presado en  la  bhtalla  del  dia  É^jdel  presente,  dada  at 
enehii^9  en  las  lomas  de  la  Encantada. 

Regimiento  d^  Puebla. — iífí^r/í?^.— Soldados:  Antonio' 
Balbuena,   Estevan   Domínguez,   Miguel  Romero,  Victo- 
riano de  la  Cruz,  Mauuel  Salvador,  Eusebio  Sancher  y 
Víctor  Gallegos. 

Heridos, — Subteniente  D.  Francisco  C^richí.  Cabo  José'' 
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de  la  Luz  Vázquez.  Soldados:  Manuel  Martínez,  Maríand 
Hernández,  Marcial  Carreon,  Pablo  Rivera  y  Antonio 
Bravo. 

Dispersos. — Soldados:  Andrés  Vesntise,  v  Encarnacioií 
Hernández.  * 

Muer t os. -^-Compañía permanente, —So\á^áos:  Guillermo 
Gómez,  Santiago  Ruiz,  Pedro  Almaguey,  Nazario  Lópe¿, 
Gervasio  Difuent«s,-  Nicolás  Ramos,   Francisco  Sibriaiu 

Heríaos — Cesarlo  López,  Secundino  Cárdenas  y  N  ice- 
fas  Va  I  oís. 

Dispersos — Anacleto  Olmedo,  Dafniíán  Segovía,  Cri^ 
íobal  Castañeda,  y  Juan  Guerrero. 

Batallón  Guarda-Costa  de  Tampico --Mturtos. — Cor- 
netas: Eusebio  Alejandro.  Soldados:  Rafael  Zapata,  Jo- 
áé  María  Ramírez,  y  Felipe  Garces. 

Heridos — José  Tomas,  Clemente  Cortés  Nemecío  Ei- 
áaguirre,  Jesús  Luna.  Antonio  Silva,  Juan  Antonio,  Pe- 
dro  Torres,  Agustín  Torres,  Julián  Martínez,  Pedro  Acu- 
ña.  y  José  Cruz. 

Agua-Nueva.  Febrero  25  d«  1847. — HaJHon  Guisasola. 

Primer  batallón  del  segundo  regimiento  de  infantería 
arctivo  de  México. — Tengo  el  honof  de  poner  en  el  cono* 
cimiento  de  V.  S.  que  el  día  23  del  corriente,  al  empren- 
der la  dirección  que  dispuso  el  Sr.  general  de  la  división^ 
el  Excmo.  Sr.  general  en  Jefe,  mandó  en  el  tránsito  la  con- 
tramarcha del  referido  cuerpo,  á  la  custodia'  de  la  gruesa 
batería  que  cubría  la  línea  izqeierda,  y  todo  bajo  la  respon- 
sabilidad de  V.  S.  mismo. 

En  una  de  las  maniobras  que  se  verificaron,  salieron 
desgraciadamente  dos  soldados  heridos  y  un  sargento  pr?- 
piero  contuso  al  parecer  por  una-  bala  de  á  8.    La  cieg« 
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coedítíncia  de  uua  orden  dfi  nues(rocaudillo  privó  que  acom*' 
pagásemos  á  los  demás  dignos  compañeros  et\  el  vivo  fuego 
que  tuvieron;  pues,  aun  qu*  el  enemigo  dirigió  algunos  ti- 
ros de  gruezo  calibre,  no  hizo  operacronnl  guna,  de  manera 
que  en  el  afemblante  de  los  seRores  oficíales,  se  palpaba  el 
ardiente  deseo  d0  l?al¡rse  pecho  á  pecho,-  $i  dable:  hubier^ 
sido^  como  igualmente  el  de  la  tropa. 

Todos  en  mi  concepto,. han  tenido  un  camportantionto^ 
bizarro,  no  méno^  qu^  el  capHan  D.  Sacnmento  Gutierre,;: 
que  con  muoha  eñcaci^  conumícaba  las  repetid^  órdenes 
que  el  Sr.  mayor  general  dé  la  brigada  t^ien^e  coronel/ 
D'  Antonio  Nieto,  daba  cada  instan tis.         .    . 

Con  este  motivo,  tengo  el  honor  de  ofrecerle  á  V.  S.,  las 
consideraciones  de  mí  üpifecio  y  mas  profundo  respeto. 

Dios  y  Libertad*  Glmpo  en  Agua  Nueva^  Febrero  25* 
de  1847. — José  María  bastro. — Sr.  generai^D.  Andjrésf 
Terres/ 

Batallón  fijo  de  Méxíca— ^£n  cumiplinrienlo  dfe  la  supe- 
rior orden  general  de  hoy,  tenga  el  honor  de  poner  en  co- 
nocimiento de  V.  S«  que  el  batallón  de  mi  mando  fué  sepa^ 
rado  de  la  brigada  de  V.  S.  la  mañana  del  23'  d^  presente 
de  orden  del  Excmo.  Sr.  general  en  jefe,  para  formar  lar 
columna^  que  se  puso  á  las  inmediatas  del  Sn  coronel  D. 
Santiago  Blanco,  disponiéndose  después  qué  esta  misma 
tomafra  las  aUuras  de  la  deracha,  i  donde  se  formó  la  ba- 
talla, oon  la  que  se  dio  el  ataque  y  carga  al  enemigo  en- 
volviéndole sus  columnas. 

En  toda  la  jornada  del  25,  tuvo  este  cUerpbr  los  muertos 
y  heridos,  que  consta  en  la  adjunta  relación;  y  tanto  los  se- 
ñores oficíales  como  la  tropa  se  manejaron,  como  es  pií 
blioecon  el  bom)r  y  entusiasmxxprcpio  del  buen  soldada 

TÓikíO  lí.— 30. 
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mexicano;  que  sabe  defender  los  derechos  sagrados^  dfe  str 
patria,  por  lo  que  me  tomo  Ift  libertad  de  recomendarlos 
á  V.  S:  particularmente  á  k»  capitanes  D.  Ft\\%  Renero^ 
Gabrífel  García.  D.  Félix  Esquibél  y  D.  Bonifacio  Rosas. 
Tenientes:  D.  Severo  Aguirre  y  D.  José  María  P¡«arro,  y 
los  subtenientes  I>.  Donato  Romero,  D.  Juan  TorfM,  I>. 
Ángel  González.  D.  Jesús  Maarenco  y  D.  Leónides  López, 
que  seis  de  estos  fueron  heridos,  así  como  á  los  sargentos 
primeros  Luis  Andrade,  Pablo  Rivera,  Mariano  Larriba:^ 
segundos  Hilario  ZSárate,  Margarito  CarnK>na,  y  Apolonio 
Rendon,  siendo  cuanto  tengo  la  honra  de  tn«iM#es«ar  á  V.  S. 
ofreciéndole  ála  vez  lasprote^tas  de  mi  pacticulaf  aprecio  y 
subordrnaciort.  , 

Dios  y  libertad.  Agua— Nueva.  Febrero  25  de  ffcjy.— ' 
Manuel  Vazquez.'-^r.  general  jefe  de  lá  sétima  bHgada 
D.  Anastacio  Parrodi 

NOTA. — En  el  estado  que  acompaña  al  parte  del  jefe 
de  eáta  brigada:  aparece  que  tufo:  un  teniente^  dos  subtes 
nientesi  un  sargento,  un  corneta,  cuatro  cabos  y  sesetlta  y 
siete  soldados  muertos.  Cuatro  capitanes;  dos  tanienteSy- 
cinco  subtenientes,  ctnco  sargentos,  ontecabos  y  ochenta 
soldados  hüridos,  y  veinte  y  seis*  soldarlos  dispersos.-—' 
EE. 

PWmero'  regimiento  ligera  de  irtfartlería.— E»  eitmpli*^ 
miento  de  la  orden  general  de  hoy,  y  haUándome  m»fid«m* 
do  este  cuerpo,  paso  á  dar  á  V.  Si:  parte  de  le  ocurrido  en 
él  en  los  dias  22  y  23:  del  presente. 

El  prkner  de  los  mencionados  día?!,  rñ  el  nH>mento  de 
llegar  el  ejército  al  paraje  llamado  la  Atigostura,  fué  situa- 
do de  guerrilla  en  el  cerro- de  nuestria  derecha  la^compaftfaft 
de  tiradores,  á  las- órdenes  desucapitan  D;  Leonardo  Ifar- 
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^ez;  poco  después  se  colocó  en  el  mismo  lugar  otra  gue- 
rrilla con  el  capitán  D.  Luis  G.  Osollo,  seguidamente  estas 
compañíaB.  depues  de  observar  los  movimientos  del  ene- 
migo qué  pretendió  apoderarse  del  cerro  y  al  efecto,  ya 
habia  mandado  ocupararlo  con  fuerra.  Apenas  llegaron  á 
dicha  altura,  cuando  mirando  que  el  enemigo  irtsistia  en 
tomai^el  cerro,  las  mencionadas  guert'illas  le  rompieron  tí 
fuego  para  impedírselo,  avanzando  á  la  vez  hasta  su  cumbre. 
El  enemigo  entonces  se  refofzó/  y  avivando  su  fuego  em- 
prendió de  nuevo  decididamente  apoderarse  del  punto  á 
toda  costa;  pero  las  guerrilla  de  que  hablo,  se  lo  impidie- 
ron vigorosamente.  A  consecuencia  de  esta  tenacidad  el 
enemigo^  así  como  de  lo  mucho  qiie  se  empeñó  el  fuego, 
subió  otra  compañía  de  este  cuerpo;  y  como  por  la  cues- 
tión cada  momento  se  empeñaba  mas  y  mas,  subió  en  se- 
gtiída  el  resto  del  regimiento  á  batirse  en  unión  de  susí 
compañeros. 

V.  S.,  que  iguaílmente  subió  con  le  cuerpo  de  su  digno 
mando,  es  testigo  de  qud  este  batallen  sostuvo  sus  fuegos 
toda  ta  tarde  hasta  las  siete  de  la  noche>  el  enemigo  deses- 
perado de  su  pretensión  huyó  vergon^amente^ 

En  esta  gloriosa  jornada,  solo  tuVo  de  baja  este  cuerpo 
tres  muertos  y  tres  heridos. 

En  el  indicado  punto,  permaneció  mi  regimiento  toda  la 
noche  guarneciéndolo^  y  el  siguiente  dia  23,  como  á  las 
ocho  de  H  mañana,  volviendo  á  aparecer  el  enemigo,  se  le 
rompió  d  fitego  nuevamente  hasta  ponerlo  en  fuga;  y  co- 
mo á  las  doc€l  del  dia^  en  virtud  de  orden  del  Excmo.  St'^ 
general  en  jefe,  bajó  del  cerro  este  cuepo  para  continuai* 
sus  servicios  en  el  campo  donde  operaba  el  todo  del  ejér- 
cito, allí  fué  colocado  por  S.  E.  en  la  línea  de  batalla  que 
ocupaba  el  11^  de  infantería,  y  en  unión  suya  fompíó  sus 
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íttegos  sobre  el  enemigo  hasta  arrojarlo,  y  concluir  con  c^ 
en  la  carga  á  la  balloneta  que  d¡ó  la  mencionada  línea. 

En  esta  ocasión  fué  herido  el  bizarro  tcniedte-  coronel 
comandante  de  este  cuerpo  D.  Domingo»  Gayoso^  de  uo 
balazo  queie  atravezóel  brazo  izquierdo  y  la  caja  del  cuer- 
po; así  como  el  subayndante  D.  A^ufítin  Gómez  de  otro- 
Ixilazo  en  una  pierna,  ¿  igunlnveate  lo  fueron  de  varias  par- 
t^.sun  sargento  primero,  .dos  idem  segundos,  un  corneta,  un^- 
taínbor  y  sesenta  y  cinco  solda^osi  quedando  muefco  en  el 
campo  de  batalla  un  sargento  primero,  un  segundo  y  dicr- 
y  ocho  soldados,  y  dispersos  veinticuatro  soldados. 

Todos  los  señores  jefes,  oficiales  y  tropa- de  este  bizarro- 
cvierpo,  son  dignos  de  la- recomendacian  bien  merecida,  por- 
que su  conducta,  fué  bastante  heroica,  Pero  muy  particular- 
mente  es  acreedor  ala  atención  del  supremo  gobierno  el  va- 
liente comandaivte  del  cuerpo  teniente  coronel  I>,  Domin- 
go Gayoso,*cuycf  jefe  con  un  extraordinario  entusiasmo  se 
pvresentó' siempre  á  la  cabeza  del  cuerpo  para  conducirlo^  á 
la  gjoria,  hasta  el  momento  en  que  fué  herido. 

Igualmente  merecen  un  lugar  distinguido  en  esta  reco-' 
mendacion.  el  capitán  de  tiradores  D.  Leonardo  Márquez, 
quien  se  condujo  en  estas  funciones  con  todo  el  entusiasmo 
y  valor  de  un  bizarro.  Así  como  los  de  su- misma  clase  D. 
Luis  G.  Osollo,  D.  José  María  Olvera^  teniente  D.  Maria- 
no Vargas  y  subteniente  abanderado  D.  Julio  Taboada^ 
que  dieron- ejemplo  de  intrepidez  y  heroismo. 

Todo  lo  cual  tengo  el  honor  de  poner  en  el  superior 
conocimiento  de  V.  S.,  protestándole' mi  respeto  y  aten- 
ción. 

Dios  y  Libertad.  Campo  de  Agua  Nueva,  Febrero  25. 
de  1S47. — Lzuio  T7yo. — Sr.  coronel  D:  JLuan  Baneneli,  je 
fe  de  la  brigada  de  cazadores. 
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'Segundo  Regimiento  de  infantería  ligera. — Cumpliendo 
^  «on  la  orden  general  del  dia.  que  previene  se  dé  el  parte 
cirdunstanciado  é  imparcial  de  los  encuentros  habidos  en 
ios  gloriosos  dias  ±i  y  23  del  actual,  con  las  tropas  de  los 
Estados- Unidos,  en  las  inmediaciones  de  Buena-Vista. 
tengo  t\  honor  de  pasar  á  verificarlo,  por  haber  quedado 
-en  los  momentos  que  adelante  expresaré,  conocí'  mando  de 
este  cuerpo. 

Destinado  el  22,  el  regimiento  con  las  demhs  fuerzas  li- 
geras, por  orden  superior,  al  sostén  de  lá  akurá  de  nuestra 
derecha  que  con  tanto  teron  quizo  el  enemigo  ocupar  por 
su  importancia  local;  es  concitante  á  V.  S.  la  heroica  defen* 
sa  qucíse  hÍ2o  de  dicho  punto  y  las  repetidas*  veces  que 
fueron  rechazados  los  invasores,  desde  la  una  de  la  tarde 
hasta  el  oscurecer  de  dicho  dia/  que  tuvo  el  honor  de  ba- 
tirse á  !as  órdenes  de  V.  S. 

El  25  desdé  el  amanecer,  volvió  con  mas  ardimiento  eíl 
«nemigo  con  un  grueso  respetable  de  fuerza,  á  intentar  la 
ocupacior^ pero  V.  S.  presenció  que  fué  puesto  en  fwga 
después  de  dos  hrora^  de  un  fuego  vivisíino.  Emprendía 
«na  acción  genérálj  quefdíamós  ocupando  la  altura  hasta  qile 
se  nos  dio  orden  para  descendery  cargar  sobre  el  enemigo 
que  ya  habia  sido  re(fhazado;  pero  aún  oponía  una  resisten- 
cia vigorosa,' En  el  primereñcuentro  tuvimos  la  diesgracíadn 
péi'dida  de  nuestro  bíj^rro  eon^ndanté,  tenienente  coro- 
nel graduado,  capitán  D.  Julián  de  los  Ríos,  que  fué  atm- 
vezado  por  una  bala  de  rifle,  y  la  del  no  menos  digno  sub- 
Hnlenie  de  granideíros  D.  Juan  Bautista  -Larrbndoi  que 
qiiédó  igualmente  muerto  en  el  acto,  y  heridos  los'  valien- 
tes oficiales,"  capitán  D.  JosédeJeáusVivanco,  comandante 
de  "batallón  graduado,  cupitan  D.  Pfedfx)  Martínez  de  Na-' 
«H-rete,  y  subtenientes  D.  Marcos  Arias  y   R   Hipólito 
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Mondragon:  los  muertos  y  heridos  de  trop^  consun  en  U 
adjunta  relación  que  debidamente  acompaño.  En  estos  mo« 
mentos,  mi  general,  fué  cuando  quedé  con  el  mando;  suco* 
60  d«  que  me  enorgulleceré  eternamente,  porque  siempre 
honra  á  un  müitar  mandar  á  los  valientes,  y  este  cuerpo  ha 
denK>strado  muchas  veces  que  lo  es.  Dimos  segunda  carga 
al  enemigo  á  las  órdenes  del  muy  digno  general  D.  Fran^^ 
cisco  Pérez,  y  logramos  rechazarlo  atacándolo  á  la  bayone- 
to  hasta  ponerlo  en  vergonzosa  fuga. 

Este  es  el  relato  sencillo  de  los  sucesos  acaecidos  en 
los  mencionados  dias,  gloriosos  sin  duda  para  la  República, 
y  que  honran  á  su  ejército,  porque  desalojó  á  los  enemigos 
de  sus  posisioaes  quitándole  piezas  y  banderas,  y  porque 
les  demostró  que  los  mexicanos  sabrán  defender  su  terri- 
torio y  arrojarlos  de  su  pais  tan  injustamente  ocupado. 

Son  dignos  de  una  especial  recomendación,  el  capitán 
D.  José  María  Sánchez,  y  subteniente  D.  I^uciano  Cam* 
pos,  por  haberse  distinguido  en  las  do^  mencionas  cargas, 
«in  que  por  esto  se  hayan  dejado  d4  mancarse  q|n  bizarría 
los  demás  señores  oñciales,  acompaAai^do  por  lo  mismo  re- 
lación nominal  de  los  que  tuvieron  el  honor  de  concurrir  ¿ 
dichas  funciones  de  armas. 

Protesto  á  V.  S.  mi  respeto  y  subordinación. 

Dios  y  Liberud,  Agua-Nueva,  Febrero  >5  de  1847.— r 
José  O.  Flores. — Sr,  general  de  la  brigada  ligera  D.  Pe- 
dro Ampudia. 

Tercer  regimiento  de  ínfantería^-^Cumpliendo  con  la 
que  previene  la  orden  general  del  dia  de  hoy,  debo  mani- 
festarle á  V.  S.,  que  habiendo  llegado  el  dia  22  al  campo 
de  la  Angostura  donde  se  batieron  á  los  enemigos,  y  har 
biíndome  prevenido  V.  S.  marchase  ^on  el  cuerpo  que  se- 
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liaillai>a  4  ^)^is  órdenes,  á  posesionarme  del  cerro  i^ue  se  ba- 
Utfba  á  ^nuestra  4erecha|  así  lo  veriñqué  def6ttd¡é4KÍoIo  cuan- 
do el  eoe^iigo  ii^tei^tó  tornar  lo,  quien,  fué  re^h^^do  por  va- 
rias veces.  El  comportamiento  ^que  este  cuerpo  (uva  en 
aquel  .dia»  á  V.  S.  le  con^c^  pue^  que  se  hallaba  ea  ^quel 
puntp  como  jefe  de  la  ;C0|l(U9>i»a  á  que  perieAfQOHu  Al  dia 
^guíente  q<Ae  los  enemigos  volvieron  á  íntentíir  tomar  el 
cecro  y  V.  S.  n%e  ordena  que  á  toda  costa  for^^^e  mi  paso 
sebr^  ellos  para  tomar  uao  de  los  iancos  del  campo  deba* 
talla,  y  así  lo  ejecuté  al  momento  con  el  citerpo  %ue  tengd 
qL  honor  dq  mao^^r  y  dos  compañías  del  4^  regimiento  de 
iijip^.  á  las  .(ijrdeaes  del  comandante  de  batallón  D.  Vicente 
Rosas.  El  comportamiento  que  esta  tropa  bizarra  tuvo  ese 
dia,  omito  decirlo  porque  V.  S.  que  se  hallaba  al  lado  núes* 
ti[0  lo  pre$íQ;acíó,  pues  que  fueron  ejecutadas  todas  su6{>ro- 
videncias  con  aqnella  velocidad  que  el  caso  requeria. 

£1  comportamifjuo  de  Jos  stores  feies  y  oficiales  que 
<uve  el  honor  de  mandar,  &é  propio  de  unos  militaros  de 
bonor^  pu^  que  tpdps  «JJos  se  distaban  el  terreno  para 
5j|er  los  priiperos  eA  precipitarse  al  peligro,  pei^  particu- 
iarmepte  recomieiido  á  V.  S.  al  Sr.  cotnan^fUnte  fie  bata- 
llón del  4^  regimíeaco  D.  Vicente  ftosas.  pci*  ^  deppd^o 
yalor  en  aquelk)$  di^9,  y  4  los  señores  oficiales  del  tercero 
ligero,  capitán  D.  Doniíngp  lílavas,  D.  AiM^onio  Sáachez, 
Cf^ienjte  Q.  Vicfsate  Olivo^  y  el  subieaiieote  D.  Paria  Car- 
vajal. que;tuviero«  laocasion  de  distinguir3C»  asimismo  sou 
dignos  de  U  misiva  reconptei^dacioa  el  teniente  D.  Joaquín 
Villaviceifcio,  el  que  pof  ^u  excesivo  valor»  fué  herido  gra* 
vemente,  y  el  subteniente  D.  Agustín  Linding.  Debo  tan> 
bien  hficer  mencioa  muy  honrosa  supuesto  que  estaban  in* 
x:orporada$  las  compaüíaf  de  preferencia  del  4^  regimiento 
4e  Uoea  á  mi  regimiento,  de  los  capitanes  D.  Manuel  He- 
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frenas  y  D.-  Mariano  Blanco,  y  muy  especialmente  de  ios 
subtenientes  D.  Lauro  Ordoftez  y  D,  Antonio  Villegas 
,que  con  tanta  bizarría  se  presentaron  á  los  diversos  com- 
bates que  di6  esta  columna. 

Es  cuanto  puedo  informar  á  V.  S.  con  respecto  al  com- 
portamiento particular  de  los  «eík>fes  jefes,  oficiales  y  tropa 
qne  en  las  «Irversas  maniobras  que  ejecutó  está  columna  y 
las  cargas  que  dio.  sallé  en  todas  victoriosa,  hasta  ponerse 
á  tiro  de  Buenavista:  todo  ha  si^  presenciado  por  V,  S. 
á  quien  protesto  mi  consideración  y  respeto. 

Dios  y  Libertad.  Campo  en  Agua  Nueva,  Febrero  25 
de  1847. — /^^^  BanéfulL — Sr.  general  en  jefe  de  la  co- 
lumna de  cazadores  D.  Pedro  Ampudia. 

Cliarto  batallón  ligero. — Tenjg^o  la  satisfacción  de  acom- 
pañar á  V.  S.  las  relaciones  nominales  de  los  muertos,  he- 
ridos y  prisioneros  y  dispersos  que  tuvo  el  expresado  en 
los  dtas  22  y  23  del  precíente,  manifetsándole  que  todos 
los  señores  oficiales  y  tropa  se  comportaron  con  la  mayor 
Inzarría.  habiendo  sido  herido  en  el  cerro  el  Sr.  coronel  dei 
cuerpo  D.  Garlos  Brito  y  tres  soldados  muertos,  y  en  !a$ 
demás  cargas  qiie  se  dieron  por  la  ala  derecha  de  la  línea 
á  !as  órdenes  del  Sr.  general  Ampudia,  fueron  heridos  ci 
subayudante  que  traía  U  bandertt  D.  Juan  Tico  Navarro, 
un  cabo  y  nueve  soldados,  entre  muertos  y  cuarenta  y  un 
dispersos.  Lo  que  tengo  la  honra  de  decir  á  V.  S.  para 
que  se  digne  ponerib  en  el  superior  conocimiento  del  Exmo^ 
Sr.  general  benemérito  de  la  patria  D.  Antonio  López  de 
Santa-Anna.  ^  ' 

Dios  y  Libertad.  Agua  Nueva,  Febrero  25  de  li^j.^r^ 
Prudencio  Serrato. — Sr.  coronel  D.  Juan  Paneneli. 
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■  f^rimer  regimiento  de- infantería.— ^Cumpliendo  con  l4 
/orden  general  de  hoy.  en  la  que  se  previene  que  los  jefefe 
de  los  cuerpos,  deh  un  parte  circunstanciado  del  compóiv 
tamiento  que  t¡üvi«ron  los  individuos  que  cada  uno  tuvo  á 
sus  órdenes,  en  los  gloriosas  días  22  y  23  dd  presente  Fe^ 
trero;  pasaré  á  manifestar  á  V.  S.  el  que  observó  en  di- 
chos días  los  sefiores  jefes,  oficiales  y  iropa  del  cuerpo  de 
mi  mando. 

El  día  23  por  la  mañana,  cuando  los  cucrpM  comenBa* 
ron  á  moverse  para  el  combate,  por  órdért  del  Excmo.  Sr. 
general  en  jefe,  recibí  la  correspondiente  para  que  con  ^ 
primer  regimiento  y  décimo  de  infantería,  fuera  á  colocar- 
me en  segunda  línea  á  retaguardia  de|  regimiento  ném.  i  i 
de  infantería^  y  tan  luego  como  este  cuerpo  avanzó  sobrt 
el  eneniigo,  fi^iciéndole  fuego  en  batalla  y  dio  lugar  á  q^e 
entrara  d  n;iio  y  el  nám.  10,  eiitramos  ambos  cuerpos  en 
d  n^fsmo  orden  desde  cuyo  punto  comenzamos  á  batir  aí 
enemigo  hasta  rechazarlo  y  hacerlo  correr;  no  obstante  d 
apoyo  de  éste,  de  una  pieza  colocada  al  pié  dd  cerro  des- 
de donde  comenzó  el  fuego  aquella  mañana.  Dispersada 
d  enemigo  que  teníamos  ddante.  y  apagados  los  fuegos 
de  esa  pieza,  se  advirtió  qucí  por  1^  cañada  donde  se  ba- 
tieron tiuestras  tropas  el  dia  22,  salían  tropas  entómigas  de 
caballería  é  ínfant.er/a,  y  €l  primer  regimiento  y  décimo  los 
recibió  con  sus  fuegos,  sin  dar  lugar  á  que  aqudlos  ni  se 
rehicieran  ni  se  replegaran  á  otra  fuerza  que  estaba  ociika 
tras  una  loma  sobre  nuestra  izquierda;  la  cual  vista  que  fué, 
se  desalojó  ert  pocos  momentos,  lo  mismo  qué  otra  partida 
<|U(t  se  encontró  en  una  cañada  ó  barranco  en  nuestro  tránsi- 
to. Concluida  que  füéla  dispersión  dd  enemigo,  por  la  partfe 
donde  iban  el  primero  y  décimo  regimiento;  resultamos  un 
poco  abajo  de  una  rinconada  donde  estaba  cdoca'da  la  df  • 
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Vision  del  Sr.  general  D.  Julián  Juvera:  advertí  que  un 
niimero  considerable  de  infantería  y  caballería  enemiga  se 
hechab^  sobre  nosotros,  y  determiné  recibirla^  formando 
al  efecto  en  batalla  con  el  frente  á  retaguardia,  con  los 
dos  cuerpos  que  llevaba  á  mis  órdenes;  pero  queriendo  di* 
cho  jefe  dar  una  carga  con  su  división^  n^e  tnandó  snbíera 
con  mi  tropa  á  un  cerro,  cuyo  paao  llaman  el  Chupadero, 
que  por  la  estrechez  no  permitía  salir  por  ahí  á  la  caballe- 
ría, obedecí  la  orden  de  dicho  Sr.  general  Juvera  subiendo 
al  cerro  mencionado,  y  no  solo  se  logró  facilitar  el  paso  i 
la  caballería,  sino  que  por  esta  maniobra  se  protegió  el  no- 
veno regimiento  que  carg¿  por  la  parte  superior  de  la  ha- 
cienda de  Buenavista,  donde  estaba  el  enemigo.  A  cooti* 
nujicion  me  mandó  V.  S.  b^jar  el  cerro  y  formar  en  bau- 
11a  con  el  tercer  regimientp  ligero  de  infanteria,  cuando  se 
desalojó  al  enemigo  de  la  posición  que  tenía  cerca  de  1^ 
hacienda,  antes  de  que  diera  la  carga  «1  regimiento  de  b¿* 
sares;  y  tanto  en  este  último  encuentre  como  en  los  cinco 
anteriores  que  tuve  con  el  enemigo,  el  comportamiento  de 
todos  mis  subordinados  ha  sido  honroso  sin  límites. 

Como  es  regular  que  el  Sr.  teniente  coronel  D.  Buena* 
ventura  Zamora  dé  su  parte  en  particular  C4>n  arreglo  á  la 
^rden  general,  omitiré  recomendar  á  aquel  cuerpo  y  sus 
oficiales,  y  solo  lo  haré  por  lo  que  corresponde  al  de  mi 
mando:  omitiré  también  recomendar  al  Sr.  (eniente  coro* 
peí  D.  Gregorio  Gelatjr,  que  como  mayor  general  de  la 
división  anduvo  al  lado  del  3r,  geaer^l  D.  Francisco  Pé< 
re9¡  y  solo  me  referiré  á  hacerlo  con  los  señores  jefes  y  ofi 
cuajes,  que  constan  en  la  adjunta  relación,  pues  todos  á  la 
vez  se  disfrutaban  la  glofia  de  ser  los .  primeros  en  sacrifi- 
jcar  sus  vidas  por  defender  los  der^ecbos  de  la  patria,  y  fal- 
laría á  la  justicia  tino  recomendara  su  mérito;  porque  el 
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valor  y  denuedo  de  todos  los  hace  dignos  de  la  consideración 
del  Excmo.  Sr.  general  en  jefe;  pero  nuiy  particularmente 
i  los  capitanes  teniente  coronel  graduado  D.  Ignacio  Ruiz 
y  D.  Ignacio  Solis.  Tenientes:  D.  Apolonio  Montenegro 
y  D.  Desiderio  Avila:  al  primero  porque  encargado  del  de- 
Calle  del  cuerpo,  anduvo  á  nn  lado  desempeñando  las  fun* 
/Clones  del  teniente  coronel  y  comandante  de  batallón,  que 
estaban  comisionados  fuera  del  cuerpo,  y  su  desempeño 
fué  tan  demasiado,  que  todo  encarecimiento  ^s  por  demás; 
de  la  misma  manera  se  portó  el  capitán  Solis*  quo  dün  h^»* 
liándose  herido  de  una  ingle,  sin  embargo  siguió  batiéndose 
hasta  donde  sus  fuerzas  lo  ayudaron;  á  los  c^os  tenientes, 
pues  Montenegro  cayó  herido  de  la  cara,  y  Avila  con  ^n 
jgfolpe  contuso  sobre  el  pecha 

La  clase  de  tropa  inclusos  los  cadetes»  ciudadanos  An- 
f*e\  é  Indalecio  Mendoza  y  aun  los  reclutas;  todos  se  ma- 
nejaron de  un  modo  admirable  y  con  el  valor  de  unps  ver- 
daderos soldados  mexicanos;  pues  despreciaban  el  riesgo 
y  solo  deseaban  acabar  con  cuantos  enemigos  se  les  pre- 
sentaban delante. 

Por  ültimOf  recoinietido  á  V«  S.  á  todos  los  individuos 
heridos  <)ue  constan  en  la  adjuata  relacioOi  p^ra  que  pof 
$u  conducto  lo  sean  ante  el  Ejccmo»  Sr*  i^eoeral  eo  jefe, 
íaduyendp  asi  tujsmo  el  estado  que  .se  pidió  ppr  laór^eu 
g^eral  del  día* 

Sírvase  V.  S.  admitir  coa  eytQ  motivo  mi»  r<^p«tos  y 
ñas  distinguida  consideiracion. 

Dios  y  Libertad.  Hacienda  de  Agua  Nueva«  JFebrero 
^5  it  iÍ4^7.^Nüolá$  MemdoMa.'^rr^r.  geiieral  D,  Jpsé  Ló- 
per  Uraga,  ea  jefe  de  la  primera  Irrigada  de  la  divisioa 
«doJ  «ctntjCQ. 
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PkINÉR  RE^tlMÍlsNTe  DB  INFANTERÍA  DE  UNBA. 

Primer  BAsrALLON. 

JR^ loción  nominal  de  Us  señorez  jefes  y  oficiales  que  eoneu- 
rrieron  á  la  acción  del  dia  23  del  corriente. 

Granaderos. — Coronel  D.  Nicolás  Meadoza.  Teniente 
coronel  D.  Gregorio  V.  Gelaty.  Comandante  de  batallón 
D.  Pedro  F.  Güiros.  Teniente  coronel  capitán  D.  Ignacio 
Rui2,  y  D.  Ignacio  Solís,  herido.  Capitán  teniente.  D.  Da- 
río Magallanes,  t).  Apolonio  Montenegro  herido.  D.  De- 
«ideri^  Avila  contuso,  B.  Ignacio  Mateos,  D.  Juan  Lara 
y  D.  Juan  Delgadillo.  Subtenientes:  D.  Ignado  Montene- 
gro, D.  Francisco  Carrillo,  D.  Trinidad  Hernández,  D. 
Policiano  Villalobos,  D.  Cayetano  Manríquez,  D.  Jesús 
Mendoza  y  D.  Manuel  María  Lachica. 

Campo  de  Aguíf  Nuevíi.  Febrero  25  de  1847. — Igna- 
4p  Rui?.— Vi  B^^Mendoza. 


Gegundfiítlivi^oii  decab^tHeríai-^Excmo.  Sr.— Tengo  el 
hofior  de  participar  á  V.  •£.  las  operaciones  que  por  sus  su 
periores  órdenes  ejecutó4adivsion  de  caballería  que  es  á  mí 
mando,  en  lQs^<lias  22  y  13  del  actual,  en  tas  lomas  de  b  ha- 
cienda dé  Buena-Vista,  al  frente  de  los  enemigos  dé  Ici  na- 
cíon.y  particularmente  en  la  gloriosa  bataltáque  se  les  dio  en 
el  segundo  dia.  adjuntando  al  tüismty  tiempo  los  partes,  es- 
tados y  celaci<Mies  nominales  de  muertos,  heridos  y  disper- 
sos, que  me  han  dirigido  los  seftores  generales  jefes  de  \f(% 
brígadaSi  yJos  seAores  coroneles  y  jefes  de  los  cuerpos,  para 
/que  V.  E.  en  su  vista  se  sirva  imponerse  del  valiente  com^ 
|PQi:tamiento  de  todos  sus  individuos. 
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En  et  dia  ^2^  y  dbmo  i  la  distancia  de  dos  hgu^s  de 
este  puntD,  dispuso  V.  E.  que  en  virtud  de  ir  en  retira- 
da el  enemigo,  avanzara  la  caballería  al  galope  para  dar* 
le  alcance^  como  lo  efectuó  á  la  distancia  de  siete  leguaSf 
on  las  inm^iaciones  de  lat  hacienda  de  Buena-Vista,  enr 
donde  hajbieodo  tomado^  lad  posiciones  que  V.  E.  orde- 
né, sei^esperó  la  iiKoiFpQraci«in  de  la  infanteriai  y  conser- 
váflKlolas  .todo  aquel'  dia,' ordenó  V.  E,  que  opm^zaba  la 
hat^Uai  dd  s^uiente»  y  puesta  toda  h.  cabalUría  á  mis  ór- 
denes cargara  en  columna  cerrada  por  el  Orden  de  anti^^ 
gttedad  de  Ips  cuerpos,  sobre  la  bateria  enemiga  en  el 
camino  que  conduce  para  dicba  finca;  mas  después  de  ha* 
ber  avanzado  ^sta  ponerse  á  la  distancia  de  ciento  cin- 
cuenta varas  de  dicha  batería,  recibiendo^  un  fuego  activa 
de  ella,  del  que  tesulto  muerto  el  trompeta  de  órdenes 
que  llevaba  á  mi  lado  por  la  misma  baJa  que  mat^  eb 
cabllo  que  yo  mentaba,  tomé  el*  de  mi*  asistente,  y  bus* 
cando  el  mejor  terreno,  me  dirigí  íkincjueando  al  enemi- 
go por  SU:  costada  izquierda  y  derecho  de  nuestro  ejér- 
cito;-y  después  de  superar  los  obstáculos  que  las  barran- 
cas y  el  terreno  quebrado  presentaban  á  la  caballeríar 
aun  para  poder  marchar,  se  dio  otra  earga  pee  una  par- 
te 4e  ella  que  replegó  al  enemigo  hasta  otra  barranca,  ha- 
ciéadole  sufrir  una  pérdida  considerable;  mientras  la  otra 
parte  á  inmediatas  ordene»  siguió  el  movimiento  de  Banca 
hasta  ¿  muy  corta  distancia  de  la  hacienda,  cri  donde  ha- 
biéndose presentado  una  fuerza  re^>etabie  como  de  qui* 
mentos  dragones  enemigos,  or^amcé  violemamicn  uila  ba«> 
talla  con  los  cuerpos  que  me  seguían,  llevando  é  la  dere* 
cha  una  parte  de  la  brigada  det  manda  Sm  geneitil  D:  Ma* 
nueK  AAdrade»  puesto  á  la  cabeza  de  esta  (ueszael  Sr.  ge* 
"Cfal  gra<kiado  D.  Rafael  Vasquez;'á*  conliuuacion  seguid 
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el  qufnto  regimiento  de  caballera,  y  á  sti  cabeza  el  9r.  ge- 
*  ner;i]  graduado  I).  Ángel  Guzman,  que  en  aquel  momentef 
le  confié  el  mando  de  dicho  cuerpo,  por  no  aparecer  nin- 
guno de  sus  jefes;  pues  que  su  lemente  coronel  1>.  Miguel 
Velasco  ya  habla  sido  herido?  á  contincracion  seguía  una 
mitad  de  H usares  al  mandos  de  su  comándame  el  Sr.  co- 
ronel graduado  D.  Miguel  Andradc,  y  ocupando  la  t^ 
quierda  el  regimiento  de  Coraceros  á  las  órdenes  del  Sr. 
corond  graduado  D.  Francisco  Gttitían,  quedando  en  re- 
taguardia y  en  reserva  el  regimiento  activo  de  Moreli'a, 
mandado  por  el  Sf,  general  D.  Manuel  Andrade.  En  esta 
disposición  se  emprendió  la  carga  á  los  toques  respectivos} 
mas  como  la  fragosidad  del  terreno  no  permitió  que  mar- 
chase rectamente -y  paralela,  se  hizo  nn  movimiento  oMí* 
cuo  á  la  derecha,  y  al  llegar  al  enemigo  resistió  )o  empe* 
fiado  del  combate  el  costado  izquierdo^  pues  que  los  orgii* 
liosos  americano»  esperaron  hasta  como  á  la  distancia  de 
veinte  varas,  en  cuyo  tiempo  haciendo  ellos  una  descarga 
de  pistola,  fué  correspondida  con  el  toqu«  de  4  (ügiieiia,  f 
sin  dispararle  pof  parte  de  la  tropa  tne^ricana  un  solo  tlro^ 
se  emprendió  una  lucha  personal  y  tan  heroicamente  sos- 
tenida á  la  arma  blanca,  qtie  dio  por  resultado  que  quedase 
envuelto  el  en^nígo;  mas  como  en  aq^  acto  hubiese  éste 
presentado,  apoyado  en  una  barranca  tres  piezas  de  artf« 
llería  que  hadan  fuego  sobre  la  caballería^  fué  precito  re- 
plegarse hiela  la  loma  qiie  se  hallaba  á  la  espalda}  y  reu- 
niendo la  fuerza  ofganizar  los  cuerpos  como  se  verHitó,  é 
excepción  deuaa  parte  dd  regimiento  de  Coraceros,  qtje 
con  su  biaarrb  (comandante  el  Sr«  coronel  graduado  D. 
Francisco  Guitian,  se  confuntitó  con  el  enemigo;  y  traspa* 
sanda  isu  campo  salió  per  el  rumbo  dd  Saltillo,  después 
de  sufrir  la  persecución  de  la  mayor  parte  de  inte  luerza 
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éc  cabaTIcrfe  qííe  existía  dentro  de  fa  hapcfenda,  hasta  que  al 
cabo  de  arTgunafs  horas  pudo  incorporarse  al  ejército  atrave 
zándo  íais sierras  inmediatas,  Organizados  los  cuerpos,  se 
coAtínuaroFn  los  demás  movimientos  que  V.  E.  tuvo  á  bie» 
ordenar,  hasta  acampar  en  este  punto. 

Por  los  partes  de  los  seftores  generales  jefes  de  Jas  bri- 
gadas, se  impondrá  V.  E.  de  los  valientes  que  con  mas  de^ 
nuedó  escarmentaron  al  ennmfígo  en  ese  dia  de  gloria,  y 
desde  luego  se  los  recomiendo  á  V.  E.  con  todo  el  encare- 
cimiento debido|  pero  faltaría  á  la  justicia  si  no  lo  hiciere 
preferentemente  del  bizarro  comportamiento  de  todo  el  re- 
gimiento de  Coraceros,  y  de  la  parte  de  Hiizares  que  se 
hallaba  á  su  lado,  con  especialidad  del  comandante  de  aquet 
cuerpo  coronel  graduado  I>.  Francisco  Güitian,  quien  acu- 
chillando ¿oerhigos,  pudo  salvar  por  el  rumbo  opuesto  de 
su  campamento,  y  del  cíomandanie  de  escuadrón  del  mis- 
cuerpo  Di  Prudencia  Vdasco.  quien  á  mi  vista  después  de 
fnutilizar  su  lanza,  sigui6 combatiendo  á  espada  con  los  ene* 
í^líg^^s,  no  obstatxte  de  tfener  5u  cabalíogravemente  herido; 
del  teaiente  del  mismo  cuerpo  D.  Antonio  Calva,  qfueqi>í- 
fó  á  estos  una  bandem,  la,  cual  entregué  á  V.  E.;  del  capi- 
tán del  propio  Dv  Trinidad  Espejel  y  todos  los  demás  in- 
dividuos que  relaciona  el  parte  dd  jefe  de  dicho  cuerpo.' 
Meresfi  tambisn  partf¿ukur  reciMtoendiKriotí  el  Sn'  coroaeF 
graduado  coa>aadasíte.det  regimiente,  de  HikairQs^P.  Mi* 
gtsttl  Attdradec  d  Sr.  gieaeral  gradtrado  Di  Ailgel  Giizmán, 
que  saUá  herido:  el  Sf¿  nkayac  general  de  la  yeguada  dívi« 
sioa  de  cabaUenia  ]>*  I^ffiacío  Martinezr^  ^t  teniente  coronel 
dtel  5^  regkpiento  de  caballería  D.  Miguel  Vclasco;  que  re-- 
Miró  grav^meht^  htriáxrytí  Sr.  ffeneral  graduado  D,  Ma* 
ntiel  Alvdfe^y  mi^  ayudantes* capitán  d^p^aballerfo  I>.  Amti- 
tonío  Vidal  dmíaliro,  qtii>enF  no  faltó  de  mi  lado  ^n  todos 
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los  momentos  del  peligro^  los  tenientes  de  \^  misma  arma 
D.  Máximo  Javera  y  D.  Ramón  Privas:  el  teniente  gra- 
duado de  infantería  D.  José  María  Limón  y  el  alférez  D. 
Juan  Domínguez;  así  como  los  ayudantes  del  Sn  mayor 
general,  capitanes  de  caballería!  D'.  Manuel  Flores  y  D. 
I>omingo  Bernal:  el  capitán  del  regimiento  íigero  D\  Mi- 
guel Castro,  que  lo  dbserVé  v'arias  vetes  en  el  pelicjro, 
aunque  hace  el  servicio  en  su  regimiento;  y  el  cabo  José* 
María  González,  quíe»  sin  embargo  de  haber  recibido  su 
licencia  absoluta,  se  ha  conservado  á  mi  lado  por  contri- 
buir á  la  defensa  de  nuestra  independencia.  En  fin,  Sr. 
E*cmo.,  todos  los  cuerpos  que  la  bondad  de  V.  E.  puso  á 
mis  órdenes,  han  llenado  sus  deberes,  y  la  nación  enteraf 
debe  estar  satisfecha  de  que  ^1  soldado  mexicano,  ni  las 
privaciones  ni  las  fatigas,  le  hacen  olvidar  jamás  cuáhto 
debe  á  eHa,  así  como  á  la  disciplina  y  subordinación*  de  qvtt 
es  un  perfecto  modelo. 

Admita  V.  E.  las  protestas  mas  íinceras  de  mi  fespefo 
y  positiva  adhesión. 

Dios  y  Libertad.  Cuartel  general  en  Agua-Nueva,  Fe^ 
brerb  i^de  1847. — Ju/tan  fuvera.-^Excmo.  Sr.  general 
benemérito  de  la  patria,  presidente  déla  Repübica,  y  en  jrfe 
def  ejercito  0.  Antonio  Lópezr  de  Santa-Annar. 

S^gXiTida  brigada  de  caballma.^<~En  cumplimiento  dé 
la  orden  general  de  hoy,  acompaño  á  V.  S.  adjuntos  los 
cuatro  partes  de  los  señores  jefes,  de  los  cuatro  r^orientos 
qujief  (brman  esta  brigada,  con  sus  correspondientes  estados  f 
relaciones  de  muertos,  heridos  y  desertores  que  tuvieroír 
en  la  batalla  del  dia  23  dd  actual. 

£1  dia  22I,  después  de  ui^  neiarcba  de  stet<^  l^iias  al  gnxt 
galope,  llegamos  á  las  lomas  de  la  Angostura  donde  se  ha* 
liaba  sihiadd^  d  enemigo;  y  habiendo  dispuesto  el  Excmoir 
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Sr.  general  enjefe  que  los  regiruientos  noveno  y  de  More* 
lia,  se  situaran  en  la  parte  elevada  de  la  loma  sobre  nuestra 
derecha,  á  poco  tiempo,  me  avisaron  los  capitanes  del  9^ 
D.  Francisco  Santos-Coy  y  D.  Francisco  Lémus,  que  el 
enemigo,  ocultándose  por  las  barrancas  se  dirigía  á  flan- 
quearnos por  la  deracha,  cuyo  parte  trasmití  á  S.  £.  el  gene* 
raí  enjefe,  quien  dispuso  le  saliese  al  encuentro,  para  iñpedir 
que  se  apoderase  del  cerro  que  deabia  apoyar  el  flanco 
derecho  de  nuestro  ejército,  como  lo  verifiqué  íogrando' 
coAtener  al  enemigo,  hasta  que  llegaron  los  cuerposf  lige- 
ros de  infantería  qué  lo  ocifparon  y  tan  valientemente  lo' 
defendieron  en  los  rep^etidos  ataques  con  que  el  enemigo 
iiitentó  desalojarlos. 

El  dia  23,  forniada  la  brigada  en  columna  cerrada  sobre 
el  camino  de  la  Angostura,  por  salir  al  encuentro  al  ene- 
migo qua  con  todas  sus  fuerzas  se  dirigía  sobre  nuestro 
ejército,  oargó  con  V.  S.  á  la  cabeza,  hallándome  yo  en  ef 
centro  á  lá  cabeza  del  9^,  dirigiéndose  la  carga  sobre  la 
derecha,'  pi)r  ser  innaccesible  el  camino  que  habia  cortado 
el  enemigo  anticipadanrente,  verificándose  este  movimien- 
to entre  un  vivo  fuego  de  artillería,  y  al  pasar  desfilando 
de  á  uno.  En  una  de  las  barr^nca^  se  n)e  presentó  el  ene- 
migo cortándome  de  la  cabeza  de  lá  brigada^  y  tau  luego 
como  pude  formar  el  9^  y  algunos  individuos  de  Morelia, 
mandé  dar  la  carga,  auxiliado  por  los  fuegoís  del  primer 
regimiento  de  infantería  permanente,  siendo  el  resultado 
la  cornpleta  derrota  de  los  rifleros  mandados  por  el  coro-' 
nei  Kec,  de  voluntarios,  que  quiedó  muerto  con  otros  ofi- 
ciales y  tropa.  ^ 

En  esta  carjg^a  se  condujeron  con  valor,  el  comandante  de 
escuadrón  graduado  de  coronel  D.  Miguel  G.  de  Agui- 
i^fe:  el  de  la  misma  clase  D.  José  Doroteo  de  la  Fuente: 

TOMO  n.— 31. 
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los  capitanes  D.  Francisco  Santos-Coy  y  D.  José  Valero; 
segundo  ayudante,  D.  Antonio  Alvarcz.  Tenientes:  D.  Pe- 
dro Ríos  y  D.  Miguel  Morales;  y  muy  particularmente  el 
capitán  D.  Francisco  Saladar,  y  un  teniente  de  Morelia. 
cuyo  nombre  ignoro,  que  lanceó  á  muchos  enemigos.  El 
comportamiento  de  la  tropa  fué  igual,  sin  dejar  quede 
sear. 

*  Concluida  esta  operación,  rcci'bí  orlen  del  Sr.  mayor 
general  de  caballerf;^.  D.  Manuel  Alvarcz,  para  permane- 
cer en  la  siguiente  loma,  axiliando  á  los  cuerpos  ligeros  de 
infantería,  donde  me  hallé  en  unión  de  dicho  S.  general, 
hasta  que  regresó  V.  S.  déla  intrépida  carga,  que  con  en- 
vidia pude  observar  á  una  distancia  de  ochocientas  vara* 
é  incorporándome  á  la  brigada,  nos  situamos  en  el  punto 
que  se  designó  para'  pasar  la  noche. 

El  muy  acreditado  Sr.  general  graduado  coronel  del  re- 
gimiento de  Morelia  D.  Ángel  Guzman  que  salió  herido, 
merece. particular  mención  por  su  intrepidez,  así  como  eISr. 
coronel  graduado  teniente  coronel  de  Coracei'os  Df  Francis- 
co Gutiérrez,  cuyos  hechos  presenció  V.  S.  mas  cerca  que 
yo,  éigugalmente  todos  los  demás  jefes,  oficiaJes  y  tropa 
que  concurrieron   á  la  gloriosa  batalla  del  dia  23. 

Recomiendo  á  V.  S.  el  mérito  del  mayor  de  órdenes  de 
la  brigada  D.  José  Doroteo  de  la  Puente:  el  de  su  ayudan- 
te alférez  D.  Emeierio  González;  y  el  del  segundo  ayudan- 
te D.  Bartolo  G.  Goytia.  que  se  portaron  con  valor,  acti- 
vidad y  entusiasmo;  así  como  á  lasfamilias  de  los  benemé- 
ritos jefes,    oficiales   y  tropa  que   muriercm  por  la  patria. 

Dios  y  Libertad.  Agua-Nueva,  Febrero  25  de  1847.— 
Manei  de  la  Portilla  — Sr.  general  de  la  división  de  caba- 
llería, D.  Julián  J.uvera. 
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Regimiento  permanente  de  Coraceros. — En  cumplímien* 
to|de  la  orden  genera!  de  esta  fecha,  tengo  el  honor  de  parti- 
ciparle á  V.  S.  sucintamente  los  méritos  contraidos  por  los 
individuos  de  este  cuerpo,  en  la  batalla  del  23  del  actual, 
al  dársele  la  carga  á  la  caballería  enemiga,  por  el  costadcr 
¡tquierdo  de  una  línea  de  la  del  ejército  que  ocupaba  este 
regimiento,*  en  la  hacienda  de  Buena-Vista. 

El  Sr  general  1).  Julián  J  uvera,  habiendo  organizado' 
una  batalla  al  frente  de  la  caballería  enemiga  y  al  costado 
derecho  de  dicha  finca,  mandó  la  carga,  mas  como  aquellaí 
hubiera  correspondido  al  costado  izquierdo,  que  cubría  es- 
te regimiento,  la  lucha  se  hizo  personal^  pues  que  el  ene- 
migo orgullosaménte  esperó  hasta  la  distancia  de  seis  pa- 
sos, en  que  habiendo  hecho  una  descarga  se  interpoló  en- 
tre los  individuos  de  dicho  ciiefpo,  que  sin  que  ninguno  de 
^stos  hnbiere  disparado  su  carabina  y  con  la  aspada  y  auxi- 
lio de  mucho  individuos  de  los  demás  cuefpos  arrollaron  al 
enemigo,  sin  que  yo  hubiera  podido  presenciar  el  final  resul- 
tado, porque  confundido  y  envuelto  con  éste,  traspasé  la 
mismahacienda  y  al  cabo  de  algunas  horas  me  incorporé  al 
ejército;  mas  tanto  por  lo  que'pudo  constarme  de  vista,  cuan- 
to por  los  informes  fifdedignos  que  he  adquirido,  debo  hacer 
una  recomendación  particular,  sin  embargo  de  hacerla  ge- 
neralmente de  todos  los  individuos  de  este  cuerpo,  que  coii 
orgullo  mando,  por  ser  notorio  su  comportamiento  y  no  hu- 
biera habido  uno  solo  que  hubiera  vacilado  en  aquel  mo- 
mento de  peligro. 

El  comandante  de  escuadrón  encargado  del  detall  DC 
Prudencio  Velasco,  sin  embargo  de  recibir  en  aquel  acto 
una  herida  grave  su  caballo,  no  esquivó  el  combate,  y  ro- 
deado de  enemigos,  supo  luchar  con  ellos  y  al  frente  de 
este  regimiento  conducir  á  falta  mia  á  sus  indrViduos.  Los* 
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capitanes  D.  Trinidad  Espejel  y  D.  Juan  CMIoqui,  segunda 
ayudante  D.  Rafael  And rade,  teniente  D.  Lorenzo  Bulnes, 
Porta-Estandarte  D.  Rámon  de  Ibarra.  Sargentos  prime 
ros:  Luis  Verdugo,  Antonio  Rosales  y  A^tonto  Leal.  Sar- 
gentos segundos:  Fapras  Rodriguez-  y  ^uan  González.- 
Trompeta  Vicente  Cárdenas.  Cabos:  Manuel  Morales, 
Anaslacio  Luna,  Cristóbal  Palacios,  Camilo  Méndez  y 
Francisco  Martinez.  Gastadores:  Luis  Bautista  y  Sabás 
Parias.  Dragones;  Matías  Aguiíar,  Francisco  Pérez,  Do- 
roteo Muñoz,  Juan  Monsalvo,  N-icomedes  Castillo  y  Ti- 
burcio  Valero,  obtuvieron  uii  comportamiento  distinguido* 
y  honroso,  así  como  el  intrépido^ teniente  D.  Antonio  Cal- 
va que  quitó  al  enemigo  un  estandarte,  y  ti  alférez  D.  An- 
tonio Gallardo  que  cubierto  de  heridas,-  me  acompañó  has^ 
ta  donde  su  estado  de  gravedad  k>  permitió.  En  fin  Sr. 
general^  ningún  individuo  de  este  regimiento  ha  dejado  de 
cmnplir  con  sus  deberes,  y  repito  que  todos  ellos  son  dig- 
nos de  la  consideración  del  supremo  gobierno. 

Dios  y  Libertad.  Hacienda  de  A^ua*  Nueva,  Febrero 
25  de  1847. — Francisco  GüiHan. — -Sr.  geueral  jefe  de  la 
segu^nda  brigada  de  caballería. 

Regimiento  permanente  de  Coraceros. 

Relación  que  manifiesta  los  muertos  y  heridos  cU  los  que 
entraron  á  la  carga  en  la  hacienda  de  Buenavista. 

Muertos. — Quinta  compañía,  sargento  primero  Antonio 
Hernández  Bracho.  Octava  id.,  segundo  José  María  Ro- 
rriero,  id.  cabo  Juan  Guillen.  Primera  id.,  dragones  José- 
Lsario,  José  María  Arrióla,  Fermín  Chavez.  Tercera  id., 
Trinidad  López.  Cuarta  id.,  José  Mejía,  Clemente  Gue- 
rras-Nicolás- Ramírez.  Quinta  id.,  N-ioolás  Pacheco,  Luis- 


Digitized  by 


Google 


EN  MÉXICO.  485 

Hernández  y  TifciH-cio  Nava.  Sétima  id.,  Albino  Benito, 
Octava  id.,  Silverio  Laredo. 

Heridos, — Quinta  compañía,  Alférez  D.  Antonio  Ga- 
llarda Primera  id.,  sargento  primero  Antonio  Leal.  Id. 
segundo  Papias  Rodríguez.  Segunda  id.  id.  Juan  Gonza* 
lez.  Cuarta  id.  id..  Trinidad  Mercado.  Segunda  id.  trom- 
peta Nieves  Islas.  Primera  id.  Franco  Marlin.  Cuarta  id. 
José  Rosas,  Gastadores:  Manuel  Morales  y  Sabás  Parías. 
Segunda  id.,  dragones  Petronilo  Reyes,  José  María  Fra- 
goso. Tercera  id..  Pedro  Gómez.  Canuto  Buendia.  Cuarta 
id.  Francisco  Hernández  y  Juan  Rivera,  Qninta  id.  Jacin- 
to Romero.  Sexta  id.  Matias  A^uilar.  Sétima  id.  José 
María  Rincón,  Miguel  Suarez.  Octava  id.  Toribio  Torres, 
Miguel  Hernández  y  Mariano  Fragoso. 

Heridos  que  quedaron  en  el  campo  y  en  poder  del  enemí^ 
go. — Cuarta  compañía:  sargento  primero  Carmen  Vázquez. 

Prisionero  que  devolvió  el  enemigo  en  ¿:a;«f^.— Segunda 
compañía;  .teniente  D.  Segismundo  H. 

No  salieron  de  la  carga  y  se  ignora  su  parvdero. — Ter- 
cera compañía:  dragones  Marin  Flores,  José  Pérez.  Séti- 
naa  id.  José  María  Herrera,  Severiano  Hernández.  Octa- 
va id.,  Cleofas  Rosas  y  Isidro  Ruiz. 

Hacienda  de  Agua  Nueva,  Febrero  25  de  1847. — Pru- 
dencio Velasen. — V^  B^ — Güiiian. 


Quinto  regimiento  de  caballería  permanente. — Al  diri- 
gir á  V.  S.  las  relaciones  de  los  muertos,  heridos  y  disper^ 
sos  que  tuvo  el  cuerpo  de  mi  accidental  mapdo,  en  las  ac- 
ciones de  guerra  dadas  á  las  fuerzas  norte-americanas  en 
los  (lías  22  y  23  del  mes  presente,  tengo  el  honor  de  i^ía- 
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/itfestarle,  que  á  aquel  le  tocó  batirse  en  la  segunda  briga» 
(Ja  del  mando  de  V.  S..  en  las  cargas  que  se  dieron  á  los 
enemigos,  y  que  todos  los  ¡udivi(}uos  de  este  cuerpo  cum- 
plieron como  buenos  mexicanos,  batiéndose  con  valor  y 
decisión;  pero  debo  recomendar  muy  particularmente  al 
teniente  coronel  D.  Juan  Miguel  Vel^sco.  quitan  fué  herido 
en  la  primera  carga,  conduciendo  al  cuerpo  con  valor  y 
decisión,  así  como  al  capitán  D.  Laureano  Lima  que  lo 
fué  en  la  seijunda,  al  de  su  clase  graduado  de  comándame 
de  escuadrón  D,  Carlos  V^lenzuela  y  al  de  la  misma  D. 
Juan  Luyando,  así  como  el  segundo  ayudante  D.  Román 
Martínez,  al  teniente  D.  Fri^ncisco  Velazquez;  alféreces  D, 
Vicente  León,  D.  Hilario  M^nguía  y  D.  Ramón  Leijas.  á 
los  sargentos  primeíos  Dámaso  Guzman,  Apolonio  ZavaU, 
Manuel  Romero  y  Néstor  López;  al  sargento  segujido 
Lorenzo  Estrada;  al  cabo  de  j^astadores  Basilio  Acosta,  al 
de  su  clase  Rafael  Martínez,  al  de  la  misma  Martin  Castro, 
y  al  de  trompetas  Nazario  Palacios,  quienes  por  su  valor 
particular,  siempre  se  han  distinguido;  así  como  los  gasta- 
dores Francisco  Lucero,  José  Pani^leon  y  Matías  Preciar 
do,  asimismo  á  los  soldados  Juan  davala  y  Francisco  Be- 
cerra, quien  dentro  de  las  mismas  filas  de  los  enemigos 
combatían  con  valor  cuerpo  á  cuerpo:  ^1  recomendar  á  V. 
S.,  todos  estos  señores  jefes,  oficiales  y  demás  individuos 
que  tengo  el  honor  de  mandar,  no  hago  otra  cosa  que 
cumplir  con  hacerles  justicia,  con  lo  que  he  presenciado  y 
me  han  informado. 

Dios  y  Libertad.  Cuartel  general  en  Agua  Nueva.  Fe- 
brero 25  de  1847. — Manuel  Jimeftez.^-Sv,  general  jefe  de 
|a  segunda  brigada  de  caballería. 
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Rkgimiento  de  caballería  núm.  5. 

Relación  nU  hs  individuos  muertos,  heridas  y  dispersos  que 
tuvo  0SU  tíuerpo  en  las  auiones  del  dia  22  y  2j. 

Muertos. — Dragones:  José   María    Rodrlgdez,  Andrés 
Moreno  y  Susano  Hernaodez.    Caballos  diez. 

Heridos, — Teniente  coronel  D.  Juan  Miguel  Velasco^ 
capitán  D.  Laureano  Lima,  idenx.  D.  \^\x\%  Aduna.  Tcnien* 
te  D.  Antonio  P^ulin.  Sargento  segundo  Gregorio  Aguilar,. 
Cabos:  Francisco  Campillo,  Antonio  Hernández,  Amonio 
Galarza  é  Isidro  Rincón.  Dragones,  Antonio  Reyes,  Leo- 
nardo. Reyes,  Gabriel  Zavala,  y  Apolinario  Rodr/gqez. 
Caballos  cuatro. 

Dispersos, — Coronel  D.  Francisco  Ignacio  Muñoz.  Se- 
gundo ayudante  D.  Magdaleno  Ortiz.  Sargentos  segundos; 
Rosario  Lava,  Juan  Cobarruvias,  Juan  Cuevas  y  Sa'vador 
Moreno, .agregado:  cabo  Ignacio  Vargas.  Dragones:  Hüa- 
rip. Parra.  Juan  Pala^os^  Rafael  San  Pablo,  Cipriano  Mar- 
tínez, Joaquin  Altares,  Rafael  Miranda,  Mucio  Bolaños^ 
Luis  Bustamante,  Rafael  Sandoval,  Francisco  Campos, 
José  María  Becerra,  Francisco  Alv¡so>  Nicanor  Banderas, 
Faustino  González,  Luis  Cobarruvias,  José  María  Ramí- 
rez, Juan  Ramírez,  Bernardíno  González  y  Rafael  Zaca 
rías.  Caballos  veinticinco. 

Totales:  muertos^  tres  hombres  y  diez  caballos:  heridos, 
•  nueve  hombres  y  cuatro  caballos:  disper.*?os    veinticuatro 
hombres  y  vein^ipinco  caballos. 

NOTAS. — Pr¡ni?ra.  Al  Sr  coronel  D.  Francisco  Igna- 
cio Muñoz,  se  ha  considerado  como  disperso,  por  ignorarse 
¿\  ha  sido  muerto  ó  hecho  prisionero. 
.Sf'gunda.  El  sargento  segundo  Salvador  Morcao  gue 
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jsstaba  agregado,  lo  era   del  segundo  batallón  activo  do 
México. 

Hacienda  de  Agua  Nueva,  Febrero  25  de  1847. — Como 
encargado  del  detall,  Roque  Lava. — V^B^  Manuel  Jimé- 
nez. 

Noveno  regimiento  de  Qaballería. — En  cumplimiento 
de  la  orden  general  de  lioy,  tengo  el  honor  de  poner  en  el 
cpnocimiento  de  V.  S.,  el  comportamiento  que  los  seOore? 
oficiales  y  tropa  de  este  cuarpo,  tuvo  isn  los  dias  22  y  23 
contra  los  cnemigps  de  la  nación. 

£1  22  al  aproximarnos  al  campo  enemigo»  ocupé  con  el 
cuerpo  una  altura  que  me  indicó  el  Excmo.  Sr.  general  ei) 
jefe,  hasta  que  lo  ocupó  la  infanteria,  habiendo  mandado 
cuando  se  aproximó  alguna  fuerza  ei)emiga  á  los  capitanes 
D.  Francisco  Lén^us  y  D.  Francisco  Santos-Coy  á  las  lo* 
mas  inmediatas,  con  objeto  de  que  observasen  sus  movi- 
mientos y  diesen  avisos,  los  que  dieron  con  violencia  y 
oportunidad,  resultando  deesto,  que  nfiestra  infantería  ocu* 
pase  las  alturas  mas  interesantes  y  pqr  lo  mismo  los  creo 
dignos  de  consideración. 

El  dia  23  ocupó  el  regimiento  el  lugar  que  le  corres- 
pondió en  la  brigada,  y  en  los  primeros  tiros  de  las  piezas 
enemigas,  fueron  muertos  algunos  soldados  y  caballos  en- 
tre éstos,  el  del  sargento  primero  de  !a*segunda  compañía 
Merced  Gómez,  á  quien  le  mandé  se  retirase  dtt  allí,  por- 
que al  caer  el  caballo  le  lastimó  una  pierna;  pero  este  va- 
liente no  se  aprovechó  de  mi  mandato  para  retirarse  sino 
que  con  la  violencia  posible  ensilló  otro  de  su  propiedad  y 
se  incorporó. 

Continuando  la  marcha  el  regimiento,  se  le  mandó  car- 
gar al  enemigo,  lo  qqe  veriñcó  con  ardoi:,  pero  al  pasar  ui} 
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f^royo  en  el  que  tenia  que  desñlar,  ya  la  habia  hecho  casi 
toda  la  brigada  y  al  verificarlo  el  cuerpo,  se  encontró  el 
primer  escuadrón  revuelto  con  los  rifleros  enemigos,  que  ^ 
^a  sazón  salieron  del  arroyo,  sostenidos  por  una  fi^er^sa  de 
caballería  que  los  protegía,  en  cuyos  momentos  estuvo  el 
Sierpe  muy  e^cpuesto»  pero  notando  el  peligro  que  porria, 
poique  se  empezaban  i  formar  los  qué  palian  dispersos^ 
vol'í  prontamente  y  organicé  el  segundo  escuadrón,  que 
tamUen  venia  desfilando  y  una  parte  del  5^  regimiento  d? 
M^rtlia,  con  cuya  fuerza  y  el  mas  auxilio  del  primer  regi 
mtent>  de  infantería,  que  á  la  sazón  bajaba  de  una  loma, 
fué  rechazado  el  enemigo. 

Todis  los  setlores  jefes,  oficiales  y  tropa  del  cuerpo,  son 
dignos  íe  consideración,  pues  se  han  portado  como  sóida'- 
dos  que  saben  cumplir  con  sus  deberes;  pero  particular- 
mente lot  capitanes  D.  Francisco  Ortiz,  D,  francisco  San» 
tüs-Coy,  D.  José  Valero  y  D.  Francisco  Salazar,*los  te- 
nientes D.  Pedro  Rios  y  P.  Miguel  Morales,  pues  me  ayu- 
daron á  conservar  muy  unido  al  regimiento  como  es  notorio 
y  V.  S.  observé  en  todo  el  dia.  También  son  dignos  de 
consideración  los  segundos  ayudantes  D.  Antonio  Alvarez 
y  P,  Qartplo  Garcia  Qoytia,  el  primero  á  mi  lado  comuni- 
cando mis  <J|d^ncs,  y  el  segundo  á  las  de  V.  S.  coipo  su 
ayudante:  tatibien  es  digno  de  consideración  el  capitán  D. 
Francisco  L^mus,  por  la  actividad  con  que  perseguía  á  los 
dispersos  enemigos,  sin  embarco  de  que  con  este  ahinco 
se  separaba  del  ^regimiento:  también  lo  es  el  capitán  D. 
Juan  Gutiérrez,  al  cual  le  rompió  un  brazo  lina  balar  do 
cañón. 

Dios  y  Libertad.  Agua  Nueva,  Febrero  25  de  1847.-^ 
Miguel  GarcU  A^trre. — Sr.  general  de  la  brigada  D* 
lytánuel  de  la  Poríilla, 
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Regimiento  de  caballería  permanente. 

Jielacion  que  manifiesta  los  muertos,  heridos  y  dispersos 
que  tuvo  el  expresado  en  la  acción  del  dia  2j. 

Heridos. — Capitán  D.  Juan  Gutiérrez.  Alfére»  D.  Jaé 
^Carrasco.  Soldados:  Isidro  Miranda,  Trinidad  Santibaf». 
Juan  López,  Pablo  García,  Juan  Esqueda  y  Vicente  .Ra- 
mírez. 

Muertos,- — Trompetas:  Justo  Gómez  y  Cirilo  Ca^Jííe- 
,da.  Soldados:  Bonifacio  Arias,  Tiburcio  Contreras,  San- 
tiago Hernández,  Nolberto  Ochoa  y  Zeferino  Lóp€t. 

Dispersos. — Bartolo  Sonora,  Francisco  Genzal-z,  Se- 
cundino  Rodríguez.  Siaion  Hernández,  José  Maia  Gar- 
cía, José  María  Cortés.  Maximiano  Cardona,  ^í'argariio 
Loeza,  Antonio  Nieto,  José  María  Andriano.  Sargento 
primero  Miguel  Hernández  desertó  en  el  actc  de  la  ac- 
ción. Soldados:  Trinidad  de  la  Rosa,  EstanisIac'Hcrrera, 
Cruz  Sánchez,  Norberto  Espinosa,  Mücio  Toires  y  Eri- 
gido Benito,  desertaron  después  de  la  acción.— ^Cabatba 
muertos  i6  y  dispersos  14. 

Agua  Nueva,  Febrero  23  de  1847.— C.  E.  D.  Di— 
francisco  Ortiz. — ^V^  B^ — Migtul  García  de  Aguirre. 

Regimiento  de  caballería  de  Morclia. — Tengo  el  honor 
de  poner  en  conocimiento,  de  V.  S.,  que  en  »a  batalla  del 
{23  del  presente,  en  la  parte  que  se  me  manda  dar  la  carga 
al  enemigo  nada  me  quedó  que  desear  de  los  señores  jefes, 
oficiales  y  tropa  que  me  están  subordinados,  á  la  vez  que 
en  el  primer  encuentro  que  tuve,  fué  muerto  el  comandan* 
^e  de  escuadrón  D.  Ignacio  Santoyo,  heridc  el  capitán  P. 
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Francisco  Gómez  y  contuso  gravemente  el  de  igual  cUse 
D.  Francisco  Lozano. 

Todo  lo  que  pongo  en  conocimiento  de  V.  S.,  para  que 
si  lo  tuviere  á  b}en,  se  sirva  hacerlo  así  presume  al  Excmo. 
Sr.  general  en  jefe,  reiterándole  con  tal  mgtivo  las  sinceras 
protestas  de  mi  aprecio  y  respetos. 

Dios  y  Libertad.  Ag;ua  Nueva,  Febrero  25  de  1847. — 
/Ingel  Guzman. — Sr.  general  en  jefe  de  la  segunda  briga- 
da de  caballería,  O.  Juan  de  la  Portilla. 

RliGlMÍENTO  DE  caballería  DE  MwKELIA. 

Noticia  nominal  de  los  mturtos^  heridos  y  dispersos,  habidos 
en  la  batalla  del  2^  y  2j  del  presente. 

Muertos, — Comandante  de  escuadrón  D.  Ignacio  San- 
toyo.  Sargento  segundo  Tomás  Valtiera.  Soldados:  Antp- 
nio  Bravo,  Gregorio  Hernández  y  Jesus  Martínez. 

Heridos. — Capitán  D.  Francisco  Gómez,  idem  D.  Fran- 
cisco  Lozano,  contuso  gravemente:  soldado  Crisanto  Peña. 

Dispersos. — Cabo  Antonio  Manriquez.  Soldados:  Nor- 
berto  Martinez,  Benito  Osegueda,  Hilario  Calderón.  Pe- 
dro Valpuerta,  Eútimio  Guzman,  Leandro  Castro,  Boni- 
facio Madrigal,  Primitivo  Martínez,  Apolinario  Madrigal^ 
Patricio  Cisnetos,  Francisco  Trejo,  Nepomuceno  Pineda, 
Francisco  Mendoza,  Marcial  Rodríguez,  Je^us  Rodríguez, 
Alejo  Duarte,  Ignacio  Vaca  y  Juan  Hernández.    . 

NOTA. — El  señor  coronel  de  este  cuerpo  salió  herido 
en  la  expresada  batalla. 

Agua  Nueva,  Febrero  25  de  1847. — C*  E-  del  D^, 
MigH^i  Montarlo. -r^'^  ^^-r^ Ángel  Guzman. 
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Tercera  brigada  de  caballería. — Segunda  division.-^-Si- 
jtuada  la  brigada  de  mi  mando  á  las  órdenes  de  V.  S.,  en  el 
^mpo  de  los  Barrancos  de  la  Encantada  la  mañana  del  23, 
por  disposición  del  Excmo.  Sr.  general  en  jefe  del  ejérci- 
to, pasé  á  formar  con  ella  hasta  la  derecha  de  nuestra  línea 
de  batalla,  y  debiendo  obrar  conforme  á  sus  instrucciones, 
p^ra  el  acierto  de  mis  operaciones,  dividí  la  fuerza  de  ella 
en  cuatro  trozos,  un«  al  mando  del  Sr.  general  !>.  Antonio 
María  Jáuregui,  otro  al  Sr.  coronel  graduado  D.    Nicolás 
Castañeda,  otro  al  de  misma  clase  Sr.  D.  Miguel  González 
Núñez,  y  otro  que  servia  de  reserva  á  las  órdenes  del  co- 
mandante de  esQuadroo  D,  Lorenzo  Pérez  Castro;  y  para 
cumplir  con  lo  que  previene  la  orden  general  del  dia  S.  E. 
el  general  en  jefe,  tengo  ti  honor  de  acompañar  á  V.  S, 
los  partes  que  los  jefes  de  los  trozos  me  han  dado,  del 
comportamiento  q^je  tuvieron  en  la  batalla  del  23,  así  co- 
mo los  estados  y  relaciones  de  muertos,  heridos  y  dis- 
perso^. 

En  cuanto  á  larecomendacion  que  cada  jefe  hace  de  los 
qoese  distinguieron,  i^e  parece  justa  la  que  hace  el  Sr.  co- 
ronel graduado  comandante  de  escuadrón  del  tercer  regi- 
miento D.  Manuel  Montellano,  que  le  sucedió  en  el  mando 
al  Sr.  coronel  D.  Miguel  González  Núñez,  del  trozo  que 
este  jefe  mandaba  compuesto  del  expresado  cuerpo,  yjd  es- 
cuadron^del  regimiento  ligero. 

Por  lo  que  respecta  al  trozo  que  mandó  el  Sr.  general 
D.  Antonio  María  Jáuregui,  compuesta  únicamente  de  su 
regimiento,  ms  parece  muy  justa  la  re¿;omendacion  que  se 
hace  en  su  parte  del  teniente  coronel  D.  Juan  Fernandez, 
capitán  D.  Ramón  Moreno,  que  en  efecto  salió  herido,  del 
f^e  igual  clase  D.  Gil  Guillen,  del  teniente  D,  Isidro  Qar- 
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cía,  que  también  saíió  herido,  del  de  igual  clase  D.  Julio 
Correa,  de  quien  no  pude  menos  que  hacer  por  mi  parte 
lina  particular  recomendación  porque  en  la  ultima  carga 
que  sufrió  el  enemigo  con  tan  buen  éxito  por  nuestra  parte, 
fué  uno  de  los  primeros  que  acreditaron  con  su  arrojo,  suf 
cirístinguido  valor;  del  de  igual  clase  1>.  Fernando  Nieva^ 
dq^los  alférez  D.  }osé  M^ría  Valdes:,  I>.  Vicente  Izquierdo 
y  D.  Rafael  Barragáti,  así  como  la  dfel  cabo  de  gastadores 
con  la  escuadra,  porque'  me  consta  su  comportamiento,  y' 
por  lo  que  toca  á  los  demás  señores  oficiales  y  tropa  del 
7®  regimiento,  V.  S.  en  vista  det  parte  del  Sr.  general  Jáu- 
regui,  ibará  al  elevarlo  al  Excmo.  Sr.  general  en  jefe  la 
q^e  haye  por  conveniente. 

La  qw*  hace  el  Sr.  coronel  graduado,  teíiiente  coronef 
D.  Nicolás  Castañeda,  del  trozo  de  sir  mando  compuesta 
d«  dos  escuadrones  de  lanceros,  uno  de  su-  mismo  cuerpa 
y  otro  del  regimiento  activo  de  Guanajuato^  también  la 
considero  muy  justa,  lo  mismo  que  la  del  comandante  de 
escuadrón  D.  Lorenzo  Pérez  Castro,  de-  los  carabineros^ 
que  puse  á  sns  órdenes  como  llevo  dicho,  cuyo  trozo  fué 
destinado  desde  la  mafíana  para  que  sirviera  tfbmo  de-  re- 
serva ala  brigada. 

Réstame  decir  á  V.  S.  que  todos  los  cuerpos,  que  compa- 
nen  e^ta  brigada  que  tengo  el  honor  de  mandar,  no  me 
han  dejado  que  desear  en  las  distintas  cargas  que  se  le  die* 
ron  al  enemigo,  pues  con  el  mayor  entusiasmo  se  disputa- 
ban el  acreditarle  el  valor  mexicano,  de  manera  que  á  no 
ser  por  la  fragosidad  del  terreno,  desde  la  primera  de  di- 
chas  cargas  hubiera  sido  este  bien  escarmentado;'teniendo 
solo  el  sentimiento  de  que  en  ella  fueron  heridos  dos  jefes^ 
un  capitán  y  dos  subalternos,  y  otros  dos  subalternos  que 
murieron  en  el  acto,  así  como  varios  individuos  de  Úópaí' 
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Como  consta  «n  las  relaciones  de  sus  respectivos  cuefpn*. 
En  la  última  carga,  también  tuve  el  sentimiento  de  pre- 
senciar la  muerte  de  un  jefe  y  otros  oñciales  que  fuerort 
heridos. 

Los  señores  jefes  á  x]uienes  confié  el  mando  de  los  cua- 
tro trozos  de  que  se  compañía  h  brigada,  son  dignos  de 
recomendaciorí  por  su  buen  comportamiento.  El  Sr.  gt- 
neral  D.  Antonio  María  Jáuregui,  condujo  su  cuerpo  oii 
el  mayor  orden,  en  las  distintas  cargas  que  s^  di«ron,  y  sií 
entusiasmo  fué  tal  en  el  acto  del  peligro,  que  habiendo  re- 
cibido un  golpe  contuso  no  desamparó^  su  tropa. 

El  Sr.  coronel  graduado  teniente  coronel  del  octavo  re- 
gimiento D.  Nicolás  Castañeda,  condujo  el  trozo  que  man- 
daba con  la  serenidad,  orden  y  acierto  con  que  lo  hizo,  en 
la  acción  de  Palo  Alto  el  8  de  Mayo  del  año  próximo  pa- 
sado en  la  Resaca  de  Guerrero  y  en  Monterrey;  este  jefe 
es  digno  de  la  consideración  del  supremo  gobierno,  pues 
me  consta  de  vista  su  comportamiento  en  las  distintas  ac- 
ciones que  he  rtíencionado^ 

El  valiente  coronel  graduado  teniente  coronel  del  tercer 
regimiento  D,  Miguel  Cíonzalez  Nuñez,  también  condujo 
su  trozo  en  buen  orden,  en  la  primera  carga;  pero  tuvo  que 
retirarse  antes  de  su  ténnino  por  haber  sido  herido,  y  es 
digno  también  de  la  benignidad  del  gobierno  nacional 

El  comandante  de  escuadrón  D.  Lorenzo  Pérez  Castro^ 
siguiendo  los  movimientos  de  la  brigada,  condujo  su  trozo 
de  reserva  en  el  mejor  orden. 

También  recomiendo  á  V.  S,  al  teniente  coronel  del  re- 
gimiento activó  de  Guauajuato  D,  Fraricisco  Rocha,  por 
su  bu^n  compK)rtamiento  en  la  primera  carga,  hasta  que 
por  haber  sido  herido  tuvo  que  retirarse;  y  á  la  familia 
huérfana  del   bizarro  comandante  de  escuadrón   del  regK 
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miento  ligero  B.  Ignacio  Peña,  que  i  mí  vista  fué  muerto, 
midiendo  sus  armas  con  la  de  vqtíos  enemigos  en  defensa 
del  honor  nacional:  esta  familia  es  muy  digna  de  la  consi- 
deración del  supremo  gobierno. 

Por  dltimo,  recomiendo  á  V.  S.  i  los  señofes  oficíales 
siguientes:  al  comandante  de  escuadrón  graduado   capitán 
d'el  8*  regimiento  D.  Marcelino  Chavarría,  mayor  de  órde- 
nes de  la  brigada,  que  por  su  actividad,   entusiasma  y  va-' 
lor  en  el  acto  del  peligro,  es  digno  también  de  la  conside- 
del  gobierno:  á  mis  ayudantes  capitanes  D.  Agustín  Gon- 
zralez  Ángulo,  D.  Ignacio  Arreta,  ü.  Francisco  Camino,  y 
alférez  del  8^  regimiento  D.  Miguel  González  Ángulo,  pues 
todos  han  cumplido  á  mi  satisfacción,   sin   manifestar  nin- 
gún temor  en  el  acto  del  peligo*  al  capitán  del  regimiento* 
activo  de  Guanajuato.  D.  Ignacio  Apesteguía:  al  de  igual 
clase  del  tercer  regimiento  D.  Ignacio  Garda: al  déla  mis 
ma  clase  y  cuerpo  D.  Leandro   Ramírez,   que  fué   herido- 
gravemente:  al  teniente  del  8<^  regimiento  D.  José   María- 
Prado,  quÉí  aunque  le  tocó  ser  colocado  en  la   reserva,   su  * 
comportamiento  lo  hace  recomendable  por  su    entusiasmo, 
valor  y  actividad:  á  los  alféreces  del  propio  cuerpo  D.  Ma- ' 
poel  Alvarez  y  D.  IXamrTigo  D'ufoo,   que  por  su  heroico 
valor  son  muy  dignos  de  la  recompensa  qwe  d   supremo 
gobierno  tenga  á  bien  concederles;  asf  como  también  la ' 
femilia  del  finado  alférez  del  referido  cuerpo  D.  Francisco 
Poseros,  que  tuvo  la  glofia  de  haber  sucumbido  en  el  acto 
del  combate,  y  con  tanto  entusiasmo  que  sus  última^  pala- 
bras fueron  dirigidas  á  animar  á  la  tfopa,  diciendo,   aden^ 
tro  soldados j  véngen  mi  sanpr,   vzva  Méxicoy  e%t^  hmi'- 
lia  es  digna   de  una  mirada  éotrrpasiva  del  gobiennb  na- 
eional. 

Antes  de  cohcluii  éste  parte,   faltaría  yo  á  mí  deber,  sí' 
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no  le  hiciera  á  V,  S.  una  ef?pecíal  recomeitdacion  del  se* 
gundo  ayudante  del  tercer  regimiento  D.  Cayetano  Ocam- 
po,  este  ofícial  es  muy  digno  de  ser  recomendado^  porque 
á  mas  dé  su  actividad,  entusiasmo  y  valor,  cuando  en  lat 
última  carga  me  mataren  el  caballo,  inmediatamente  pa- 
ra que  pudrera;  yo  seguir  animando  á  la  tropa  á  'la  caben 
de  la  brigada^  me  prestó  el  siiyo,  y  se  quedó  pié  á  tierra 
en  medio  del  enemigo. 

No  es  menos  digno  de  recomendación  el  médico  ciruja- 
no destinado  á  la  brigada  U.  Ramón  de  la  Portilla^  por  su 
mucha  efítacia  en  asistir  á  los  enfermos  antes  de  la  acción 
y  á  los  heridos  en  el  acto  del  combate,  pues  se  manejó  con' 
valor  y  serenidad. 

Al  dirigirle  á  V.  S.  su  partí  al  Excmo.  Sr,  general  en 
jefe,  le  suplico  tenga  presente  las  familias  de  todos  los  in- 
dividuos de  esta  brigada  de  mi  mando,  que  murieron  en  taa 
gloriosa  jomada. 

Todo  lo  qne  tengo  el  honor  de  participar  á  V.  S.  en  cum- 
plimiento de  lo  prevenido  en  la  orden  general  de  hoy,  reno* 
vándole  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  distinguida' 
consideración. 

Dios  y  Libertad.  Campo   en  Agua  Nueva,  Febrero  25 
de  1847. — Anastaciú  Torrejon.-^v^  ^tn^r^X  D.  Julián  Ju-' 
vera,  jefe  de  la  segunda  división  de  caballería  del  ejército 
del  Norte. 

Regimiento  ligero  de  caballería  permanente. — Me  es 
muy  penosa  la  situación  en  que  me  veo,  de  tener  que  ha* 
blar  á  V.  S.  acerca  del  manejo  que  tuvo  en  la  acción 
del  23  del  presente,  la  parte  del  cuerpo  á  que  tengo  el 
honor  de  pertenecer,  pero  la  falta  del  comandante,  muer- 
fd  en  el  mismo  campo  de  batalla,  me  obliga  á  cumplir  cotí^ 
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éstz  deber,  en  prevención  de  la  orden  general  de  hoy.  dada 
por  el  Excmo  Sr.  general  en  jefe. 

En  vano  seria  encarecer  el  comportamiento  detodos  y  ca- 
da uno  de  los  que  componen  esta  pequeña  fuerza,  cuando 
V.  S.  es  un  fiel  testigo  de  él.  y  á  su  frente  los  coadujo  en 
todas  las  cargas  con  el  entusiasmo  y  valor  que  le  ésgeniar, 
y  que  le  ha  acarreado  un  hombreí  distingido  entre  los  va- 
lientes. Por  consiguiente,  V,  S,  con  su  acostumbt'ado  des- 
interés, podra  dar  el  mérito  que  juzgue  co'nvenieiíte,  áloaf 
que  enmedio  del  sin  número  de  proyectiles  disparados  por 
el  enemigo,  guardaron  serenidad  y  valor,  quedando  única- 
mente  todo  el  cuerpo  agradecido  al  que  V.  S.  pueda  dar, 
creyéndolo  siempre  arreglado  á  justicia. 

Concluyendo  con  manifestar  á  V.  S..  á  nombre  de  todos 
los'  individuos  del  cnerpo  que  siempre  á  sus  órdenes  secón* 
sideran  orgullosos,  y  por  lo  misnto  le  presentan  como  yo. 
las  verdaderas  consideraciones  de  subordinación,  respeto' y 
distinguido  aprecio. 

Dios  y  Libertad.  Agua  Nueva,  Febrero  25  de  1847. — 
Jesús  Monterde. — Sr.  general  jefe  de  la  tercera  brigada  de 
caballería  D,  Anastacio  Torrejon. 

Regimiento  ligero  de  caballería  permanente. 

Relación  de  los  mttértás,  y  herido^  que  hüvóen  la  acción  del 
did  23  de  Febrero  de  184J  en  las  lomas  de  la  Encan- 
tada. 

Plana  mdLyor.— ^íueríos:  el  comandante  de  escudron  D'. 
Ignacio  Peña  y  el  cabo  de  gastadores  Miguel  Esqueda, 

Primera  compañía, — Cabo.  Guadalupe  Jiménez  y  solda- 
do Leónides  Zavala,  heridos. 

Segunda  ¡dem. — Alférez   D.    Epitacio    Alaiis,  soldado 

TOMO  IL-^2. 
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í  rancisco  Vega,  y  gastador  José  María  Colsir,  herido.  Ca*^ 
ballos  muertos  12. 

Agua  Nueva,   Febrero   25  de   1847; — Jesús  Moníerde. 

Regimiento  de  caballería  núm.  3. — Primer  Trozo. — ^ 
Tercera  brigada. — Para  dar  el  debido  Iteno  A  la  orden  ge- 
neral de  hoy  dada  por  el  Excmo.  Sr.  general  en  jefe,  tengo 
el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  S.  el  comporta- 
miento de  dicho  trozo,  cuyo  mando  recayó  en  mi,  por  haber 
sido  herido  el  Sr.  coronel,  teniente  coronel  D.  Miguel  Gotv- 
zalez  Nüñez,  en  la  primera  carga  del  23  del  C(»rriente. 

Los  muertos,  heridos  y  dispersos  que  tuvo  el  regimien- 
to en  aquel  dia,  a  parecen 'por  la  relación  que  me  honro  eir 
acompañarle. 

Vanamente  me  atrevería  á*  recomendarle  á  V.  S.  á  to- 
dos y  cada  uno  de  los  iudividuos  del  cuerpo,  cuado  perso^ 
nalmente  los  ejemplarizaba  al  peligro,  y  por  lo  mismo  es- 
testigo  de  su  entusiasmo  y  valor,  tanto  por  esto;  cuanto  por 
la  justa  causa  que  defienden,  animai>á  todo  mtexicfiuio  á  sa- 
crificar su  existencia. 

Al  cumplir  con  este  deber,  me  veo  en  la  necesidad'de  re- 
comendar á  V.  S.  particularmente  al  capitán  D.  Ignacio 
Garcia,  segundo  ayudante  D.  Cayetano  Ocampos,  tenien- 
te D.  Guadalupe  Uribe,  alférez  1>.  Joaquina  Míramon,  y 
sargento  primero  Francisco  Ayala,  quienes  en  medio  del 
peligro  en  las  diferentes  cargas,  acreditaron  serenidad  y 
valor  animados  del  que  á  V.  S.  le  es  genial  y  tiene  bastan- 
te acreditado,  de  manera  que  siguiendo  este  ejemplo,  la 
tropa  y  demás  oficiales  llenaron  debidamente  todos  sus  de- 
beres. 

No  menos  lo  hago  con  el  valiente  capitán  D.  Lean- 
dro  Ramirez  y    alférez  D.    Bernardino   Medina,  quienes- 
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Jbor  la  demacia  de  su  valor  fueron  heridos  por  la  primeraí 
carga. 

También  recomiendo  con  bastante  singularidad  á  V.;SV 
las  familias  de  los  que  gloriosamente  sucumbieron  en  el  cam- 
po de  batalla,  principalmente  la  del  denohado  teniente  D; 
José  María  Bonilla,  que  fué  miierto  en  ta  prfmera  carga 
por  el  exceáo  de  su  entusiasmo. 

No  menos  recomiendo  á' V.  S.  los  heridos,  pues  son. 
dignos  de  !a  consideración  del  supremo  gobierno. 

En  cuanto  i  los  jefes^  V.  S.,  testigo  presencial  del  com- 
portamiento de  cada  i/no  con  }a  justicia  que  fe  es  caracte- 
rística, dará  el  mérito  debido'  según  merezcan. 

Con  tal  motivo  reproduzco  á  V.  S.  las  consideraciones 
de  mi  respeto  f  afprecio. 

Dios  y  Libertad.  Hacienda  de  Agua  Nueva,  Febrero' 
Í5  de  1847. — Manuel  Montellano. — Sr.  general  en  jefe 
de  la  tercera  brigada  de  cababallería  D.  Anastáício  To* 
írejon.  * 

Rkc^míiento  de  caballería  núm.  3. 

Relación  que  manifiesta  los  níuertos,  heridos  y  dispersos 
del  expresado  cuerpo,  el  dia  23  del  mes  de  lafec/ia. 

Heridos. -^-Cototiéí^  teniente  coronel  D.  Miguel  Gonzá- 
lez Núñez.  Capitaa  D.  Leandro  Ramirez.  Alférez  D.  B'er*- 
ñardíno  Medirta*  Sargento  primero  Ventura  Muñoz,  otro 
Fdem  Luis  Maldonado.  Cabo  Dolores  Soto,  otro  Juan  Ra- 
mirez. Soldados:  Ramón  Mancera,  Rafael  Zapata,  Trini- 
dad Carera,  Severo  Escobar,  José  María  González,  Ansel- 
1I10  Legorreta,  Senobio  Vidal,  Ignacio  García,  Faustino 
Torres,  Ignacio  Castoreña,  Vicente  Ruelas  y  Crut  GarcíaV 
©astadores:  Francisco  Gómez  y  Pablo  Bastida. 
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Mítertos. — Teniente  D.  José  María  Bonilla.  Cabosr 
Francisco  Osorio,  José  García  y  Carlos  Vallejo.  Soldados: 
José  Antonio,  Severo  Reyes,  Margarito  Rodríguez- y  Ca- 
milo Guerra. 

Dispersos, — Soldados:  Aiitoííio  González  y  Florentino 
Pacheco. 

Caballos  muertos  y  extraviados,  veintidós. 

Hacienda  de  Agua  Nueva,  Febrero  25  de  184-7.— ^^¿z- 
nucl  Montellano, — V^  B"^ — Balera. 

Sétimo  regimiento  de  caballería.  Cumpliendo  con  la  or- 
den gííneral  del  día  y  con  mi  deber,  tengo  el  honor  de  ma- 
nifestar á  V.  S.,  que  las  varias  ocasioties  que  el  día  23  se 
mandó  á  la  brigada  dar  cargas  sobre  el  enemigo,  el  regi- 
miento todo  se  portó  bizarramente,  aunque  con  mas  parti- 
cularidad, el  teniente  coronel  D.  Juan  Hernández,- coman- 
danteá  de  escuadrón  D.  José  María  Beña  y  D.  Erneteiio' 
Pos'is.  Capitanes:  D.  Ramón  Mañero  quíf  siempre  fué  de 
los  primeros  y  salió  herido.  D.  Gil  Guillen,  D.  Andrés 
Mena  y  D.  Antonio  Diaz.  Los  segundos  ayudantes  D.  Joa* 
quin  Carbajal  y  D.  José  María  Andrade.^  Los  tenientes 
í).  Isidro  García  que  salió  herido,  D.  Rafael  Escalante,  D. 
Julio  Correa,  D.  Inés  Rol)les  y.D.  Fernando  Nieva.  Los 
alféreces  D.  José  Marfa  Valdés,  D.  Manuel  Lozano,  D. 
Vicente  Izquierdo.  D.  Guadalupe  Arroyo,  D.  Camilo  Lati- 
da y  D.  Rafael  Barragan. 

La  parte  de  tropa  seria  preciso  recomendarla  en  gene- 
ral, porque  todos  se  disputaban  ia  preferencia  de  llegar  ah 
enemigo;  pero  los  que  mas  se  singularizaron,  m eron  los 
.^argentos  Juan  Botello  y  Ramón  Leone,  el  cabo  de  gasta- 
dores con  la  escuadra,  el  clarin  José  María  Portillo  que  se 
arrojó  sobre  una  pieza,  y   el  soldado   Gil   Abad   Ramírez^ 
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'^ue  rescató  la  bandera  del  batallón  de  Guaiiüjuato,  qué  se 
habia  perdido,  dando  muerte  al  que  se  la  llevaba. 

En  fin  señor  general,  á  presencia  de  V.-  S.  se  batió  el 
cuerpo,  y  con  mas  imparcialidad  que  yo,  podrá  calcular  el 
comportamiento  de  sus  jefes,  oficiales  y  tropa,  tanto  porque 
como  siempre  lo  ha  hecho  fué  el  que  por  delante  daba 
ejemplo  á  «us  subordinados,  como  porque  su  serenidad  ea 
el  peligro  le  permite  «empre  distinguir  el  comportamiento 
de:  cada  uno. 

Admita  V.  S.  las  protestas  de  mi  particular  aprecio. 

Dios  y  Libertad.  Agua-Nueva.  Febrero  25  de  1847. — 
Antonio  M.  fáureguL — Sr.  general  de  la  brigada  D.  Anas- 
tacio  Torrejon. 

SltXIMO  RÉGIMÍENTO  DE  CABALLKRIA. 

Relación  de  los  mti^ríos^  heridos  y  dispersos,  que  ha  tenido 
el  expresado  en  la  batalla  del  dia  23  del  presente. 

Heridos. — Capitán  D.  Ramón  Mañero.  Teniente  D. 
Isidro  Garcia.  Sargentos:  José  María  Torres,  Doroteo 
Acosta  Trinidad  Vázquez  y  Miguel  Cano.  Soldado^:  Be- 
lén Delgadillo,  E'jgenio  Serrano.  Pedro  Garcia.  Agapito 
Cablera,  Martin  Reyes,  P*ablo  Herrera,  Florentino  Seda- 
no,  Francisco  Corral  y  Rufino  Valdés. 

Muertos. — Cabo  Ventura  Prior,  Soldado  Marcdo  Mar^ 
tinez. 

Dispersos. — ^Juan  Cabrera,  Refugio  Solórzano,  Secun- 
dino  Hernández,  Patricio  Trejon,  Luis  Garcia,  Antonio 
Garcia,  Gil  Parrilla  y  Antonio  Parrilla. 

Agua   Nueva,   Febrero  25  de  1847. — Juan  Fernandez.  . 
^^^  ^"^^Jáuregui. 


Digitized  by 


Google 


502  INVASIÓN  DE  LOS  NORTE-AMERICANOS 

Regimiento  de  caballería  núm,  8. — Tercera  brigada  de 
esta  arma. — En  cumplimiento  de  la  orden  general  de  hoy, 
tengo  el  honor  de  poner  en  el  superior  conocimiento  de 
y.  S.  como  jefe  del  tercer  trozo  de  la  expresada  brigada, 
jcompuesta  de  dos  escuadrones  de  lanceros,  uno  del  cuerpq 
de  mí  accidental  mando^  y  otro  del  regimiento  activo  de 
puanajuato,  mandado  por  el  teniente  coronel  del  propip 
(Cuerpo  D.  Francisco  Rocha,  los  acontecimientos  que  tu 
vieron  luv;;ar  en  las  distintas  cargas  que  dio  la  brigada,  ei) 
)a  batalla  del  23  del  presente,  en  los  barrancos  de  la  En- 
cantada, bajo  la  dirección  de  V.  S. 

Los  muertos,  heridos  y  dispersos  que  tuvo  el  octá.vo  re- 
gimiento, que  accidentalmente  se  haya  á  mis  órdenes»  cons- 
ta en  la  relación  que  tengo  la  honra  de  acompañar  á  V  3» 
y  los  del  escuadrón  de  Guanajgato  vendrán  en  la  que  di- 
rige aquel  cuerpo^ 

La  oficialidad  y  tropa  restante,  han  sabido  llenar  digna- 
^Tiente  sus  deberes,  pues  con  el  mayor  entusiasmo  se  dispu- 
taban la  pr¡m%icia,  en  acreditar  al  invasor  el  valor  mexica- 
no; pero  la  fragosidad  de!  terreno  muy  á  su  pesar,  se  los  im- 
pedia á  cada  paso  como  4  V.  S.  le  consta. 

Al  cumplir  con  este  deber,  no  puedo  menos  que  recQ- 
inendar  muy  particularmente  á  V.  S.i  para  que  si  lo  estima 
poveniente,  se  sirva  hacerlo  al  Excmo,  Sr,  general  en  jefe 
del  ejercito,  el  valor  y  serenidad  del  teniente  coronel  D. 
francisco  Rocha,  quien  conduciendo  su  escuadrón,  con  el 
rnejor  orden  en  la  primera  carga,  fué  herido  de  metralla; 
po  es  menos  digno  de  recomenidacion  el  capitán  D.  Igna-: 
cfo  Apesteguía,  que  sucediéndole  á  su  jefe  en  si  mando, 
?upo  animar  en  el  peligro  á  todo  el  escuadrón  de  manera 
que  en  el  resto  de  las  cargas,  54  serenidad  ejen)plarizó  á  1^ 
ffppa. 
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También  recomiendo  á  V.  S.  al  alférez  D.  Domingo  Du- 
foo,  del  regimiento  de  mi  mando,  que  salió  herido  leve- 
mente en  la  primera  carga,  por  la  demasia  de  su  valor,  así 
como  el  de  la  misma  clase  y  cuerpo  D.  Manuel  Alvarez, 
.quien  no  obstante  haberle  matado  su  caballo  en  la  misma 
carga,  sin  desamparar  5u  mitad  mas  qne  el  preciso  tiempo 
para  remudar,  supo  conducirse  con  notorio  valoren  el  res- 
to de  las  cargas. 

De  la  misma  manera  y  con  singular  interés,  recomiendo 
Á  V.  S.  á  las  familias,  quesucumbieron  en  el  campo  de  bata- 
lla en  defensa  de  su  patria,  y  muy  en  particular  ala  del  alfé- 
rez del  octavo  regimiento  D.  Francisco  Foseros,  que  aun 
sus  últimas  palabras  fueron  para  animar  á  la  tropa  á  ven- 
gar á  la  nación^ 

Por  último,  recomiendo  V.  S.  á  todos  los  que  salieron 
(heridos,  y  aparecen  en  la  adjunta  relación. 

Dios  y  Libertad.  Campo  de  Agua-Nueva,  Febrero 
125  de  1847. — Nicolás  Oastaneda. — Sr.  gísneral  D.  Anas- 
tacio  Torrejon,  general  de  la  tercera  brigada  de  caba- 
Ueria.  ' 

l^EGIMIENTü  DE  CABALLERÍA  NÚMEKO  8. 

J^elacion  que  manifiesta  los  individuos  muertos,  heridos  y 
dispersos,  que  este  cnerpo  tuvo  en  ¿a  jornada  del  dia  22 
y  batalla  del  2^,  en  el  presente  mes^  contra  el  ejército  de 
los  Estados  Unidos. 

Muertos.-^AUértz-ponB.  D.  JFrancisco  Foseros,  Solda- 
xJos:  Antonio  Torres  y  Sacramento  Serna. 

/íeridos.— Sargento  segundo  José  María  Cerón.  Cabo 
Antonio  Arcos.  5oldado§:  José  María  Vargas  y  Ventura 
J^endo^a. 
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Dispersos, — Cabo  Tranquilino  Chavez.  Soldados:  Juar> 
Salazar,  Santiago  Custodio,  Secundino  Vargas,  Gregorio 
Avila,  Applonío  Lara,  Germán  Mungia,  Antonio  Guzman, 
Ciríaco  Viera,  Polonio  Cruz,  Gregorio  González^  Matías 
Saldivar,  Juan  Mejia,  Hilario  Garda,  Hilario  Sánchez, San- 
tos Medina,  Na  vor  I  barra,  Jesús  Monrostro,  Hilari^  Gal- 
van,  Tomas  Valderas.  Eustaquio  Lino,  Lino  Martínez, 
Francisco  Torres,  Antonio  Andrade, 

Caballos  Muermo  ocho. — Heridos  y  estraviados  veinte. 

NOTA.— A  mas  de  los  individuos  que  se  espresan  ei) 
esta  relación,  se  hallan  lasi¡n]ados  de  golpes  contusos  en 
metralla  fria,  alférez  D.  Domingo  Dufoo,  y  sargento  prime- 
ro Manuel   Peregrina. 

Caiíipo  en  Agua-Nueva,  Febrero  25  de  1847, — Qtuller' 
mo  O  dando, — V^  B^  N.  Castañeda. 


Regimiento  activo  de  Guanajuato. — Tercera  brigaJa.-r 
Tengo  el  honor  de  poner  en  el  superior  conocimiento  de 
V.  S.  como  jefe  accidental  de  dicho  cuerpo  y  comándame 
del  cuarto  trozo  de  carabineros  de  dicha  brigada,  los  suce- 
sos mas  notables  ocurridos  en  la  acción  del  dia  23  del  pre- 
sente; este  regimiento  que  fónico  con  sus  compañías  de 
lanceros,  el  segundo  escuadrón  del  tercer  trozo,  mandado 
por  el  Sr.  coronel  D.  Nicolás  Castañeda,  tuvo  la  desgra- 
cia de  que  el  teniente  coronel  D.  Francisco  Rocha,  fué  bc- 
f\áo  de  metralla  en  una  pierna,  en  la  primera  carga  que  se 
dio  al  enemigo;  en  esta  misma  fueron  heridos  el  alférez  D. 
Darío  Aguílar,  y  soldado  Felipe  Basurto,  y  muerto,  un  ca- 
bo de  batidores  Fermín  Medel,  é  igtilmente  huvo  dos  ca- 
ballos muertos  y  cuatro  heridos,  que  quedaron  en  el  campo 
i)pr  indtitiles,  cuya  relaciori  de  heridos  y  muertos,  tengo  e) 
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fconor  de  acompañar  como  también  la  de  los  dispersos  que 
h  uvo  en  dicha  acción. 

Siendo  V,  S,  testigo  presencial  lo  mismo  que  el  Sr.  co- 
ronel D.  Nicolás  Casiaíleda,  de  la  conducta  que  observa- 
ron todos  los  individos  que  componian  dicho  escuadrón, 
asimismo  de  los  servicios  que  prestaron,  omi-to  la  recomen* 
dación  tanto  por  que  deberá  hacerla  el  mencíanado  Sr,  co- 
ronel Castañeda,  que  mandaba  el  trozo,  cuando  por  que 
yo,  separado  de  éste  con  el  mando  de  los  carabineros,  (juc 
formaban  la  reserva;  no  presencié  inmediatahiente  el  corrí- 
portan)iento  de  cada  uno  en  lo  particular,  mas  sí  creo  de 
de  justicia  recomendar  ^1  capitán  D.  Ignacio  Apesteguia, 
que  sucedió  en  el  mando  al  teniente  coronel  D.  Francisco 
Rocha,  cuando  éste  fué  herido,  porque  los  resultados  de 
la  dirección  de  la  tropa  que  se  confió  á  su  mando,  acredi- 
tan  su  celo  y  eficacia,  pues  la  conservó  ordenada. 

En  el  cuarto  írozo  formado  de  una  compañía  del  8^  re- 
gimiento de  Guanajuato,  cuyo  mando  me  confió  V.  S.  sir- 
viendo de  reserva,  no  huvo  nada  notable,  no  obsatante  de 
qué  hizo  lo  mismo  que  los  demás  que  formaban  la  brigada, 
siguiéndola  en  todos  sus   movimientos. 

Greo  igualmente  de  justicia  recomendar  la  actividad,  el 
entusiasmo  y  el  valor  que  manifestó  en  todos  los  momen- 
tos del  peligro,  el  teniente  del  8^  regimiento  D.  Francisco 
Pardo,  cuyo  oficial  mandaba  la  mitad  de  mi  trozo.  Todos 
los  señores  oficíales  que  estuvieron  á  mis  órndenes,  mani- 
festaron el  deseo  de  distinguirse,  y  sí  no  lo  efectuaron:  al 
menos  nada  me  dejaron  quá  desear,  pues  todos  cumplieron 
con  los  deberes  de  sus  empleos. 

Lo  espuesto  es  cuanto  puede  manlfertar  á  V.  S.,  cum- 
piendo  con  la  orden  general  de  este  día. 

pios  y  Libertad,   tfacienda  de  Agua  Nueva,  Febrero 
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25  de  1847. — Lorenzo  P.  de  ffasíro.-^Sr.  general  jefe  de 
la  tercera  brigada  de  caballería  del  ejército  de  operaciones 
del  Norte. 

Regimiento  de  caballería  activo  de  Guanajuato. 

/íe/acton  de  loslmuerios^  heridos  y  dispersos  qtu  tuvo  este 
cuerpo  en  la  acción  del  dia  2^  del  presente. 

Muerto, — Cabo  de  gastadores  Fermín  Medel. 

Heridos. — Teniente  coronel  D.  Francisco  Rocha,  alfé- 
r.ez  D.  Dario  Aguiar,  y  soldado  Felipe  Basurto* 

JDispersos.T^Soiá^.io^:  Cornelio  González.  Juan  Gonza* 
dez  Prudencio  R«yes,  Francisco  Hernández,  Alagdalano 
iGarcia  y  Pablo  Silva. 

Caballos:  muertos  dos,  heridos  cuatro  y  dispersos  seis. 

Hcicnda  de  Agua  Nueva,  Febrero  25  de  1847.— Z^r^ií- 
zo  P.  de  Castro. 

Cuarta  brigada  de  caballería. — Excmo.  Sr. — En  cura- 
.plimiento  de  la  orden  geqeral  de  este  día,  paso  al  conoci- 
miento de  y.  E,  lo  siguiente: 

En  el  encuentro  que  tuvo  lugar  este  ejército  el  dia  22, 
jocupé  la  pQsicion  que  V.  E.  me  previno,  y  al  siguiente, 
poco  rato  después  de  haberse  roto  los  fuegos  en  la  batalla 
,que  se  dio,  y  encontrándome  cubriendo  la  retaguardia,  ea 
^cumplimiento  de  las  órdenes  de  y.  E.,  recibí  una  por  m«- 
,dío  de  un  ayudante  suyo,  de  que  avanzara  siguiendo  el 
fnovimiento  de  una  parte  de  la  caballería;  al  veriñcarlo  y 
cuando  ya  nos  íbamos  alejando  del  campo  de  batalla,  mar- 
chando paralelamente  al  camino  y  con  dirección  al  Saltillo; 
descubrimos  á  la  retaguardia  del  enemigo  una  fuerza  con* 
.sideraWcjde  sy  caballería^  é  inmediatamente  dispuse  seles 
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4Í6se  una  carg^;  mas  habiendo  reconocido  el  terreno  y  en- 
contrándolo impracticable  en  aquel  puníb,   dispuse  avan- 
zásemos hasta  pasar  la  prolongación  de  un  cerro,  formada 
por  dos  barrancas  muy  escarpadas  y  profundas,  á  pesar  da 
Jas  sinuosidades,  escabrozo   del  terreno  y  diversidad  de 
opiniones,  sobre  mi  proyectada  carga;  lo  conseguí  haciendo 
pasar  9I  primer  regimiento,  y  secundado  el  movimiento  por 
el  Sr.  coronel  de   Húsares   D.  Miguel  Andrade,  que  ea 
aquel  acto  se  me  presentó  y  obediente  a  mi  plan,  traspa- 
samos ias  citadas  barrancas,  encontrándonos  por  este  me- 
dio frente  de  Buena-Vista:  el  enemigo,  que  se  alejó  del 
campo  de  batalla,  siguiendo  nuestro  movimiento,  hice  alto 
.en  el  intermedio  de  las  casas  y  nuestra  posición,  con  lo  que 
po  esperé  para  operar  mas  tiempo  que  el  necesario  pargí 
prdeijar  la  carga,  de  que  el  Sr.  general  D.  Julián  Juvera, 
diera  sms  órdenes  á  los  que  lo  obedecían;  veriñcado  esto, 
avanzan^os  sobre  el  enemigo,  en  el  mayor  orden,  hasta  que 
^  una  distancia  conveniente  nos  arrojan^os  con  denuedo 
sobre  la  preeipitada  fuerza  de  caballería,  la  que  nos  recibió 
carabina  en  mano,   hasta  hacernos   una  descarga  como  á 
distancia  de  veiote  pasos;  «ste  arrojo,  por  sw  parte,  en  nad^ 
descompuso  á  nuestra  tropa,   la  que  intrépida,  arrolló  su 
batalla  haciéndolos  retirar  en  dispersión,  hasta  las  casas 
en  donde  se  encontraba^mboscada  un  trozo  de  su  infan- 
tería y  cuatro  piezas  de  arfilleria,  que  les  llegó  de  su  líne^ 
de  batalla,  en   donde  se  encontraba  flanqueando  nuestra 
izquierda,   motivó  nue9tra  retirada,  después  de  haberlo^ 
estado  lanceando  largo. tiempo,  la  que  se  verificó  al  prinr 
cipio  en  algún  desorden;  mas  se  contuvo  completamente, 
y  se  ordenó  porque  previsivamente  dispuse  se  quedara  una 
pequeña  reserva,  con  la  que  impusimos  al  enemigo,  que 
jntentó  darnos  alcance^ 
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Al  dar  parte  á  V.  E.  de  este  glorioso  hecho  de  arma?* 
-en  el  cual  se  les  Yázo  dos  prisioneros  que  fueron  presenta- 
dos á  V.  E.,  y  una  bandera  que  puso  en  sus  manos  un  ofi- 
eial  de  Coraceros,  y  cubierto  el  lugar  de  la  refriega  de  ca- 
dáveres enemigos:  creo  de  mí  deber  y  arreglado  á  justicia, 
recomendar  el  bizarro  comportamiento  del  Sr.  general 
graduado^  coronel  D.  Ángel  Guzman,  quien  salió  herido, 
y  el  del  teniente  coronel  de  Coraceros  D.  Francisco  Güi- 
tian,  Espccialnvente  recomiendo  al  Sr.  coronel  de  Húsares 
D.  Miguel  Andrade,  porque  su  bravura  y  decisión  fué 
presenciada  por  todos  los  señores  generales,  jefes,  oficiales 
y  tropa  que  tuvieron  parte  en  la  derrota  sangrienta  que 
sufrió  el  enemigo.  Dignos  lo  son  también  la  partida  de 
Hüzares  y  Morelia.  los  cuerpos  de  Coraceros,  i^  de  caba- 
llería, 5^  de  esita  arma  y  presidíales  que  la  causaron. 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  á  V.  E.  el  estado  de  muer- 
tos, heridos  y  dispersos,  como  también  lista  nominal  de 
todos  los  señores  jefes  y  oficiales  de  la  brigada  de  mi  man- 
do, que  se  distinguieron  por  su  valeroso  comportamiento, 
no  haciendo  otro  tanto  con  los  de  los  cuerpos  que  me  acom- 
pañaron por  ser  este  deber  de  sus  respectivos  jefes. 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento 
de  V.  E.  para  su  satisfacción  y  fines  consiguientes,  repro- 
duciéndole á  la  vez  mi  consideración  y  respeto. 

Dios  y  Libertad.  Hacienda  de  Agua  Nueva,  Febrero  25 
de  Í847. — Manjiel  Andrade, — Excmo.  Sr.  general  en  jefe 
del  ejército,  benemérito  de  la  patria  D.  Antonio  López  d^ 
^anta-Anha  y  presidente  de  la  República. 
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Cofhandancí^  general  de  artillcrfa.  — Excmo.  Sr. — EP 
Sr.  Mayor  general  de  la  arnu.  con  esta  fecha  me  dice  lo 
siguiente: 

"En  cumplimiento  de  lo  prevcnicU  en  la  orden  general 
del  dia  de  hoy,  paso  á  nmnifestar  áV.  S.  para  que  se  sir* 
vs^  hacerlo  á  la  superioridad,  lo  ocurrido  en  el  servicio  de' 
ks  baterías  en  la  batalla  del  22  y  23.  dada  por  este  ejercí-, 
to  contra  los*  invasores  de  la  República,  en  el  punto  llama- 
do Resumidero  de  Buena-^Vista. 

»^E>otadas  por  el  primer  batallón  de  h  arma  tres  piezas' 
del  calibre  de  á  24,  tres  del  de  á  16,  cinco  dtsl  de  á  12  y 
un  obús  de  á  7,  lo  fueron  por  la  brigada  ligera  y  compa- 
ñía fija  de  S.  Blas,  cinco  piezas  de  á  8.  Con  este  material 
se  formaron  cuatro  baterías,  situadas  en  la  línea  de  ba- 
talla en  las  distintas  posiciones  que  ésta  tomó  p0r  la  natu- 
raleza- del  terreno  y  exigencias  de  las  maniobras,  obraron 
sobre  el  enemigo  fyrotejiéndolas  con  sus  fuegos.  Las  bate-^ 
terías  estuvieron  bien  servidas,  y  los  oficiales  y  tropa  de  su 
dotación  cumplieron  con  su  deber,  tocando  i  la  del  mando- 
del  capitán  D.  Benigno  Vallarlas  coa  los  tenientes  D.  José 
María  Ríos,  por  su  mejor  posición,  !a  suerte  d%  obrar  con* 
sactisfactorio  éxito. 

»»E1  servicio  de  los  parques  de  las  divisiones  y  el  gene- 
ral, á  cargo  del  jefe  de  división  D.  Rafael  Linarte  y  ePca- 
pitafi  D.  Garlos  Palafox,  no  dejó  que  desar,  y  según  pre- 
senció V.  S.,  todas  las  baterías  así  como  la  infantería,  estu- 
vieren oportunaqiente  provistos,  consumiéndose  en  los 
fuegos  571  tiros  de  caSon  y  155.COO  de  infantería,  á  de'» 
mas  de  las  cuatro  paradas  de  cartuchos  que  portaba  cada 
soldado,  ir 

También  fwé  V.  S.  testigo  del  buen  comportamiento' 
de  los  señores  jefes  y  oficiales,  así  del  estado  mayor  dcl^ 
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Cuerpo  como  del  primer  batallón  y  brigada  ligera,  ta  re- 
lación adjunta,  manifiestan  á  los  heridos  del  personal  delá 
arma.  II 

Y  tengo  la  honra  de  insertarlo  á  V.  E.  con  inclusión  de 
dicho  documento  para  su  superior  inteligencia,  "haciendo 
mias  las  recomendaciones  del  señor  mayor  general  del  ar- 
ma coronel  D.  José  María  Obando,  por  constarme  la  exac- 
titud de  sus  conseptos,  particularizando  las  referentes  al 
capitán  D.  B^igno  Bailarla,  y  tenientes  D.  ^ose  Ma- 
ría Cameraní  y  D.  José  Rios:  igualmente  debo  poner  en 
conocimiento  de  V.  5).  la  puntualidad  y  celo  con  que  mis 
ayudantes  D.  José  María  Terroba,  D.-  Manuel  Balbontin, 
y  D.  Mariano  Espinosa,  comtinicaron  mis  órdenes;  como 
ifambien  la  que  observó  el^  tt:niente  coronel  D.  Valentín 
Rios,  quien  deeempeñó  espontanearnYente  dicha   comisión. 

Solo  me  resta  Excmo.  Sr.,  tener  la  cordial  satisfacción 
de  felicitar  á  V.  E.  por  el  glorioso'  triunfo  que  hsm  obteni- 
do las  armas  de  la  I^eptíblica,  debido  á  los  heroicos  es- 
fuerzos de  V.  E.,  y  á  la  patriótica  cooperación  de  todos  loí 
individuos  qufe  componen  este  ejército}  siendo  pruebas  au- 
ténticas de  este  venturoso  suceso,  las  banderas  quitadas  al 
enemigo,  y  la  aírtillería,  municiones  y  otros  efectos  de  que 
hablo  á  V.  E.  por  nota  separada. 

Dios  y  Libertad.  Cuartel  general  en  Agua  Nueva,  Fe- 
brero 25  de  1847. — Aníonie  Corona. — Excmo.-  SV.  presi- 
dente benemérito  de  la  patria,  y  general  en  jefe  del  ejér- 
cito libertador  republicano,  D.  Antonio  López  de  Sania- 
Anna. 
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Mayoría  GENERAL  de  artillería. 

Relación  que  manifiesta  los  muertos  y  heridos  que  tuvo  el 
cuerpo  en  la  batalla  de  los  dias  22  y  ¿J  del  presente  mes^ 
en  el  par  age  llamado  Resumidero'  cíe  Buenavista. 

BrigOfda  ligera. — Sargento  segundo  Lúeas  Saucedor, 
contuso.  Clarin  Vistor  Ibarra  herido;  y  cabo  Ambrosia 
Míreles,  id. 

Compañía  de  Sari  Blas. — Artillero  Eleuterio  Muñoz, 
herido. 

NOTA. — Fueron  muertas  en  la  batalla,  dos  muías  d€ 
tiro,  dos  de  carga  y  el  caballo  de  un  artillero,  y  heridas' 
cuatro  muías  de  tiro.  Eí  primer  batallón  del  arma  tuvo  un 
artillero  disperso. 

Cuartel  general  «n  Agua  Nueva.  Febrero  25- de  1847. 
/.  María  O  bando. — V^  B^ — Antonio  Corona, 

Comandancia  general  de  artillería. — Excmo.  St. — El 
Sr.  mayor  general^  de  la  arma,  con^  esta  fecha,  me  dice  lo' 
siguiente: 

»»Tengü  el  honor  de  acompañar  á  V.  S.  la  relación  de' 
la  artillería  y  municiones  quitadas  al  enemigo  en  la  batalla' 
del  dia  de  ayer,  así  como  los  carros  del  mismo  qíie  han  in- 
gresado el  parque  general,  cuyo  documento  me  remite  ep 
comandante  de  este  ramo,  el  que  visado  por  V.  Sü  espero 
se  sirva  elevarlo  á  la  superioridad,  m 

Y  tengo  la  honra  de  pasar  á  V.  E.  el  documento  referi- 
do para  los  efectos  que  juzgue  convenientes. 

Dios  y  Libertad.  Cuartel  general  en  Agua  Nueva,  Fe- 

breto  25  de  1847. — Antonio  Corona. — Excmo.  Sr.  presH 

•  dente  benemérito  de  la  patria  y  general  en  jefe  del  ejército^ 

libertador  republicano  D.  Antonio  López  de  Sánta-fAtina^ 
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PARQUE  GENERAL. 

Relación  de  la  artillería  y  sus  municiones  quitadas  al  ene- 
migo, así  como  los  carros  del  misnio  que  liaH  ingresado 
ál  referido  parque  general. 

CAÑONES  DE  BRONCE  MONTADOS* 

De  servicio  — I>el  calibre  de  á  6,  dos;  y  del  de  ídem  de 
á  4,  uño. 

NOTAS. — Primera.  Estas  piezas  en  sus^  cajuelas,  tie- 
nen la  dotación  de  municiones  correspondientes,  y  el  tir« 
de  cuatro  caballos  que  tenia  una  de  ellas,  se  repartió  á  los 
que  la  hicieron  prisionera,  por  orden  de  S.  E.  el  generaf 
en  jefe. 

Segunda.  Igualmente  han  ingxesado  á  este  parque  ge- 
neral cuatro  carros. 

Agua  Nueva,  Febrero  25  de  1847. — Rafael  Lhiarte. — 
Vo  B^ — Antonio  Corona, 

Dirección  general  de  ingenieros. — Ecxmo.  Sr.— Gtim- 
pliando  con  la  orden  general  de  hoy,  tendré  el  honor  de 
manifestará  V.  E.  una  parte  de  las  operaciones  en  la  jor- 
nada del  22  y]batallla  del  23,  en  la  posición  de  la  Angosta- 
rla; en  aq-uella,  poco  será  lo  que  tengo  que  decir,  porque 
como  me  tocó  la  gloria  de  acompañarlo,  y  V*  E.  fué  el  due- 
ño de  todos  los  movimientos,  los  describirá  con  la  misma 
maestria  con  que.  los  ejecutó. 

El  enemigo  se  suponía  situado  en  Agua-Nueva,  dispues- 
to á  defender  á  los  desfiladeros  que  se  conocen  con  el  nom- 
bre de  Pu«rto  del  Carnero  y  de  Agua-Nueva,  para  sosten- 
erse después  en  la'hacienda  y  dos  grandes  reductos  cuadra*- 
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ttíjs  que  se  decía  había  construido  en  la  inmediación,  lo  qud 
éri  efecto  vimos  era  cierto  respecto  de  uno.  Bajo  ese  con- 
cepto arregló  V,  E.  sus  disposiciones,  nias  llegando  al  puer- 
to de  Agua-Nueva  supo  que  la  Hacienda  la  comenzaron  á 
abandonar  desde  el  día  anterior,  y  qué  en  la  mañana  quedó 
enteramente  evacuada.  Así  nos  lo  confimaron  los  vestigios 
de  la  marcha  pffecipitada  del  enemigo  que  encontraron  por 
el  tíamino,  y  el  lanlentdble  incendio  de  las  casas  que  for- 
maban la  población  dé  la  Hacienda,  cuyas  habitaciones  en 
otro  tiempo  bastante  numerosas  y  en  alguna  prosperidad, 
quedaron  totalmente  arruinadas:  marca  qtíe  desgraciada- 
mente deshonra  la  humanidad  y  á  los  ejecutores  dé  ésos 
daños,  que  perteneciendo  á  una  nación  civilizada,  hacen 
una  guerra  injusta  contra  otra  que  les  Ha  sido  inofensiva^ 
no  debiéndose  olvidar  de  que  algunos  escritores  de  la  pri- 
mera, con  enconoso  empeño  han  difamado  á  los  mexicar- 
tíos  y  conseguido  tal  ve¿  que  se  forme  una  idea  muy  des- 
ventajosa de  su  carácter.  Este  echo  cruel,  por  ser  innece- 
sario á  la  guerra,  asi  como  otros  varios  actos  de  barbarie 
qucí  se  han  ejecutado  por  el  enemigo  en  esta  campaña  y 
recientemente  él  sacrificio  de  un  infeliz,  que  sé  creyó  ser 
espia,  así  como  la  matan^^a  en  Catana  (ranchería  de  estas 
inmediaciones)  contra  personas  inocentes,  denigraran  siértf* 
pre  á  sus  autores,  que  no  supondré  sean  él  general  y  sus 
oficiales  enemigos,  quienes  ciertamente  no  se  deshonra- 
rían de  esa  manera;  pero  que  sí  han  debido  impedir  esos 
actos  de  crueldad.  Permítame  V.  E.  á  mi  patriotismo  y 
sen-timientos  que  me  haya  apartado  del  asunto  que  me 
ocupa.  ^ 

Tal  era  la  situación  de  las  co^l,  cuando  V.  E.  dispuso' 
que  una  brigada  de  tropas  ligeras  con  que  previamente  ocu- 
9^  los  desfiladeros  y  el  regiuiiento  dé  Húzares,  marchaseif 

íoMó  n.-3á; 


Digitized  by 


Google 


514  INVASIÓN  DE  LOS  NORTE-AMERICANOS^ 

con  viveza  para  alcanzar  al  enemigo;  y  V.  E.  consecuente 
á  los  partes  que  recibía,  siguió  el  movimiento  á  la  cabeza 
de  la  caballería  hasta  la  Angostura,  cuya  posición  estaba 
ocupada  por  el  enemigo  con  todas  sus  fuerzas:  esta  la  es- 
cogió perfectamente  por  que  el  paso  así  como  las  locali- 
dades inmediatas  la  hacen  formidable.  El  largo  valle  que 
desde  Agua-Nueva,  conduce* al  Saltillo  entredós  cadenas 
de  montañas  se  extrech.nn  en  ese  parage,  y  los  torren-^ 
tes  que  bajan  de  amba  cordilleras,  han  formado  varias  di- 
ondulaciones,  paralelas,  que  todas  son  perpendiculares  ala' 
reccion  del  camino:  en  el  fondo  de  cada  una  de  estas  on- 
dulaciones están  situados  las  barrancas  ó  torrenteres,  al- 
gunas de  ellas  muy  intransitablts  y  todas  estremadamente 
dificultosas  para  la  caballería  y  aun  para  la  infantería.  El 
enemigo  tenia  ocupada  una  de  estas  lomas  en  la  parte  don- 
de la  ruta  de  un  torno  hacia  eí  Oriente,  de  manera  que 
se  ptesentaba^al  frente  del  camino  por  donde  era  necesario 
pasar  desfilando:  su  fíancQ  derecho  era  cubierto  por  una 
batería  de  cuatro  piezas,  la  qjje  no  se  podía  voltear  en  ra- 
zón del  sin  numero  de  profundos  y  escarpados  barrancos 
situados  delante  en  la  posición  en  aquel  parage;  en  el  cen- 
tro y  enfilando  el  camino  estaba  colocada  otra  batería,  y 
dos  mas  lo  eran  hacia  su  flanco  izquierdo:  en  este  habia 
una  eminencia  que  parecía  de'fácil  acceso,  aunque  bastante' 
elevadada.  la  cual  descuidó  ocupar;  y  esto  dio  origen  al 
combale  de  la  tarde  del  22. 

V.  E.  renonoció  el  terreno  y  posición  enemiga,  así  co- 
mo por  sus  órdenes  lo  verifiqué  yo,  ignoro  sr  se  propon- 
dría combatir  como  lo  psteció  por  sus  primeras  disposicio- 
nes, habiéndome  mandad*  que  se  colocase  una  bateria  de' 
piezas  á  16  en  contraposición  de  la  del  flanco  enemigo,  lo* 
cual  'ejecutó  el  Sr.  comandante  general  de  la  arma  y  recti- 
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fícóv.  É.;  esta  batería  tenfiaí  el  oíído  de  apoyar  nuestro' 
flanco  izquierdo:  V.  E.  estuvo  colocanfdó  las  brigadas  erf 
dos  líneas  y  otras  dos  baterías  hacia  el  centro^  y  nuestra 
derecha;  y  aprqvechando  con  la  ntayor  oportunidad  el  des- 
Cuido  del  enemigo,'  dispuso  que  cuatro  batallones  ligeros 
•ocupasen  la  altura  de  nuestro  ííanco  derecho.  Notado  est^. 
raoviniiento,  comentó  el  obstinsído  combate  que  insinué 
aíntes,  el  que  duró  hasta  el  oscurecer,  quedando  por  noso- 
tros la  posición,  defbiendo  advertirse  que  otra  eminecia  aun- 
^^íquc  algo  distante  de  nuestro  flanco  izquierdo,  mandó  V.  E, 
que  fuese  ocupada  por  un  batallón,-  así  quedaron  las  tropaar 
bajo  las  armas  y  pasarc/n  la  noche;  la  caballerería  á  reta- 
guardia, una  parte  en  el  ftanco  izquierdo  y  otra  en  el  dere- 
cho,  después  de  haber  ejecutado  el  ejército  una  marcha  for- 
zada de  mas  dé  veinte  leguas,  por  un  pais  enteramente  de- 
sierto y  desolado. 

El  dia  siguiente  23,  montó  V.  E.  al  amanecer;  hizo  avan* 
zar  dos  divisiones  de  infantería  hacia  la  derecha,  que  fué  el 
lugar  que  V.  E.  consideró  debía  ser  el  dé  la  batalla,  no' 
habiendo  apreciado  el  llamantiento  que  hacia  el  enemigo' 
por  su  derecha,  como  aparentando  traítár  de  envolverrios 
por  nuestro  flsinco  izquierdo;  igualmente  dispuso  V.  E.  dos 
taterías,  una  de  piezas  de  á  12  en  el  centro,  y  otra  de  pie- 
zas de  á  8  por  la  derecha  que  oblicuase  sobre  la  posición 
del  enemigo.  W(e  previno  V.  E.  que  el  batallón  de  zapa- 
dores, el  duodécimo  de  infantería,  la  compañía  veterana  dé 
Tampico  y  la  de  Puebla,  todos  á  las  órdenes  del  Sr.  coro- 
nel subinspector  de  ingenieros  D.  Santiago  Bianco,  for- 
masen en  columna  de  ataque  por  la  izquierda,  lo  que  en' 
efecto  se  verificó:  las  otras  dos  qolumnas  por  nuestra  de- 
fecha V.  E^  personalmente  las  estuvo  colocando,  habiendo' 
mafndado  que  secundase  el  nrovinriento  la  dfvrsron  áe  tro 
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pas  ligeras  á  las  órdenes  del  Sr.  general  D.  Pedro  Ampir- 
tíia;  así  como  las  otras  dos  á  las  órdenes  de  los  señores  ge- 
nerales D.  Manuel  Lombardini   y  D.  Francisco  Pacheco: 
entonces  principió  la  batalla,  lo  que  seria  á  las  siete  y  me-  * 
día  de  la  mañana.   El  combate  se  inició  con  la  mayor  obs 
ttnacion,  continuando  de  la  misma  manera  como  V.  E.  lo 
presenció,  pues  que  se  expuso  en  lo  mas  ardiente  de  la  pe- 
lea, perdiendo  d  caballo  que  mantaba:  duró  con  varios  éxi- 
tos en  las  diversas  cargas  de  infantería  y  caballería  que  se 
dieron,  y  en  las  que  el  terreno  fué  sumamente  desfavora-  ^ 
ble,  habieiído  sufrido  así  el  enemigo  como  nosotros  consi- 
derables pérdidas;   no  debiendo   negarse  á  la  verdad,  que 
los  americanos  se  condujeron   con  gallarda  valeíitía.   Des- 
pués de  cinco  ó  seis  horas  de  fuego  sostenido  en  un  espa- 
cio de  tiempo,  durante  una  copiosa  lluvia  de  m«d¡a  hora,. 
y  aun  no  habiendo   nosotros  conseguido  alguna  ventaja;- 
díspuso  V.  E.  un  líltimo  esfuerzo,  para  el  cual  la  columna 
de  nuestra  izquierda,  se  trasladó  á  la  derecha:  á  ella  se  unie- 
ron las  reservasr  el  batallón  que  quedó  cubriendo  la  altura 
de  la  izquierda;  todo  al  mando  del  Sr,  general  D.  Francis- 
co Pérez:,  dióse  la  carga,   la  que  sostuvo  el  enemigo  con 
denuedo  y  firmeza;   pero  cediendo  por  ftn,    mandó  V.  E. 
que  fe*  caballería  completase  la  victoria.   Esta  no*  pudocon- 
seguirse  que  fuese  tan  decisiva,  porque  el   terreno,  se^un 
dije  antes,  impedía  hasta  el  caminar;  pero  se  hizo  mas  dér 
lo  que  pudiera  esperarse;  y  las  piezas  así  como  las  bande* 
ras  y  el  campo  del  enemigo  ocupado   por  nuestras  tropas, 
son  la^  señales  del  triunfo  del  ejércko,  debido  por  sin  duda' 
á  las  disposiciones  de  V»  E. 

Er  ejército  en  la  marcha  desde  San  Luis,  sufrió  grandes 
pérdidas  por  las  enfermedades,  la  escacez*  de  víveres,  de 
agtja,  y  sobré  todo,  por  la  inchímcncra  del  tiempo  en  el  ri»' 
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^for  del  ¡nvíerno,  por  un  país  que-  en  cincuenta  leguas,  es 
casi  desierto,  destituido  de  todo  recurso.  La  últimp  mar- 
cha de  veinte  leguas,  diez  y  seis  de  ellas  sin  agua  y  cua- 
renta horas  de  fatiga,  en  dos  dias  de  combate,  habían  apu* 
rado  la  resistencia  física  de  los  hombres  y  de  los  caballos» 
nos  hallábamos  también  en  un  campo,  que  por  todo  recur- 
so no  proporcionaba  mas  que  agua;  pero  que  carecía  abso 
latamente  de  leña,  y  sin  tiendas  ni  abrigos  d^  ninguna  es- 
pecie, con  grande  número  de  heridos,  que  no  bajaban  de 
seiscientos,  exigía  la  humanidad  qile  se  aliviasen  tantos  $u* 
frimientos:  V:  E.  pues  se  vio  en  U  necesidad  de  acampar 
el  día  24  para  atender  de  alguna  manera,  aunque  muy  cor^ 
ta  á  la  conservación  del  soldado. 

De  intento  nada  he  hablado  á  V.  E.  de  los  peligros,  que 
arrostró  la  tropa  de, ingenieros,  V.  E.  presenció  el  comba- 
te y  corrió  los  mismos  riesgos,  por  lo  Unto  los  apreciará 
debidamente* 

El  regimiento  de  ingenieros,  que  comenzaba  á  forma.rse^ 
«aUó  de  San  Luis  con  cosa  de  trescientos  Hombres  <íe  fuer- 
za; en  la  marcha  se  habían  deseriado  siete  y  enfermado 
muchos,  el  numero  con  que  este  cuerpo  entró  en  acción» 
fué  el  de  doscientos  cuarenta  hombres  y  siete  oficiales,  la 
pérdida  consistió  en  tres  oficiales  heridos,  doce  individuos 
de.  tropa  muertos,  sesenta  y  tres  heridos,  un  jefe  contuso^ 
y  co»mo  no  se  ha  verificado  una  cosa  semejante  en  los  de- 
ma6  cuerpos,  se  tendrá  una  ¡dea  de  las  dos  acciones. 

A  nadie  recomendaré  con  especialidad,  porque  todos  los 
individuos  de  ingenieros  se  han  conducido  con  el  honor 
que  corresponde  á  su  arma,  aunque  V.  E.  conoce  á  los  ofi- 
cíales perfectamente,  para  obsequiar  la  justiciíi  y  ¡satisfacer 
su  patriotismo,  diré  á  V.  E.  que  concurrieron  al  combate 
4el  í2  y  batsilla  del  23,  los  señores  coroneles  D-  Miguel  y 
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D.  Santiago  Blanco,  tenientes  coroneles  D.  Mariano  Mar^ 
quez,  D.  Luis  Robles  y  D.  Cayetano  Basave,  que  salió 
.contuso,  y  capitanes  con  grado  de  coronel  D.  José  María 
Garduño,  herido;  con  grado  de  teniente  coronel  D,  Zefe- 
riño  Prieto,  D.  Juan  Díaz,  D.  Genaro  Noris,  contuso;  D. 
D.  Joaquín  Colombres,  capitán  de  plana  mayor  y  D.  Fran- 
cisco Segura.  Tenientes  con  grado  de  capitán  D.  Pascual 
Amarillas  y  D.  Andrés  Zenteno.  Subtenientes  D.  Camilo 
Granados,  D.  Manuel  I^eyes,  herido,  ü.  Pantaleon  C;ird«y 
nás.  el  habilitado  de  subteniente  D.  Eufemio  Amador,  y 
todos  los  que  constan  en  lo«  dos  partes  y  relación  qbie  acom- 
paño i  V.  E.  del  comandante  de  ingenieros  y  del  coman- 
dante del  regimiento. 

Como  mi  puesto  y  el  de  los  oficiales  del  cuerpo  de  mi 
jcargo,  es  el  lado  de  V.  E.,  me  dispensará  que  no  haya  en^ 
irado  «n  detalles  ^  ninguna  especie,  porque  esto  corres- 
ponde á  las  disposiciones  que  V.  E.  tomó  y  ejerufó  muchas 
iÁe  etlas  personalmente:  los  individuos  de  mi  mando,  han  ' 
reñido  ¡a  satisfacción  y  el  honor  de  concurrir  á  estas  jor- 
cadas á  las  iómediatas  órdenes  de  V.  E.  y  de  significarle 
sus  disposiciones  y  deseos,  porqup  se  conserve  el  concepto 
y  derechos  de  la  nación. 

Dios  y  Libertad.  Campo  en  la  hacienda  de  Agua  Nue- 
va, Febrero  35  de  182^7. — lanado  de  Morq  y  VillamiL-^ 
Excmo.  Sr.  general  de  división,  benemérito  de  la  patria 
P.  Antonio  L^ópez  de  Santa-Anna,  presidente  de  la  Re- 
pública y  general  en  jefe  del  ejército  de  «peracioncs^ 

Ejército  libertador. — Sección  de  ingenieros.-r-En  cum- 
plimiento de  la  orden  general  del  ejército,  en  que  se  pre- 
viene den  los  jefes  de  los  cuerpos,  generales  de  brigadas 
y  4 iy¡3Íones,  partí*  de)  comportamiento,  que  hallan  tenido  sij 
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subordinados,  en  el  .encuentro  del  zz  y  batalla  del  23  del 
presente  mes;  tengo  el  honor  de  hacerlo,  respecto  á  la  sec- 
ción de  ingenieros,  en  los  términos  siguientes. 

De  los  jefes  y  oficiales  de  ingenieros,  que  tienen  desti- 
no en  el  ejército,  solo  han  tenido  parte  en  los  gloriosos  días 
referidos,  los  tenientes  coroneles  D.  José  M.  Márquez,  D. 
Luis  Robles,  capitanes  D.  Zeferino  Prieto,  D.  Juan  Diaz^ 
D.  Joaquín  Colombres  y  capitán  de  plana  mayar  D.  Fran? 
;CÍsco  Segura. 

El  dia  22  marcharon  con  el  estado  mayor  de  S;  E.  el 
«presidente  general  en  jefe  del  ejército,,  y  tan  luego  Qoiiio 
se  avistó  el  enemigo,  comunicamos  algunas  órdenes  de 
dicho  Excmo.  Sr.  al  Sr.  general  D.  Pedro  Ampudia.  se  re- 
conocieron las  poáiciones  del  enemigo  4  corto  tiro  de  fusil, 
♦como  consta  á  V.  S^  que  las  examinó  también  cuidadosa.; 
mente;  y  á  la  llegada  de  S.  E.  el  general  en  jefe,  acompa- 
ñaron á  V.  S.  á  la  situación  de  la  artillería  y  colacacion  de 
la  infantería  y  caballería,  que  en  persona  situa^ba  S.  E.  el 
presidente,  en  cuyo  estado  mayor  permaneció  la  seccioa 
de  ingenieros  todo  ese  dia. 

En  la  batalla  del  siguiente,  los  jefes  y  oficiales  referidos 
sin  separarse  de  la  comunicación  que  les  4^marca  la  orde- 
nanza»  sirvieron  en  cuanto  tuvo  á  bien  S.  E.  el  f)residen- 
te  emplearnos,  y  acompañaron  á  V.  S.  á  las  distintas  y  hon- 
rosas comisiones  que  en  lo  mas  ardoroso  de  la  batalla,  con- 
íió  S.  E.  el  general  en  jefe  á  los  altos  conocimientos  de  V.  Su 

En  cada  uñó  de  los  jeíes  y  oficiales  referidos,  tuve  el 
gusto  de  notar  el  mayor  valor  y  desicion  por  Jlenar  los  de- 
beres que  les  impone  su  clase,  y  por  lo  mismo  los  conside* 
ro  dignos  de  recomendación. 

No  hago  mención,  del  regimiento  de  ingenieros,  porgue 
«a  coronel  dará  el  parte  á  V.  S. 
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Dios  y  Libertad.  Hacienda  de  Agua  Nueva.  Febrero 
25  de  1847. — Mi¿tul  Blaiuo.Sr.  Director  general  de  in- 
jifenieros. 

Regimiento  de  ingenieros. — En  cumplimiento  de  la  or- 
den de  V.  S.,  tengo  el  honor  de  manifestarle  las  posicio- 
nes que  ocupó,  y  la  parte  que  tuvo  en  la  accipn  del  32  y 
batalla  del  23  del  presente,  el  cuerpo  de  mi  mando. 

En  la  tarde  del  22.  por  orden  del  Excmo.  Sr.  general 
en  jefe  comunicada  por  V.  S.,  me  coloqué  con  e!  regimien- 
to de  mi  mando,  en  una  de  las  lomas  del  parage  llamado 
la  Angostura,  para  so^teper  la  batería  de  trps  piezas  y  uq 
obijs,  qqe  se  puso  allí  á  mis  Inmediatas  órdenes:  en  esta 
posición  permaneció  el  cuarpo  toda  la  t^rde  del  referido  dia, 
y  en  la  noche  sin  haberse  hecho  mas  que  un  corto  fqego 
de  artillería  sobre  Jos  enemigos  que  atacaron  el  cerro  de 
nuestra  derecha. 

Como  á  las  ocho  de  la  mañana  del  23,  un  ayudante  del 
Excmo.  Sr.  general  en  jefe  me  previno  marchase,  como  lo 
verifiqué,  al  camino  que  dirige  las  posiones  del  enemigo; 
all}  como  V.  S.  presenció,  tJ  misnjo  Excmo.  3r.  genera 
en  jefe  en  pisrsona  dispuso  que  con  el  regimiento  de  inge  t 
nieros,  el  batallón  fijo  de  México  y  el  mijito  de  Tampico, 
se  formase  una  columna  para  marchar  paralelamente  á  la 
líneg  de  batalla  y  atacar  el  flanco  derecho  del  enemigoí  S, 
E.  me  honró  con  el  mando  de  esta  columna,  y  accidental- 
mente confié  el  del  regimiento,  al  teniente  coronel  del  mis- 
mo D.  Mariano  Reyes:  en  seguida  por  orden  que  recibí 
del  propio  Excmo.  Sr.  general  en  jefe,  avancé  sobre  el  ¡ene- 
i]iigo,  apoyando  la  ala  izquierda  de  la  división  del  ^r.  ge- 
neral Pacheco,  á  cuyas  órdenes  se  me  puso,  hasta  llegar  á 
pipdio  tiro  de  cañón,  en   cayo  movimiento  los  fuegos  de 
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una  batería  de  cuatro  piezas,  que  tenia  sobre  el  camino, 
apoyando  su  costado  derecho,  destrozaban  la  columna  de 
mi  mando,  que  con  la  arma  al  brazo  cargaba  sobre  ellos, 
Observado  esto,  sin  duda  por  el  Excmo.  Sr.  general  en 
jefe  me  previno  3.  E.  suspendiera  la  marcha,  lo  que  veri- 
fiqué permaneciendo  en  punto  en  que  me  encontraba  bajo 
los  fuegos  contrarios.  Como  uua  hora  después  recibí  orden 
del  Excmo.  Sr.  general  en  jefe,  de  dirigirme  con  todas  I49 
fuerzas  de  mi  mando  á  apoyar  la  batería  que  colocó  V.  S., 
mas  en  el  camino  me  encontró  él  mismo  S.  E.,  y  me  pre-r 
vino,  que  n^e  dirigiese  con  él  á  atacar  el  flanco  izquierdo 
del  enemigo  y  dar  el  último  golpe  para  decidir  la  batalla, 
conduciéndome  en  persona  á  la  ante-»-peniiltima  loma  del 
campo  de  batalla,  donde  eon  los  cuerpos  que  estaban  "allí 
á  las  órdenes  del  Sr.  general  D.  Francisco  Pérez,  se  for- 
rtió  una  división,  á  cuya  cabeza  iba  el  cuerpo  de  mi  mando, 
á  la  cumbre  de  la  loma,  donde  el  mismo  Excmo.  Sr.  gene- 
ral en  jefe  ordenó,  su  despliegue  en  batalla,  presumiendo 
que  que  por  allí  se  dirigía  el  ataque  del  enemigo,  como  en 
efecto  se  verificó,  pues  á  penas  se  acababa  de  formar,  cuan- 
do se  nos  pre3entó  ésiia,  con  tres  piezas  de  artillaría  y  co- 
mo tres  mil  quinientos  hombres,  que  fueron  recibidos  con 
un  fuego  extraordinariamente  vivo,  cargándoles  en  seguida 
á  la  bayoneta  hasta  arrojarlos  de  todas  sus  posiciones  y 
derrotarlos  cpmpletanjente  como  sabe  V.  S,  y  el  ejército 
todo.  En  medio  del  combate,  el  capitán  D.  Genaro  Noris 
y  teniente  D.  Pascual  Amarillas,  D.  Antonio  Sistos  y  D, 
Andrés  Zenteno.  con  cerca  de  sesenta  zapadores,  acompa' 
fíados  con  alguna  tropa  del  duodécimo  de  infantería,  prl* 
mero  ligero  y  otros  cuerpos,  ss  arrojaron  sobre  dos  piezas 
dd  enemigo  que  tomaron,  como  tarnbien  un  carro  de  mu- 
f)^ciones^  y  el  resto  de)  cuerpo  continqó,  atacando  a|  ena* 
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cnígo  á  la  bayoneta  hasta  arrojarlo  de  la  última  de  sus  po- 
sicioties  en  las  lomas. 

La  perdida  que  tuvo   el  cuerpo  cuando  marchó  sobre 
la  derecha  del   enemfgo,  consistió   en    un   muerto  y  nue- 
ve heridos;    en  la  acción   dada  después,  fué  su  pérdida 
un  capitán  y  un   subteniente  heridos  gravemente,   once 
muertos  y  54  heridos  de  la  clase  de  tropa,  habiendo  ade- 
mas salido  con  uaa  contucion  un  jefe  y  con  dos  un  capitán. 
V.  S.  sabe  qu«  tres  jefes,  ocho  oficiales  y  240  hombres  fué 
la  fuerza  conque  entró  ^1  combate  el  regimiento  de  inge- 
nieros y  por  el  estado  y  relación  nomininal,  que  es  adjun- 
ta de  los    muertos  y  heridos   verá  V.  S.   que  la  pérdida, 
.consiste  en  la  tercera  parte  de  la  fuerza  del  cuerpo.   Esto 
y  la  notoriedad  de  su   buen  comportamiento,   creo  que  es 
:Ja  mrjor  recomendación  que  puede  hacerse;  sin  embargo, 
Ja  justicia  ííxige  de  mí,  que  lo  haga  muy  especialmente  del 
teniente  coronel  D.  Mariano  Reyes,  que  conmigo  marchó 
siempre  al  lado  de  su  tropa  y  exhortando  á  los  soldados: 
.del  primer  ayudante  D.  Cayetano  Basave  que  hizo  lo  mis- 
mo, hasta  que  contuso  de  una  pierna  y  reciente  de  sus  an- 
tiguas heridas  na  pudo  continuar  la  marcha:  del  Sr.  coronel 
^graduado  capitán  del  cuerpo  D.  José  María  Garduño,  que 
SQ  portó  con  la  mayor  serenidad  y  fué  herido  gravemente; 
del  capitán  D.,  Genaro  Noris  digno  de  pertenecer  al  cuer- 
po, joven  de  las  mas  bellas  esperanzas,  que  se  condujo  con 
el  mayor  valor:  á  los  tenientes   D.  Pascual  Amarillas,  D. 
Antoju'o  Sistos.   D.   Andrés  Zenteno;  y  subtenientes  D. 
£}am¡Ío  ^Granados,  Manuel  Reyes,  heridos  gravemente,  y 
D.  Pantaleon  Cárdenas,  que  todos  llenaron  sus  deberes  con 
entusiasmo  á  mi  entera  satisfacción,  en  la  carga  que  se  dio 
;al  pnemigo,  lo  mismo  qge  la  tropa  toda,  tnodelo  del  txx'^s 
i)eróico  valpr  y  sufrin\iento. 
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Por  ultimo,  recomiendo  á  mi  ayudante  D.  Eufemio 
Amador,  que  comunicaba  mis  órdenes  durante  el  com- 
bate. 

Dios  y  Libertad.  Hacienda  en  Agua  Nueva,  Febrero 
?5  de  1847. — Santiago  Blancc-^^t.  director  general  de 
ingenieros,  general  D.  Ignacio  Mora  y  Villamil. 

Regimiento  de  ¡ngenirkos. 

Relación  nominal  de  los  heridos  y  muertos  que  tuvo  el  ex- 
presada  en  los  dias  22  y  23  del  presente  mes. 

Teniente  coronel  de  infantería,  primer  ayudante  D.  C^- 
yetano  Basave,  un  golpe  contuso.  Capitán  D  Genaro  No? 
ris,  dos  golpes  contusos. 

Heridos. — Coronel  capitán  D.  José  María  Garduño^ 
Subteniente  D.  Manuel  Reyes.  Sargentos  segundos:  Ra- 
fael Becerra,  José  María  Guerrero  y  Juan  de  Dios  Galin- 
do.  Cabos:  Asunción  Moreno  y  Julio  García.  Zapadores; 
Marcelo  Medin^.  Narciso  Galán.  Agapito  García,  Juan 
Raymundo,  Antonio  Zamorano,  Mariano  Alvarado,  José 
María  Jiménez.  Blas  Estrella,  Francisco  Hernández,  Ig- 
nacio López,  Macedón io  Corro,  Ignacio  Escalante,  Tibwr- 
cio  Lara,  Ricardoí  Ortiz,  Vicente  Ortega,  Valentín  Gonza* 
lez,  Francisco  Rocha,  Manuel  Ríos.  Domingo  Zeron,  Juao 
Rodríguez.  Matilde  Mercado,  José  María  Martínez,  José 
María  Rojas,  Hilario  Diaz,  Juan  Martínez,  José  Maríü 
Luna,  Santos  Chavez,  Esteban  Guevara,  Dolores  Gasiillo, 
.Guadalupe  Mendoza,  Trinidad  Sánchez.  José  María  Alfa* 
ro,  Antonio  Alonso,  Martín  Delgado.  Gabriel  González, 
José  María  Alvarez,  Juan  Lícea,  Jnan  Bautista  Ramayo» 
Antonio  Garibay,  Bernardino  Aldava,  Zeferino  Arreaga, 
polores  Pomposo^    gugcnio  Parajas,  Ramoo   IVJart.iaez, 
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Ermenepldo  Martínez,  Domingo  Alvarado,  Ambroeio 
Díaz.  Juan  Manuel,  Francisco  Salmerón,  Ignacio  Gaitan, 
Félix  García,  Ildefonso  López,  Doroteo  Martínez,  Andrés 
Rodríguez,  Francisco  Adcarto,  Antonio  Resendis,  Ignacio 
Alejo  y  José  María  Quírino. 

Afueríos.-^S'drgentos  segAindos:  Antonio  Segoviano  y 
Antonio  Morales.  Tambor  Pedro  Castillo.  Cabo  Esteban 
Casanova.  Zapadores^  Santiago  Peña,  Petronilo  Sánchez, 
Agápito  Nerí,  Cayetano  Ayala,  Ángel  Qarcia,  Cleto  Oroz- 
co  y  Esteban  Villegas^ 

Hacienda  de  Agua  Nueva,  Febrero  25  de  1847. — 
E.  J.  C^  M.,  Mariano  Reyes. — V^  B^ — Santiago  Blanco. 

W Cuerpo  médico-militar.  —  Inspector  general. — Excmo, 
Sr. — En  cumplimiento  de  la  orden  general  de  hoy,  y  de 
mi  deber,  tengo  el  honor  de  manifestar  á  V.  E.  en  la  pre- 
sente nota,  el  comportamiento  de  mis  subordinados,  en  las 
acciones  délos  diae  22  y  23  en  los  desfiladeros  dtl  chupa* 
dero,  cerca  de  Buena^Vista. 

En  primer  lugar  debo  en  obsequio  de  la  justicia  reco- 
mendar, con  especialidad  á  los  médicos  y  cirujanos  deejér- 
cito  I).  Ignacio  Gama  y  D.  Santiago  Humphrey,  quienes 
manifestaron  un  c«lo  y  una  serenidad  grande  en  el  desem- 
peño de  sus  obligaciones.  Unto  en  la  hora  de  la  acción  co* 
mo  después;  i  estos  justos  elogios,  debo  añadir  otra  reco- 
mendación y  es  la  de  que  estos  oficiales  después  de  lacapi.- 
tulacion  de  Monterrey,  se  quedaron  entre  el  cacmigo  cu- 
rando á  nuestros  heridos,  y  que  el  primero  de  ellos  se  ha 
quedado  otra  vez  desempeñando  solo,  la  difícil  comisión 
de  recoger  y  asistir  en  el  campo  á  los  que  no  se  han  podi- 
do trasportar  á  este  cuartel  general. 
.  |!^os  oficiales  de  sanic^ad  de  iguaj  claseD.  Manuel  Naya« 
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D.  Rafael  Jinienez  Castró,  D.  Miguel  Alvaiado  y  D.  Ra- 
món de  la  Portilla,  han  llenado  satisfactoriamente  los  de- 
beres dé  sus  empleos. 

Entre  los  ayudantes  primeros  de  mi  cuerpo,  debo  men- 
cionar en  primer  higar.  al  del  Sr.  Humphrey,  D.  José  Ma-* 
ría  Valencia,  al  mió  D.  Rafael  Tarbe,  quien  apesar  de  es- 
tar bastante  enfermo,  se  ha  quedado  durante  la  acción  al 
lado  de  V.  E.,  sirviéndole  hasta  de  ayudante  de  campo,  en 
lo  rrtas  reñido  de  la  action^  y  al  momento  que  empezaron- 
á  calmar  los  fuegos,  pasó  conmigo  á  desempeñar  los  d*fbe- 
res  de  su  empleo,  en  la  ambulancia  principal,  al  ayudante 
en  comisión  D.  Francisco  Pcrera  y  al  en  propiedad  D^ 
Fructuoso  Tellez. 

El  ayudante  segundo  D.  Cristóbal  Palacios,  ba  complidor 
muy  satisfactoriamente  con  sus  deberes. 

No  puedo  terminar  )a  presente  nota  sin  manifestar  á 
V.  E.,  que  si  nuestros  desgraciados  heridos;  no  están  asis- 
tidos  con  todos  los  auxilios  qi>e  merece  el  que  vierte  sxt 
sangre  gloriosamente  en  deferrsa  de  su  patria,  es  debida  á 
su  crecido  numero,  á  la  falta  de  íocales  en  que  recogerlos, 
y  á  la  absoluta  de  los  recursos,  que  no  he  cesado  de  pedir 
en  infinitas  comunicaciones  dh-ígidas  á  V.  E.  y  al  suprema 
gobierno,  previendo  los  resultados  funestos  qiae  induda- 
blemente nos  daria  su  carencia. 

Con  este  motivo  tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E.  la^ 
seguridades  de  mi  subordinación. 

Dios  y  Libertad.  Hacienda  de  Agua  Nueva,  Febrero 
25  de  1847. — Pedro  Vander-Linden. — Excmo.  Sr.  presK 
dente  general  en  jefa. 

Cuerpo  médico  militar, — Inspector  getieral-^Excnro^ 
Sr. — Tengo  el  honor  de  poner  [en   conocimiento  á  V.  Evy 


Digitized  by 


Google 


520  INVASIÓN  DE  LOS  NORTE-AMERÍCANOS 

Conforme  la  orden  general  de  hoy,  que  los  oficiales  de  tó 
compañías  permanentes  de  ambulancia,  capitanes  D.  Mi- 
guel Guardia  y  D.  Ignacio  Garcia,  tenientes  D*.  Francisco 
Tames  y  D.  José  María  Martinez,  han  cumplido  con  sus 
deberes,  así  como  los  soldados  en  cuanto  ha  srdo  posible, 
respecto  á  su  corto  número,  habiendo  tenido  tm  soldado 
muerto,  un  herido  y  diez  dispersos. 

Dios  y  Libertad.  Hacienda  de  Agua  Nueva,  Febrero 
25  de  1847. — 'Pedido  Vander'-Linden. — Excmo^  Sr.  presi- 
dente general  en  jefe. 

Cuerpo  médico  militar. —  Inspector  general. — Elxcma 
Sr. — Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E., 
que  el  médico  cirujano  de  ejército  D.  Ignacio  Gama,  se  ha 
quedado  por  orden  mia,  con  su  correspondiente  botiquio^ 
en  el  campo  de  batalla^  para  recoger  á  nuestros  heridos  y 
asistir  á  los  que  rio  se  han  podido  trasportar  á  este  punto, 
por  la  esencia  de  sus  heridas;  asf  mismo  he  nombrado  ú 
de  igual  clase  D.  Manuel  Nava  y  ayudante  D.  Francisco 
l^crera,  para  asistjr  en  este  campamento,  á  treinta  y  cua* 
fro  heridos,  que  absolutamente  no  pueden  ser  trasporta- 
dos: igualmefitei  que  he  nombrado  conforme  á  reglamen- 
to, en  vista  de  mi  enfermedad,  al  médico  cirujano  de  ejér- 
cito, D.  Manuel  Icaza,  segundo  mió,  pafra  que  conforme  á 
mis  instrucciones  dirija  el  servicio  sanitario,  en  la  marcha 
del  ejército. 

Reitero  á  V.  E.  las  seguridades  de  mí  aprecio  y  consi- 
deración. 

Dios  y  Libertad.  Hacienda  de  Agua  Nueva,  Febrero 
i$  de  1847. — Pedro  Vander-^Linden. — Excmo.  Sr.  prest* 
dente  general  en  jefe. 
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Cnei pa  mécíico-militar. — Inspector  general. — Excmo.- 
Sr. — 'Tengo  el  honor  de  poner  en  el  superior  conocimiento 
de  V.  E.,  que  el  médico  cirujano  de  ejército  D.  Manuel 
de  Icaza,  y  sus  dos  ayudantes  D.  Carlos  Tovar  y  D.  Fran- 
cisco Correa,  que  el  general  D.  Ciríaco  Vázquez  arbitra- 
riamente había  detenido  en  Matehuala,  se  han  incorporadcr 
esta  mañana,  obsequiando  mis  órdenes;  caminando  de  dia- 
y  de  noche,  para  utih'zar  sus  servicios,  que  ya  están  pres- 
tando en  este  momento.  y 

Reitero  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  consideración. 

Hacienda  de  Agua  Nueva,  Febrero  25  de  1847. — Pedro" 
Vander-Lidett, — ^Excmo.  Sr.  general  presidente  y  en  je- 
fe del  ejército. 

Cuerpo  médico-militar. — Inspector  general — Excmo. 
Sr.— En  cumplimiento  de  la  orden  general  de  hoy  y  de 
mi  deber,  tengo  el  sentimiento  de  manifestar  á  V.  E.  que 
ios  médicos  y  cirujanos  de  ejército,  en  comisión  D.  Cosme* 
Mier  y  D.José  María  Souza,  se  han  manejado  con  poco- 
decoro  y  honor  en  el  desempeño  de  su  empleo,  habiendo- 
el  seguudo  desaparecido  de  este  campamento,  desde  ayer^ 
por  la  mañana. 

Con  este  motivo  ofrezto  á  V.  E.  mi  subordinación  y  res-' 
peto. 

Hacienda  de  Agua-Nueva,  Febrerp  25  de  i^47.-^P¿-- 
dro  Vander-Linder, — Excmo.  Sr.  presidente  general  err 
jefe. 

Estado  mayor. — Excmo  Sr. — El  jefe  del  estado  mayor^- 
que  tiene  la  honrosa  distinción  de  elevar  este  parte  á  V. 
E.,  lo  va  á  verificar  con  la  justicia  é  imparcialidad  debida* 
aV  mérito,  áV.  E.  y  ala  patria. 
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El  día  22  campó  V.  E.  en  batalla  por  divisiones  con  d 
frente  á  la  estrechura  «u  que  estaba  el  ener>f¡go;  y  fuertes 
columnas  de  ataque,  perpendiculares,  á  la  línea  y  paralelas 
cintre  su  El  enemigo  qui¿o  flanquearnos,  ocupando  las  al 
turas  laterales,  que  V.  B,  ílabia  mandado  tomar  antes,  y 
esto  h¡¿o  empeñarse  en  un  sostenido  íiroteío,  que  solo  ter- 
minó con  la  noche. 

El  dia  23,  la  batalla  seí  h¡¿o  general  y  muy  reñida  pof 
ambas  fuerzas  beligerantes  se  peleó  con  denuedo  y  maes- 
tría, haciéndose  evoluciones  de  todo  género.  Entre  tanto, 
los  o6ciales  del  estado  mayor  á  mis  Órdenes,  llenos  de  de- 
licadeza, patriotisnío  y  pundoTior,  comunicaron  en  todas 
direcciones  y  peligros  mis  éVdcnes  y  fas  ntuy  respetables 
de  V.  E¿;  condujeron  muiciones  á  nuestras  tropas  mas  ávan» 
zadas,  y  llevaron  refuerzos  á  los  puntos  que  V,  E.  creyó 
necesitarlos. 

V.  E.  fué  testigo  ociílar  de  9u  mérito,  y  de  que  por  don- 
de quiera  que  habia  riesgo  ó  necesidací,  Jamas  faltaron  ofi- 
cíales de  estado  mayor. 

•  A  mi  tuvo  V.  E.  por  convenientey  confiarme  la  colxa 
cíon  y  defensa  de  una  batería,  la  mas  avanzada  de  cioco 
píelas  de  á  ocho,  recomendándome  libertarla  á  todo  trance: 
así  lo  cumplí,  debiendo  aquí  mencionar,  en  obsequio  de  la 
verdad  y  justicia,  que  desvandada  toda  la  infantería  que 
apoyaba  las  piezas,  por  el  mortífero  fuego  que  recibia.  el 
ayudante  de  campo  de  V.  E.  teniente  coronel  graduado 
D.  José  María  Ramiro,  que  pasaba,  arrebató  una  bandera 
y  pudo  reunirme  alguna  tropa,  arengándola  él  y  yo,  con|lá 
insignia  nacional  en  la  mano.  El  valiente  general  Parrodi 
IFegó  en  seguida,  mandado  por  V.  E.  en  sostén  de  mi  ba* 
tería  tan  fiíerte  como  tenazmente  atacada;  con  este  auxilíor 
pudimos  aívan:^ar  harsta  legua  y  cuarto  sobre  el  enemfgo,  g^ 
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Aíndoles  pklfnó'  á  palmo  el  terreno,  y  obligándoles  á  dejar 
las  que.se  les  tomaron. 

^  La  conducta  del  capitán  de  artillería  ligera  D,  Benigno 
Vallarta,  teniente  D.  José  María  Camerani  y  artilleros  de 
servicio,  es  digna  de  encomio,  recompensa  y  meacion.  Se- 
renos, certeros  en  las  punterias,  atentos  á  mi  voz,  y  con  ef 
silencio  que  tanto  recomiendaí  la  subordFn'acroii,  desbarata- 
mos á  la  bala  y  nVetralla  dos  líneas  de  bataHa  enemigas; 
que  ya  íTanqueaban  la  nuestra,  y  en  todo  el  dia  por  ocho* 
veces  tuvimos  el  guAo  de  ver  retirarse  por  nuestra  metralls^ 
y  bala  raza  la  bandei^a  dtí  las  estrellas  y  columnas  ya  de 
mií,  yt  de  dos  mil  hombres  que  la  escoltaban.  Fueron  gra- 
veniente  heridos  en  está  batería,  de  bala  y  de  cañón:  un 
cabo,  un  artillero  y  el  trompeta;  muertas  dos  muías  de  ti- 
ro y  tres  heridas  de  metralla:  reventándose  una  pie^^a,  á 
resultas  d6l  fuego  incesante  que  hi^. 

.Los  dos  mayores  genefale^  dé  infantería,  general  Di 
Manuel  AtVaret  y  ayudante  general  D.  José  García,  aten- 
dieron á  sus  re^Ctiva^  armas^»  y  tanto  estos  como  demás 
jefes  y  oficiales  del  estado  mayor,  no  me  dejaron  que 
desear. 

V.  B.  ha  visto  que  se  poftaroh  tan  bien,  qufc  todos  me- 
recen de  la  patria;  y  yo  al  hacerle^  esta  justicia,  tribuía 
á  y.  E.  mí  distinguido  afecto  y  bien'  merecidas  conside  - 
raciones. 

Dios  y  Libertad.  Cuartel  general  en  Agua-Nueva,  Fe- 
brero 25  de  1847. — Manuel  MüheliareHa. — .Excmo.  Sr.' 
presidente,  general  en  jefe  benemérito  dé  la  partía  D.  An- 
tonio Lépez  de  Santa-Anna. 

Estado  mayor  del  Excmo.  Sr.  general  en  jefe.— Excmo. 
Sk^— Los' ayudantas  dé  campo  dé  V.  B.».que  concurrieron* 

TOMO  lL-3«: 
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á  la  batalla  de  la  Angostura,  los  días  22  y  23derprfe3enrie; 
ftlcron  el  Sr.  general  D.  Simíjon  Ramírez.  los  coroneles  IX^ 
Benito  Zetiea,  D.  José  Carrasco  y  D.  José  StaboU,  los  se- 
ñores coroneles  tenientes  coi:oneles  D.  Antonio  García  y 
García,  D.  Manuel  Sabariego  y  D.  José  María  Cadena, 
los  tenientes  coroneles  D.  José  Diaz  de  la  Vega  y  el  der 
axiliares  D.  Enrique  Ampudía,  y  el  teniente  coronel  co- 
mandante de  escuadren  D.  Vicente  Mendoza,  el  coman- 
dante  de  batallón  de  guardia  nacional  D.  Félix  GaHndo, 
el  del  escuadrón  de  auxrílares  D.  Francisco  Mosquera^  et 
teniente  coronel  primer  ayudiínte  D.  Francisco  Costo,-  eV 
comandante  de  escuadrony-  primer  ayudante  D.  Ramón- 
Coilallos  el  Sr.  coronel  capitán  D.  Ramón  Casimiro  Ceba- 
ballos,  el  capitán  D.  José  Oronoz  y  el  cipitan  D.  Francia* 
co  Schañno. 

Son  muy  dignos  de  atención  los  servicios  del  Sr.  audi- 
tor general,  D,  José  Ramón  de  Betancourt,  que  pidió  ¿ 
V.  E.  ser  ocupado  en  el  lugar  de  mas  riesgo,  y  V.  E.  tuvo 
á  bien,  en  los  momentos  de  la  batalla  nombrarlo  su  ayu- 
dante de  campo,  prestó  distinguidos- servicios,  en  los  pun- 
tos en  que  había  mayor  peligro  y  su  valiente  comporta- 
miento, merece  particular  recomendación,  y  lo  son  también 
los  prestados  por  les  valientes  coroneles  D.  Benito  Zenea, 
D.  Antonio  García  y  García  y  EK  José'Marfa  Cadena,  que 
en  todas  las  brigadas  y  en  todos  los  puntos  de  la  línea, 
comunicaron  con  oportunidad  y  presteza  sus  órdenes,  en 
medio  de  la  metralla  y  del  terrible  fuego  del  rifie,  como 
Ibs  del  joven  comandante  de  batallón  de  guardia  nacional 
D,  Félix  Galindo  que  en  su  temprana  edad  y  en  su  prime- 
ra campaña,  ha  manifestado  ya  el  valor  y  la  serenidad  que 
la  sola  costumbre  de  vivir  en'  el  peligro,  puede  dispensar' 
al  soldad©  vctci ano.  Al  teniente  coronel  D.  jr^sé  Dia2  de 
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(         la  Vega  confió  V.  E.  una  batería,   cuyos    fuégoá  certero^ 
^         tuvieron  gran  parte  en  el  feííz  éxito  de  la  batalla   apesaí' 
j         de  haber  recibido  desde  los  primeros  momentos,  y  una  can- 
^         lucion  éste  acreditado  jefe,  siguió  todo  el  dia  preitandd  íií 
^         S^rvicioi  El  muy  valieilie  capitán  D.  José  Orono2  se  mez- 
,         <^ló  en  impulso  cjue  hi¿c  lai  caballería  para  daf  la  carga  don- 
j          de  fué  gravemente  herido  de  un  balazo,  el  comportamien- 
j         to  del  Sr.  coronel  D.  José  Cai^razco,  nada  dejó  que  desear, 
;.         éxedióá  su  deber  y  se  mezcló  en  las  cargas  de  la  caballe- 
ría: estuvo  en  los  puntos  ntas  avanzados  que  le  ocupamos 
al  enemigo.  Contrajeron  particular  mérito  el  primer  ayuf 
dante  D.  r  rancitfco  Cosío,  que  ha  níerecido  dé  nuevo  la! 
Wputacion  de  valor  que  ha  nlantenido  siempre  en  el  ejér- 
,    cito,  el  teniente  coronel  de  auxiliares,  D.  Enric{uez  Ampu- 
día  y  los  romímdantes  de  escuadrón  U.  José  Ramiro  y  D. 
Vicente  Mendoza;  lo  mismo  qtre  todos  los  dignos  jefes  y 
oficiales  que  compone  el  estado  mfayor  dé'  V.  E. 

No  tributaría  debido  homenage  á  la  justicia,  si  no  Ha- 
mara  la  atención  de  V.  Er.  ncerca  del  mérito  de  su  secre- 
tarío  particuflar  el  9r.  coronel  JJ.  Manuel  /María  Gil,  qué 
haciendo  allí  las  funciones  de  ayudante  de  campo,  dispif- 
taba  por  comunicar  las  Órdenes  de  V.  E.en  los  puntos  de 
mas  riesgo;  él  y  los  coroneles  Zenea  y  Qarcia  y  Garcia,  ét 
comandante  de  batallón  D[.  Félfx  Galindo.  el  teniente  Agui^ 
fera  y  algunos  oftrds  ^e  su  estado  mayor,  lo  accfmpañaban' 
cuando  tín  uña  de  las  cafgas  óayó  herido  eí' cabal  lo  de  V.  E. 
Admiré  los  servicios  de  algunos  individuos  de  la  secre- 
'  taría  de  V.  E.y  que  toca  apreciar  aíl  jefe  de  ella,  el  distin* 
guido  coronel  Gil.  Sin  embargo  de  lo  espuesto,  V.  E.  que 
ha  recorrido  todos  Ids  puntos  de  la  batalla,  y  permanecien- 
do en  aquellos  de  mas  riesgo,  sabrá  calificar  justamente  ti 
Mérito  qi/e  contrajo  su  estando  mayor* 
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Tengo  elhonor  de  manifestarlo  á  V.  E.  en  obsequlode' 
h  justicia  y  en  cumplimiento  de  Ja  prevención,-  contenidas 
en  la  orden  {general  relativa.  , 

Cuartel  general  en  el  campo  de  Agua  Nueva,  Febrero  25* 
ák  1847. — DU^Argtidles. —  Excmo  Sr.  presidente  cons- 
titucional   interino  de  la  Repüblca,  general   de  división 
y  en  jefe  del  ejército  libertadores  de  operaciones  del  Nor- 
te, benemérito  de  la-  patria-  D.  Antonio'  Lóper  de  Santa-' 
Anna. 


impuesto  el  lector  muy  deteniismiente  por  todos  los  par- 
tes que  he  insertado,  de  la  siempre  memorable  acción  de 
la  Angostura,  escuche  el  lector  la  descripción  hecha  de  es- 
ta-sangrienta  batalla,  en  los  Apuntes  para  lof  Historia  etc: 

11 A  la  una  del  dia  2rí  torneóla  tropa  si>^rancho,  y  llenó  de 
agua  sus  caranttiifolas:  después  salió  para  el  puerto  del 
CaiHiero.  Abrian  la  mardha  los  cuerpos  ligeros,  mandados* 
por  el  get>eral  Ampudia:  següia  detrás  el  batallón  de  zapa- 
dores con  la  batería  de  á  16:  luego  las  tres  divisiones  de 
Pacheco.  Lombardini  y  Ort«ga,  det>ominadas  entonces,  la 
primera  de  vanguardia;  después,  el  resto  de  la  artillería- 
con  sus  correspondientes  dotaciones,  y  el  material  de  gue- 
rra; en  seguida  la  caballería  de  Juvera  y  Torrejon;  y  cubría' 
el  general  Andrade  la  retaguardia  de  todo  el  ejércitOi 

"Aunque  el  general  Santa-Anna  dio  orden  para  que  no 
pasasen  déla  Encarnación  las  mugeres  que  seguían  á  la 
tropa,'  no  Éué  obedecido;  de  suerte  que  un  número  muy 
grande  de  ellas  contini^para  adelante,  formando  un  nuevo;* 
ejército. 

"La  noche  se  pasó  en  el-  puerto-  del  Coimero:  allí  estu* 
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vieron  los  cuerpos  4igeros  ylos  htísares  y  el  resto  de  las 
tropas  entre  un  magnífico  palmar.  En  la  noche,  dice  una 
relación  que  un  testigo  ocular  publicó  en  un  periódico  de 
la  capital,  «el  frió  nos  atormentó  lo  que  no  es  decible:  el 
Hejército  crujido,  casi  por  un  instinto  de  desesperación, 
«prendió  fuego  por  diversos  puntos  al  bosque  de  palman. 
wLa  llama  trepó  incendiando  sus  copas,  y  un  océano  de 
Mfoego  se  improvisó  con  sus  olas  horrorosas  en  medio  de 

<iIos  aires El  espectáculo  era  imponente,  sublime;  á 

üsu  luz  se  veia  á  los  sedados  hambrientos,  desfallecidos  dé 
/í'frio,  como  un  ejército  de  cadáveres,  it 

El  22  se  continuó  la  marcha:  el  general  Santa-Anna 
volvió  á  montar  á  caballo;  se  presentó  á  las  tropas  excitan- 
do su  ardimiento:  se  adelantó  hasta  donde  marchaban  las 
mas  avanzadaa,p^cuyo  entusiasmo  subia  de  punifó  al  v^o. 
No  se  tardó  en  recibir  noticias  de.que  los  americano^,  que 
se  babia  creido  que  se  defenderían  en  el  punto  de  Agua- 
fiueva,  habían  abandonado  esta  haciendan,  entregándola 
antes  á  las  llamas. 

"Luego  que  Santa-r-Anna  se  cercioró  de  la  verdad  de  lo 
que  se  le  referia,  partió  velozmente  hasta  Aguanueva,  con 
su. estado  mayor  y  jos  húsares.  Llegado  allí,  determinóse-' 
guir  adelante  en  persecución  del  enemigo,  por  lo  que  man- 
dó orden  á  la  caballería  para  que  tomara  la  vanguardia. ' 
Cumplióse  con  lo  mandado;  y  mientras  las  divisiones  de 
infantería  se  detenían  para  proveerse  de  agua,  la  caballe- 
4"ía  entera  pasó  sin  que  un  solo  hombre  se  detuviera  á  be-  > 
ber  una  gota,  á  pesar  de  que  venian  todos  cansados,  sia' 
aliento  y  muertos  de  sed.    Al  atravesar  la  hacienda,  diri- 
gían la  vista  i'on  tristeza  al  aguage,  que  los  convidaba  (fon 
sus  ondas  cristalinas;  pero  sumisos  á  la  voz  del  deber,  se 
;al^aban  á  todo  escape,  sin  abandonar  sus  fíl^s^ 


Digitized  by 


Google 


534  INVASIÓN  DE  LOS  KORTF-ÁMERICAVOS 

»»Poco  se  dilató  en  alcanzar  á.Ios  enemigos  en  el  campa 
de  batalla,  conocido  con  el  nombre  de  la  Angostura.  El 
jt^reno  que  se  acababa  de  andar,  estaba  formado  de  vasr 
las  y  extensas  Harturas,  en  que  no  se  hubiera  podlJo  resis- 
tir el  empuje  vigoroso  de  nuestras  tropas,  principalmente 
f\  de  nuestra  hermosa  caballería;  pero  donde  el  enemigo 
se  había  detei^ido  para  combatir,  empezaban  dos  series 
sucesivas  de  lomas  y  barrancas,  que  constituían  una  posi* 
,cion  verdaderamente  formidable.  Cada  loma  estaba  de- 
fendida por  una  batería,  pronta  á  dar  la  muerte  á  los  que 
intentaran  tomarla;  y  la  disposición  del  lugar,  que  presen- 
taba grandes  obstáculos  para  el  ^taque,  manifestaba  coi) 
^claridad  que,  aun  cuando  las  armas  me:^icanas  obtuviesen 
el  triunfo^  no  sería  sin  una  pérdida  de  consid  iracjon. 

iiLuegoouo  la  caballería  llegó  á  la  ^nc^Qtqida,  desde 
donde  avistó  al  enemigo,  comenzó  á  batirse  en  giradores; 
inmediatamente  envió  orden  el  general  .en  jefe  {#ara  que 
la  infantería  apresgr^ra  su  marcha,  caminando  á  paso  ve- 
loz. Así  se  verileó:  á  pesar  del  cansancio  de  la  tropa,  se 
siguió  adelante  hast;^  llegar  á  la  Angostura,  con  lo  que  se 
/completó  una  jornada  de  12  leguas.  La  fatiga  mató  á  va- 
rios soldados,  que  quedaron  tendidos  en  el  camino.  Luego 
que  llegó  la  infantería,  la  brigada  del  general  Mejía  se  si- 
tuó á  la  izqifierd^  de  éste  entre  unos  senibrados,  sostenida 
por  un  cuerpo  de  caballería.  ^1  resto  d^  la.  infantería  se 
polocó  á  la  derecha,  formando  en  dos  líneas  con  sus  com- 
petentes reservas  y  baterías.  I^s  brigadas  de  caballería 
quedaron  á  la  retaguardia. 

M Respecto  de  los  cuerpos  ligeros,  el  general  en  jefe  dis- 
puse que  Ampudia,  que  los  mandaba,  fuera  á  apoderarse 
/de  un  cerro  que  habia  quedado  abandonado  á  nuestra  de- 
jrpc))^,  forrnandp  ei)  dos  lineas  con  $ys  con)pel;etjte$  rjesej?* 
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vas  y  baterías.    Las  brigadas  de  caballería  quedaron  á  la 
4;etaguard¡a.    . 

«Respecto  de  los  cuerpos  ligeros,  el  general  en  jefe  dis- 
puso q!le  Ampudia,  que  los  mandaba,  fuera  á  apoderarse 
de  un  cerro  que  había  quedado  abandonado  á  nuestra  de- 
recha, y  que  importaba  demasiado  ocupar  para  el  éxito  de 
ia  batalla.  Los  cuerpos  ligeros  se  dirigieron  á  esa  posición; 
pero  el  general  Taylor  conoció  entonces  la  falta  que  habia 
cometido,  y  para  remediarla  envió  por  su  parte  una  íuersa 
respetable,  esperando  que*  llegaría  primero  que  la  nuestra. 
Las  dos  divisiones  se  acercaron   una  á  otra:  conociendo 
que  la  ocupación  del  cerro  no  era  ya  empresa  fácil,  y  que 
no  debía  quedar  sino  en  poder  del  vencedor,  rompieron 
sus  fuegos,  trabando  un   reñido  combate.    Ademas  de  la 
oposición  del  enemigo,  aquella  eminancia  presentaba  por 
si  misma  obstáculos  de  consideración:  di  ascenso  era  casi 
perpendicular^  de  suerte  que  aun  para  subir  el  parque  ha- 
bia penosas  dificultades,  siendo  necesario  valerse  de  mii 
arbitrios  para  superarlas 

"El  combate  continúa  con  encarnizamiento:  la  noche 
cierra  completamente,  y  está  aun  indeciso  el  resultado.  Los 
cuerpos  ligeros  se  baten  con  denuedo;  el  resto  de  el  ejérci- 
to, simple  espectador  de  la  acción,  sigue  ansioso  con  la  vis- 
ta la  dirección  de  los  fuegos,  luchando  entre  la  duda  y  la 
esperanza.  **LuegD  que  oscureció,"*  cfice  la  relación  citada 
anteriormente,  ^'el  espectáculo  era  magnífico.  Se  veia  flo- 
^'tar  realménmte  en  los  cielos  una  fiiive  d«  fuego,  que  d  se 
^elevaba  ó  se  abatía,  según  los  enemigos  ganaban  ó  perdían 
''^terreno."  Por  último,  los  americanos  ceden;  sus  soldados 
se  retiran;  los  nuestros  coronan  el  cerro  tan  tenazmente  de- 
«fendído  como  intrépidamente  ganado. 

.^<E1  resto  de  ia  noche  se  pasó  al  vivac  ^  enfrente  del 
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enemigo.  Estuvo  llovíendoi  el  frió  era  crudíaimo:  se  l«abi> 
prohíbiJo  hacer  lumbradas,  por  lo  que  no  se  veía  ni  una  lu%. 
en  el  campamento.  La  mayor  parte  del  ejército  esperaba 
qI  combate  iadiferente  y  tranquilo,  como  si  la  rauwte  nq 
girara  sonriendo  sobre  sus  cabeza^,  mientras  algunos  ofi- 
cíales velaban,  agobiados  de  los  pensamientQS  qu^  sierqpre 
(Üpminan  la  víspera  de  nnagran  batalla. 

ilAmaneció  el  23:  la  aurora  d%  aquel  día  de  grandioso  re- 
cuerdo, fué  saludada  con  las  marciales  dianas  de  los  cuer- 
pos: el  general  Santa^Anna  estaba  ya  áesa  hora  á  caballp 
dando  sus  disposisiones.  £1  fuego  de  caQon  comenzó^  la$ 
tropas  ocuparon  sus  puestos:  la  brigada  del  general  Meji^ 
pasó  de  la  izquierda  á  la  derecha  del  camino.  La  batalla 
se  generalizó  poco  despucsj  y  comQ  no  huvo  tiempo  par^ 
fQpartir  el  rancho,  los  sóidos  pelearon  todo  el  día  sin  to- 
rnar alimento. 

m£1  combate  comenzó  por  el  cerro  ganado  la  víspera,  y 
que  de  nuevo  disputaron  los  c0ntrarios«  sin  fruto  á  los  cuer 
pos  ligeros.  Entre  siete  y  ocho  de  la  mañana  ordenó  el 
general  en  jefe  que  s^  diese  una  carga  sobre  el  enemigo. 
Entonces  avanzaron  todas  las  tropas,  moviéndose  en  bata> 
Ha  paralelamente;  por  el  camino  iba  una  columna  á  las  ór* 
denes  del  general  Blanco  (D.  Santiago)  compuesta  de  loíf 
batallones  de  zapadores,  mixto  de  Tampico  y  Fijo  de  Mé- 
;x:ico,  llevando  al  regimiento  de  Húzares  á  la  izquierda.  A 
la  derecha  de  esta  columna  marchaba  la  división  del  gene- 
ral Lombardiní,  que  formaba  el  centro  de  nuestra  línea,  y 
á  su  lado  la  del  general  Pacheco,  Un  poco  atrás,  y  síem-, 
pre  á  la  derecha  como  sirviendo  de  reserva,  seguia  la  del 
general  Ortega;  y  e!  general  Ampudia  con  los  cuerpos  li- 
geros, reforzídss  con  el  4^  de  línea,  seguia  batiendo  á  lai; 
fuerzas  americanas  (}i|e  hat)i^  al  pié  dp)  cerro. 
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^La  línea  enemiga  era  oblicua,  de  suerte  que.  aunquenuesr 
jiro  ejército  marchaba  paralelamente  como  se  ha  dicho,  la 
columna  del  camino  empezó  á  recibir  un  mortífero  fueo^o 
del  cañón,  mientras  que  las  ptras  divisiones  estaban  aun 
Jejos  del  enemigo.  Sin  enjbargo,  aquella  no  se  desconcertó: 
los  soldados  seguian  impávidos  parajadelante,  cerrando  los 
claros  que  las  balas  abrian  en  sus  ñlas.  con  la  arma  al  bra- 
ceo, y  esperando  llegar  á  la  balloftcta  para  vengar  la  muer- 
te  de  sus  compañeros,  impunemente  sacrificados;  pero  ei 
general  Sanla-Anna,  observando  los  estragos  que  sufría. 
,(^¡puso  que  se  de  tuviera,  abrigándose  tras  de  una  colinei 
que  podia  defenderla  del  fuego  de  los  otmericanos. 

••Entretanto,  las  divisiones  de  Lombardini  y  Pacheco 
habían  roto  los  suyos,  que  fueron  al  punto  contestados^ 
Guando  ?e  empeñó  el  combate,  recibió  una  herida  honrosa 
ei  general  lyombardini,  que  tuvo  qwe  retirarse  del  combate, 
recayendo  el  mando  de  su  división  en  el  general  Pcrez. 
La  trop^  del  general  Pacheco,  casi  toda  bisoña,  vacila  y 
no  tarda  ei>  desbandarle,  acosada  por-el  fuego  certero  que 
recibía  de  frente,  y  mas  aun  por  el  de  flanco,  que  la  des- 
ordena completamente.  La  dispersión  es  general:  en  vano 
Pacheco,  con  un  valor  digno  de  elogio,  procura  contener  á 
sus  soldados,  que  np  se  detienen  hasta  que  llegan  á  las  ul- 
timas filas.  El  «nemigQ,  por  su  parte  quiere  aprovecharse 
de  la  ventaja  que  ha  obtenido  para  alcanzar  el  triunfo: 
avanza  intrépidamente;  pero  la  división  del  general  Pérez, 
c«n  serenidad  y  firmeza,  hace  un  cambio  de  frente  sobre 
la  derecha,  y  lo  obliga  á  retroceder.  Aquel  diestro  movi- 
miento es  favorecido  por  una  batería  de  á  8  que  mandaba 
jcl  capitán  Ballarta,  y  que  Santa-Anna  puso  á  las  inmedia- 
ta^ órdenes  del  sereno  general  Micheltorena.  El  fuego  de 
/as  pieías  que  )a  .cotpppnen^  ocasiona  i  Iq;  contr^ios  p^^rr 
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didas  de  consideración:  todos  los  tiros  se  aprovechan  p<ír 
la  corla  distancia  á  que  combaten  unos  de  otros,  siendo  de 
una  loma  á  la  inmediata:  los  americanos,  que  han  soñado 
un  momento  con  la  victoria,  se  retiran  destrozadas,  que- 
dcindo  el  campo  cubierto  con  los  cadáveres  confundidos  de 
Jos  valientes  que  por  ambas  partes  han  caído  en  esta  san- 
grienta lucha. 

Grande  habia  sido  en  efecto  el  arrojo  con  que  unos  y 
,otros  habian  peleado:  ya  trepan  nuestros  soldados  á  la  lo- 
ma, cargando  i  la  bayoneta;  ya  descienden  á  la  barranca, 
revueltos  con  los  enemigos:  ahora  suben  de  nuevo  sin  de- 
jar de  combatir;  luego  vuelven  á  precipitarse  de  arriba  á 
abajo,  como  4jna  avalancha;  y  así  pierden  ó  ganan  terreno. 
y  así  perecen  los  mas  distinguidos,  y  asi  por  fin^  quedan 
^dueños  del  terreno  ganado  á  costa  de  e3fuerzos  heroicos. 
mEI  triunfo  hubiera  sido  completo  desde  aquel  instante, 
^i  la  caballería  hubiese  estado  á  la  mano,  para  arrojarse 
.sobre  los  restos  desorganizados  de  las  fuerzas  vencidas: 
por.  desgracia,  estaban  algo  distante,  y  cuando  llegó,  ya 
las  encontró  rehaciéndose.  Sin  embargo,  carga  con  denue- 
do, dirigida  por  el  valiente  general  Juvera:  todos  cumplen 
con  su  deber:  el  general  D.  Ángel  Guzman,  coronel  del 
regimiento  de  Morelia,  se  distingue  de  una  maner  especial 
rechazando  al  enemigo  há^sta  la  hacienda  de  Buena-Vista* 
Parte  de  la  caballería  siguió  tan  lejos  en  su  persecución, 
que  para  volver  á  nuestro  campo,  tuvo  que  tomar  por  la 
retaguardia  de  las  tropas  de  Taylor,  viniendo  á  salir  por 
Ja  izquierda  de  la  posición.  ' 

"En  la  primera  carga,  que  acabamos  de  referir,  habian 
vencido  las  armas  mexicanas;  pero  por  las  ventajas  que  el 
Cerreno  presentaba  á  los  enemigos,  exigían  esfuerzos  con- 
ilinuados,  y  no  una  victoria^  sipo  muchas.  Replegadas  sus 
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tropas  de  una  loma,  se  reorganizaban  en  la  siguienic:  era 
necesario  irlas  tomando  una  por  una,  i  costa  de  la  áangre 
de  la  parte  mas  escogida  del  ejército. 

"Para  dar  la  segunda  carga,  antes  que  se  disipe  el  entu- 
siasmo del  triunfo,  se  forma  una  nueva  línea  de  batalla,  á 
]gL  que  entran  todas  las  tropas  de  reserva,  incorporándose 
con  las  que  ya  se  habían  batido.  La  columna  que  hemos 
dejado  en  el  camino,  defendida  por  una  colina,  viene  ahov 
ra  á  formar  la  reserva  de  esa  nueva  línea.  Nuestra  trop^ 
avanza  ordenadamente^  la  batería  del  general  Micheltore* 
na,  única  que  jugaba  por  nuestra  parte,  destroza  á  los  con- 
trarios: se  llega  á  U  bayoneta,  batiéndose  los  soldado^ 
cuerpo  á  cuerpo:  pQr  segunda  vez  nuestras  valientes  veq« 
cen:  los  americanos  se  repl^gan  á  la  loma  inmediata,  der 
Jándonos  por  trofeo  uno  de  los  cañones  y  tres  banderas. 

"En  estos  momentos  se  presentan  al  general  en  feje  unos 
parlamentarios,  intimando  rendición,  Santa--'Anna  lescon- 
con.testa  con  dignidad,  negándose  á  acceder  á  tan  origina} 
pretencion.  Hubiéramos  pasado  este  hecho  en  silencio, 
como  significante,  si  no  fuera  porque  el  envió  de  las  n^fe- 
ridos  parlamentarios,  provino  de  la  inteligencia  qn  que  es- 
taba el  general  T^ylor  de  que  Sant;if*Anna  le  habia  en- 
viado otro  previamente,  así  lo  asegura  en  su  parte  oficial, 
£n  aclaración  de  los  hechos,  vamos  á  explicar  en  lo  que 
consistió  esta  equivocación. 

II  Al  dar  nuestras  tropas  la  segunda  carga,  el  teníeivte  de 
plana  mayor  D.  José  María  Montoya,  que  iba  en  las  prir 
meras  filas,  quedó  confundido  entre  los  americanos'.  Vién- 
dose solo,  y  no  queriendo  ser  muerto  ni  hecho  prisionero, 
se  valió  de  !a  estratagema  de  fingirse  parlamentario,  por 
lo  que  fué  llevado  á  la  presencia  del  general  Taylor.  Este 
jo  hí;^o  volver  i  nu^tro  c^iTjpo,  e^  compañía  de  dos  oficia- 
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Jes  de  su  ejército  para  que  se  entendieran  coh  el  generad 
Santa-Anna;  pero  Monioya,  que  tenia  sus  razones  para  no 
presentarse,  se  separó  de  los  comisionados,  los  que  cumplie- 
ron con  su  tíhcargo, 

II  Después  del  segundo  combate,  que  sería  entre  las  diez 
y  las  once  del  día,  cayó  ,vin^  ligera  llovisna:   los  soldados 
toman  algún  respiro,  y  á  las  doce  vuelven  á   mardiar  de 
nuevo  sobre  las  posiciones  del  enemigo.  Habían  vuelto  ya 
á  entrar  entonces  ent>atalIa'los  zapadores  y  demás  cuerpos, 
que  estuvieron  de  reserva.  El  general   Taylor,  creyendo 
débil  nuestra  izquierda,  hace  avanzar  algunas  fuerzas,  en 
aquella  dirección,  las  que  hallan  una  resistencia  invencible. 
La  brigada  de  Torrejon  carga  sobre  ellas,  y  pierde  á  sus 
mejores  oficiales  y  soldados.  í^a  acción  se  generaliza:  núes* 
*ra  línea  avanza:  los  cuerpos  ligeros,  que  en  el  eurso  de- la 
^  batalla  habían  hecho  retroceder  á  las  tropas  que  encontra 
ron  al  paso,  estaban  ya  en  el  estremo  de  la  loma  misma  en 
^ue  se  batían  los  ensmigos.   De  nuevo  se  empeña  la  refrie- 
ga: por  ambos  lados  se  multiplican  los  muertos  y  heridos 
unos  atacan  bizarramente;  otros  se  defienden  con  gallar- 
día; ninguno  cede:  el  combate  se  prolonga  por  horas  ente- 
ras; y  solo  al  cabo  de  inauditos  esfuerzos,  es  cuando  se  lo- 
gra arrollar  al  enen^igo  hasta  su  última  posición.  Otras  dos 
piezas  suyas  y  una  fragua  de  campaña,  cayeron  en  nuestro 
poder. 

mEtí  aquellos  iostantes  se  suelta  un  fuerte  aguacero:  las 
itropas  muertas  de  cansancio,  se  detienen:  el  general  Tay^ 
Jor,  que  ha  tenido  que  retroceder  de  loma  en  loma,  per- 
diéndolas todas  después  de  una  obstinada  resistencia,  se  pre- 
para á  hacer  el  último  esfuezo  antes  de  ceder  enteramente 
la  palma  de  la  victoria;  pero  la  batalla  ha  cesado:  la  carga 
oue  se  acababa  de  dar,  fué  el  postrer  empuje  de  nuestra;; 
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ftifer/as.  El  cieniígó  no  se  cree  derrotado,  porque  s¡  bien 
ha  perdido  todas  sus  posiciones,  menos  una,  I«  basta  con- 
servar ésta  en  actitud  hostil  para  pretender  la  gloria  del 
vencimiento.  Por  nuestra  parte,  se  proclama  el  ejército* 
vencedor  alega  por  títulos,  trofeos  adquiridos,  las  posicio- 
i>es  tomadas,  las  div^isiones  enemigas  vencidas.  La  verdad 
es*que  nuestras  armas  derrtotaron  á  los  atneHcanos  en  to- 
dos los  encuentros,  sin. que  el  éxito  de  la  batalla  nos  fuera' 
favorable:'  hubb  tres  triunfos  parciales,  pero  no  una  vícto*- 
ria  completa.' 

"Durante  la  aecion,  la  brigada  del  general  Miñón  estuvo' 
á  retaguardia  deF  ejército  de  Taylor,  aproximándose  ya  á 
Bueiia-Vísta,'  ya  al  Saltillo.  Su  inacción  ha^  dado  lugar  ár 
una  ardorosa  pdémica  entre  los  generales  Santa-Anna  / 
Miñón,  en  la  que  no  entraremos  nosotros,  por  que  nues- 
tro objeto  principal  es  referir  los  blschos  tales  como  pasa^ 
ron,  sin  tomar  parte  en  las  discusiones  á  que  algunos  haa 
dado  lugar. 

"La  Nación  tuvo  que  lamentar  sensibles  pérdidas  en  es- 
ta batalla:  allí  se  derramó  la  sangre  de  sus  hijos  mas  vale- 
rosos: cuarenta  jefes  salieron  heridos:  entre  los  muerto? 
debemos  mencionar  á  los  tenientes  coronelfes  D:  Francistío 
Bferra  y  D.  Félix  Azoños;  comandantas  de  batallón.  D> 
Julián  de  los  Rios;  y  comandafites  de  escuadrón,  D.  Igna- 
cio Peña,  D.  Juan  Lullendü  y  D:  José  Santt>yx),  que  su- 
cumbieron sobre  el  mismo^campo  de  batalla. 

"En  la  relación  antecedente,  no  se  ha  hecho  mas  que 
explicar  los  movtmicnt®s  del  ejército  entero,  omiciendo' 
rasgos  de  valor  y  patriotismo,  en  que  se  puede  entrar  en 
esta  clase  de  artículos.  Con  todo,  diremos  en  general:  que 
á  mas  de  las  personas  cuyár  conductor  se  ha  elogiado  con 
jiwticra,  hubo  miichasotra^  que  merecieron  ignalmerite  la* 
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estimación  de  sus  conciudadanos.  Se  vio  á  varios  jefes  dtí 
cuerpo  tomar  en  la  mano  la  bandera  del  suyo,  y  conducir 
á  los  soldados  al  combate,  ocupando  el  puesto  del  mayor 
peligro.  La  ofícialrdad  se  condujo  con  dignidad  y  decen* 
cia.  El  valor  de  las  tropas  ha  logrado  las  atábanlas  aun 
de  los  mismos  enemíigosy  que  solo  han  hablado  mal  de  al^ 
gunos  generales,  asegurando  que  si  todos  hubieran  imita- 
do el  ejemplo  de  sus  subordinados/  habrían  decidido  en' 
favor  nuestro  el  éxito  de'  lar  bataHa. 

El  general  Santa-Ann'a  no  ha  participado  de  esta  in- 
culpación.  Amigos  y  enfemigos  han  reconocido  el  valof 
constantemente  arrdsirá  el  fuego/  |}Lástima  es  que  sus 
combinaciones  no  correspondieran  á  su  deuuedo;  que  sui 
faltas  ofuscaron  el  esplendor  de  sus  nrér ilos^  qué  sea  pre- 
ciso censurar  su  conducta  como  gfénte'raí,'  ai  mismro  trempo^ 
que  alabamos  str  arrojk>  de  soldado!- 


oMEM^Vjk.cdlotM-3d«r. 

La  batalla  de  la  Angostura^  que  es  sin  dada  la  mas  no*« 
Cable  de  todas  las  que  se  dieron  á  la  división  del  generaf 
Taylor,  merece  dediquemos  nuestra  atenciotí  á  estudiar 
detenidamente  las  operacbnes  miKtares  de  los  dos  genera^ 
hs  en  jefe,  el  ni$mero  de  sus  combatientes,  Itf  posición  de 
>os  dos  ejércitos,  las  ventajas  y  defectos  que  presentaba  el 
terreno  escojido  para  batirse,  los  acertados  ¿erróneos  mo- 
vimientos de  los  cuerpos  de  infantería  y  caballería  de  am« 
bos  ejércitos;  así  como  el  golpe  de  vista  general  que  pref- 
sentaban  uno  y  otro  canipamento.  Sobre  el  número  de  con^- 
batientes,  ya  h&  dicho  que  según  los  estados  de  revistaf 
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fnt9^áa  á  nu^sffo  ejercito  el  19  de  Febrefo.  ^n  la  hacienda 
de  la  Encarnación,  ascendía  el  total  de  éste  á  catorce  mil 
hombres  de  las  tres  armas.  Las  del  general  enemigo  eran 
en  menor  número,  cerca  de  nueve  mil  hombres,  pero  muy 
superior  por  su  clase  de  armamento,  tanto  de  fusiles  coma 
de  ariüleríny  y  la  gran  abundancia  de  pertrechos  de  guerrar 
y  víveres.  Cosa  sabida  es  que  la  elección  de  campo,  la  ha- 
ce el  que  primero  llega»  á  él,  y  que  cuando  se  ha  hecho  con 
inteligencia,  ¡nftuye  muy  poderosamente  en  el  éxito  de  la* 
batalla.  El  escojido  por  el  general  Taylor  en  la  Angostura 
y  Buena  vista,  el  terreno  no  presentaba  condiciones  ven- 
tajosas. El  mismo  nombre  de  «sta  localidad  (Angostura) 
está  indicando  sv>mala  posición.  Atravesada  por  barrancas 
y  sinuosidades  que  impedían  el  movimiento  libre  á  la  ca- 
ballería y  artillería,  y  acolada  por  uno  y  otro  lado  de  cerros 
mas  ó  menos  elevados,  formaba  hablando  propiamente, 
ana  Angostura,  que  no  permitía  obrar  con  libertad.  Pero* 
si  aquella  positíon  no  presentaba  ventajas  al  general  Tay- 
lor para  defenderse,  menos  la  tenia  el  general  Santa-Ann» 
para  atacar;  y  en  consecuencia,  menos  probabilidades  se 
Cenia  del  triunfo.  El  general  Santa-Anna  al  llegar  con  la- 
do su  cuerpo  de  ejército  á  Agua  nueva,  y  antes  de  atacaf 
al  enemigo,  debió  haber  hecho  un  exacto  reconocimiento;- 
tanto  del  cíwnpamenta  enemigo  como  del  suyo,  y  no  em- 
prender ninguna  operación  militar  hasta  no  desengañarse,- 
si  se  podia  é  nó  con  mayores  ventajas  flanquear*  al  enemi-- 
go.  Si  se  podia  efectuar  este  movimiento,  debió  haberse* 
hecho,  porque  el  enemigo  al  observarlo,  forzosamente  teni» 
que  hacer  el  suyo,  y  en  consecuencia,  se  le  obligaba  á  cam* 
biar  su  plan  de  deféhsa,  que  siempre  trae  trastornos  y  di- 
ficultades,^ haciéndosele  perder  las  ventajas  que  yah^bia» 
atenida.  Si  no  era  posible  flanqueársele,- San ta-Anna^de- 
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bió  asegurar  su  posición  lo  mejor  posible  y  esperar  á  qüfe 
61  enemigo  saliese  de  su  campo  para  batirlo,  y  si  no  se  mo- 
via,  hostilizarlo.   Esperando  el  general  Tayloir  el  ataque 
de  nuestras  fuerzas;  por  este  mismo  hecho,  bien  pudo  San- 
tnf-Anna  cauíbiar  su  posición  en  otra  mejor  y  se  habría' 
obtenido  cuando  menos,  que  el  ejército  mexicano  entrase 
en  lucha,  con  uno  ó  dos  dias  mas  de  descanso.  ¿Qué  rato- 
nes h^ya  tenido  el  general  Santa-^Anna  para  obrar  como 
obró?  No  es  fácil  conocerlas.  En  su  parte  sobre  este  he- 
cho de  armas,  no  se  hace  cargo  de  esta  cuestión,  porque 
el  movimiento  que  tenia  proyectado  paVa  flanquear  al  ene- 
migo, fué  en  el  supuesto  de  que  éste  lo  esperase  en  Agua* 
Nueva,  como  se  tenia  por  seguro  lo  haria^  pero  la  traición 
del  soldado  de  Coraceros,  llamado  Francfeco  Valdés,  des- 
virtuó esta  combinación.  Situado  el  enfe'mígo  en  la  Angos* 
tura,  y  fuertemente  atrincherado,  seguh  el  reconoolmtenio 
que  de  aqulel  campó*  bizo  Santa^Anna  y  de  los  informes 
que  el  director  general  de  Ingenieros,  general  D*.  fgnacia 
de  Mora  y  Villamil,  rindió  por  orden  del  general  Santa* 
Anna,  se  convino  que  la  posición  del  enemigo  era  fuerte, 
y  muy  peligroso  intentar  atafcarla.  No  obstante  de  que  \z 
opinión  del  general  Mora  y  Villamil,  era  enteraniente  con- 
forme con  la  del  general  Santa<^Anna,  éste,  resolviór  atacar 
al  enemigo  en  sus  mismas  posiciones:  Por  la  descripción 
que  en  su  parte  hace  Santa-Anna  del  punto  llamado  la' 
Angosiüra  y  de  las  posiciones  que  en  éf  ocupaba  el  ene 
migo,  puede  inferirse  que  el  lanzar  nuestras'  columnas  so 
bre  las  del  contrario,  mas  que  un  acto  temerario,  fué  un' 
gravísimo  error.  Pero  antes  de  seguir  con  las  observacio- 
nes, oigamos  lo  que  dice  en  su  referido  parte: 

«^Llegado  que  hube  (dice)  á  un  paraje  que  se  llámala 
ASigostura,  encontré  que  el  grueso  del  enemigo  aguardaba' 
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t^n  posición.  El  camino  desde  el  puerto  de  Piñones  al  Sal- 
tillo, corre  entre  dos  cadenas  de  montañas  que  forman  es- 
te desfiladero,  el  del  Carnero  y  el  de  ^¿^ua  Nueva  se  en- 
sanchan desde  esta  hacienda  y  vuelven  á  estrecharse  en  la 
Angostura,  donde  torna  el  camino  hacia  la  derecha:  en  esta 
localidad  hay  una  sucesión  de  lomas  transversales  á  la  ru- 
ta, y  entre  estas  cjíisten  barrancas  que  llevan  las  aguas  de 
la  cerranía  de  la  deredha,  las  cuales  son  mas  ó  menos  tran- 
sitables, pero  todas  muy  difíciles.  La  posición  enemiga  es- 
taba delante  y  detrás  del  camino;  su  derecha  y  el  frent-e 
se  hallaban  cubiertos  pbr  una  porción  de  barrancas  intran- 
sitables aun  para  la  infantería;  en  el  punto  mas  culminante 
tenian  situada  una  batería  de  cuatro  piezas;  sobre  la  loma 
se  veían  formados  los  batallones  con  otras  dos  baterías; 
una  de  estas  quedaba  colocada  eiT  la  parte  baja  del  cami- 
no, entre  dos  lomas,  y  en  todo  me  pareció  haber  visto  so- 
bre 8,000  hombres  con  mas  de  ao  piezas,  que  los  prisio- 
neros enemigos  fijaron  en  26  y  en  mas  de  ocho  mil  los 
cambatientes.  Reconocí  la  posición  y  situación  del  enemi- 
go, mandé  que  lo  verificase  igualmente  el  Excmo.  Sr.  di- 
rector de  I ngenieros,  general  D.  I^^nacio  de  Mora  y  Villa- 
mil,  y  cerciorado  de  lo  fuerte  que  se  hallaba  el  invasor^  me 
fué  preciso  detenerme  para  aguardar  la  infantería  tomar 
posición  ó  cambiar  según  fuese  necesario,  n 

Por  lo  dicho  debió  considerarse  casi  como  inexpugna- 
ble aquella  posición  y  que  pretender  batir  al  enemigo, 
rnarchando  sobre  las  posiciones  por  él  defendidas,  mucho' 
se  debia  temer  por  el  éxito  de  la  batalla.  Nuestras  tropas 
ademas  se  hallaban  fatigadas  con  la  marcha;  sin  embargo, 
Santa-Anna  creyó  conveniente  lanzarlas  desde  luego  al 
combate,  y  sin  haber  tenido  previamente  una  junta  de  gue- 
rra,- con  los  jefes  de  las  divisiones,  brigadas  y  cuerpos,  para 

TOMO  ir.-35. 
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acordar  el  plan  que  se  habia  de  adoptar  al  batir  al  enemf-" 
go,  s¡  así  se  resolvía  y  con  vista  de  las  fuertes  posiciones 
que  aquel  ocupaba.  No  creyó  conveniente  hacerlo  así  San- 
ta-Anna,  y  según  como  iban  llegando  las  fuerzas  á  la  An- 
gostura, las  fué  colocando  en  los  puntos  que  el'  enemigo 
habia  dejado  desocupados,  y  lo  que  dio  lugar  para  que  en 
la  tarde  de  estí  dia,  el  enemigo  atacase  vigorosamente  uno 
de  los  puntos  ocupados  por  nuestra  fuerza,  con  el  objeto 
de  desalojarla,  pero  que  se  estrelló  ante  el  valor  de  nues- 
tros soldados,  retirándose  y  dejando  el  can>po  cubierto  de 
cadáveres.  En  esta  reñida  acción  todas  las  ventajas  fueron 
nuestras,  pero  no  fué  mas  que  el  preludio  del  espantoso 
combate  del  dia  siguiente,  en  que  nuestros  soldados  lucha- 
ron con  una  intrepidez  á  toda  prueba  y  con  un  valor  ver- 
daderamente ^j^^r/^Wé?;  Aun  no  rayaba  la  Aurora,  cuando 
nuestro  general  en  jefe  recorría*  á  caballo  todas  sus  posi- 
ciones, dando  órdenes  y  animando  al  soldado  para  el  com- 
bate. Puestos  todos  los  cuerpos  en  movimiento,  con  ex- 
cepción de  las  fuerzas  que  mandaba  el  general  D.  José 
María  Ortega,  que  formaban  la^ reserva,  momentos  después 
upa  densa  nube  de  humo  cubria  á  los  combatientes,  no  es- 
cuchándose en  el  campo  de  muerte,  mas  que  el  estrínden- 
te  ruido  del  cañón  y  el  apenas  perceptible  toque  de  ataque 
de  nuestros  clarines  y  trompetas.  El  general  Santa-Anna 
en  su  parte  dice:  •»En  cuanto  el  enemigo  percibió  nuestros 
movimientos,  dio  principio  á  la  batalla  por  todas  panes, 
la  que  se  sostuvo  con  bastante  energía,  atacando  con  de- 
nuedo á  nuestras  tropas,  estas  contestaron  con  la  debida 
decisión,  haciéndolo  retroceder  y  persiguiéndolo,  á  cuya 
sazón  perdí  mi  caballo,  que  fué  herido  de  una  bala  de  me- 
tralla, teniendo  q\ie  emplear  algún  tiempo,  para  poder  mon- 
tar otro.  Como- el" enemigo  habia  cesado,  hize  avanzarla» 
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caballería  para  que  cargase,  pero  aun  cuando  ésta  lo  hizo 
con  esfuer;¿o,  habiéndoles  mandado  tarias  recomendacio- 
nes á  los  generales  de  las  divisiones  y  brigadas,  entre  es- 
tos e^  general  D.  Ángel  Guzman,  y  que  todos  así  como 'su 
tropa  se  condujeran  con  resolución,  no  pudieron  vencerlas 
dificultades  del  terreno,  después  de  haberse  batido  con  ho- 
nor, se  vieron  obligadí)S  á  volverá  sus  punios,  así  como 
le  sucedió  á  nuestra  infantería  con  varias  alternativas. 

••La  batalla  que  comenzó  á  las  siete  de  la  mañana,  se  pro- 
longaba por  muchas  horas.-  aumentándose  á  cada  momento 
las  pérdidas,  ya  habian  sido  muertos  muchos  oficiales  y 
tropa  y  heridos  bastante  número  de  jefes  y  oficiales  dis- 
tinguidos, entre  ellos  los  señorea  generales  Lombardini/ 
tenientes  coroneles  Brito.  Gayoso  y  otros  varios,  en  los 
primeros  se  contaba  á  los  tenientes  coroneles  Azoños,  Be- 
rra y  diferentes  beneméritos  jefes  y  oficiales,  cuya  pérdida 
lamentará  siempre  la  Patria.  El  enemigo  defendía  su  te- 
rreno con  la  mayor  obstinación,  tanto  que  algunas  de  nues- 
tras tropas  .se  vieron  obligadas  á  detener  sus  ataques  y 
muchos  soldados  como  bízoños  y  acabados  de  llegar  á  las 
filas  se  dispersaron,  sirva  esto  de  mérito  para  los  que  nun- 
ca paralizaron  sus  ataques  y  para  deducir  lo  reñido  de  la: 
a^pion:  así  permanecían  las  cosas  cuando  me  propuse  ha- 
cer el  último  esfuerzo:  á  ese  fin  mandé  rñontar  una  batería 
de  piezas  de  á  24.11 

Por  la  dcscripci(3rn  hecha  en  los  partes  oficiales  de  esta 
batalla,  así  como  por  la  del  campo  en  que  se  dio,  puede 
mferirse  lógicamente,  que  sí  era  mala  la  posición  del  ejér- 
cito invasor*  no  obstante  de  que  tuvo  tiempo  de  escogerla, 
la  de  naestro  ejército  fué  pésima  y  por  lo  mismo,  fué  una 
verdadera  temeridad  allí^batirse.  Masque  obtener  él  triun- 
fa el  general  Santa-^Anna,' puede  creerse,' puede    conjctu- 
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Varse,  que  su  objeto  fué  dar  una  prueba  al  e/ército  invasor 
del  extraordinario  vaFor,  graiv  serenidad  y  admirable    dis- 
ciplina de  nuestras  tropas.  Se  luchó  Iteroicamentc,    se  ob 
tuvieron  ventajas,  se  le  quita  al    enemigo  trofeos    y  xTOte- 
líales  de  guerra,  pero  al  entrar  la  noche,  cesaron  los  fuego? 
y  el  más  sepulcral  silencio  reinó  en  ambos    campamentos. 
Nuestros  soldados  extenuados  por  la  fatiga  de  aquel  día  y 
por  la  falta  de    alimento,    mientras    unos    dormitaban,  los 
otros  [.ermanecían  en  vigilia  en  asecho  del  invasor.    Nues- 
tras bajas  habían  sido  tan  numerosas,  como  sensibles,    *xe- 
diendo  entre  muertos,  heri(Jos,    contusos,  dispersos    y  en- 
fermos por  aquella    espantosa  lucha,    en  más  de  tre?    mil 
hombres;  no    siendo    menor  la    pérdida  del    enemigo.    El 
triunfo  (dice  el  general   Santa -Anna)   habría  sido  comple- 
to, si  el  general  ^íiñon,  hubiese  cumplido  como  buen  sol- 
dado coiv  »U' deber,  cargu^do  con  sus»  cuerpos  de  caballería 
sobre  elenemigo,  pero  este  cargo  hecho  al  general  Miñón, 
de  hecho  quedó  sin  efecto,  como  quedaron  los  que   se  hi- 
cieron (i  Arista,  Ampudia,  Jáuregui  y  otros,  por  las  accio- 
nes de  Palo  Alto,  La    Resaca,  Matamoros  y    Monterrey, 
por  no  haber  sometido  á  los  acusados  al  fallo  de  un  conse- 
jo de  guerrra,  con  las  solenmidades  y  prescripciones  de  la 
Ordenanza;    ejemplo  funesto    y  que    desgraciadamente  np 
ha  seguido  observando  en  todas    nuestras  operaciones  mi- 
litares, y  en  consecuencia  dejando  al  sold^ido  de  mérito,  sin 
¡Tremió,  y  al   cobarde  é   insubordinado, 'sin    castigo.    Para 
ifcrminar  estas  observaciones  diré  que  la  acción  de  la  An- 
gostura, si  bien  cubrió  á  nuestro  ejército  de  gloria  por   su* 
brillante  conducta;  juzgada  militarmente,  fué  de  fatales  re 
íTiiltados  para  nuestras    armas  y  en  consecuencia,  el  gene- 
ral Santa-Anna;  no  debió    comprometer   la  acción  en    un" 
campo  que  por  su  p'^^sición  pr^^sentaba  más  obst¿cuJris  pa* 
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^a  batir  al  eneiwigo.  Consecuencia  precisa  de  este  fatal 
error  fué,  el  que  esa  misma  noche  dispusiese  el  general 
Santa-Anna,  abandonar  sus  posiciones,  dejando  al  enemigo 
en  pPsesión  de  las  suyas. 

Debe  tambian    llamar,  y  mucho,  la  atención  del    lector 
que  este  general  en  su  parle,  no  indique  ni  aun  ligeramen* 
te  los  motivos,  porque  inmediatamente    después  de  haber 
cesado  los  fuegos  y  estanao  ocupando  nuestro  ejército  una 
parte  de  las  posiciones  del  enemigo,  dispuso  que  inmedia. 
tamente  se  retirase  ó  se  pusiese  en  marcha  para  Agua 
Nueva,  sin  que  precediese  á  esta  disposición,  ninguna  jun- 
ta ó  consejo  de  guerra,  que  viniera  á  apoyar  á  sancionar 
providencia  de  tal  magnitud.  Cierto  es  que  nuestras  sol- 
dados se  encontraban  extraordinariamente  fatigados,  que 
no  tomaban  alimento  ni  agua  desde  el  dia  anterior,  que 
los  pocos  víveres  y  municiones  que  había,  se  habían  dejado 
en  Agua  Nuevn  y  que  el  espíritu  del  soldado  con  tantos 
sufrimientos,  estaba  quebrantado.   Pero  todas  estas  consi- 
deraciones en  verdad  de  peso,  debieron  ser  discutidas  en 
una  junta  de  guerra  y  obrar  con  arreglo  á  lo  que  en  ella 
se  acordase.  La  festinación  con  que  obró  el  general  Saa- 
ta-Anna,  al  disponer  la  retirada  de  nu'estro  ejército  del 
eanipo  enemigo,  es  una  prueba  de  que  abrigaba  la  convic- 
ción, de  que  no  era  posible  que  nuestra  división,  pudiese 
seguir  luchando  con  buen  éxito  al  dia  siguiente.  Comen;  • 
tarios  y  muy  deshonrosos  se  han  hecho  de  SíLnta-Ann;^^ 
por  esta  providencia,  con  más  6  menos  justicia,  pero  sí  es 
fwera  de  duda,  que  tal  disposición,  vino  a  agravar  de  ua 
modo  fatal  á  nuestro  ejército.   Los  infelices  heridos  que  se 
encontraban   en    el   campo,   quedaron   abandonados  á  su 
suerte.   Los  cuerpos  con  la  festinación  de  la  retirada  pro* 
4Íujcron  un   desorden  espantoso,  causando  como  .era  aa* 
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jtiiral,  muhítuil  de  desgracias  y  grandísíüía  dt-sercion. 

Nuestras  columnas  de  ataque  colocadas  en  un  terreno 
en  que  les  era  muy  difícil  marchar  con  uniformidad,  oor  la 
multitud  de  sinuosidades  y  barrancas  que  habia.  desi*lue 
go  presentaban  al  enemigo  la  inmensa  ventaja  de  batirlos 
con  menos  pérdida.  La  cabalWía  se  encontraba  en  igual 
situación  y  sus  movimientos  estaban  entorpecidos  pror  la 
desij^ualdad  deí  terreno  donde  teninn  que  operar.  Habría 
sidopreferible,  no  acampar  en  aquel  punto,  ni  provocar  al 
invasor,  sino  retirarse  y  obligarlo  á  mover  su  campamento 
en  persecHcion  nuestra.  Otras  muchas  reflexiones  se  po- 
drian  presentar  sobre  esta  mrleria.  para  demostrar  lo  in- 
conveniente (ju«  fué  librar  una  batalla  en  un  terreno,  que 
no  podia  ser  ventajoso  en  ningún  sentido  y  que  en  cual- 
quier esfuerzo  que  se  hiciese  para  conseguir  el  triunfo,  se- 
ria un  sacrificio  del  todo  estéril.  El  general  Santa-Anna 
que  en  el  ligero  reconocimiento  que  hizo  de  aquel  campo 
y  de  las  posiciones  que  ocupaba  el  enemigo,  lojnzgóá 
primera  vista  muy  difícil  para  batirse,  y  cuyo  juicio  lo  apo- 
yó lu)  general  cientifico;  después  del  cruento  combate  ha- 
bido, y  cuando  las  sombras  de  la  noche  vinieron  á  hacerlo 
.meditar,  mucho  debió  arrepentirse  de  haber  provocado  una 
luch.i.  en  (jue  si  el  soldado  mexicano  probó  su  gran  valor 
plasta  morir,  fué  un  sacrificio  que  en  otro  teneno,  se  habria 
"obtenido  no  solo  gloria,  sino  el  completo  triunfo  sobre  el 
enen)igo.  Triste  es  pensar  en  esto,  siempre  el  error  se 
expia  dtí  una  manera  cruel  y  sus  consecuencias  se  hacen 
sentir  por  mucho  tiempo.  Nuestras  mejores  tropas  queda- 
ron terriblemente  diezmadas  y  su  espíritu  en  completo  aba- 
timiento. La  historia,  juez  severo,  trasmitirá  á  las  genera- 
ciones futuras  estos  sucesos,  para  ejemplo. 

En  el  sig'u'entc  tomo  encontrará  el  lector,  la  narraciqn 
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'de  todas  las  operaciones  de  la  división  del  general  Taylor; 
desde  que  movió  sus  fuerzas  sobre  el  frontón  de  Santa. 
Isabel  hasta  la  batalla  de  la  Angostura,  así  como  los  partes 
oficialas  que  de  todas  esas  acciones  dio  este  general;  reco- 
mendándole al  lector  medite  lo  que  en  ellos  sé  dice,  y  com- 
pare  las  diferencias  que  hay  entre  los  partes  de  nuestros 
generales  en  jefe  coa  los  del  general  Taylor. 


FIN  DEL  TOMO  II. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


IVmGE  BEL  TOMO  11. 


CAPITULO  I.  ^ 

SUMARIO. — ^La  batalla  de  San  Jacinto.  Sus  consecuencias. 
El  nuevo  Ministro  Waddi  Thompson.  Nombra  el  Presiden- 
te á  los  Secretarios  Bocanegra  y  Gorostiza  para  conferenciar 
jcon  el  nuevo  Ministro,  Consecuencias  de  estas  conferencias, 
Convención.  Se  retira  Thompson.  El  Encargado  de  Nego- 
gocios  Green.  El  nuevo  Enviado  de  los  Estados  Unidos, 
Wilson  Shanon.  El  general  Santa- Anna  Presidente  de  la 
Jlepública.  Sus  providencias  sobre  Texas.  Protesta  de  Sha- 
non  contra  ellas.  Pide  sus  pasaportej}  j  se  retira.  El  Encar- 
gada de  Negocios  de  los  Estados  Unidos,  Donelson.  Ane-» 
xión  de  Texas  á  los  Estados  Unidos.  Nuestro  Ministro  en 
los  Estados  Unidos  protesta,  pide  sus  pasaportes  j  se  retira, 
£1  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  John  Black.  Sus  negocia- 
ciones con  nuestro  Gobierno.  Comunicaciones.  Nombra- 
miento de  John  Slidell,  para  Eviado  extraordinario  y  Mi-^ 
nistro  Plenipotenciario.  Aviso  de  su  llegada.  Remite  copia 
de  sus  credenciales  y  pide  se  le  señale  dia  y  hora  para  que 
lo  reciba  el  Presidente.  Segunda  comunicación  de  Slidell 
Moht0  este  particular.  Se  le  contesta.  Comunicación  del  Go- 


Digitized  by 


Google 


554  ÍNDICE. 

bierpo  al  Consejo  de  Estado  consultando  si  se  recibe  como 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  á  Sli- 
dell.  Dictamen  del  Consejo  de  Estado.  Comunicaciones  so- 
bre este  particular  entre  nuestro  Gobierno  y  Slidell 5 

Convención  para  mejor  asegurar  el  pago  de  los  fallos  en  fa- 
vor de  los  reclamantes,  en  virtud  del  Convenio  entre  la  Re- 
pública Mexicana  y  los  Estados  Unidos  de  11  de  Abril  do 

1839 7 

Entrevista  confidencial  entre  el  Cónsul  de  los  Estados  Unidos 

y  el  Ministro  de  Relaciones  de  México» :...- 13 

Contestación 16 

Comunicación  del  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  á  nuestro  Mi- 
nistro de  Relaciones  de  México 17 

Carta  del  Comodoro  Conner  al  cósul  de  Veracruz 18 

El  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  acusa  recibo  á  una  nota  del 

Ministro  de  Belaaeiones 18 

John  Slidell  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  los  Estados  Unidos,  informa  ál  Gobierno  de  Méxi- 
co su  llegada  y  pide  se  le  se^iale  dia  para  presentar  sus  cre- 
denciales al  Excelentísimo,  señor  Presidente. . . , 20 

•Credenciales  dedicho  Ministro.  • 21 

El  Ministro  de  Relaciones  avisa  al  Presidente  del  Consejo  de 
Gobierno,  cite  á  los  señores  consejeros  á  sesión  y  contesta- 
ción de  dicho  Presidente ,,. ., 22 

fCarta  de  John  Slidell  al  Ministro  de  Relaciones,  participándole 
no  haber  recibido  ninguna  coatestacion  de  su  nota  anterior 
y  contestaeion  que  dá el  Ministro..  •••,.«.  •••.. 23 

Dictamen  del  Consejo  de  Gtobiemo 2é 

Comunicación  de^John  Slidell  al  Ministro  de  Relaciones  con- 
testando su  nota  de  16  de  Diciembre 34 

Contestación  que  dá  el  Ministro  de  Relaciones 37 

iOomunicacion  del  Ministro  de  Relaciones  al  Cónsul  de  los  Es- 
tados Unidos  contestando  su  nota  de  10  Noviombre 40 


Digitized  by 


Google 


índice.  555 

Comunicación  de  John  Südell  al  Ministro  de  Relaciones  co- 
mentando la  nota  de  estki  fechada  el  21  de  Diciembre 42 

Observaciones 58 


CAPITULO  II. 

SUMARIO. — Cambio  de  la  administración.  El  general  Pare- 
des Presidente  de  la  República.  Sus  providencias  re.spect<^ 
de  los  Estados  Unidos.  Nota  oficial  del  Enviado  Extraordi- 
narioy  Ministro  Plenipotenciario,  diridadesde  Jalapa  &  nues- 
tro Ministro  de  Relaciones,  insistiendo  se  le  reciba.  Comu- 
nicación del  Presidente  consultando  al  Consejo  de  (lobierno 
sobre  la  pretensión  del  Enviado  Extraordinario.  Dictamen 
de  este  cuerpo.  Nuestro  Ministro  d«  Relaciones  contesta  á 
John  Slidell.  Manejos  torpes  de  ente.  Comunicación  sobre 
este  particiüar  de  D.  Sebastian  Camacho.  Providencias  del 
Gobierno.  Se  retira  á  Veracru?  el  Enviado  Extraordinario 
y  se  embarca.  Manifiesto  del  Presidente  de  la  República.. .     65 

Comunicación  de  John  Slidell,  dirigida  desde  Jalapa  al  Sr. 
D.  Joaquín  de  Castillo  y  Lanzas^  Ministro  de  Relaciones..     66 

El  Ministro  de  Relaciones  remite  esta  eomnnicacion  al  Conse- 
jo de  Gobierno 68 

El  Presidente  del  Consejo  de  Gobierno,  avisa  haber  citado  á 
sesión,  cumpliendo  con  lo  prevenido  por  el  Ministerio  de  Re- 
laciones y  el  Dictamen  aprobado  por  este  Consejo.  ..,...*     69 

Comunicación  del  Ministro  de  Relaciones  al  Sr.  Juba  Sldell, 
participándole  el  Gobierno  Mexicano  no  puede  recibirlo  co- 
mo Enviado  Extraordinario  y  Ministro   Plenipotenciario. . .     74 

Comunicacipn  de  John  Sldell  al  Ministro  de  Relaci^^nes,  con- 
testando la  nota  anterior  y  pidiendo  sus  pasaportes  de  retiro.     83 

Nota  del  Ministro  de  Relaciones  á  John  Slidell,  remitiéndole 
sus  pasaportes , , 91 

Comunicación  del  gobernador  de  Veraeruz  al  Ministro  de  la 
Guerra 92 


Digitized  by 


Google 


55^  índice. 

Jlanifiesto  del  Excmo.  Sr.  Presidente  Interino  de  la  República 

á  sus  conRidaduanos 94 

Observaciones 100 

CAPITULO    III. 

SUMARIO. — Necesidad  de  la  fuerza.    El  general  norte-ame- 
ricano Zacarías  Taylor.  Be  aproxin^ii  &  Texas.  El  Encargado 
de  Negocios  Donelson.  Movimiento  de  Taylor  sobre  Corpus 
CJhriíti.  Sus  fuerzas.  San  Antonio  de  Btíjar  y  Bahía  de  Aran- 
saz¿.  Sus  fuerzas  navales.   Ei  general  americano  Gaines. 
Recursos  que  proporciona  &  Taylor.  í^  uestro  ejército  de  ope 
raciones.  Su  número  y  elementos.  El  general  D.  Francisco 
Mejía.  Su  entusiasmo  y  actividad.  Su  proclama.  Sus  provi- 
'   dencias.  El  comandante  de  escuadrón  D.  N.  Barragan.  Ei 
Frontón  de  Santa  Isabel.  Conducta  heroica  de  sus  habitan- 
tas.  Comunicación  del  general  Mejía  al  ministro  de  la  Gue- 
rra. Carta.  Declaración  del  sargento  enemigo  Herbé  Alp- 
honse.  Comunicación  del  teniente  coronel  D.  Juan  Antonio 
de  los  Santos.  Parte  del  general   Mejía  al  Ministro  de  la 
Ouerra.  Comunicación  de  Falcon.  Papel  de  Hamilton.  El 
general  D.  Rómulo  Diaz  de  la  Vega.  Participa  haber  ha* 
prehendido  á  un  sacerdote  francas,  desertor  de  Texas.  De- 
claración dej  desertor  Juan  Gregorio  Pfamer,  Proclama  del 
general  Mejía.  El  general  enemigo  Wool.  Extraño  modod« 
pedir  parlamento.  Disgusto  del  general   Mejía.  Es  comisio* 
nado  el  general  D.  Rómulo  Diaz  de  la  Vega,  para  que  parla- 
mente. Energía  y  dignidad  déoste  general.  No  hay  arreglos. 
Es  nombrado  el  general  Ampudia  general  en  jnfe  de   la  lí- 
nea del  Norte,  Sale  de  México  El   cuarto  de  infantoria  de 
línea  y  el  activo  de  Puebla,  desobedecen.  Energía  de  Am- 
pudia. Sus  palabras.  Llega  al  Saltillo.  Su  manitíesto,  Lle- 
ga á  Matamoros.    Comunicación  de  Taylor  á  Mejía  Contes- 
tación. Proclama  de  Taylor 107 

Proclama  4el  general  D.  Francisco  Mjejía , 110 


Digitized  by 


Google 


índice.  ^57 

iPartes  del  f]feneral  Mvjía  al  Ministro  de  la  Gncrra US 

XJna  carta  al  general  Mejía,  tirinada  por  Macedonio  Capis- 

tran  y  Rafael  Q.uintero.  , w 11& 

Declaración  del- sargento  Herbé  Alplionse * 117 

Proclama  del  gen'eral  Ampudia  .  .  ^ 121 

Comuniícacion  del  general  Taylor  al  general  Mejía 123 

Contestación  que  dio  el  general  Mejía. 124? 

Proclama  del  general  Taylor 126 

Observaciones  ...  ^ ........ .  . .  ^ .  .  .- 127 

CAPITULO  IV. 

SUMARIO. — Él  general  Mejía.  Sus  providencias.  El  general 
enemigo  Zacarías  Taylor.  Inconformidad  de  las  narraciones 
"Apuntes  para  la  historia  de  la  guerra  de  los  Estados  Uni- 
dos'^ y  "Recuerdos  de  la  Invacion  Americana."  Llega  Am- 
pudia á  M^atamoros.  Sus  providencias.  Nombramiento  del 
general  Arista  para  general  en  jefe.  Se  le  comunica  este 
nombramiento  á  Ampudia.  Disgusto  que  le  produce.  Junta 
de  guerra.  Comunicación  de  Taylor  á  Ampudia.  Contesta- 
ción de  éste.  Comunicación  del  Cónsul  á  Ampudia.  Contes- 
tación. El  general  Torrejon.  Acción  de  Carricitos.  Parte. 
Comunicaciones  de  Arista  á  Taylor.  Contestaciones.  Llega 
Arista  al  Soííseño.  Sus  providencias.  Entra  á  Matamoros.  13t 
Comunicación  del  Ministro  de  la  guerra  al  Genera  Ampudia.  141 

Contestación  que  dá  el  general  Ampildía  á  este  Ministro 142 

Camunicacion  del  general  Arista  al  Ministro  de  Ik  Guerra. . .  145 
ídem  una  que  remite  el  general  Torrejon  al  genera  Taylor. .  .  147 
ídem  del  general  Arista  al  general  íaylor  y  su  contestación.  149 

ídem  del  general  Taylor  al  general  Ampudia 151 

Contestación  del  general  Ampudia 153 

Comunicación  del  Cónsul  americano  al  general  Arista 154 

Contestación  del  general  Arista 157^ 

Obr^en'aciones.  .  .  . .....  ... -.  .  . .  ...  , .  .  161 


Digitized  by 


Google 


55S.  ÍNDICE. 

CAPITULO  V. 

SUMARIO. — Providericia8  del  general  Arista.  Movimiento 
del  ejercito.  Comunicacionas  al  Ministro  de  la  Guerra.  Mar- 
cha de  las  fuerzaa  al  rancho  del  Longoreño.  Preparativos 
para  paHar  el  rio.  DificuUades  por  la  escacez  de  medios.  Su- 
ma tardanza  en  esta  operación.  El  enemigo  la  descubre.  Pre- 
para y  hace  vis  movimientos.  Diferenciáis  que  se  notan  en 
las  narraciones  de  los  "Apuntes  para  la  historia  de  la  gue- 
rra de  los  Estados  Unid-os,"  Spencer  y  ^'Recuerdos  de  laln- 
vancion  Norte  Americana"  Se  incorpora  el  general  Ampu- 
dia  y  la  brigada  del  gerreral  Torrejon  al  general  en  jefe.  To- 
man posiciones.  Providencias  d«il  general  Arista  para  atacar 
el  fuerte  Brown.  Se  rompen  los  fuegos.  Ventajas  que  obtie- 
ne Ampudia.  Muerte  del  coronel  Brown.  Se  aproxima  á  mar- 
chas violentas  el  general  Taylor  con  tropas.  Disposiciones 
de  Arista.  Concentración  de  nuestrb  ejército.  Acciones  de  Pa- 
lo Alto  y  la  Resaca.  Movimiento  desgraciado  de  nuestra  ca- 
ballería. Circular  <lel  Gobierno 165 

Comunicaciones  del  general  Arista  al  Ministro  de  la  Guerra. .  167 

Instucciones  dadas  á  Ampudia 186 

Intimación  que  el  general   Arista   dirige   al  comandante  del 

fuerte  Brwon.  . 18S 

Comunicación  del  general  Arista  al  Ministro  de  al  Guerra. ...  1^5 

Partes  del  general  Arisa 191 

Comunicación  del  general  Taylor  al  general  Arista 19^ 

Contestación  del  general  Arista 195 

Partes  del  general  Taylor 196 

Circular  del  Ministerio  de  la  Guerra 199 

Observaciones 200 

CAPITULO  VI,    • 

SUMARIO.— Informe  presentado  al  general  Santa-Anna,  con- 
tra el  general  Arista.  Relación  hitórica  hecha  con  el  mismo 


Digitized  by 


Google 


ÍNDICE.  559^ 

Págs. 

y  firmada  por  el  capitán  D.  Juan  José  Rodríguez.  Declara- 
ción del  mayor  de  órdenes  de  la  brigada  de  Vasqnz  D.  Jor- 
ge López  d«  Lara  contra  el  general  Arista.  Informe  del  ca- 
pitán de  caballería  permanete  D.  Lorenzo  Caíítro  acusando 
al  general  Arista.  Carta  del  capitán  de  infantería  activo  D. 
Jasó  María  Adalid,  dirigida  con  el  mismo  objeto  al  general 
D.  Pedro  Ampudia.  Acusación  contra  el  general  Mejla.  Acu- 
sación contra  el  coronel  graduado  general  D.  Antonio.  Ma- 
ría de  Jáuregui.  Conducta  del  Gobernador  de  Nuevo  León. 
D.  Francisco  déla  Garza  yHevia.  Conducta  del  coronel  í). 
Josó  María  Carrasco. — Informe  ministado  Al  Excmo  Sr.  ge- 
neral D.  Antonio  López  de  Santa- Anna  de  varios  hechos  y 
vehementes  indicios  que  resultan  contra  el  general  Arista  y 
sus  parciales,  de  todo  lo  que   han  asegurado  y  ha  visto   el 

que  lo  produce. ' . . .  227 

Relación  histórica  y  cierta,  de  algunos  hechos  que  tuvieron 
lugar  desde  que  se  presentó  la  escuadra  americana  en  Cor- 
pus Crhisti,  hasta  su  salida  de  Matamoros,  en  15  de  Mayo 

de  1847 230' 

Observaciones 241 

Proclcama  del  general  Arista  á  las  tropas  de  la  división  del 
Norte 246- 

CAPITULO  VIL 

SUMARIO. — Relación  histórica  de  los  cuarenta  dias  que  el 
mandó  en  jefe  el  ejército  del  Norte.  Excmo.  Sr.   genet-al  de 
divisionD.  Mariano  Ar¡sta,escritaporunoficialde  infantería.  265- 
Remitido  de  Arista  á  los  Sres.  editores  del  "Monitor" 294' 

Observaciones ^ 297- 

CAPTULO  VIII, 

SUMARIO.— ^La  población   de   Linares.  Llegan   nuestras 
fuerzas.  Total  de  éstas.  Disposiciones  del  General  en  jefe. 


Digitized  by 


Google 


56o  ÍNDIGE. 

Énfcriaedí^d  y  muerte  del  general  Oarcia.  Entrega  el  man- 
do Arista  al  general  Mejía.  Avance  del  enemigo.  Marcha  del 
ejército  á  Monterey.  Cuerpos  que  lo  formaron.  El  general 
Morlet.  La  ciudad  de  Monterey.  Ordenes  para  fortificarla. 
Sucesos  ocurridos  en  México.  Es  nombrado  Ampudia  Grene- 
neral  em  ¡efe.  Se  presenta  en  Monterey.  Fuerzas  que  lo 
aconvprtñan.  Sus  primeras  disposiciones.-  Los  ingenieros  Re- 
yeíí  y  Robles.  Fuerzas  apostadas.  Proyecto  de  Ampudia.  Es 
desechado  en  junta  de  guerra.  Consentracion  de  fuerzas. 
Vacilación  de  Anrpudia.  D.  Francisco  Morales^  Su  Patriotis- 
mo. La  ilustre  Mexicana  Jesús  Dosamantes.  Se  presenta 
á  Ampudia  con  el  uniforme  de  capitán.  Recibimiento  que 
le  hace  este  general  y  ordenes  que  le  Já.  El  coronel 
Uraga  recibe  á  la  capitana  y  la  coloca  en  la  cíudadela.  Co- 
municaciones sobre  este  particular.  Marcha  de  las  fuerzas 
invasoras.  Atacan  á  Monterey.  Heroica  defensa  Discripcion 
tomada  de  los  "Apuntes  para  la  Historia"  Solicita  Ampu- 
dia capitular.  Comisionados  de  ambos  ejércitos  para  este 
«bjeto.  Arreglo  de  la  cupitulacion  y"  sus  condiciones 299 

Proclama  El  general  en  jefe,  del  cuerpo  del  ejército  del  Norte, 
á  sas  compañeros  de  armas 826 

Parte  de  Ampudia  al  Gobierno  sobre  íes  sucesos  de  MÍonterey  327 

Términos  de  la  capitulación  de  la  ciudad  de  Monterey,  capi- 
tal de  Nuevo  León,  convenidos  por  losinf rascriptos  comisio- 
nados , t 329 

Observaciones.. ^, ,..- 321 

CAPITULO  IX. 

SUMARIO. — Consideración  sobre  la  capitulación  y  toma  de 
Monterrey.  Retirada  de  nuestras  fuerzas  á  Linares.  Marchan 
á  San  Luis  Potosí.  Aprehensión  de  un  extraordinario  del 
enemigo.  Pliego  importante.  Su  inserción.  Ordenes  del  Ga- 
binete de  Washignton.  Continuación  de  la  guerra.  Comuni- 
cación del  general  Taylor  sobre  este  particular  al  general 


Digitized  by 


Google 


iKDÍCfc.  561 

Santa-'Annfl.  Contestación.  Fn^r.-^is  ov.  San  L'u.s  Po*:ov..  Dis- 
¿)Osic¡one.s  del  general  Santa-A njia  t-n  ;u[uella  ciudad.  Su 
actividad.  Contingentes  qne  st»  reciben.  Dlíicnltrides  por  fal- 
ta de  ^recursos.  Lo»  consigue  Sant^-Anaa  bajo  su  responsa- 
bilidad particular.  Disgusto.  Violenta  su  $ali«la  do  a({nella 
capital.  Ordenes'de  marcha. Total  de  las  fuerzas.  Comunica- 
ción de  Taylor  á  Santa- Anna.  (Jontestacion.  Marcha  de  los 
cuerpo».  Dispasiciones  de  S¿inta-Anna.  Penalidades  en  la 
la  marcha  hasta  llegar  á  la  Encarnación,  Ordenes  de  Santa- 
Anna.  Llegan  las  fuerzas  á  Agua  Nueva.  .No  encuentran  al 

enemigo.  Un  soldado  traidor.  Posicitínes  del  enemipjo 240 

Comunicación  que  el  general  Taylor  dirigió  ¿i  Sun ta- Anna.  .  .  3oé 

Contestación  del  general  Santa- Anna 3óG 

Observaciones 363 

CAPITULO  X. 

SUMARIO. — Campamento  do  A'^un  Nueva.  Marcha.  Las  fuer- 
zas invasoras  se  rehiran  á  Bneiírcvistn.  Ordenes  de  Santa- 
Anna.  Alcance  al  enemigo.  El  general  1).  Vicente  Miñón. 
La  Angostura.  Llegan  nuestras  fuerzas  á  este  punto.  Pre- 
parativos para  la  batalla.  Disposiciones  do  Santa-Anna.  Su 

parte  de  esta  acción.  Descripción 364? 

Patte  que  dá  el  general  Santa-Anna  al  Ministro  de  la  Guerra, 
detallando  la  acción  del  22-  y  batalla  olol  23  en  la  Angostura.  3G7 

Parte  del  general  de  división  D.  Francisco  Pachecho. 390 

ídem  del  Sr.  general  de  división  D.  Francisco  Mejía 393 

Idóm  del  Sr.  general  D.  Juan  de  Abeya 39G 

Relación  nominal  de  muertos,  heridos  y  dispersos  que  tuvo  el 
1er.  Batallón  del  Primer  Regimiento'  de  Infantería  Activo 

de  México. 397 

PaVte  del  Sr.  general  D.  Joso  Bernar'lo  Huerta 398 

ílelacion  que  manifiesta  los  muertos  y  heridos  que  quedaron 
en  el  campo  de  batalla,  así  como  los  dispersos  que  tuvo  el 
Batallón  Activo  de  San  Luis 400' 

TOMO  IT.-36. 


Digitized  by 


Google 


562  nSDICE. 

ftelacion  fie  los  heridos  que  tuvo  el  Batallón  Activo  de  San 
Lilis 402 

Parte  del  Sr.  coronel  D.  Tomás  de  Andrade. 402 

Relación  de  los  muertos  y  heridos  que  tuvo  él  Batallón  activo 

de  Morelia. '. .  405 

Parte  del  Sr.  coronel  D.  Santiago  Blanco 404 

í<lem  del  Sr.  coronel  1>.  Leandro  Castañeda 404 

Relación  nominal  de  los  señores  jefes  y  oficiales  que  saKcron 

heridos,  del  Regimiento  de  Infantería  activo  de  Guanajuato.  405^ 
Relación  nominal  de  los  individuos  de  clase  de  tropa  que  fa- 
llecieron, del  mismo  Regimiento 405 

Parte  del  general  de  división  D.  Francisco  R.  Moreno 406 

Relación  de  los  muertos  y  heridos  que  tuvo  la  Compañía  de 

voluntarios  de  ariillería 407 

Parte  del  Sr.  general  D.  José  Dolores  Csírcoba ^^ 

ídem  del  coronel  D;  Manuel  M.  Chico 409 

Relación  de  los  muertos,  heridos  y  dispersos  que  tuvo  el  Pri- 
mer Regimiento  de  infantería  activo  de  Guanajuato ^1^ 

Parte  del  teniente  coi'On^l  D.  Joaquín  Orihuela 41? 

Noticia  de  los  muertos,  heridas  y  dispersos  que  tuvo  el  Bata- 
llón auxiliar  de  Ijcou : ^^^ 

Parte  del  general  D.  José  L^pez  Uraga ^^* 

ídem  del  coronel  D.  Gerónimo  Calatayud *^" 

ídem  del  Sí*,  general  D.  Juan  Montas  de  Oca ^^^ 

ídem  del  Sr.  coronel  D.  Ventura  Zamora ^^* 

Koticia  que  manifiesta  los  muertos,  heridos  y  dispersoí!  que  tu- 
vo el  Primer  Batallón  del  Regimiento  de  infantería  núra.  10.  42j 

Parte  del  Sr.teniente  coronel  D.  Miguel  Andrade '^ 

ídem  del  Sr.  general  D.  Francisco  Pérez : ^'^ 

ídem  del  Sr.  íjeneral  D.  Santiaofo  Blanco * 

ídem  del  Sr.  teniente  coronel  D.  Florencio  Azpeitia. *^ 

Llem  del  Sr.  primer  ayudante  D.  Luis  Ramirez 

ídem  del  comandante  de  batallón  D.  Luis  García * 

ídem  del  Sr.  íconoiiil  D.  J.  María  de  Ort'^íía 


Digitized  by 


Google 


INDKK.       ••  563- 


Parte  del  Si%  general  D.  Andrés  Térras 444 

ídem  del  Sr.  coronel  D.  José  Ferro '..  .  .^ 445 

ídem  del  Sr.  teniente  coronel  D.  Ignacio  de  Udaeta 447 

Relación  de  los  «eñoras  jefes  y  oficiales,  de  los  cuerpos  de  la 

cuarta  brigada  de  infantería 448 

Parte  del  Sr.  general  D.  Lui^  Guzman 449 

Noticia  de  los  heridos  que  tuvo  la  sexta  brigada  de  la  divi- 
sión de  retaguardia  .  v 458 

Parte  del  Sr.  teniente  coronel  B.  Antonio  Tenorio 454 

Relación  nominal  de  los  muertos,  heridos  y  dispersos  que  tuvo 
^1  1er.  Batallón  del  duodécimo  Regimiento  de  iafantería . .  455 

Parte  del  Sr.  general  D.  Anastacio  Parrodi 457 

Relación  de  los  muertos,  heridos  y  dispersos  que  tuvo  el  Ba- 
tallón permanente  fijo  .de  México •. 461 

Farte  del  Sr.  coronel  D.  Ramón  José  Guiaasola 462 

Relación  de  los  muertos,  heridos  y  dispersos  que  tuvo  el  Ba- 
tallón mixto  de  Tampico ^ 468 

Parte  del  Sr.  coronel  D.  José  María  Castro 464 

ídem  del  Sr,  coronefl  D.  Manuel  Vázquez 463 

ídem  del  Sr.  teniente  coronel  D.  Lucio  Trejo 466 

ídem  del  Sr.  coronel  D.  José  C.  Flores 469 

ídem  del  Sr.  coronel  D.  Juan  Baneneli % 470 

ídem  del  Sr.  coronel  D.  Prudencio  Serrato 472 

ídem  del  Sr.  coronel  D.  N;colás  Mendoza 47S 

Relación  nominal  de  los  señores  jefes  y  oficiales  que  concu- 
rrieron á  la  acción  del  dia  23^  del  Primer  Batallón  del  Pri- 
mer Regimiento  de  infantería  de  línea 476 

Parte  del  Sr.  general  de  división  D.  Julián  Juvera 476 

ídem  del  Se  general  D.  Manuel  de  la  Portilla , 480 

ídem  del  Sr.  coronel  graduado  D.  Francisco  Güitian 483 

jRelacion  que  manifítesa  los  muertos  y  heridos  que  tuvo  el  Re- 
gimiento de  Coraceros 484 

Parte  del  Sr.  coronel  D.  Manuel  Jiménez 485 

jRelacion  de. los  individuos  muertos,  heridos 'y  dispersos  que 


Digitized  by 


Google 


.  56.1  -         ÍNDICE. 

tuvo  el  Regimiento  número  5 .^ 

Parte  del  Sr.  coronel  D.  Migel  García  Aguirr^ 488 

l^elacipn  que  manitiesta  los  niuertQH,.bierúlos  y  (Jispersoa  que 

tuvo  el  Regimiento  de  caballería  permanente..... 490 

Parto  del  Sr.  general  graduado  D.  Ángel  Guzman 490 

ííoti.cia  nominal  de  los  muertos,  heridos  y  dispersos  que  tuvo 

el  Regimieto  de  caballería  de  Morelia 491 

Parte  del  Sr.  general  de  división  D.  Anasfcacio  Torrejon 492 

.  Relación  de  los  muertos  y  heridos  que  tuvo  el  Regimiento  li- 
gero de  caballería  permanente 49T 

Parte  del  Sr.  coronel  D.  Jesús  Monterde 496 

ídem  del  Sr.  coronel  graduado  D.  Manuel  Montellano 49vS 

Relación  que  manifiesta  los  muertos,  heridos  y  dispersos  que 

tuvo  el  Regimiento  de  caballería  número  3 499 

Parte  del  Sr.  general  D.  Antonio  María  Jáuregui 500 

Relación  de  los  muertos,  heridos  y  dispersos  que  tuvo  el  Sé- 
timo Regimiento  de  caballería 501 

Parte  del  Sr.  coronel  D.  Nicohls  Castañeda....  -  ............  502 

Relación   que   manifiesta   los  individuos  muertos,  heridos  y 
dispersos  que  tuvo  el  Regimiento  de  caballería  número  8...  303 

Parte  del  Sr.  coronel  D.  Lorenzo  P.  de  Castro 504 

]^tílacion  de  los  muertos,  heridos  y  dispersos  que  tuvo  esto  Re- 
gimiento de  caballería  activo  de  Guanajuato. 506 

Parte  del  Sr.  general  D.  Manuel  Andrade 50S 

Partes  del  coiriandante  general  de  artilleria  D.  Antonio  Corona.  509 
Relación  que  manifiesta  loíí  muertps   y   heridos   que  tuvo  la 

Mayoi'ia  general  de  artillería 511 

Relación   de   la  artillería  y  sus   municiones  quitadas  al  ene- 
migo, así  como  los  carros  del  misn;io  que  han  ingresado  al 

parque  general 513 

Parte  del  Sr.  general  Ingeniero  D.  Ignacio  de  Mora  y  Villamil  512 

Td<im  d*^l  Sr.  coronel  D.  Miguel  Blanco 518 

ídem  del  Sr.  general  graduado  D.  Santiago  Blanco 520 


Digitized  by 


Google 


Salación  nominal  de  los  heridos  y  muertos  que  tuvo  el  Regi- 
miento do  ingenieros , 523 

Partes  del  Inspector  del  Cuerpo  Mádico  Militar  general  D.  Pe- 
dro Vander-Linden 625 

Parte  del  jefe  de  Estado  lij^ayor,  general  Manuel  Micheltorena.  527 

ídem  del  Sr.  general  D.  Diego  Arguelles 529 

Pbüervaciones ^ . . .  ^ ,.....,  — ,   5^4» 


j^'j  'i  ■ '  i.wmiL  jii^i.u^' 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


ERRATAS^  NOTABLES 

CONTENIPAS  EN  ESTE  TOMO». 


^i8- 

Unett 

Díbe 

• 

Léase 

11 

16 

invacioTV 

invasión 

ir 

19» 

el  estado 

en  el  estado' 

12 

24 

quan 

qna 

22 

23 

secciow 

sesión 

46 

20 

df 

el 

53 

30» 

esa 

está 

62 

21- 

a)cecli(y 

asecho 

103 

31 

saldadada^ 

saldadas 

127 

e 

asiemta 

asienta 

ft 

7 

todos  horrores' 

tbdos  los  horroresr 

ir 

1^ 

atentadas 

desatentadas 

rr 

21 

gederal 

general 

Í31 

11 

Ampudia- 

Arista 

133 

M 

ranchería 

rafnchtjria- 

143 

30 

éilacianes' 

dilaciones 

1-51 

1^ 

posesión 

posición 

fl 

2ff 

a^dvenimiento* 

avenimiento*' 

1^3 

3 

si  coronal 

si  el  cotonel 

ri 

n 

enjyi^ivadb 
iíoqneU 

en  lo*  privado^ 

154 

12 

Moquete 

1«2 

10 

apróchancSo' 

aprovechando" 

1G4 

3 

nigdidad 

dignidad 
batir 

M)9 

25 

abatir 

Wl 

20 

mtmstrosd 

montuosa* 

203 

6 

eario 

Contrario* 

206 

4 

que 

fué 

U9 

5" 

6  y  9' 

8  y  9^ 

Digitized  by 


Google 


^68 

ERRATAS   NOTADLES. 

íig. 

LIbm' 

Dioe 

LbíM 

II 

8 

no  hay 

hay 

321 

14 

(ujxmrdaba 

guardaba 

22C 

3 

jwr  otro 

y  otro 

256 

ía 

conofrmes 

conformes 

289 

27 

inundicia 

inmundicia 

292 

31 

(luce 

dulce 

295 

10 

subditamente 

^ubitanlento 

305 

27 

peligros  que 

peligras  á  qjie 

M 

ir 

en  es 

en  esta 

If 

28 

dedicada 

delicada 

313 

23 

contruian 

construían 

331 

22 

-no  economizaron 

no  se  economizó 

362 

24 

y  cuyo  movimiento 

y  este  movimiento  se 

363 

28 

y  calculado 

y  lo  bien  calculado 

368 

6 

desidon 

decisión 

385 

lí 

dejase 

acercare 

406 

27 

dia£9 

dia23 

415 

II 

que  ayudante 

4ue  era  ayudante 

452 

II 

Hginales 

originales 

4C5 

4 

gruezo 

grueso 

541 

29 

en  que  se 

en  que  no  se 

542 

11 

el  valor  constantemente 

el  valor  con  que  constan'- 
teraente 

It 

13 

áeuuedo 

denuedo 

546 

22 

en  el  campo 

eh  aquel  can)po 

-éi- 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


¥ 


Digitized  by 


Google 


^!'*?S1TV  OFTEWS  AT/WJSTIN  -  UWV  DBS 


0  5917  3018278160 


u 


T 


f-- 


X 


iTii^ 


■■--  * 


